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MATERIA CRIMINAL FORENSE. 

O B S E R V A C I O N XI. 

D E L T R A T A D O E S P E C I A L 

DE LOS DELITOS. 

P R E L U D I O . 

En el prólogo y plan de esta obra puse como parte 

primaria de su ser la discusión exquisita y especial de 

todos los delitos de nuestra legislación : y en su pro-

greso he confirmado con constancia la resolución de 

verificarlo. Esta misma me conduce con lionor á su 

desempeño, superando á la remora de su inaccesible 

arduidad la noble máxima que me guia de ser útil á 

mis compañeros á costa de mi propia comodidad. En 

su evento : (despues de haber dado ideas del delito y 

sus divisiones: despues de haber especulado el instituto 

y fines del juicio criminal; como también las personas 

que esencialmente le constituyen, y las acciones y re-

medios que versan en é l : y despues de haber repre-

sentado todos los trámites en ambos periodos, sumario, 

y plenario del propio juicio) satisfaré esta obligación, 

analizando en cada uno la justicia y particularidades 

explícitas con que ha de ser inquirido y juzgado j pues 

Tom. TIL i 



ambos extremos contribuyen al fin de instruir con re-

glas generales y especiales la materia/No haré mérito 

en su discurso de las acciones, ni de las penas que por 

ley , costumbre ó práctica les tocan, por no causar re-

producción ; pero los remitiré con singularidad al fondo 

en donde se hallan todas inventariadas. 

C O N T I N U A C I O N D E L P R E L U D I O . 

E X P L I C A C I O N D E L D E L I T O N O T O R I O . 

Cada uno de estos delitos decantados puede ocupar 

un juicio pleno y difuso,y puede contenerse en el que 

es rápido, breve, y extraordinario. Es decir, que 

puede ser notorio; y que siéndolo, le compete la pre-

rogativa de la l e y , como si fuese de la clase suya, ó de 

los casos especiales del cap. i , observación 9. Poresla 

causa, antes de ascenderá tan encumbrado estudio, 

conviene especular cuya es esta calidad diversificante, 

como se halla en dichos delitos, y qué tratamiento, 

se le da cuando concurre. Para ello es preciso tener á 

la vista muchas atenciones preliminares, sobre todas, 

estas : que la expuesta calidad puede residir en cual-

quiera hecho de la esféra criminal: que ella consiste en 

ser la comision delante del Juez, estando en el tribu-

nal ó de oficio, públicamente en presencia déla mayor 

parte del pueblo, ó de muchos sugetos, como de diez 

ó doce, al arbitrio del propio Juez ( 1 ) : que el tal 

hecho ó delito notorio no es lo mismo que el mani-

fiesto : y que el delito en fragante puede ser notorio y 

dejar de serlo. 

( 1 ) V é a s e el n. 8 de faObs. 1. F a r ¡ n . l o m . 1 . p a r t . í . q . 20. n. 4 ? . 

No es uno el Aufor, especialmente délos prácticos y 

sumistas, que al tratar del delito notorio no se insinúe 

con una generalidad ofensiva, diciendo : que el órden 

de proceder en e'1, es no guardar órden ( 1 ) ; y no hay 

duda que esta proposicion tomada sin el régimen de-

bido , aunque sea cierta , puede inducir errores y daños 

de irreparable consecuencia. Cuando el delito es noto-

rio, bajo la notoriedad definida, sea la causa instada 

por parte, sea de oficio, ante todo se acredita comple-

tamente , con audiencia de acuella , que el hecho lo es; 

y del propio modo se falla y decide este punto con 

igual antecedencia. Para ello se cita también al reo, á 

diferencia de los demás juicios; pues debe ser plena y 

no informativa en esta parte la prueba (2). Asi pro-

bado y decidido (siendo exequible, por haber pasado 

en cosa juzgada) se procede puede procederse al tra-

tamiento extraordinario, sin órden ni formalidad de 

juicio: no de otra suerte; porque como todo delito debe 

juzgarse por los trámites rígidos de derecho bajo vicio 

de nulidad en su contravención ( 5 ) ; por lo mismo que 

el notorio, mediante especial favor, se exime de esta 

regla, es indispensable que la causa de eximirse se 

pruebe en su efecto, como fundamento de la tal inten-

ción. Támbien debe probarse el delito en su linea ; y 

también el delincuente por la misma prueba de la no-

toriedad ; en cuyo caso y no antes, es en el que, omiso 

todo órden, sin libelo, sin contestación de la causa, y 

sin otro convencimiento, de plano, y sin proceso, se 

(1 ) C u r . P h i l i p , p a r t . 5 . 

§ i 3 . n. i- Vi l lad- c a p . 5 . 

d e la I n s t . 

(2) F a r i n . u b i p r o x . n . 9 5 

á 1 0 1 . 

(3) V é a s e e l n . l y a . o b s . a . 



hace cargo al reo y s e le-manda que.se descargue y de-

fienda instantáneamente; y es asimismo el en que, ac-

tuada su defensa, como abajo se dirá, citado el mismo 

reo, se sentencia y se ejecutan las penas, aunque sean 

corporales, sin embargo de apelación ( i ) , expre-

sándose en el fallo, que el procedimiento es por caso 

notorio (2). 

Si el mérito en estas causas no es mas que de penas 

leves, solo se hace constar sin órden en la mano judi-

c ianael delito notorio, su notoriedad, su corrección, 

y su efectivo cumplimiento. Mas siendo grave, y sien- * 

dolo igualmente el castigo que ha de fulminarse, nunca 

se excusa la previa prueba de la notoriedad, sea en oca-

sion de presenciar el Juez el hecho, ó sea mediante 

muchedumbre desugetos sin haber él intervenido. Con 

advertencia, que para justificarlo no han de tomarse 

mas de dos ó tres testigos; y sin mas se tomáren se ten-

drá por codicia judicial, ó superfluidad excesiva, digna 

de castigo. 

Semejante notoriedad no la infiera el Juez de la 

nuda atestación de los testigos, si por suerte solo con-

testan que el hecho fué notorio; porque al testigo no le 

toca juzgar délos hechos, sino solo de ponerlos por su 

ocurrencia(3). Atienda, pues, zeloso á su exámen, 

haciéndoles individualizar las circunstancias, una por 

una, con que sucedió, para impartir en su vista la 

expuesta declaración; á causa de que este cabo, por 

su Ínteres,y que en e'1 consiste el castigarse el delito 

(1) Carreri p r a c t . cr im. (3) Véase el n. 7 6 . cap. 

c a s - 4- o b s e r r . Far in . 10. ibi 

(•2) Vi liad. !oc. c i t . cap. 5. n u m . 1 0 1 . 

p a g . q i . n u m . 3f>g. 

esquivando el órden y trámites de la ley, ha de re-

sultar indubitado por testigos oculares, y de cierta 

ciencia (1). 

Como esta prerogativa sea peculiar del delito no-

torio; no ha de extenderse con perjuicio de tercero y 

de la ley al que sea solo manifiesto; á no ser que la ma-

nifestación ó evidencia llegue á ser notoriedad. Ni 

menos porque una transgresión sea cogida en fragante, 

ha de estimarse por hecho notorio; antes es conciliable 

que ella sea perpetrada en lugar privado, recóndito, y 

en términos que solo conste al Ministro, miembro del 

tribunal, ó al Juez que la halló; en cuyo evento lejos 

de serlo ha de tratarse de modo que ninguno de los 

trámites regulares de derecho se le denieguen (2). Pero 

si por el contrario el calificado hallazgo se prueba ple-

namente por dos ó mas testigos presenciales, por íé 

del Escribano, ó por otros idóneos medios de derecho ? 

se reconocerá este delito en fragante, como el de caso 

notorio (3). Y lo mismo por iguales máximas, el ocur-

rido en presencia del Juez estando en el tribunal, de 

oficio, ó administrando justicia; aunque en uno y otro 

encuentro no" haya mas testigos presentes que los pre-

cisos para probar la calidad prenotada (4)* 

El haber sentado que la sentencia de caso notorio 

no admite apelación, ha sido con respecto á la defini-

tiva , y que resuelve la causa en justicia, por el mérito 

de la culpa; pues lainterlocutoria que declara notorio 

( 1 ) Carrerr i ubi p r o x . 

cas. 2. 
(2) C a r r e r r i , ubi p r o s . 

F a r i n . ibi t o m . part. 1. q. 20. 

n. 

(3) C á r t e r , ub i prox . F a -

rin. ibi n. 78. 
(4) Farin. ubi p r o x . u . i 5 a 

ct seq. 



el caso, sí que la admite: y aun la misma sentencia de-

finitiva es apelable, al menos la pena que contenga , 

aunque ella por su naturaleza no lo sea, si es injusta, 

nimia, y desigual á la calificación, prueba y circun-

stancias del delito ( i ) . 

Por lo tocante á la defensa del reo en este caso, (que 

como se ha dicho debe ser instantánea) se atempera en 

cuanto es posible, y en cuanto no falte. Lo regular es 

apercibirle seguido el cargo á que la dé sin intermisión: 

los testigos y pruebas defensivas (sin otra formalidad) 

se reciben en presencia suya; y citado á renglón segui-. 

do, se sentencia y ejecuta el fallo; como se ha repe-

tido. Y si hubiere hecho ausencia, despues del delito, 

se legitiman los estrados por lugar citatorio, abre-

viando los términos de los edictos y pregones (2); y 

en rebeldía se sigue la causa, sin mudar la naturaleza 

suya. Si el delito es grave, y urge la ejecución de la 

pena, en términos que de dilatarse han de seguirse 

mayores males y escándalos, se suprime y deniega la 

defensa; y mas si se ve que inútilmente ha de ejerci-

tarla el propio reo (3) . 

Si la persona ofendida con el delito notorio es el 

Juez, Ministros ó dependientes suyos, 110 hace variar 

el tratamiento esta calidad; antes bien se gobierna 

por estas propias reglas, y las que se dieron en el 

cap. 1. de la observ. 3. y n. 8. y 19. cap. 3. de la 

observ. 4. 

( 1 ) C a r r e r . ibi cas. 2. (3) C a r r e r . loe, cit. F a r i n . 

(2) O b s e r v . 9- c a p . 3. in dict. q. 20. 

Carrer . loe. c i t . 

OBSERVACION X.I. 

D E L T R A T A D O E S P E C I A L D E L O S D E L I T O S . 

COMPRENDE 0 2 CAPÍTULOS. 

I. Del delito de lesa Majestad. 
II. Del sacrilegio. 

III. De la blasfemia. 
IV. Del desafío. 

V. De la falsedad. 

VI. De la moneda falsa. 
VII. Del homicidio, heridas, y uso de armas. 

VIII. De la injuria real; y famoso libelo. 

IX. De la injuria verbal. 

X. De la fuerza. 

XI. De la conspiración, sedición, y resistencia á la jas-

licia. 

XII. Del cohecho, baratería, y demás delitos, excesos, 

omisiones y oficiosidades á que está tenido el Juez; 

querellas v delaciones contra él; y de la ordinaria de 

capítulos. 

XIII. Del daño. 
XIV. Del hurto. 
XV. Del peculado. 
XVI. Del abigeato. 
XVII. Del robo. 
XVIII. De la usura, monopolio , y mohatra. 

XIX. Del engaño. 

XX. Del adulterio. 

XXI. Del coito contra naturaleza. 

XXII. De la fornicación. 

XXIII. Del estupro. 

XXIV. Del rapto y fuerza. 
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el caso, sí que la admite: y aun la misma sentencia de-

finitiva es apelable, al menos la pena que contenga , 

aunque ella por su naturaleza no lo sea, si es injusta, 

nimia, y desigual á la calificación, prueba y circun-

stancias del delito ( i ) . 

Por lo tocante á la defensa del reo en este caso, (que 

como se ha dicho debe ser instantánea) se atempera en 

cuanto es posible, y en cuanto no falte. Lo regular es 

apercibirle seguido el cargo á que la dé sin intermisión: 

los testigos y pruebas defensivas (sin otra formalidad) 

se reciben en presencia suya; y citado á renglón segui-. 

do, se sentencia y ejecuta el fallo; como se ha repe-

tido. Y si hubiere hecho ausencia, despues del delito, 

se legitiman los estrados por lugar citatorio, abre-

viando los términos de los edictos y pregones (2); y 

en rebeldía se sigue la causa, sin mudar la naturaleza 

suya. Si el delito es grave, y urge la ejecución de la 

pena, en términos que de dilatarse han de seguirse 

mayores males y escándalos, se suprime y deniega la 

defensa; y mas si se ve que inútilmente ha de ejerci-

tarla el propio reo (3) . 

Si la persona ofendida con el delito notorio es el 

Juez, Ministros ó dependientes suyos, 110 hace variar 

el tratamiento esta calidad; antes bien se gobierna 

por estas propias reglas, y las que se dieron en el 

cap. 1. de la observ. 3. y n. 8. y 19. cap. 3. de la 

observ. 4-

(1) Carrer. ibi cas. 2. (3) Carrer. loe, cit. Farin. 
(2) Observ. 9- cap. 3. in dict. q. 20. 

Carrer. loe. cit. 

OBSERVACION XI. 

D E L T R A T A D O E S P E C I A L D E L O S D E L I T O S . 

COMPRENDE 0 2 CAPÍTULOS. 

I. Del delito de lesa Majestad. 

II. Del sacrilegio. 

III. De la blasfemia. 
IV. Del desafío. 

V. De la falsedad. 
YI. De la moneda falsa. 
y i l . Del homicidio, heridas, y uso de armas. 

VIII. De la injuria real; y famoso libelo. 

IX. De la injuria verbal. 

X. De la fuerza. 

XI. De la conspiración, sedición, y resistencia á la jas-

licia. 

XII. Del cohecho, baratería, y demás delitos, excesos, 

omisiones y oficiosidades á que está tenido el Juez; 

querellas v delaciones contra él; y de la ordinaria de 

capítulos. 

XIII. Del daño. 
XIV. Del hurto. 
XV. Del peculado. 
XVI. Del abigeato. 
XVII. Del robo. 
XVIII. De la usura, monopolio , y mohatra. 

XIX. Del engaño. 

XX. Del adulterio. 

XXI. Del coito contra naturaleza. 

XXII. De la fornicación. 

XXIII. Del estupro. 

XXIV. Del rapto y fuerza. 
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X X V . Del amancebamiento. 

XXVI. De la meretriz ó ramera. 

XXVII. Del lenocinio y alcahuetería. 

XXVIII. Del incesto. 

XXIX. De la poligamia. 

X X X . De la leva. 

X X X I . Del contrabando, fraudes, y transgresiones de 

comiso. 

XXXII. De las causas y delitos que se omiten por no 

repetir los tratados suyos; y remisiva de ellas á los que 

se han dado en esta obra. 

Apéndice de las facultades, obligaciones y delitos del 

Abogado. 

C A P Í T U L O I . 

D E L D E L I T O D E L E S A M A G E S T A D . 

CONTIENE T 

N0 ' 1 . L o s delitos de lesa Magestad d i v i n a y h u m a n a . 

2 . H e c h o s que califican el de lesa ñ l a g e s t a d h u m a n a . 

3 . E n su aver iguación y c a s t i g o , se p r o c e d e ord inar ia , 

extraordinaria , y e x t r a o r d i n a r í s i m a m e n t e ; de of ic io, 

á instancia de p a r t e , y por a c c i ó n p o p u l a r , a u n q u e 

la inste persona i n h á b i l ; y ha l u g a r acusac ión c o n t r a 

el difunto. 

4 . C ó m o se califica este del i to : si l o es la ofensa infer ida á 

señor de vasallos, y á los J u e c e s ; y si lo es el fingirse 

u n o Juez'. 

8. A q u é está tenido el que s a b e , ó p r e s u m e que ha d e 

cometerse este delito y no l o r e v e l a . 

6 . Q u é m e r e c e el que a r m a d a la t r a i c i ó n la descubre. 

7 y 8. C ó m o se trata la desobediencia al R e y , y m u r m u r a c i o n e s 

de su persona, personas reales y altos ministros. 

•1. Este delito, si es de lesa Magestad divina, perte-

nece su conocimiento al Santo Tribunal de la Inquisi-

Obs. n. cap. i. Del delito de lesa Magestad. 9 

cion, inclusas las blasfemias hereticales (1).. Las no . 

hereticales, son mixti fori (2); y por lo tocante al 

Juez secular, el procedimiento es rigido y ordinario; 

con la particularidad que. si el reo continúa blasfeman-

do en el discurso de la causa, ó si habla con desver-

güenza, con escándalo ó insulto del tribunal ó de per-

sonas de estimación, se le pone freno de hierro, ó mor-

dazas en la boca (5). 

2. Y si es de lesa Magestad humana, el orden es 

privilegiado, y ¿ e difícil inquisición (4). En él se pro-

cede contra el que ofende, ó intenta ofender al Rey, 

Reina, Príncipe é Infantes, Ministros de la Cámara, y 

Consejos supremos, y los de las Cancillerías, Audien-

cias, y tribunales que despachan en su Real nombre (5) ; 

y contra el que comete traición calificada por cual-

quiera de estos capítulos; á saber: que conspira con-

tra la vida del Monarca, contra la honra de su di-

gnidad, ó contra la posesion de su Reino : que favo-

rece de hecho, ó da consejo á sus enemigos : que coo-

pera ó coadyuva los levantamientos y rebeldías de sus 

vasallos: que estorba la resolución de otro Rey ó Señor, 

que quiere dar posesion de sus estados al nuestro: que 

siendo Gobernador de algún castillo, fortaleza, plaza 

de armas, ú otra ciudad, villa ó lugar se alza con él, ó 

lo entrega á los enemigos, ó lo pierde por su culpa, ó 

(1) O b s e r v . 4 . cap. 8. 

(2) E n la m i s m a observ . 4 . 

cap. 7. 
(3) V é a s e e l p u n t . 2. n . 18. 

c a p . 7 . observ . 10. y en esta 

o b s e r v . cap. 3. n u m . 5. 

(4) V e a n s e los s iguieutes 

nn. 3 y 4- de este cap. en la 

observ. g . cap. 2. y e n el n. 54-

observ. 10. 

(5) Parlad. different. 10. 

et 1 1 . A c e v . in l e g . 1. tit. 18. 

lib. 8. R e c o p . D . Matth. de 

r e c r i t n . cont. 1. n. t\i. 



algún engaño que le hacen: que abastece con provi-

siones de boca ó guerra alguna plaza enemiga para que 

sostenga el sitio y guerra contra el Rey, ó contra el pro 

de la tierra: que entrega al enemigo otra ciudad ó lu-

gar aunque no lo tenga en nombre del Rey, ó le revela 

y hace parte de ios secretos ó confianzas reales: que los 

dados en rehenes al Rey los mata, deshonra ó propor-

ciona su fuga : que suelta-de su autoridad el preso por 

traición: que siendo removido del empleo que ejerce 

en nombre del Rey, resiste rebelde dejarlo, y admitir 

en él al nombrado que ha de sucederle; ó desobedece y 

desacata los mandamientos reales: que rompe, derriba 

o destruye maliciosamente la imagen ó estatua del 

Rey: que falsea moneda, ó falsea los soberanos sellos. 

En una palabra, que conspira contra la sagrada persona 

de S. M. ó su Real familia, sus Ministros ú oficiales, ó 

contra los bienes, derechos y preeminencias que vienen 

con la misma soberanía ( i ) . 

3. Todos estos capítulos del Regicidio, crimen de 

estado y los demás que refieren las leyes, y los Autores 

se clasifican en el derecho, diciendo ser del primero 

los que tocan al Rey ó á la República; y del segundo 

los que tienen relación ¿ los Ministros y Jueces que 

despachan en su real nombre (2). En ellos se procede 

de oficio, y á instancia de parte contra el que los co-

mete, ó intentó cometerlos, tratándose directa ó extraor-

dinarísimamente; y si la traición es discreta contra la so-

( 1 ) T i t . 2. Part . 7 . y tit. 18. 

l ib. 8. R e c o p . 

(2) Véanse los respect . cit. 

lit. Farin- pract. c r i m . part. 5 . 

q. 1 1 2 á 1 1 8 . D . L a r r e a , a l e -

gat. 6 6 . G o m . lib. 3. cap. 3. 

D. Matth- c o n t - 1 . n. 4 a . 

Obs. 11. cap. 1. Del delito de lesa Magestad. 11 

berana persona, ócontra el procomunal de toda la tierra, 

podrá ser acusado el traidor despues de muerto, y ser 

admitidos por acusadores las mugeres, y personas vi-

les (1). En este evento son citados sus hijos y herederos 

para que defiendan el honor del difunto; mas nó este 

último, pues no existe, solo su memoria, contra quien 

se procede; y llegando el caso de declararle incurso, 

se fulmina la sentencia contra ella, cuya pena y conde-

naciones se dijeron en otro lugar (2), y se difunde con 

la nota de infamia á dichos hijos y sucesores (5). 

h. Para que este delito de lesa Magestad se verifi-

que, es preciso sea cometido contra R e y , República ó 

persona que no reconoce superior; siendo suficiente el 

intento y la conjuración ; la cual y su efecto puede pro-

barse solo por indicios, y media prueba (4). Bajo este 

supuesto las ofensas de esta casta inferidas por los va-

sallos y súbditos á señores sujetos'á otra potestad, no 

cifran propiamente el delito expresado; impropia-

mente sí que lo califican ; á la manera que la muerte 

dada al dueño por los criados y domésticos que viven 

con él en su propia casa, lo envuelve en un sentido 

lato (5). La dada á Corregidor, Alcalde ordinario, y 

otros Ministros inferiores, aunque el título que les de-

core venga de mano del Rey, tampoco está en la repu-

( 1 ) L- 3 . d e d ich . t i t . 2. 

P a r t . 7 . o b s e r v . 6 . cap. 1. 

n . 39. 
(2) E n la o b s e r v . 10. cap. 7. 

punt . 2. d . 20. 

(3) D. L a r r e a loe. cit. A l e g . 

6 6 . G o m . ibi. V é a s e l a observ . 

10. c a p . 7 . punt . 2. n . i o 5 á 

1 1 7 . de la infamia. 

(4) D . L a r r e a , A l e g . 6 5 y 

66. 
(5) A y l l o n a d G o m . ¡ n d i c t . 

cap- a . 



lacion de dicho delito, ni aun en la de parricidio ( i ) ; 

y sus penas, aunque capitales, se reconocen con alguna 

diferencia ( a ) Se eleva si, á este concepto, el hecho de 

fingirse alguno Juez ordinario ó delegado careciendo 

absolutamente de título ; porque teniendo alguno, aun-

que sea limitado, refunde su exceso los delitos de usur-

pación (3), y demás á que precipita el ambicioso deseo 

de gobernar. 

5. Los que saben ó presumen con fundamento que 
va á cometerse este delito de lesa Magestad ó traición, 
y no lo evitan; ó sabiéndolo, y siendo preguntados 
lo niegan, están tenidos á sus penas, como el mismo 
traidor (4). 

6. Si armada la conjuración la descubre antes de 

llevarla á efecto el mismo que la fraguó, se le perdona 

por el arrepentimiento y acción de lealtad (5). 
7. La desobediencia al Rey coincide también con 

este delito, y se vindica y castiga indistintamente, sin 
salvar la persona privilegiada (6). 

8. De las murmuraciones depresivas contra el Rey , 

personas Reales, y sus Ministros, se trató en el n. i5 . 

cap. 5. de la observ. 4.; y de las maldiciones é injurias 

con que se les ofende se tratará en la presente observ. 

cap. 5. n. 5. Aunque relativos á este delito de lesa Ma-

( 1 ) D. Matth, cont. 14. 

V e a s e el cap. 7. de esta obs. 

n. 26. 
(2) D. Matth, ubi prox . 

V e a s e la o b s e r v . i o . cap. 7 . 

p u n t . 2, n. 4? y 48. 

(3) L. 3. tit. ad leg. Jul . 

Majest . D. Matth, c o m . 4 . 

n. 7 . Decían, t o m . 1 . c r i m . 

h b . 7 . c a p . g . 

(4) A y l i o n ubi p r o x . V é a s e 

. la o b s e r v . 7 . cap. 1. n. 24 á 

36. 

(5) L 5. tit. 2. Part . 7 . 

(6) D. Larrea A l e g . 6 3 y 

64. 

Obs. 2. cap. 1. Del sacrilegio. i5 

gestad, los de conspiración y sedición, se reservan para 

d cap. i i . subsiguiente. 

C A P Í T U L O . I I . 

D E L S A C R I L E G I O . 

CONTIENE: 

N°' i . 2. 5 . C ó m o el Juez real p u e d e c o n o c e r del s a c r i l e g i o ; 

es sacr i legio p e r s o n a l , real y local-

4 . A quién excusa el sacrilegio-

A. El sacrilegio que propiamente es la violacion de 

la persona sagrada, puede ser personal, real, y local; 

en cuyos tres casos es mioctifori, como se dijo en otra 

parte (1) . Por esto es impretermisible su discusión en 

la presente, á fin de que sepa el Criminalista, que 

puede, y debe el Juez real, conocer á prevención de 

estas causas (2) , siempre que resulte cometido el sa-

crilegio con hechos de esta substancia y entidad; á sa-

ber : acerca del personal, con la imposición violenta 

de la mano ó instrumento sobre la persona sagrada: 

con la compulsión y apremio, mediante el cual sea 

atraida por fuerza al tribunal secular para estar en jui-

cio, ó por este se reduce á encierro (salvo en los casos 

que en el cap. 3. de la observ. 4- quedáron reserva-

dos) : y con la violacion lujuriosa de la persona consa-

grada á Dios en virtud de voto de castidad otorgado 

por ella. 

2. Respecto del real, con estos otros; á saber: cuan-

(1) E n la observ . 4 . cap. 7. (2) O b s e r v . 3- cap. i . n . 10 á i 5 . 



do las cosas sagradas., vasos, y ornamentos de su per-

tenencia, las santas reliquias de Dios, de la Virgen 

Santísima, de los Santos, y sus imágenes son ofendi-

das, tratadas ó administradas con injuria, ludibrio, ó 

desprecio : cuando son tomados violentamente los bie-

nes de la Iglesia; ó se suprimen del propio modo los 

legados y mandas piadosas : cuando se usurpan los de-

rechos espirituales y y cuando se abusa de los vestidos, 

ornamentos,y alhajas destinadas al culto divino, dán-

doles un uso profano, torpe y lascivo. 

3. Y respecto del local, con todos aquellos que se 

oponen á la santidad del sitio sagrado5 como son, la 

destrucción maliciosa del templo ó del a l tar : el ho-

micidio, ó efusión injuriosa desangre ó semen hu-

mano en el mismo : el dar sepultura al excomulgado 

ó al que no recibió el bautismo : el extraer violenta-

mente los reos del asilo de la Iglesia : y todos los actos 

profanos, ilícitos, y que. repugnan á la inmunidad de 

esta. De consiguiente se incurre en sacrilegio de esta 

especie, tratando negocios de la expuesta calidad den-

tro de ella; ó se suscitan sediciones, se hacen protes-

tas, se celebran juntas ó consejos seculares, se reduce 

á actos sórdidos é indecorosos, ó se hurtan y extraen las 

cosas sagradas, de cualquiera de estos tres modos : se 

hurta la cosa sagrada de lugar sagrado: se hurta la cosa 

no sagrada (como la moneda) de lugar sagrado : ó se 

hurta la sagrada del lugar que no lo es (1) . 

Jí. El sacrilegio excusa de su pena al que le comete 

en materia leve, ó fué originado de falta de adverten-

cia, sin malicia, ni plena y deliberada voluntad {2). 

( 1 ) Ferrar . V e r b , sacrí leg. (2) Ferrar , ib!. 

C A P Í T U L O I I I . 

D E L A B L A S F E M I A . 

CONTIENE: 

N " i . 2. L a expl icac ión y divis ión de la b las femia , 

4 . Q u é prueba e x i g e la b las femia . 

5 . A quiénes escusa la b las femia : á q u é está tenido el 

b l a s f e m o , y derechos de que q u e d a pr ivado. 

La blasfemia pertenece igualmente al delito de 

ofendida Magestad Divina; pues su comisiou consiste 

en toda producción verbal injuriosa contra Dios, dicien-

do , por ejemplo: Dios no es justo, no es omnipotente; 

ó se le dan otros atributos que no le convienen,diciendo 

asimismo:Dios es pecador, malo, ó ignorante; ó se 

detesta á D i o s , á la Virgen, ó á los Santos, diciendo i 

maldito sea Dios: perezca Dios; maldita sea la Madre 

de Dios : Maldito sea tal santo. Con advertencia, que 

las palabras, reniego de Dios; por vida de Dios; ú otras 

semejantes, aunque se digan con despecho ó iracundia 

se tienen por blasfemia; y lo mismo si con horror, in-

juria, y obscenidad se nombran los miembros, sangre, 

llagas, ó partes pudendas de Cristo, de la Virgen, ó 

de los Santos. 

2. En dos especies principales se divide la blasfe-

mia; en heretical, y en simple, ó no heretical. El co-

nocimiento de la primera toca privativamente al Santo 

tribunal de la Inquisición (1) ; y el de la última, al fuero 

( 1 ) V é a s e la observ . 4- cap. 8. de la Santa Inquis ic ión. 



(1) Observ . 4. cap. 7 - F e r r . 

verb . blasfemia. 

(2) Ferrar, loe. cit. A c e v e d . 

Materia criminal forense, 

mixto (1) . El ser heretical, ó dejar de serlo consiste, 

en que aquella tiene conexíon con la heregía, y esta 

otra no la tiene; pues se reduce solamente á una locu-

ción, por la cual, no siendo contra la fe, se habla mal 

de Dios ó es contra su Divina Magestad; y esto puede 

acontecer de distintos modos. A saber: menosprecian-

do; como sise dice: en desprecio, y á despecho de Dios, 

quiero obrar. Odiando y detestando; como si se dice : 

maldito sea Dios. Imprecando; como si se dice: perezca 

Dios, acábese la gloria de Dios; Irritando ó imprope-

rando ; como si se dice: desdichado el que confia en 

Dios. O jurando; como si se dice : que falte el ser de 

Dios, si esto no es así. 

3. En esta especie de blasfemia no heretical se com-

prenden las palabras mediante las cuales injuriosa-

mente se toman en boca los miembros de Cristo, sus 

llagas , sacramentos, y cosas semejantes con que se vi-

lipendia la gloria, y honra de Dios, ó lo que á su Di-

vina Magestad es consagrado. También se comprende 

toda contumelia hecha a los Santos, en sí, ó con res-

pecto ó relación á Dios. Y también todo signo ó hecho 

con que se denosta á Dios, á sus imágenes y crucifijos, 

á la imágen de la Virgen, y álas de los Santos, aunquj 

sea sin palabras ó locuciones;como escupiendo, mor-

diendo hollando, rasgando, ó ensuciándolas con mofa 

ó vilependío (2). 

•h. En este execrable delito basta la prueba de dos 
testigos contestes , ó la de un testigo y la aserción ju-
rada del denunciador (3). 

i n l e g . 1. tit. 4. Iib. 8. Recop. 

(3) Ferr . et A c e v e d . ubi 

p r o x . 

5. Las penas á que vienen incursos los blasfemos 

por ambos derechos se indicaron en su debido lugar 

(1), siendo digno de prevenir en este, que para incur-

rir en ellas han de ser proferidas las blasfemias con áni-

mo deliberado, y advertido; de otro modo, si por 

ebriedad, turbación mental, ó afecciones coléricas se 

arrojan, moderada y arbitrariamente se castigan, siendo 

la causa de la ira justa y grave; como el ser sorpren-

dido del enemigo en la guerra , la aprehensión de la 

muger en el acto adulterino, el cruel arranque del 

hijo estando en los brazos de la madre, y así otros 

que penetran con intenso dolor, y con la súbita cólera 

excitan los primeros movimientos del hombre; pues 

siendo injusta ó ligera, como la remocion procedente 

de un empleo : la sentencia adversa con me'rito de-

bido de un pleito : el infortunio en el juego : ú otros 

de débil ó vano motivo, no excusan de las penas ordi-

narias (2). 

La costumbre pública de blasfemar tampoco excusa, 

si no se duda que las palabras en que consiste son blas-

femias ; pues dudándose de modo que no incidan noto-

riamente con el derecho natural ó positivo, la costum-

bre es capaz de autorizar su licitud (3). 

Menos excusa la blasfemia jocosa, 6 en tono de 

chanza; mucho menos la proferida condicionalmente; 

como si se dice: Dios no es justo, si no consigo tal in-

tento (4). 

El blasfemo no puede ser testigo en causa alguna ; 

( 1 ) C a p . 7 . observ. 10. (3) Aceved. loe. cit. 

punt . 2. n. 2 1 . (4) Aceved. loe. cit. 

(2) Ferrar, loe. cit. 

Tom. UI. 2 



excepto en las privilegiadísimas ( i ) . Tampoco puede 

tachar á los que deponen contra él en la de blasfemia, 

no siendo enemigos sujos. Tampoco se le admite ape-

lación , si fuere confeso de la blasfemia de pena ordi-

naria. Y tampoco se le suelta en fiado si ha de recibir 

pena corporal (2). 

Las maldiciones y palabras injuriosas y mordaces 

contra el Rey, Reina, y personas Reales propiamente 

son blasfemias; cuyas penas medidas por la malicia é 

intención del que maldice se reservan al soberano ar-

bitrio; y nunca por lo regular se les da la graduación 

de ofendida Magestad (5). 

C A P Í T U L O IV. 

D E L D E S A F Í O . 

CONTIENE : 

No 

1 . L a cal i f icación del R i e p t o ; el p r o c e d i m i e n t o en sus c a u s a s , 

p e n a especial contra el Juez q u e la tolera, y d i s i m u l a ; y 

otras part icular idades de este delito. 

El procedimiento en este delito privilegiado,y 
de difícil prueba, es ordinario (4) ; y lo admite contra 
los 

que desafian, contra los desafiados, y contra los 

padrinos, mensageros, consientes, receptadores, y es-

(1) O b s e r v . 10. cap. 4-

punt . 2. n. i o 5 y sig. 

(2) A c e v e d . loe. cit. Véase 

a observ . 9 . cap. 4 . n. 110 y 

S-

(3) A c e v e d . y l e g . 3 . t i t . 4 . 

l ib . 8. R e c o p . Véase el cap. 7 . 

punt . 2. n. 21 á 26. obs . 10. 

(4) A u t o acordado 1. tit. 8. 

de l a R e c o p . 

Observ. ir. cap. 4. De la blasfemia. 19 

pectadores que no lo estorban por sí, ó dando cuenta á 

la Justicia (1) . Entiéndese calificado el Riepto, solo 

con acudir al lugar emplazado para reñir, aunque no 

se níía; y lo mismo aunque la palestra ó sitio de la 

pugna sea fuera de estos dominios de España (2). Sobre 

las graves penas de muerte, declaración de infamia, 

aleves, indignos de honores y empleos, y perdimiento 

de todos los bienes, que lleva en sí (3), es premiado el 

que lo denuncia; y por el contrario el Juez moroso ú 

omiso en su castigo pierde el oficio, y queda inhábil 

por seis anos para otro;con la circunstancia, que siesta 

morosidad le hace sospechoso ó cómplice en el desafio, 

incurre en la misma pena que los principales reos (4). 

,Es especialidad también de este delito, que seguida la 

causa en ausencia y rebeldía del reo, Una vez senten-

ciada, no presentándose en cárcel en el término de la 

ley, es habido por confeso y convicto, y no se le 

oye (5). 

C A P Í T U L O V. 

D E L A F A L S E D A D . 

CONTIENE: 

N» 
1 . E l tratamiento de estas causas p o r via ordinaria, ó extraor-

dinaria c r i m i u a l : c ó m o se c o m e t e la falsedad : y en qué 

consiste sn comision. 

(1 ) Dich . A u t . 1. L . 10. 

tit. 8. l ib. 8. R e c o p . T o d o el 

tit. 3. part. 7. D . Matth, cont. 

22 y 29. D. Larrea Al legat . 

»17. _ ' s 

(2) Dich. Aut . 1. 

(3) E n e l m i s m . A u t . 1. 

(4) Al l í en el mism. A u t . 

(5) All í en el mism. Aut . 



excepto en las privilegiadísimas ( i ) . Tampoco puede 

tachar á los que deponen contra él en la de blasfemia, 

no siendo enemigos sujos. Tampoco se le admite ape-

lación , si fuere confeso de la blasfemia de pena ordi-

naria. Y tampoco se le suelta en fiado si ha de recibir 

pena corporal (2). 

Las maldiciones y palabras injuriosas y mordaces 

contra el Rey, Reina, y personas Reales propiamente 

son blasfemias; cuyas penas medidas por la malicia é 

intención del que maldice se reservan al soberano ar-

bitrio; y nunca por lo regular se les da la graduación 

de ofendida Magestad (5). 

C A P Í T U L O IV. 

D E L D E S A F Í O . 

CONTIENE : 

No 

1 . L a cal i f icación del R i e p t o ; el p r o c e d i m i e n t o en sus c a u s a s , 

p e n a especial contra el Juez q u e la tolera, y d i s i m u l a ; y 

otras part icular idades de este delito. 

El procedimiento en este delito privilegiado,y 
de difícil prueba, es ordinario (4) ; y lo admite contra 
los 

que desafian, contra los desafiados, y contra los 

padrinos, mensageros, consientes, receptadores, y es-

(1) O b s e r v . 10. cap. 4-

punt . 2. n. i o 5 y sig. 

(2) A c e v e d . loe. cit. Véase 

a observ . 9 . cap. 4 . n. 110 y 

S-

(3) A c e v e d . y l e g . 3. tit. 4 . 

l ib . 8. R e c o p . Véase el cap. 7 . 

punt . 2. n. 21 á 26. obs . 10. 

(4) A u t o acordado 1. tit. 8. 

de l a R e c o p . 

Observ. ir. cap. 4. De la blasfemia. 19 

pectadores que no lo estorban por sí, ó dando cuenta á 

la Justicia (1) . Entiéndese calificado el Riepto, solo 

con acudir al lugar emplazado para reñir, aunque no 

se níía; y lo mismo aunque la palestra ó sitio de la 

pugna sea fuera de estos dominios de España (2). Sobre 

las graves penas de muerte, declaración de infamia, 

aleves, indignos de honores y empleos, y perdimiento 

de todos los bienes, que lleva en sí (3), es premiado el 

que lo denuncia; y por el contrario el Juez moroso ú 

omiso en su castigo pierde el oficio, y queda inhábil 

por seis anos para otro;con la circunstancia, que siesta 

morosidad le hace sospechoso ó cómplice en el desafio, 

incurre en la misma pena que los principales reos (4). 

,Es especialidad también de este delito, que seguida la 

causa en ausencia y rebeldía del reo, Una vez senten-

ciada, no presentándose en cárcel en el término de la 

ley, es habido por confeso y convicto, y no se le 

oye (5). 

C A P Í T U L O V. 

D E L A F A L S E D A D . 

CONTIENE: 

N » 

1 . E l tratamiento de estas causas p o r via ordinaria, ó extraor-

dinaria c r i m i u a l : c ó m o se c o m e t e la falsedad : y en qué 

consiste sn comision. 

(1 ) Dich . A u t . 1 . L . 10. 

tit. 8. l ib. 8. R e c o p . T o d o el 

tit. 3. part. 7. D . Matth, cont. 

22 y 29. D. Larrea Al legat . 

»17. _ ' s 

(2) Dich. Aut . 1. 

(3) E n el m i s m . A u t . 1. 

(4) Al l í en el mism. A u t . 

(5) All í en el mism. Aut . 



2. U n o s falsarios m e r e c e n mas pena q u e o t r o s , y e s , en los 

casos q u e abusan de la confianza y autor idad de sus propios 

of ic ios . 

5 . F a l s e d a d fa l tando al j u r a m e n t o . 

-, 4. C ó m o se trata la causa d e p e r j u r i o v i n i e n d o c o m o principal , 

y c o m o incidente. 

5. S e g ú n la cal idad, g r a v e d a d , y c i rcunstancias de la falsedad 

se trata d i f u s a m e n t e , ó de plano. 

6. E n estas causas no se e x c a r c e l a al r e o con fianzas. 

7 . Q u é p r u e b a requieren e l delito y d e l i n c u e n t e de f a l s e d a d ; 

m e d i o s , y modos de c o m p r o b a r l o . 

8. F a l s e d a d en la acusac ión ó de lac ión. 

9 . F a l s e d a d v o l u n t a r i a ; y falsedad i n v o l u n t a r i a , y q u e des-

c i e n d e de opres iones , sorpresas, y f u e r z a , mediante la cual 

se c o m e t e . 

\. La falsedad es otro de los delitos en que se pro-

cede por via ordinaria criminal, y por via extraordina-

ria, según la especie én que sé halla; pues puede co-

meterse en escritura, dicho, hecho ó uso, tomándose la 

comision latísimo modo; lato m o d o ; y estrictamente 

por la intervención del dolo, ó malicia. Siempre regu-

larmente se sujeta á los trámites ordinarios; á causa 

de que su entidad versa sobre materias graves y de di-

fícil prueba; como son, el apurar si un escrito, ó docu-

mento contiene este vicio: si otro que es obra agena, 

inconsulto su autor ó sabiéndolo este, está alterado en 

parte, ó en todo: si los sellos del Rey, ó de sus conse-

jos, cabildos, ó comunidades están contf&hechos: si 

las marcas de cosa de la pertenencia particular están 

suplantadas : si se habla, ó representa á S. M. ó á sus 

tribunales con mentiras: sisón descubiertos los secretos 

que fia su soberano alvedrío: si se publican leyes, ó se 

alegan falsamente (estando últimamente prevenirlo, no 

Obs. ii. cap. 5. De la falsedad. 21 

se de crédito á ley nueva, que no esté legítimamente 

publicada) (1 ) : si se usa de las insignias, blasones, 6 

trage .de caballero ó de otra persona de distinción no 

siéndolo: si se finge otro nombre del propio, ó con 

mala fe se toma el ageno, especialmente invistiendo el 

de persona mas honrada: si se finge ser Juez, ó se auto-

riza como tal sin título alguno (2): si el parto de la 

muger, y el hijo que se supone alumbrado son fingidos: 

si se extraen, usurpan, ó interceptan las cartas agenas 

que lleva el correo, ó existen en sus cajas: si licencio-

samente se rompe el nema y se penetra su contenido 

contra la voluntad del dueño (3): si la moneda no des-

ciende de potestad Real ó supremo poderío (4): si el 

dicho del testigo no contiene verdad: si fué corrompido 

á premio ó soborno de la parte litigante: si á sugestión 

de esta deja de deponer lo que sabe (5): y así otras con-

travenciones, fraudes y engaños á que se arroja la tra-

vesura, perfidia y calaña mala de los hombres en daño 

de los otros (6). 

2. El falsario que contraviene á las leyes de la con-

fianza, que por naturaleza, ó autoridad pública tiene 

depositadas, se hace mas reo, que aquel que vive sin es-

( 1 ) A u t . a c o r d . de 1 de 

Abr i l de 1 7 6 7 . 

(2} V é a s e el cap. 1. n. 4 . 

de esta observ . n . 

(3) T i t . 7 . Part . 7- V é a s e 

el p u n t . 2. n. 98. de las p e -

nas, cap. 7. observ . 10. 

(4) Véase el cap. 6 . s ig . 

(5) Véase el n. 3 y 4- d« 

este cap. 

(6) Farin. de falsit. et s i -

m u l â t . q . i 5 o . D . L a r r e a , 

A legat . 9 7 . Bob. l ib. 2. pol i t , 

c a p . 17 . Cast . l ib. 5 . c o n t . 

cap. 20. D. S a l g a d , de R e g . 

Protec . cap. 4 . D . Matth. 

cont. 4 4 . Gora. in leg . 85. 

T a u r . Véase tod. el tit. 7 . 

Parí . 7 . 



tas obligaciones; como el Juez que da sentencia injusta 

sabiendo que lo es ( x ) : el Abogado que prevarica en el 

patrocinio de las causas, descubriendo los secretos de 

su cliéntulo, ó dando consejos a su adversario, 6 alega 

leyes ó autoridades falsas (2): el delegado que claudica 

en el secreto y sigilo de su comision, divulgando su de-

signio en perjuicio del mejor éxito y expedición de 

aquella ( 3 ) : el Vocal que trasluce las especies tratadas 

con reserva en el Cabildo (4) : ó que extrae fraudulen-

tamente de sus archivos las escrituras, privilegios, ó 

preciosidades, dándolas un uso contrario al de su ins-

tituto, especialmente si con ellas presta medios á algún 

sugeto en ofensa de los derechos y regalías de aquel 

Cuerpo ( 5 ) : el Escribano ó Notario, que abusando de 

la fe pública varía el contenido de una escritura, la 

esconde, cancela, ó inutiliza en daño de las partes, ó de 

la causa ó bien común (6) : el Agrimensor, Contador, 

Pesador, Medidor, y así otros á quienes la Justicia'ó 

Gobierno encargó la fieldad de sus respectivas públicas 

operaciones y con malicia la contravienen (7). 

3. No es menos el reato de aquellos, que faltando á 

la verdad, atropellan el juramento bajo cuya religión 

(1) O b s e r v . 1. 11. i 3 . obs . 

1 1 . cap. 1 2 . observ . 10. cap. 

7 . punt . 2. n. 6 4 . de las p e -

nas. 

(2) L e y 1. tit. 7 . Part . 7 . 

A u t . acordad, de 1 d e Abr i l 

de 1 7 6 7 . V é a s e el n. 3 5 . 

punt. 2. cap. 7 observ . 10. 

de las penas. 

(3) L . 1. tit. 7. Part . 7 . 

(4) Dich . L . 1 y L L . 2. 

tit. 8. 44. tit. 25. l ib. 4. L . 4. 

tit. 4. l ib. 5 . R e c o p . 

(5) Dich . L- 1. 

(6) All í en la m i s m . L . ». 

D . Malth . exprof . cont. 2 8 , 

38 y 76. ' 

(7) L e y 8. tit. 7. P a r t . 7 . 

A y o r . de Partit . part . 1 . 

cap. 3 . 

debían producirla ( 1 ) ; haciéndose otro tanto mas grave, 

si sobre estas calidades concurre el tocar en el precepto 

de la ley, ó es de mayor sumá el perjuicio inferido á ter-
cero (2). 

Jí. El perjurio suele venir al foro con mas frecuen-

cia como incidente, que como principal, y es otra de las 

atenciones graves que se tratan en él. Si es emergente 

del mismo proceso se trata y sigue sin dividirlo, y á las 

veces con previo y anterior pronunciamiento, según su 

entidad; como sucede en las escrituras ó instrumentos 

falsos que se demostraron en el cap. 1. de la observ.6. n. 

21. á 29. Mas ocurriendo con independencia se persigue 

de oficio, ó á instancia de parte, como los demás de-

litos (3). 

5. Definido el carácter de estas falsedades, por él 

se dirige la pesquisa. En las de importancia se camina 

por los tránsitos de un juicio grave, sério y difuso, 

consultando con su arduidad, gravedad, males perjui-

cios, y demás partes dignas de reflexión; y por el con-

trario, el procedimiento es breve é irregular en las de 

fácil prueba y corto ascendiente. Bajo esta regla, en las 

que cometen los agrimensores, medidores, y demás en-

cargados de la fidelidad pública: las causadas por dar 

un género por otro: un medicamento adulterado ó per-

vertido: un obrage ó artefacto falto de ley, y á£í en 

otros por el mismo ejemplo, se caüíbia el orden judicial 

por la suma del fraude, la reincidencia, el dolo, el 

( 1 ) F e r r a r , v e r b , j u r a m . 

Véase la observ . i o . cap. 7 . 

p u n t . 2. n . 3o , y s iguient . de 

las penas . 

(2) F e r r a r , v e r b . test. F a -

rin. ub i prox- part 1 1 et 1 2 . 

e t q. i 5 i , i 5 3 et i 5 6 . 

(3) Ferrar . Farin. et Matlh.. 

ubi prox . 



daño, y por lo que interesa escarmentar estos excesos. 

Las demás colusiones, é infidencias de distinto sem-

blante (aunque punibles); como la corrección y castigo 

de los pesos y medidas falsas: la falta de entereza en lo 

que se compra y vende: el gabarro y vicios del género 

vendido: y otros semejantes, se tratan de plano, á lo 

verbal, y del modo últimamente indicado, reduciendo 

la corrección á multas y penas ligeras, según el estilo 

de la tierra, sin llegar á formar proceso, sino en el caso 

de verse en el transgresor una incorregibilidad insupe-

rable, ó que exijan las circunstancias habérsele de im-

poner la pena de destierroú otra de las graves ( i ) . 

6, Cuando en estos delitos, sea el tratamiento ordi-

nario, ó sea extraordinario, ha de sobrevenir dicha 

pena, los reos presos no se sueltan en fiado (2). 

7. Las causas de falsedad son de difícil prueba 

(comose ha insinuado), tanto respecto del delito, co-

mo del delincuente; aunque no todas; pues por lo que 

toca á aquel, suele ser visible y palpable la transgre-

sión (5). Por lo mismo tienen lugar los indicios y pre-

sunciones; y siendo urgentes se estiman bastantes para 

inquirir, condenar, é imponer en muchos lances la 

pena capital. Para lo primero se reconocen idóneos la 

difamación, voz y fama pública de ser falsa aquella cosa 

de qift se trata : el retardo moroso en exhibirla j cuya 

graduación pende de su calidad, y del tiempo en que 

debe ser presentada: la existencia extravagante del lugar 

( 1 ) S a n t a y a n . G o b . po l i t . 

p . 72. 

(2) O b s e r v . 9 . cap. 4- D-

S a i g , d e R e g . P r o t e c t , c a p . 4-

n. 1 7 5 . 

(3) O b s e r v . 9 . cap. 2. n. 12 

y siguicnt-

Observ. 11. cap. 5. De la falsedad. a5 

en que por su naturaleza debe aparecer : el órden irre-

gular en la coordinacion de sus partes : sus vicios, en-

mendatos, y alteraciones : la variedad de letra, signo, 

lúbrica, sello y firmas: la antimonia en las fechas: 

implicancia é imposible presencia, al acto, de los tes-

tigos instrumentales : la dilaceracion, rotura, ó rai-

miento de los símbolos efectivos que la autorizan : y 

así otros que bien comprobados en su línea, mediante 

cotejos y comparaciones hacen conjeturar racionable-

mentela falsedad;cuya comision se arguye en derecho 

contra aquel que las resultas le atribuyen cómodo, ó 

conveniencia ( 1 ) , y también contra el que por l ey , 

por constitución, ó por convenio es responsable de la 

entereza de la propia cosa falsificada. 

8. La falsedad calumniosa en que incurre el que 

finge, ó exagera con mentira el delito que acusa, es 

materia de otra discusión ya devengada (2). 

9. La frecuencia de aparecer con falsedad los in-

strumentos, escrituras públicas, autos y diligencias 

judiciales no sufre que su exposición quede cifrada en 

la reseña que dejamos escrita. Mucho pudiera la pluma 

dilatar el vuelo en esta materia, si la dejásemos correr 

con la franqueza que la soltaron nuestros Criminalis-

tas (3); pero es preciso ligarla á la concision ofrecida; 

y con este respeto solo diré: que esta falsedad, ó es 

voluntaria, ó es involuntaria. Si es la primera, sugiere 

medios bastantes para repararla el presente discurso, 

( 1 ) D. Valenz , cont. 2 4 . 

F a r i n . ub i prox . q . i 5 o . pars 

u et 12. q . 53- pars 10. q. 

i 5 6 . pars. 4- D. Larrea A l e g . 

96. p e r tot. 

(2). O b s e r v . 6 . cap. 1. n . 6 9 

á 80. 
(3) D e M a t t h , cont . 5. 

Far in . B o v . et C a s t , ubi sup. 



Materia criminal forense, 

y sobre e'1 las nociones que da el n. 16. á 21 de la ob- ' 

serv. 2. Y si es la última, siendo causada á la violencia 

de una opresion pronta y perentoria, se grangea en la 

prueba el p r i v i l e g i e la ley. Regularmente solo la de-

lacion del mismo oprimido es capaz de desentrañar la 

atrocidad ocurrida; pues puede acaecer de estos distin-

tos modos. Puede, cuando los foragidos sorprenden 

al Juez con armas y mortales amenazas, y con esta in-

minencia le precisan á que pronuncie siniestramente, 

o a que rompa ó cancele el proceso : cuando con irre-

sistible extorsión es compelido el Escribano á signar 

un instrumento falso, ó á qU e con este vicio lo ordene 

o actué: y cuando la fuerza que le deprime ó la falsa 

actuación, proviene de hechos, preceptos, ó consejos 

del mismo Juez. En el primero de estos tres últimos 

figurados casos, si depuesta toda sospecha de fraude 

el mismo Juez revela, publica, ó representa pronta-

mente el violento suceso y sus efectos, debe ser creído 

En el segundo también debe serlo el Escribano, así ar-

rollado , militando las mismas circunstancias, por jgual 

pandad de razón, al menos para el fin de inquirir, y 

si fuere mas alto su empleo, por honor debido á este 

para el de juzgar (1) ; especialmente si, aparte, levanta' 

verdadero y cierto testimonio de la violencia, y del 

justo miedo que á su efecto le obligó; con tal que lo 

efectúe pronto, de modo que no transcurran las veiute 

y cuatro horas de la ley (2) , y lo haga con autoridad 

de Juez; para lo cual puede acudir al suyo, y pedirle 

( 1 ) Véase la obscrv. 3 . 

cap. 4. observ. j 0 . cap. 4. 

punt . V n. 3. y siguient. y 

observ . 1 1 . cap. í í . con el 

Sr . Matth. allí citado. 

(2) Observ . 3 . cap. 4. y 

cap. h . de esta observ. 1 1 . 
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la preste, y le de permiso para realizarlo. Bien que 

tanto en uno como otro evento, sin perjuicio del asen-

so que se merecen estas revelaciones, deben acumu-

larse otros indicios del atentado, para que en todo 

lance la adminiculen y fortalezcan. Y en el último de 

dichos casos, será culpable el Escribano que antemizó y 

signó ó firmó auto, diligencia, ó escritura falsa sin 

mas violencia que el influjo, sugestión ó temor reve-

rencial del Juez. 

A esta opinion respectiva á los tres puntos expre-

sados puede contraerse la de oíro mayor Criminalis-

ta (1) ; y pueden aducirse las especies que en otro lugar 

quedaron extendidas ( 2 ) ; pues en su discurso se de-

prende el nervio de una prueba fundada en presun-

ción, cuando es combatida de otra de la misma ó de 

diferente calidad; al paso que será conforme reportar 

este tratado al de la fuerza (5) , por su analogía y de-

pendencia. 

C A P Í T U L O VI. 

D E L A M O N E D A F A L S A . 

N°» COMIESE: 

1 y 2. L a atrocidad de este delito : falsedad y sacrilegio 

que en é l se h a l l a n : procedimiento en eslas causas: 

y medios de su comprobacion. 

3. L a casa de la fabricación de m o n e d a , cae en comiso. 

4. Presunción contra el tenedor de moneda falsa. 

5. A quiénes excusa esta presunción. 

\. Este delito contiene en sí el de lesa Magestad 

(1) D. Matth. cont. 76. (3) En esta observ. 1 1 . 

n , 3 o e t 3 i . cap. 10. 

(2) En la o b s e r v - 1 0 . cap.4-

n. 170. y siguient. 



humana, el de falsedad, y el de sacrilegio ( i ) , siendo 

cifra su propia continencia, de la enorme calificación 

que le distingue. Por lo mismo que es tan horrendo, 

el procedimiento en la causa suya es pleno, maduro, 

y por la via ordinaria criminal, sin que se perdone me-

dio, hasta el mas raro, cuando se trata de comprobarlo. 

El cuerpo del tal delito se halla en la fabricación efec-

t iva, ó en el intento próximo de fabricar la moneda, 

aunque el oro, plata, ó materia de que conste sean le-

gítimos ( 2 ) ; y con este supuesto, para el indicado ob-

jetóse ocúpala misma moneda falsa: se inquiere, del 

tenedor, el sugeto que se la entregó; de este el que se 

la entregó á él; y así sucesivamente hasta encontrar el 

origen, si es dable: se aprehenden los cuños, moldes,, 

materias, é instrumentos; los cuales se cotejan con la 

moneda : se embarga el ta l ler , casa ó fábrica en que se 

hizo: se reciben testigos de vista, de cierta ciencia, ó 

de presunción: y se procede por conductos reales, aser-

tivos ó indicativos ; extendiendo la inquisición contra 

los cómplices encubridores, consientes y expendedores 

de la moneda (5). 

2. Conforme á este indudable hipótesis, la moneda 

falsa, los entes ó instrumentos referidos se exponen al 

reo cuando se le hace c a r g o , para que reconozca en 

ellos el cuerpo de la transgresión ( 4 ) ; y si por suerte 

hubieren desaparecido (como es dable) basta el conven-

cimiento legítimo de haberla fabricado ó expendido 

(1) D. Matth, cont. 4 4 . 

(2) D . C o v a r r u b . t o m . a . 

cap. 8. 

(3) D . M a t t h . ubi prox. L. 5, 

6 y 9. t i t . 7 . Part . 7 . L . 4 . 

tit. 6 . l ib . 8. R e c o p . 

(4) O b s e r v . 9 . cap. 7. n. 69. 
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para ser incurso en sus penas; pues.como se ha dicho, 

este crimen es otro de los privilegiados, exceptuados, 

y de difícil prueba (1) . 

3. L a expuesta casa fábrica de moneda, cae en co-

miso para el R e y ; excepto si el dueño de ella estaba 

ausente é ignorante, ó fuese menor de catorce años, ó 

viuda que no viviese en ella (2). 

k. Contra el tenedor de la citada moneda obra la 

presunción de monedero falso, ó.cómplice, ó expende-

dor ( 5 ) ; y será mas fuerte si no manifiesta con legali-

dad el sugeto de quien la hubo (4); pero se enerva y 

destruye el indicio, siendo pequeña partida, y que reside 

eti hombre de notoria probidad, comerciante, cambista, 

ó que por su oficio ú ejercicio maneja dinero. 

5. Influye no poco á la enunciada presunción e:l ta-

lento, travesura, industria, y actitud natural ó estu-

diada del indiciado reo; siendo bastante por el contrario 

par% reconocerle inmune, su estolidez, desamaño ó 

falta de edad ; en términos que al menor de diez años y 

medio complicado en esta causa, no se le impone pena 

corporal ( 5 ) ; ni las ordinarias, transcriptas ^n su de-

bido lugar (6.) 

Está mandado por Real orden de 20 de Agosto de 

1 7 7 1 , que la moneda falsa, moldes, instrumentos y 

demás partes en que se verifica el cuerpo deteste delito 

se remitan, finalizado el asunto, á la Real Junta general 

(1) V é a s e el cap. 2. obs. 9. 

n. 6 9 . hasta el 80. 

(2) L e y 10. tit. 7 . Part . 7. 

A u t . acord. 44- y 49- t i f - 2 1 • 

ü b . 5. R e c o p . D , C o v a r r u b . 

ubi prox. 

(3) G o m . in leg. 83. T a u r . 

(4) G o m . ubi p r o x . 

(5) L . 10. tit. 7 . P a r t . 7 . 

(6) E n la observ . 10. punt. 

2. cap. 7. n- 3o de las peuas . 



de comercio. Las apelaciones en Madrid, y su rastro á 

la Real Sala de Alcaldes: y en las demás provincias á 

las Cancillerías y Audiencias ( i ) . 

C A P Í T U L O V I L 

D E L H O M I C I D I O , H E R I D A S , Y U S O D E A R M A S . 

CONTIENE: 
N»» 

1. L a definición y división del homicidio . 

2. Q u i é n esta tenido á las penas del h o m i c i d i o v o l u n -

tario, é involuntar io . 

5. H o m i c i d i o usando el homicida de s^ propio d e -

r e c h o . 

4. H o m i c i d i o de ocasion, ó casualidad : y si ha lugar 

en estos homic idios á la inquisición d e oficio. 

5 y 6 . C ó m o obran las p r u e b a s presunt ivas , en pro y contra 

del r e o en estos casos. 

7 . C a d á v e r h u m a n o con apariencias de h a b e r m u e r t o 

v i o l e n t a m e n t e , c ó m o se i n d a g a , y q u é dil igencias 

se pract ican en esta razón. 

5 , 6 y 7 . Dolo p r e s u n t o d e d e r e c h o , ó justo m o d o de p r o -

c e d e r , c u á n d o coincide en estas o c u r r e n c i a s ; y 

si se hal la contra el d u e ñ o de l a casa en q u e a p a -

reció a l g ú n m u e r t o v i o l e n t a m e n t e , y otros hal laz-

gos d e esta c a l i d a d ? 

7 . D e la e x c u l p a c i ó n del her ido á favor del agresor. 

8. D i f e r e n c i a del h o m i c i d i o s imple , a levosía, y traición. 

9. Her idas a l e v o s a s , se gradúan p o r la m i s m a analo-

gía q u e el h o m i c i d i o a levoso. 

10. S u i c i d i o , y asesinato : t e m a del j u i c i o práct ico , que 

ocupará la observ . 4 2 d e esta obra. 

( i ) Real P r a g m . d e 20. de Agosto de 1 7 7 1 . 

1 1 . De q u é m o d o sucede el s u i c i d i o ; c ó m o se c o m -

p r u e b a , y v i n d i c a ; c ó m o se p r o c e d e contra el 

c a d á v e r , bienes s u y o s , ó sus herederos , c o n inter-

vención de defensor , que al intento se n o m b r a . 

1 2 . Intento de matar sin h a b e r seguido el e fecto al 

a f e c t o , en qué casos obl iga. 

12 y 1 5 . Muerte de v e n e n o : part icularidades que e x c e p t ú a n 

esta m a t e r i a : m o d o especial de i n q u i r i r l a : señales 

del v e n e n o dat ivo : intento p r ó x i m o de darlo : y 

m u e r t e causada p o r indiscrec ión , ó falta de p r e -

c a u c i ó n . 

1 4 . E m p o n z o ñ a m i e n t o de p o z o s , balsas, fuentes , pan, y 

otros comest ib les públ icos . 

1 5 y 18. A b o r t o p r o c u r a d o ;*su d i s c u s i ó n ; y m o d o de tratarlo. 

, 1 9 . Esteri l idad p r o c u r a d a . 

20. C a s t r a m i e n t o d e persona h u m a n a . 

2 1 . H o m i c i d i o p o r injusta sentencia del Juez. 

22 y 24. Y e r r o s y malas curaciones de los m é d i c o s , y otros 

f ís icos, y los q u e en esta materia se c o m e t e n por 

personas de agena profes ion. 

25 . Cast igos i n m o d e r a d o s d e los padres ó maestros. 

2 6 . Parr ic id io , y capítulos q u e contiene. 

2 7 . Malos tratamientos del m a r i d o á la m u g e r . 

2 8 á 3 6 . C a u s a de h e r i d a s ; c ó m o se t r a t a ; y di l igencias que 

le son propias y precisas. Pruebas reales y presun-

tivas, pro y contra d e l o s reos. 

3 7 . S i m p l e s riñas de palabras sin armas , ni otra califi-

cac ión n o se inquieren de oficio. 

38. P e d r e a s de estudiantes y g e n t e j o v e n . 

39. A m e n a z a s , y c a u c i ó n d e non ofendendo : c ó m o se 

t ratan. 

4 0 á 5 1 . A r m a s prohib idas , é i l ícitas : diferentes cal idades de 

ellas : qué se ent iende p o r arma : quién p u e d e 

u s a r l a s , y c ó m o : y c u a n t o h a y dispuesto en esta 

mater ia . 

5 Í . Disparo d e arma de f u e g o en p o b l a d o , y uso de 

coetes , y fuegos artificiales. 
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se pract ican en esta razón. 
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c a d á v e r , bienes s u y o s , ó sus herederos , c o n inter-

vención de defensor , que al intento se n o m b r a . 

1 2 . Intento de matar sin h a b e r seguido el e fecto al 

a f e c t o , en qué casos obl iga. 

12 y 1 5 . Muerte de v e n e n o : part icularidades que e x c e p t ú a n 

esta m a t e r i a : m o d o especial de i n q u i r i r l a : señales 

del v e n e n o dat ivo : intento p r ó x i m o de darlo : y 

m u e r t e causada p o r indiscrec ión , ó falta de p r e -

c a u c i ó n . 

1 4 . E m p o n z o ñ a m i e n t o de p o z o s , balsas, fuentes , pan, y 

otros comest ib les públ icos . 

1 5 y 18. A b o r t o p r o c u r a d o ;*su d i s c u s i ó n ; y m o d o de tratarlo. 

, 1 9 . Esteri l idad p r o c u r a d a . 

20. C a s t r a m i e n t o d e persona h u m a n a . 

2 1 . H o m i c i d i o p o r injusta sentencia del Juez. 

22 y 24. Y e r r o s y malas curaciones de los m é d i c o s , y otros 

f ís icos, y los q u e en esta materia se c o m e t e n por 

personas de agena profes ion. 

25 . Cast igos i n m o d e r a d o s d e los padres ó maestros. 

2 6 . Parr ic id io , y capítulos q u e contiene. 

2 7 . Malos tratamientos del m a r i d o á la m u g e r . 

2 8 á 3 6 . C a u s a de h e r i d a s ; c ó m o se t r a t a ; y di l igencias que 

le son propias y precisas. Pruebas reales y presun-

tivas, pro y contra d e l o s reos. 
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ellas : qué se ent iende p o r arma : quién p u e d e 

u s a r l a s , y c ó m o : y c u a n t o h a y dispuesto en esta 

mater ia . 

5 Í . Disparo d e arma de f u e g o en p o b l a d o , y uso de 

coetes , y fuegos artificiales. 



4 0 á 4 i . A p r e h e n s i ó n de armas p r o h i b i d a s tiene una pres-

cr ipción m u y especial y p a r t i c u l a r ; n o basta com-

p r o b a r el u s o ; es precisa la r e a l aprehensión. 

\. Este delito (que consiste en quitar la vida un 

liombre á otro, desautorizando ¿Dios y á la naturaleza) 

contiene en su significado varios crímenes divididos y 

subdivididos especiosamente. De modo que se comete 

el homicidio con malicia, y con ánimo e intención de 

matar^: se comete usando del derecho propio: y se co-

mete por ocasion ó casualidad. El malicioso homicidio 

reside en la voluntad del homicida; la cual se caracte-

riza en e'l de cuatro maneras; á saber : de hecho, ma-

tando de su impulso y sin estímulo ageno : de consejo, 

matando en virtud ó por sugestión de otro : de man-

dato, matando del mismo modo, mediante orden ó 

precepto: y de defendimiento, matando por no defen-

der la muerte, permitiendo su efecto, ó embarazan-

do directa ó indirectamente que otro la evite ó im-

pida ( i ) . 

2. De cualquier modo que se verifique esta volun-

tad en el homicidio malicioso se procede contra el prin-

cipal homicida.: contra sus cómplices, y que tienen 

parte en é l : contra los que dan causa y ocasion á que 

se cometa; como el que da armas y medios al loco ó per-

sona incapaz sabiendo ó previendo su intento (2) : y 

contra aquel que dió igual causa al homicidio involun-

tario, ocasionándolo en hecho ilícito; como el que re-

(1) L . 12, i 5 , 1 4 y i 5 . 

tit. G. P a r t . 7 . y L . 1. tit. 8. 

Part . 7. 

(2) V é a s e el c a p . 1. o b -

serv. 7 . y cap. i 3 . de esta 

observ. 1 1 . 
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sulta de una invasión, matándose los invasores ó inva-

didos entre sí en el acto ó en su defensa (1) . 

3. El homicidio de propio derecho (notado en se-

gundo lugar); el cual se comete para poner á salvo la 

vida, honra ó hacienda, expeliendo con fuerza, la fuerza 

enemiga) (2), está sujeto á rigurosa inquisición; porque 

aunque lícito (3), es digno de examinarse escrupulosa-

mente, si con esta premura se perpetró : si pudo za-

farse sin llegar á la fuerza : y si se excedieron en su 

efecto los límites de la natural defensa (4). 

Jf. Igual razón se halla en el homicidio casual; (que 

es el tercer miembro que se ha expuesto) por que hay 

asimismo infinitos lances en que debe responder el ho-

micida de la falta de preventiva diligencia mediante la 

cual se verificó (5). De modo que bajo estos antece-

dentes todo homicidio, sea de voluntad, sea por de-

fensa, ó sea por omision, debe averiguarse sin salir de 

la esfera del juicio ordinario, á fin de saber, si lo que 

parece acaso fué advertido transgresivo hecho: si se pro-

cedió con dolo ó si se obró con inocencia. De los que 

pudiendo ó debiendo impedir un delito, no lo hacen: 

de los que deben responder de transgresiones agenas: 

y de los hechos noxales lícitos, é ilícitos, puede to-

marse perfecta nocion recurriendo á los discursos an-

teriores y que subsiguen (6) ; especialmente si faltan 

(1) Véase en dicho.cap. i 3 . 

n. 2 y 3. y n. 3 8 y s i g . punt . 2. 

c a p . 7 . o b s e r v . 10. d e las 

penas . 

(2) L e y 2 y 3. tit. 8. Part . 7 . 

( 3 ) Dich . L L . 2 y 5. 

( 4 ) V é a s e la o b s e r v . 7 . cap. 

Tom. III. 

i . n. 2 i á 36. G o m . var iar , 

l ib. 3. cap. 3. ^ 

(5) L L . 4 y 5. tit. 8. Part . 7 . 

V é a s e la observ . 7. c a p . 1. 

n. 3 5 y 3 6 . 

(6) O b s e r v . 7 . c a p . 1 . y 

cap. i 3 . d e la presente . 
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medios para comprobar cuál de muchos tiros á una y 

que se agolparon en un hecho causó la muerte ( i ) . 

También pueden lomarse con respecto á la defensa de 

estos propios hechos casualeseinvoluntarios; pues se-

gún la precitada ley 4. tit. 8. part. 7. se fia en el jura-

mento del autor.y en la prueba de haber obrado sin 

enemiga ni dañada intención; fuera de que como corre-

lativas estas materias, las de los citados cap. r.observ. 

7. y cap. i5. de la presente, ilustran con mejor dis-

ceptacion los puntos concernientes á esta otra. 

5. La prueba del homicidio efectivo obra eficaz-

mente contra el que hizo "la muerte, sin que le excuse 

de sus penas la duda de si la ejecutó con transgresión ó 

defendiéndose del insulto ó ataque inferido por el muer-

to; porque el designio del acusador, ó déla causa pú-

blica, y también el dolo presunto contra él, se fundan 

en la propia muerte violentamente cometida; y el haber 

sido por acaso en su defensa, ó con la calidad de la ino-

cencia decantada, no se presume si no se prueba;aun-

que favorece mucho á este concepto, la diferente con-

ducta del muerto y supérstite matador;como, si aquel, 

por ejemplo, era sanguinario, de mala vida, revoltoso' 

y hallado con armas; y este, por el contrario, pací-

fico, sujeto al cumplimiento de sus naturales ; y civiles 

obligaciones, y sin nota, fama, ni sospecha alguna en 

contrario (2). 

6. En la prueba indicada de este delito, y los de 

si*analogía, tienen lugar las pruebas presuntivas, y 

arguyen su complicidad , entre ellas,estas; se presume 

( 1 ) V é a s e el cap. i 5 . d e 

esta o b s e r v . 11 . n. 4. 
(2) D. Matth, cont. 32. 
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agresor el herido que va al Juez quejándose de la he-

rida : el que da causa ó motivo ilícito á ella ó al homi-

cidio : el que antes era ofendido, ó conserva ira, encono 

ó rencor: el interesado en el hecho criminoso, como el 

heredero del muerto, el enemigo, el rival en el galan-

teo^ amateriasy zelosas : el habitual reñidor,'guapo, 

aguerrido,y sanguinario:el armado con armas insidio-

sas : el que seguia al herido ó muerto: el que despues del 

delito se asila al lugar inmune : y así otros que pueden 

deducirse del tratado de indicios (1). Y por el contra-

rio, obran á favor de la inocencia el clamar por el so-

corro en el evento del presunto hecho criminoso : el 

recibir daño,ú ofensa en é l : y otras excepciones de este 

jaez explicadas anteriormente (2). 

7. Al aviso de existir un cadáver humano en despo-

blado, zelosa la Justicia atiende ásu inquisición: acude 

prontamente al lugar de su existencia : le inspecciona, 

y le transporta á poblado : le expone en lugar público : 

se asegura de su identidad : indaga su nombre: se cer-

tifica por peritos, de sus heridas, contusiones, y seña-

les : y averigua la causa de la muerte. Dados estos pasos 

manda reducirle á sepultura eclesiástica; la cual de-

signa y también el cadáver, en términos que no se 

dude ser el mismo, en todo caso que se ofrezca desen-

terrar y reconocerlo de nuevo (5). Igual exactitud ob-

serva en la muerte sucedida en poblado con apariencias 

ó fama pública de haber sido acelerada, y las mismas 

( 1 ) O b s e r v . 10. cap. 4-

punt . 2. Ö. 1 7 0 y sig. D . 

Matth, ubi p r o x . 

(2) O b s e r v . 7. cap. 1. D. 

Matth, loe. «it. o b s e r v . 10. 

§ 6 . 
(5) O b s e r v . 9 . cap. 2. n. a i 

y sig. al a i . 
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diligencias práctica ; cuyo apoyo efectivo se halla en el 

dolo presunto de derecho, ó justo modo de proceder, 

que se explicó en otro discurso ( i ) . En este competia 

hacerlo de la exhumación insinuada; pero se omite, 

por haberse tratado anteriormente (2). Lo mismo del 

indicio resultivo contra el dueño de la casa en que apa-

rece alguno muerto violentamente. Lo mismo del que 

nace contra el que depone el conocimiento de un cadá-

ver incógnito, ó avisa su desgraciada muerte. Lo mis-

mo de la complicidad que arguyen contra el Maestre 

de la nave las cosas vedadas que se hallan en ella (3). 

Y lo mismo del mérito que en sí tiene la exculpación 

del herido en obsequio de su agresor (4). 

8. Este delito es de mas ó menos consideración se-

gún las circunstancias que lo califican : es simple ho-

micidio : es alevosía ($) : ó es traición: distinguiéndose 

estos dos últimos conceptos, en ser la alevosía aquella 

muerte que se infiere á persona particular de impro-

viso con cautela y sin recelo ni defensa (6); y ser la 

traición impulso especioso contra el Rey, Reino, ó es-

tado (7). La alevosía tomada en un sentido lato es 

también traición, si se entiende por tal, aquel hecho 

de conspirar contra la vida del próximo, hiriéndole por 

detrás, á sangre fria, sin previo aviso, ni advertencia 

(1) Obs . 9. cap. 2. n. 29. 
(2) O b s e r v . 9 . cap. 2. n. 21 

á 24. 
(3) O b s e r v . 10. cap. 4-

n . 181 á 1 9 1 . y observ. 9. 

cap. 2. n. 29. 
(4) O b s e r v . 10. cap. 6. y 

observ. 7. cap. 3. 

(5) G o m . variar , l ib . 3 . 

cap. 3. 

(6) G u t i e r r . l ib . 1 . pract . 

q. q. 2. L . 10. tit. final, l ib. 8. 

de la R e c o p . 

(7) V é a s e el cap. 1. de esta 

obs. 1 1 . 
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alguna; y dentro de su clase la hacen mas atroz las ca-

lidades de»su perpetración; como la cometida en despo-

blado, durmiendo, con engaño, proditoriamente, con 

fingida confianza, mediante paga, ó á la crueldad del 

veneno (1) . 

9. Así como el homicidio alevoso se trata y castiga 

con mas rigor, sucede lo mismo á proporcion con las 

heredias, insultos, é injurias que llevan esta-calidad; y 

lo proprio en el caso de ser proditorias, inferidas á un 

amigo en ocasion de estar sin recelo, ni haber precedido 

motivo alguno para temerlas; pues esta circunstancia 

precisa, es la que las constituye (2). 

-10. En la vasta esfera del homicidio pone en último 

grado de atrocidad, la ley de partida, el de desespera-

ción, matándose uno á sí mismo, ó matando á otro por 

paga (3); bastando esta grave recomendación para 

que se trate de ellos con el mas juicioso y detenido 

pulso. Del primero se darán ideas despuesdel presente 

apartado; y del último en otro tiempo; á causa de que 

ha de ser el tema en el juicio práctico, que al fin de estas 

tareas se ha de poner por dechado; y como en él se 

tendrá la mira de llevarlo de la mano á incidencias y 

artículos que prácticamente enseñen la actuación de 

las especies mas interesantes de la materia criminal: 

esta ocasio/i la dará de aprender las que del mismo de-

lito ahora se omiten. 

-1 \. La horrenda atrocidad de matarse uno á sí 

mismo, como se dijo el número que antecede, se origina 

(1) G o m . ubi prox. L . 10. 

tit. 26. l ib . 8. R e c o p . 

(2) G o m . ubi prox. Véase 

el n. 16. punt . 2. cap. 7 . 

o b s e r v . 10. 

(3) Tit . 27. part. 7 . 
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de desesperación: de algún accidente que priva el jui-

cio : ó de entensísimas afecciones de ira, dolqr, ó pesar. 

Puede asimismo sobrevenir estando preso el suicida, ó 

estando en libertad: empezada y contestada la causa, 

ó solo incohada: en delito grave, ó en delito leve: en 

causa menos atroz, ó en la que se procede despues dé 

muerto el reo: en términos de muerte efectiva, ó de 

modo que el intento calificado no llegue á consumarse 

quedando salva la vida por algún acaso contrario á la 

voluntad ó intención del mismo desesperado. 

Esta diversidad tan especial rige con rigurosa obser-

vancia el ordenamiento de estas causas, siguiendo con 

ella las pisadas de la ley. En su inteligencia, el proce-

dimiento y condenaciones ( i ) han de ser por su pres-

c r i p c i ó n ; reconviniendo al mismo delincuente, si re-

sulta vivo, ó á sus bienes, si resulta muerto; aparte de 

que las penas, en ríiuchas de las expuestas ocasiones se 

ejecutan en el propio cadáver (2). 

Para calificar el delito por esta misma diversidad es 

diligencia previa é indispensable reducir á prueba el 

hecho en sí,' según hubiere sido su perpetración. Los 

medios idóneos á este fin son muy óbvios, teniéndose 

por especiales, el haber visto al suicida con los dogales 

puestos: despeñarse él mismo : arrojarse al mar, rio, ó 

pozo: tomar veneno á sabiendas: dispararse algún tiro 

de arma de fuego: atravesarse ó herirse con espada ú 

otra arma blanca: y así otros que evidencian que de 

( 1 ) L . 24. tit. 1. Part . 7 . 

y L . 1. tit. 2 7 . Part . 7 . L . 8. 

t i t . 23. l ib. 8. R e c o p . G o m . 

V a r . ubi prox . c a p , 5 . 

(2) O b s e r v . 10. cap. 7. 

punt. 2. n. 54 . 
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hecho, de propio impulso, y precipitadamente se mató. 

Bien que aun enmedio de estos signos y evidencias, ha 

de llevarse la precaución de no equivocar dichos homi-

cidios propios, con aquellos que suceden á efecto de las 

citadas violencias, por desgracia y contra la voluntad de 

los que los padecen. Por lo mismo la indicada prueba 

en este caso ha de ser plena y convincente, pues obra 

contra ella la máxima de derecho apuntada en su ade-

cuado lugar ( 1 ) ; y con su apoyo las mas veces se atri-

buyen estas catástrofes á insidias agenas, hechos invo-

luntarios, ó efectos de enagenacion del juicio, cuando 

con dolo y culpa el propio reo los cometió (2). 

Se tiene también presente si los expuestos hechos 

causativos pudo, ó no ejecutarlos por sí solo el suicida; 

y si en el caso de haber concurrido obra ó auxilio de 

tercero, procedió este como cómplice ó consiente de la 

muerte; pues en el último, la causa será mixta, de sui-

cidio y homicidio, y el procedimiento contra los bie-

nes de aquel, y contra la persona y bienes de este. 

Verificado el suicidio en t'e'rminos que conste que 

realmente lo fué, se crea Fiscal promotor en la causa; 

á quien se comunica en este estado, ante%de descender 

á otro, para que inste lo conveniente, con arreglo á la 

disposición de la expresada ley. Esta condena en per-

dimiento de bienes, y otras penas al reo desesperado; 

mediante lo cual, con la mira de atender á los intere-

sados en ellos, legitimarios, herederos, sucesores, y 

acreedores de toda otra casta, y la de no dejar incon-

grua la defensa y exculpación del propio finada, se 

( 1 ) O b s e r v . 10. cap. 4 . (2) Ferrar . Verb. Sepult . 

punt. 2. n. 191. . 11. 184. 



nombra defensor y se le discerne el cargo como al 

Fiscal ( i ) ; sin que este proveído lo excuse la exislén-

cia de las enunciadas legítimas personas, ni el haber sa-

lido ellas á la causa por sus derechos, ó los de aquel á 

quien representan; pues con el promotor y defensor se 

entiende la sustanciacion, siguiéndose en todo con-

forme los demás asuntos criminales, solo con la dife-

rencia é inexcusable requisito, de citarse, antes de dar 

paso, á dichos interesados, si los hay sabidos; con 

quienes se trata, si salen á la causa; y si no se les de-

clara en mora, haciéndose progresiva en rebeldía sin 

su intervención (2). 

L a duda de mayor agobio en estos casos, es, si ha 

de darse ó negarse sepultura eclesiástica al que se pre-

sume desesperado; porque involucran la materia estos 

frecuentes é insuperables embarazos. La natural pro-

pensión á podrirse el cadáver y apestar su fetor, insta 

con premura: si del muerto no se prueba ó arguye ve-

hemente culpa, no se le priva este derecho nato, con-

cedido á todo cristiano r si se convence notoria, dolo-

sa, y deliberada desesperación, se le deniega, y conce-

diéndose contra este precepto canónico se incurre, por 

el hecho, en penas arbitrarias, y las de la infraccion.de 

las leyes de la Iglesia, no obstante que el lugar en don-

de se entierre no necesite reconciliarse: y sobre todo 

la complicación de fueros en este caso atorrolla, siendo 

las providencias decisivas del eclesiástico (3) . En tal 

(1) Obs. 6. cap. 2. n. 16. 
(á) Herrep. l ib. 2. cap. 5. 

pag. 2 9 9 . G o m . l o c . cit- cap .3 . 

Véase la observ. 12. n. 1 1 4 

y u 5 . juicio práct. y en el 

n. 39. punt- 4- cap. 7 . observ. 

10. e jecuc ión de la pena. 

(3) Ferrar , v e r b . S e p u l t . 

n. 184 et 1 9 7 . et yerb- ecles. 

n. 5x y 55 . 
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apuro el régimen mas próvido, es, reservar el cadáver 

en sitio indiferente, preservándolo de corrupción á be-

neficio de la cal viva ú otros medios sabidos, é impetrar 

con eficacia y solicitud la resolución. Para ello se di- • 

rige suplicatoria ordinaria (1) al Obispo, fundándola 

en una copia entera fefaciente de las diligencias que se 

hubieren obrado (sijci suspender su progreso informa-

tivo mientras se consigue); y si el Obispo injustamente 

decreta la denegación, se apela por el defensor ó ha-

bientes derecho del suicida; cuyo artículo tampoco 

hace cesar la causa principal incohada por el secu-

lar (2), 

4 2. En la muerte de veneno, ó dación de él, ha de 

tenerse muy presente la diferencia que sobre todo de-

lito se escribió en otro discurso, de ser el impulso solo 

intentado, solo efectuado, ó enteramente consuma-

do ( 3 ) ; pues aunque se dijo, que el ánimo resuelto de 

delinquir no se tiene por delito (en el fuero externo) 

no habiendo seguido su criminal efecto: se exceptua-

ron los atroces; como el proditorio, el de caso acorda-

do, insidioso, alevoso, indefenso, y el causado mediante 

la expuesta propinación. E n su presencia, basta por lo 

que influye la expuesta reserva, el preparar la ponzoña 

con ánimo próximo de darla, aunque no haya llegado* 

á darse, para estimarse delito de la notada enormi-

dad (4). Para inquirirlo se procede á la ocupacion pré-

(1) Véase la observ. 12. 

juicio pract. n. 4o* J 1 4 - J 

115. 
(2) Farin. ubi prox. 

(3) Observ . 7. cap. x. n. 20 

á 22. G o m . ubi prox. cap. 3 . 

n. 3o. 

(4) D . Malth. cont- 32. 

Y é a s e e l n . 5 i -punt- 2- cap. 

observ. 10. de las penas. 



vía y pronta de la expresada materia," ó parte, á la del 

papel, paño, ó vasija en que se contiene, á la de la be-

bida ó comida en que estaba preparada; y en su vista 

se hacen comprobaciones exquisitas, que acrediten la 

notada criminosa intención, y efectos que habia de 

causar tomándose. Para evidencia mas física se hace 

tragar á un perro ú otro animal, y se ve los que resul-

tan. Si dicha materia propinada ha llegado á tomarse 

se inspecciona el cuerpo que la tomó, y también el re-

siduo del veneno, si pudo haberse, acreditando por me-

dio de peritos físicos, químicos y especieros, si la cali-

dad esencial de este, por los síntomas y señales de aquel 

se maligna; y si fuere muerto se abre y hace anatómica 

disección, examinando escrupulosamente sus entrañas, 

sin omitir exactitud sobre exactitud; pues su verificación 

es el cimiento del asunto; siendo dable equivocar los 

efectos del eneno, con otras afecciones no criminales 

á que está tenido el cuerpo humano ( i ) . 

Por lo mismo que es tan arriesgada esta investiga-

ción, fiando unas veces la inocencia y el delito á la im-

pericia ó malicia de facultativos físicos, y dejando otras 

sin pesquisa la efectiva criminalidad con grave daño de 

la causa pública, por no tener el Juez nociones propias 

sobre la ciencia medicolegal, y señales que arroja el 

veneno así propinado : conviene sepa (para no sor-

prenderse, ni condenar á indiferencia los acasos y ocur-

rencias) que las que produce, en opinion de la escuela 

universal de medicina, y observaciones hechas en este 

púnto, son regularmente de estas resultas: regüeldos 

corrompidos, y de mal sabor: súbita, y grave mutación 

( i ) G o m . ubi prox . 
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del movimiento del pulso y corazon: postración de 

fuerzas: vértigos: estupor: temblores y convulsiones: 

temblor,ó pal pitacion de corazon: náuseas ó vómitos mo-

lestos: lipotimias ó desmayos leves, y algunas veces el 

síncope: dolores mordicantes: escoriaciones del vientre 

e' intestinos: supresión de 'orina : flujo de vientre : os-

curecerse la vista: las uñas de color lívido ó morado: 

palidez de todo el cuerpo, y á veces la ictericia: sin-

gulto ó hipo: elevación y extensión del vientre é hi-

pocondrios: elevación e hinchazón de todo el cuerpo; 

el cual se llena de manchas: la lengua gruesa é hinchada: 

los labios nigricantes é inflamados: la cara cárdena y 

de color de plomo: sed molesta é insaciable: frialdad 

en los extremos: sudores fríos: y así otros; y con ellas, 

ó estas referidas la muerte. Pero no todas se encuentran 

en todos los que han tomado veneno; ni los efectos 

surten de una misma celeridad y estrago: los hay de 

precipitación momentánea: y los hay de alteración 

paulatina: todos de letal evento : unos de virtud cor-

rosiva y coagulante, y otros nárcotica: aquellos del 

producido rápido y notorio que hemos dicho: y este 

último lento y solapado; y las señas solo en el cadáver, 

expuestas á confusion y á ser equivocadas. 

Así apercibido el Juez con esta instrucción, no di-

simule hecho que amague ser de la expuesta criminosa 

afección : inquiéralo con vigor y zelo, aun en caso de 

duda; y en el de haberlo de fiar al juicio de peritos no 

abandone las operaciones médicas, quíiificas, y anató-

micas que se hagan de las materias ó cuerpo envenenado 

á la inspección de ellos solos: persónelas por sí mismo, 

observando atento y escrupuloso, con perene asisten-
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cia, su efecto, por el ínteres que en sí tienen y se reco-

mendó en el n. 11 , cap. 2. de la observ. 9. 

Sobre todo cuide en tal encuentro comprobar la 

prontitud, violencia, y transmutación con que obró la 

toma que se presume exconder veneno: el modo con 

que sobrevinieron los expuestos síntomas : si antes de 

aparecer, estaba en estado natural el paciente: y si 

precedieron otras causas á que puedan atribuirse. Si 

dichos efectos fueron improvisos y arrebatados, no hay 

temor de equivocarlos, por ser peculiares del poder 

del veneno, y no de otro alguno; pues si hay enferme-

dad en que se hallan, es despues de haber seguido un 

órden regular por trámites, y que de sabida prescrip-

ción natural le suceden. Y si fueron lentos ó paulati-

nos, ó porque el veneno se propinó en porciones rei-

teradas, ó porque la dósis ó virtud corrosiva fueron 

insuficientes, ó porque era narcótico, entonces sí que 

es fácil su equivocación; y pide en tal lance, que se 

doble el cuidado y toda la exactitud que antes deje' en-

cargada, no solo en el caso de analizar semejantes re-

sultas viviendo quien tomó el veneno, sino también en 

el de inspeccionar sus entrañas despues de muerto. 

Presumiéndose por ellas y por las expuestas señales 

que el veneno las produjo, se procede desde luego á la 

prisión del sugeto que cita el paciente haberle propi-

n a d o ^ á la de aquel que sea presunto reo, ó haya justo 

y jurídico modo de proceder contra él ,con arreglo al 

temperamenfb,que se sugirió en el n. 178. á 191. cap. 

4. de la observ. 1 o. quitándole la comunicación para 

facilitar el apuro de la verdad, á que debe aspirarse. 

•13. A este delito están sujetos los que lo consienten, 

Oj?s. 11. cap. 7. Del homicidio, heridas, etc. 
aconsejan, coadyuvan, é instruyen, revelando las vir-
tudes y secretos dei l^kpaterias venenosas; y lo mismo 
los que con advertetraa las venden ó proporcionan sa-
biendo el cri minal intento del que las recibe; ó teniendo 
motivos para presumirlo, ó debiendo precaverlo no lo 
hicieron (1). Por esta consideración está mandado bajo 
graves penas, que los Boticarios y Especieros no vendan 
ni confien el arsénico ni otros específicos nocivos con-
trarios á la vida del hombre sin receta del Médico ó 

t 

Cirujano; especialmente á personas que no sean de co-

nocida probidad y confianza. 

Dirigiéndose el emponzoñamiento contra un 

común de vecinos, infestando el pan, comestibles, ó 

aguas de pozo,fuente, ó balsa (que es fácil y frecuente) 

averiguada su comision por los indicados medios, se 

atiende á los fines é intención del que lo perpetró, para 

su condigno castigo; y aunque el objeto sea sin defe-

rencia criminosa, como la de pescar, es punible, por el 

inminente riesgo de males atroces que no son ocultos; 

aparte de que si estos ó los daños son efectivos, debe 

ser mayor la pena, y mucho mas si la intención fué 

maligna ó reprobada (2). 

En estos delitos de suicidio y envenenamiento que 

acabamos de describir, se echa de ver en los encargados 

de la administración de Justicia una preocupación poco 

menos estólida, que laque padece el vulgo. Atribuyen 

las mas veces, unos y otros, á desgracia ó acaso los he-
• 

(1) L . 7 . tit. 8. Part . 7 . 

D. Matth. loe. cit. V é a s e e l 

n. ao y 2 1 . cap. 1. observ . 7. 

(2) Véase el cap. i 3 y i4-

d e esta observ. L . 6 . tit. 8. 

Part . 7 . L . 10. tit. 16 . l ib. 3. 

R e c o p . 



clios de esta relación que envuelven justa y jurídica 

urgencia de investigarlos, y gradúftn, por el contrario , 

de suicidios verdaderos los que fumm muertes de agena 

mano ó tal vez asesinatos. Creen que los efectos del 

veneno son accidentes naturales, como se demostró en 

el antecedente número 7 : se entregan á una ciega 

buena fe cuando ven un cadáver que murió con apa-

riencias de ahogado ó sofocado, y lejos de inquirir las 

calidades de su muerte, la disimulan'como de hecho 

propio involuntario : y por un estilo inverso , jamás 

sacan de la esfera del suicidio al sugeto que hallan ahor-

cado de autoridad privada. Este damnable, cuanto no-

civo abuso, viene de ignorancia., falta de zelo, y falta 

de aquel dolo bueno carácter de todo Magistrado. Y a 

recómende' en otro lugar, sobre el cap. 2. de la obser-

vación 9 , discurriendo de la exhumación, el modo de 

superar la malicia y sutileza de los delincuentes cuando 

el homicidio resulta sin vestigios externos por donde 

descubrirlo. Ahora repito, que nunca el Juez ha de 

aquietarse, cuando se presenta una muerte de estas que 

hemos referido, hasta que sepa si fué de acaso ó de mano 

aleve ó airada, siempre que haya el mas mínimo ru-

mor de haber sido violenta. Para este fin, no ha de con-

tentarse con escudriñar las partes externas del cadáver: 

debe mandar hacerlo de las internas, y aun verlas por 

sus ojos despuesde haber acreditado los antecedentes, 

la fama, voz pública, y así otros de la misma califica-

ción. En muchos de estos' fenómenos criminales,«el 

mismo protervo impulso que los produce, escogita tra-

zas anteriores á su efecto para simularlos; mas no son 

tan recónditos ni tan raros que no se alcancen tomán-

dose con oportunidad los medios sabidos en su ocur-
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renciá. Si la muerte es de veneno, ya.se ha dicho, que 

sea mediante específicos simples que presentan los tres 

reinos, animal, vegetal, ó mineral, ó sea mediante 

compuestos, la virtud de matar es mas ó menos oculta 

por su distinta naturaleza; pero siempre ó en las mas 

ocasiones, por el resultado se colige si la causa debe 

atribuirse á ellos ó á otra indiferente. Cuando esta 

muerte es por suspensión del cuerpo humano, colgado 

de lo alto con cuerda ó lazo, siempre es criminosa, 

habiendo facultad libre en el autor, y por tal la juzga' 

el mismo vulgo en todos casos; solo con la diferencia , 

que pudiendo ser obra de tercero, jamás echa la culpa 

á este, sino al mismo finado; lo cual cifra la ignoran-

cia ó buena fe antes mentada. Si la suspensión se hizo 

estando vivo el sugeto que la p a d e c e , m a n i f i e s t a el 

cadáver con todas las señales, ó las mas, de la estran-

gulación, lo que no es así regularmente si despues de 

muerto es ahorcado; como la muerte aunque violenta 

no sea de la expuesta verificación estrangulante. Los 

ojos lucientes y abiertos : la cara negra ó amoratada: 

la boca torcida y con espumas sanguinolentas : la len-

gua hinchada", negra, y entumecida : esta fuera de la 

boca y mordida con los dientes: materias espumosas y 

sanguinolentas en las narices: los dedos lívidos, com-

primidos y corlados: el cuerpo rígido y con manchas 

de diferentes colores: el cuello lívido : las impresiones 

del cordel ó dogal intensas : la piel lujada y escoriada, 

y casi siempre rompidos los músculos que enlazan el 

hioides con la laringe, y lacerados los cartílagos, y 

vertebras del mismo cuello, son los signos que definen 

la expresada estrangulación; mediante lo cual, como 

estos no concurren ni pueden concurrir por hechos 



que se infieran al cuerpo humano despues de muerto, 

es evidente que hallándose en él, fueron efecto de sui-

cidio ó que él mismo se ahorcó; y no existiendo, lo fue-

ron de homicidio, y que despues de muerto se dejó 

suspens i Bien podrá decirse que viviendo fué dable que 

otro sugeto lo verificase; mas esto exige prueba plena 

en contrario, y no es fácil hallarse tan robusta que 

desvanezca la inverosimilitud ó inmensa dificultad de 

que un hombre ahorque á otro con violencia estando 

vivo. Cuando la muerte fué por ahogamiento en el agua 

ó en otro líquido¿del propio modo,hay reglas en la mé-

dica y cirúrgica facultad para saber, si el ahogado se 

sumergió en vida ó si despues de muerto. En el primer 

caso los pulmones y ramificaciones de los bronchios y 

las vesicufas del aire, en vez de este elemento, están 

ocupadas de agua, cuya introducción y existencia ex-

traña, impidiendo la respiración es causa de la muerte; 

aparte de esto la sangre se detiene en la vena caba, en 

el ventrículo derecho del corazon, y en el cerebro; 

cuando por el contrario, nada de esto se verifica, si la 

sumersión fué posterior á su misma muerte. Verdad es 

que estas luces suelen extinguirse si el cadáver presenta 

heridas, ó contusiones, dudándose si ellas le mataron, 

y si pudo recibirlas al tiempo de caer en el agua, ó si 

de necesidad se le infirieron independientes de la caí-

da; en cuyo apuro tampoco faltan recursos; y mas si se 

auxilian con el estudio de indicios cap. 4- de la obser-

vación io . para discernirlo. Y por último cuando en 

igual forma, la muerte fué resulliva de sofoco, con 

motivo de haber inspirado un aire maligno y mortí-

fero, como el del humo del azufre, el vapor del mosto 

fermentante, el aire encerrado en lugar inmundo y 
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subterráneo, el espíritu del nitro, aceite de vitriolo, 

álitos del carbón encendido, y otros infinitos, no me-

nos abunda de conocimientos esta física profesion para 

atinar la causa eficiente de ella, y la posibilidad ó im-

posibilidad de cometerla sin malicia, aunque siempre 

mas árduo este descubrimiento, por sus nudos efectos, 

que aquellos otros. Por lo mismo vuelvo á recomendar, 

que tanto en este caso, como en los otros ya citados, 

no han de despreciarse los enunciados hechos y ocur-

rencias que al velo de la decantada preocupación pare-

cen inocentes, siendo criminosos; y así en tales lances, 

ansiando el descubrimiento de la verdad, nada ha de 

quedar por hacer con este objeto, recurriendo para ello 

álos arbitrios judiciales, á la ciencia combinada, mé-

dica, cirúrgica, y legal, y á todos los sufragios que 

puedan proporcianarlo. 

•15. El aborto procurado es también homicidio, y 

como tal se trata, ventila, y castiga ( 1 ) , siendo sufi-

ciente para este concepto su intento y conato puesto en 

obra,aunque no siga su efecto, cuando no faltó por 

haberse dejado de procurar con eficacia y diligencia. 

Las penas son distintas, cuando el feto está vivo ó ani-

mado, de cuando no lo está (2); aunque siempre es 

grave este delito. En crédito de lo cual, están conde-

nadas por la Iglesia estas dos proposiciones. « Es lícito 

» procurar el aborto no siendo el feto animado, á fin 

» de precaver, que la doncella que aparece preñada 

» alguno la mate, ó quede infamada. Parece probable 

(1) L e y 8. tit. 8. P a r t . 7. (2) La m i s m a L . 8. 

V é a s e el n. 45- punt. 2. cap. 

7 . observ. 1 . 

Tom. ITT. \ 4 
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» que todo feto mientras existe en el útero, carece de 

» ánima racional, y que entonces empieza á tenerla 

» cuando nace, y de consiguiente puede decirse, que en 

» ningún aborto se comete homicidio » ( i ) . 

16. Por cualquiera medio que se cause, procure,ú 

ocasione el aborto, sea con tómas, ó medicamentos 

aplicados interior ó exteriormente, sea con golpes 6 

heridas se tiene por homicidio; á cuya perpetración 

están tenidos los consientes y cooperantes que lo acon-

sejan e' instruyen, facilitando secretos y medicamentos 

para su lpgro; como igualmente los que lo aprueban y 

aplauden, ó sabiendo el intento no lo estorban; pues 

son causa influsiva, cooperativa, ó eficiente de las re-

sultas (2). 

47. El cuerpo de este delito se comprueba por la 

inspección del feto abortado, si puede ser habido : por 

el parto ó aborto efectivo: por las señales de haber pa-

rido ó abortado: por la toma ó aplicación de los me-

dicamentos abortivos: por los golpes, sustos, y otras 

afecciones semejantes: y sobre todo,por la realidad, de 

la preñez antecedente al aborto; atendiendo á si el parto 

pudo, ó no ser, aunque inmaturo, dimanado de acci-

dentes inculpables; pues en estos puntos está el princi-

pal fundamento de la intención indicada. 

48. Aunque el aborto se cause indirectamente sin 

ápimo de causarlo, como asustando, oprimiendo, vio-

lentando, ó maltratando la muger preñada, sabiendo 

que lo está, es también punible;por lo mismo que se 

da causa en hecho ilícito (5). 

(1) Ferrar . V e r b . Abort . 

(2) Ferrar , ibi. 

(3) Dieh L . 8 t i t-8 P a r t . 7 . 
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49. Es de esta propia especie la esterilidad pro-

porcionada ; en cuyo delito, lo mismo que en el de 

aborto prenarrado, están tenidos la propia muger, que 

con el criminal designio de impedir la generación se es-

teriliza mediante yerbas ó específicos de esta virtud, y 

los que la sugieren, aconsejan, influyen y cooperan ma-

liciosamente. En e'l y en el de esterilidad procurada,' 

como de difícil prueba se admiten las privilegiadas de 

testigos inhábiles y singulares; y se procede de oficio, 

por'acusacion y por denunciación. Si es eclesiástico el 

reo, ó cómplice, tiene lugar la degradación explicada 

en otra parte ( i ) ; y carece todo reo de la inmunidad de 

la Iglesia (2). 

20. No menos está prohibido el castrar á persona 

humana; y el que ejecuta la operacion,y el que la 

manda se constituyen verdaderos homicidas (3). 

21. El homicidio y daño'causado por la injusta sen-

tencia del Juez, está sujeto también á inquisición, y 

es otro de los capítulos que entran en las delaciones ó 

querellas de esta calidad ritualizadas en otro discurso (4). 

Bien que debe distinguirse si la injusticia que caracte-

riza la sentencia nace de ignorancia ó de malicia 

En este último caso será verdadero homicida el Juez, 

si aquella fué de mu'erte (6); así como lo será, siman-

(1) O b s e r v . 4- cap. 3 . n. 20. 

Ferrar . loe. c i t . V é a s e e l n . 45 . 

p u n t . 2. cap. 7. observ . 10. 

d e las penas. 

(2) Ferrar , loe. cit. Véase 

e l cap. 5. de la observ . 9 . 

(3) L e y i 3 . t. 8. P a r t . 7. 

Y i d e d. 44- punt. 2. cap. 7 . 

(5). 

observ . 10. de las penas. 

(4) O b s e r v . pres . cap. 12 . 

Véase el n. 64 y 6 5 . punt- 2. 

cap. 7 . obs. 10. de las pena», 

(5) O b s e r v . 1. cap. 5 . y en 

d icho cap. 12. de esta observ. 

(6) L . 1 1 . til . 8. Part . 7 , 

G o m . ubi prox. 



da ejecutar igual pena, aunque sea justa,en muger pre-

ñada, sin esperar su parto ( i ) . 

22. Los yerros de los médicos, cirujanos, y demás 

físicos, pueden llegar á una calificación tan criminosa 

como el mismo homicidio, y esto pende de la imperi-

cia ó maldad con que proceden en el ejercicio de sus 

facultades; de modo que si la ignorancia es culpable, 

dejando de saber lo que tienen obligación, será delito, 

aunque menos grave que aquel que va acompañado con 

dolo (2), En este punto tan importante, como qufeen 

él se refunde el interés de la salud pública, obra la po-

testad del Juez Real, cuyo zelo debe empeñarse en ave-

riguar la legitimidad de estos facultativos, y si la tienen 

con los requisitos de la ley; mandándoles no ejerzan 

sus facultades sin presentar los títulos,y acreditar su ido-

neidad y suficiencia (3); y esto aun en el caso quesean 

militares, queriendo usarlas fuera del cuerpo castrense. 

23. Si los expuestos indeberes, respecto á la física 

y medicina, se cometen por personas inexpertas ó de 

agena profesión, han de pagar las resultas de su indis-

creta oficiosidad. Y si filete boticario que diese medi-

cina fuerte sin órden de quien debe y puede recetarla, 

si su yerro causa la muerte debe morir por ello ; y si el 

daño fuese menor debe pecharlo (4). 

2.1. Todas estas nociones son precisas para ordenar 

la pesquisa y la defensa de los reos en estos delitos y en 

•otros que inciden con eilos; pues como se observa dia-

riamente, en la curación mal ordenada por torpeza de 

(1) Dich. c a p . 12 y observ . 

1 0 . cap. 7. p u n t . 4. n. 20. 

(2) L 6 . tit. 8. Part . 7 . 

(3) L . 1. tit. 16. l ib . 5 . 

R e c o p . 

(4) L e y 6 . tit. 8. Part . 7 . 
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los físicos, suele el criminal fundar su mejor excep-

ción (1). 

25. Los golpes y heridas graves originadas de los 

castigos descomunales de los padres á sus hijos, y los 

maestros ¿ sus discípulos (2), siendo atroces, ó las re-

sultas mortales, aunque la intención no lo sea, puede 

inquirirse de oficio y á instancia de parte (3). 

26. La regla general que hemos dado, respectiva á 

la prohibición de matar de privada autoridad, á nadie 

exime; de modo que ni uno mismo puede matarse, ni 

los padres á sus hijos, estos aquellos, los abuellos y de-

mas ascendientes á sus nietos y descendientes, ni los. 

parientes á sus parientes; antes bien sus homicidios son 

comprendidos en los respectivos capítulos del par-

ricidio ; cuya detestación señalada por las leyes, se 

extiende á los cómplices, coadjutores, y que pudiendo 

impedirlo, no lo hicieron (4). En punto á que si el que 

mata á su Confesor, ó al Juez, incurre en parricidio, 

asúmanselas doctrinas del n. 18observ. 1. las del n. 4. 

cap, 1. de esta observ. y observ. 10. cap. 7. punto 2. 

num 47. y 4^-

27. Los malos tratamientos del marido á la muger 

(cuyo punto se ventiló ya con alguna detención) (5) 

se tratan de plano incohando el asunto por amonesta-

ciones y preceptos regularmente verbales; cuyo me-

(1) G u a c i a , p a g . 7 4 1 . de 

e x c u s a t i o n e á r e o faciend. 

Y é a s e la o b s e r v . 10. cap. 6. y 

n. 28 y 29. del presente. 

(2) L e y 9 . tit. 8. Part . 7. 

(3) O b s e r v . 6 . cap. 3. 

n. 10. y observ. 10. cap. 7. 

punt. 2. n. 46- de las penas. 

(4) L e y 1 >. tit. 8. Part . 7. 

observ. 7 . cap. 1. 

(5) O b s e r v . 6 . cap. 3. 

n. 11. 



dio se eleva á inquisición, acusación, y cargo formaj 

por escrito, si e'l no obstante hace progresivos el marido 

sus primitivos excesos, ó desde sus principios causaron 

heridas graves, efusión de sangre, uso de armas, ú otra 

calidad famosa y digna de mayor remedio ( i ) . 
P • > v . i * ' • ' > 

H E R I D A S . 

28. La causa de heridas, sea de emanación alevosa, 

como se describió en el n. 9. sea de resultas de alguna 

refriega, riña, ó quimera, son de procedimiento ordi-

nario : se inspeccionan ante todo por el Juez: se da tes-

timonio de ellas: se acredita su calidad, situación, ex-

tension, profundidad, instrumento que las infirió, su 

gravedad, y si son ó no de esencia mortales: se toma 

declaración al herido á fin de inquirir; cuya diligen-

cia se prefiere á todas, si aparece peligro de morir ó de 

• malograrse; y en tal caso no dejándole de vista el Juez 

hasta lograrlo, si la urgencia no permite otras pregun-

tas le hace solo estas: quién le hirió y lo vid, dónde 

y con que instrumento: se toma declaración á los físi-

cos que le han inspeccionado: se les encarga la cura-

ción : y se les manda, por fin, den cuenta al Juez dia-

riamente de su progreso y estado. La razón inductiva 

de estas diligencias no está oculta; pues único cuanto 

seguro inexcusable conducto de afianzar la comproba-

ción del cuerpo de este delito el que ellas produ-

cen (2). 

(1) O b s e r v . 6 . cap. 5 . 

n . 1 1 . 

(2) O b s e r v . 9 . cap. 2. 

V é a s e el n. 56. punt . 2. c a p . 

observ. 10 de las penas. 
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29. Al herido se le encarga el mejor régimen por la 

dirección de los mismos físicos, guardar dieta, y abste-

nerse de todo hecho que pueda alterar ó indisponer su 

herida. Si la muerte sigue á esta, ha de atenderse, si la 

causa de su efecto es la misma herida, ó si lo son los 

excesos ó falta de regla del paciente; pues al tenor que 

son diferentes, es diversa la culpa resultiva de ellas: y 

por lo mismo se tieneel cuidado de hacer expresar á los 

mismos físicos, en su primera relación, el juicio cientí-

fico de ser ó no la herida mortal ó peligrosa, para po-

der hallar con mas razón en todo acontecimiento el 

punto de dichos efectos. Este puede consistir del pro-

pio modo'(sin culpa del herido, y sin gravedad sufi-

ciente de la herida) en la impericia, falta de diligencia, 

y suma torpeza de los expuestos p r o f e s o r e s , agrandando 

el mal, ó poniéndolo de otra gravedad con su tratamien-

to siniestro ó intempestivo; en cuyo caso la averigua-

ción descansa sobre el juicio de otros peritos del mismo 

arte, ó aun mejor, en el de médicos, unidos con aquel-

los; quienes teniendo á la vista el primitivo concepto 

que se acreditó de la calidad y circunstancias (le la di-

solución ó rompimiento del continuo del cuerpo y otros 

fundamentos físicos, resuelven la duda, echando la 

culpa á la misma dolencia, ó á los indeberes de los pe-

ritos que la indispusieron con su mala, ó tarda cura-

ción (1) . En estos acasos ulteriores, viniendo la muerte 

al herido, es doble la oscuridad, si nace de la herida, 

ó si accidentes naturales independientes de la misma la 

ocasionaron. Por e s t a consideración, consiguiente áella, 

se toma la providencia de mandar á los que la curan. 

( 1 ) G o m . Variar, lib. 5 . cap. 5 . n. 28. 



zelén puntualmente la sobrevenencia de síntomas y el 

cuidado de anunciarlos diariamente al Juez; para que 

con está nocion continua, se asegure el juicio físico sobre 

la causa y origen de los expuestos efectos posteriores. 

Para formarlo con mas tino todavía, deben informar 

muy por menor de cuanto observen en su progreso, ex-

presando su sentir para mejor conformidad; y si fuere 

preciso guiarse en tal apuro por conjeturas de esta ana-

logía se tienen como elementales en la cirugía y ciencia 

médico legal, estos principios: que siguiéndola muerte 

á.la herida, con efecto inmediato, ella fué causa y oca-

sión de la muerte, no obstante que del uno al otro even-

to se cuente algún intervalo breve ó momentáneo: 

que aunque este sea largo, se cree lo mismo habiendo 

estado siempre enfermo del golpe ó herida sin haber 

recobrado entera salud;y que por el contrario habiendo 

llegado á su restablecimiento, si es acometido de otra 

enfermedad, la cual sin traer origen ni haberse engen-

drado de aquella, le mata, se atribuye la muerte á esta, 

y no á la herida. El auxilio de estas presunciones jurí-

dicas se excusa cuando pruebas reales y ciertas de la 

causa de la muerte del ofendido ponen expedito y sin 

duda el asunto ; de consiguiente declarando los físicos, 

que los golpes ¿heridas dadas, ó la desareglada conducta 

de aquel, ó la impericia, negligencia, ó error con que 

se trató la curación respectivamente, la causaron, por 

estas deposiciones diferentes, debidamente instruidas 

Se juzga la materia ( i ) . Bajo este supuesto se ha de ca-

minar por ápices en tal deferencia, explicando semejan-

tes peritos, muy por menor, la causa de la causa,y la 

( i ) G o m . ubi prox . n. 28. ct 29. 

Obs. 11. cap. 7, Del homicidio, heridas, ele. 

razón de la razón, para'decir: si aquella herida fué mor-

tal de esencia ó necesidad: si lo fué por los síntomas ó 

accidentes que de ordinario siguen á las de su calidad: 

si lo fué por acasos sobrevenientes á su efecto, cuando 

de su naturaleza era curable, como los quese acaban de 

tocar, y se atribuyen á abusos del herido ó á errores de 

quien le dirigió: y si lo fué por no haberse socorrido 

con tiempo, diligencia, y oportunidad; de modo que 

sin esta razón fundada, la prueba de este cabo siempre 

será vana, y no menos fatales los restos que presentará 

en el proceso, claudicando por falta de justificación en-

tera y legal del cuerpo del delito, cuando por el con-

trario dándola los citados peritos, según se ha encar-

gado, la producen completa en su clase; pues ellos (co-

mo se dijo en el n. 10. cap. 2.de la observ. 9.) profesan 

pericia en su arte, y envisten, toda la fuerza y valor 

que los testigos examinados en juicio. 

No solo la calidad de la herida, lesión, contusion 

quemadura, fractura, lujación, torsion, dilaceraron 

(que viene á ser lo mismo bajo el nombre de herida) 

ha de expresarse en estas deposiciones, con referencia 

al lugar del cuerpo en que reside, el instrumento, ma-

teria, cosa, golpe, ó medio con que se infirió, aunque en 

L" estos puntos se halla casi siempre el expuesto carácter 

esencial que la distingue; sino también la delicadeza, 

robustez, constitución, y disposiciones naturales, acci-

dentales, ó habituales, en una palabra, la idiosincrasia 

tlel sugeto que la recibió; porque por estas causas se ve 

diariamente una leve punzada parar á gangrena, al 

cáncer, y á la muerte; y se ve por la inversa, heridas 

que penetrando las mismas cavidades anuncian ne-

cesariamente el fatal evento, triunfar de este y su 111 



minencia, el herido, con la mas lisonjera sanidad. Yo 

he visto morir una señora jóven de resultas de una li-

gera incisión casual en el muslo con unas tijeritas: y 

he visto sanar enteramente dos heridos despues de ha-

ber declarado los físicos, que sus respectivas heridas 

eran de esencia mortales. 

Atendida esta última reflexión, han de ir muy cautos 

estos facultativos en condenar á mortales las que en sí 

no lo son,ó que aunsie'ndolopueden ceder á los remedios 

y medicinas y por ellas dejar de serlo, ó que no sie'ndolo 

se dice que lo son sobreviniéndoles los síntomas que 

por lo común les suelen sobrevenir, ó de ordinario las 

siguen con este carácter; porque si graduándolas de esta 

entidad fallece el herido, se tienen en igual mérito para 

condenar al reo que si realmente fuesen de la expresa-

da esencia mortal. 

Del propio modo han de hacer individual mención 

si la tal herida, no siendo mortal, es incurable ó cura-

ble; añadiendo, si aunque no quite la vida al herido, 

permanecerá ella en sí, ó con otra enfermedad resultiva 

de la misma, mientras viva: si en el caso de ser curable, 

lo es por su calidad, levedad, y circunstancias, ó por 

los socorros de la medicina: y si las reliquias de aquella 

lesión le impedirán las funciones del cuerpo en todo ó 

en parte, y los daños, males, ó incomodidades que le 

ha de ocasionar. En suma, no ha desentarse proposi-

cion por dichos peritos que no sea con especial razón 

de ciencia, fundada en la que profesan, y en la inspec-

ción y operaciones físicas hechas sobre la misma heri-

da. Fuera de esto han de cimentar con sólido juicio el 

pronóstico que por sus síntomas y circunstancias de 

ella hagan; especialmente si es decisivo ; por el insupe-
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rabie riesgo de errar; como lo hemos insinuado, y por ser 

de inmenso daño las consecuencias que produce cuan-

do se yerra, si se expresa cierto ó positivo, y no dudoso. 

30. La inspección ocular de las heridas, golpes, 

ó contusiones, que debe hacer el Juez, es diligencia in-

dispensable, por reconocerse otro de los medios mas 

idóneos y precisos al indicado objeto (1). Ella ante-

cede á todas, á no ser que la urgencia de tomar decla-

ración al moribundo herido, la posponga. Y como en 

los mas procesos de este delito la veo omitida con in-

dolencia, he tenido á bien repetir su recomendación. 

34. Estas causas no pueden recibir su definitivo 

fallo que no sea muerto el herido, aparezca su sanidad, 

ó el estado cierto en que ha de quedar para siempre la 

herida; para lo cual precede indispensablemente rela-

ción jurada de dichos peritos, conocida en el foro con 

el nombre de Desospitacion (2). 

32. Por lo que influyen la caridad^ cristiana y re-

cientes reales disposiciones, pueden estos físicos médi-

cos y cirujanos curar y ocurrir á cualquiera herida ó 

hecho acelerado sin aviso previo al Juez; pero es de 

su obligación nata darlo sin intermisión luego como 

esté socorrido (3). 

33. Puede venir el caso que siendo el herido per-

sona eclesiástica, y estando in agone, quiera manifestar 

el agresor, por miedo de la irregularidad canónica, de-

primiendo este embarazo todos los conductos de la pes-

( 1 ) O b s e r v . 9 . cap. 2. n. 8 

á 10. 

(2) C o l o m . ju ic . cr im. 

t o m . j . pag. 192. 

(3) Ursaya Instit . c r i m . 

lib. )¿. tit. 4. a. 9 . 



quisa. En tal apuro recúrrase á la luz que da el discur-

so del cap. 2. observ. 4. 

5U. Si la causa de heridas queda reducida á este so-

lo delito, sin mentarlas como mortales, ha de ampliarse 

la acusación ó auto de oficio al de homicidio, si á ellas 

sobreviene la muerte; en cuyo caso debe hacerse nuevo 

cargo al reo, de esta, aunque de aquellas, 110 tratándo-

las de esencia letal, y a se le hubiere hecho (r) . 

55. Las heridas hacen mas grave la causa por la 

arma con que se infirieron (2); cuya calidad se de-

prende de la contusion, incisión, rotura, ó dilaceracion 

del continuo ó viceras del cuerpo herido, ó de las ro-

pas que resultan vulneradas; para lo cual se recurre á 

los cotejos, comparaciones, y juicio de peritos que se 

ilustraron en el n. 20. cap. 2. d é l a observ. 9 y siempre 

se manda á estos ú otros facultativos de la analogía de 

la cosa á que se refieren, lo particularicen, diciendo si 

la lesión fue efecto de instrumento cortante, contun-

dente, punzante, ahogante ó comburente, y si lo fué 

de arma sulfurea con virtud de estrellar ó infundir; 

pues todo contribuye al descubrimiento del delito, y al 

fin de poder juzgar, por el orden de justicia, sobre él. 

En los lances que se preve que dichas ropas heridas ó 

ensangrentadas conviene reservarlas, especialmente 

cuando el herido y a es cadáver, ha de llevarse tanta 

exactitud y puntualidad cuanta en todo aquel discurso 

del cap. 2. se dejó encargada. 

5(j. Con esta consideración debe aspirarse por todos 

los medios imaginables ;í la aprehensión de dicha arma, 

(1) G o m . ubi p r o x . c a p . 3. observ . 9. c a p . 7. n. 8 á 35. 

o . 3 1 . o b s e r v . 6 . cap. 1. u . 75 . (2) O b s e r v . 10. cap." 2. 
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ó instrumento; el cual se estampa en autos como se 

dirá en el siguiente n. 48. y se manda reconocer por 

peritos del arte á quien toque ( 1 ) con estos tres objetos: 

el uno discernir la calificación y gravedad de la he-

rida : el otro acreditar su identidad : y el otro juzgar 

su uso lícito ó ilícito, mediante el cual se agrava ó ali-

via aquella, y se acumula un delito á otro (2). Con in-

teligencia que la propiedad del arma con que se hirió , 

siempre hace presunción vehemente de reo contra su 

dueño (3). 

37. Las simples riñas de palabras no se inquieren 

de oficio; al contrario las graves análogas al homicidio 

y afectas á las expuestas calificaciones, ó quesean causa 

y fomento de disturbios populares (4)-

58. Teniendo presente los que originan las pedreas 

de estudiantes y gente jóven díscola y soltera, ape-

dreándose mutuamente, no se desestiman estos excesos; 

antes se persiguen con rigurosa inquisición, y al fin se 

impone á los transgresores la ordinaria pena de seis 

anos de presidio, aunque del combate no resulten he-

ridas (5). 

39. Siempre que preceda amenaza de ofender, he-

rir, ó matar, cuya jactancia sea temible, porque di-

mane de sugeto que acostumbra ponerla en ejecución ó 

por otro justo recelo, compete al amenazado el derecho 

de solicitar la caución de non ofendendo, reducida á 

( 1 ) O b s e r v . 9. cap. 2. 

(2) O b s e r v . 9. cap. 2. y 

e n este cap. n. 40. 

(3) En este propio cap. 

n. 40. y sig. y observ . 10. 

cap. 4. n. 170.á 191. 

(4) O b s e r v . 6. c a p . 3. M e -

j o r e n el c a p . g . de la present . 

observ . n. 16. 

(5) A u t . d e la Sal . d e C o r t . 

de 1705. y 1710. 



Materia criminal forense, 

que su adversante le de fianzas, ó no pudiendo darlas, 

seguridad de no ofenderle, él por sí, ni por medio de 

otra persona. Para instarla ha de probarse por infor-

mación sumaria, ó por lo menos con juramento, el 

temor y la amenaza que lo causa; y sin elevarse á 

otro conocimiento mas alto el asunto, se defiere su-

mariamente á la solicitud y á la ejecución de lo que en 

esta parte se providencie, hasta llegar al apremio de 

prisión, si por otros mas suaves es inasequible su cum-

plimiento ( i ) . 

U S O D E A R M A S . 

NO. La corrección y castigo de uso de armas cortas 

prohibidas de fuego,y blancas, es otro de los cuidados 

ordinarios del Juez; teniendo de especial este delito, 

que sin salir del tratamiento regular y pleno, no se fia 

la prueba suya en fe sola de testigos que depongan el 

expresado uso; es preciso que la misma aprehensión 

califique la calidad de la culpa, á fin que de otro mo-

do no quede la inocencia sujeta al arbitrio vacilante de 

sugetos corruptibles, y por lo común de vida oscura. Si 

la casualidad quisiere que al hallazgo de ellas no se en-

contrase escribano, podrá entonces suplirse su defecto 

con la deposición de dichos testigos, siendo tres que 

acrediten de vista el expuesto efectivo aprehendi-

miento j por ser análogo el medio , no ser justo queden 

impunes los delitos, ni burladas Jas diligencias de la 

justicia (2). 

(1) G o m . var iar , lib. 3. 

cap. 6. n. 16. M e n o c h i o de 

Arbit. cas. 140. et alii cit. 

V é v e el cap. l\. n. i 3 a . obs. 9. 

\ 

y en la present. cap. 9. n. 5. 

(2) R e a l R e s o l , de 1 . S e -

t iemb. de 1 7 6 1 . (1) De 1729. y i;45-
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M . Aunque por Reales órdenes ( 1 ) expedidas an-

teriormente bastaba justificarse el uso de armas pro-

hibidas, sin necesitarse el propuesto requisito; á pre-

sencia de esta que hemos enunciado no podrá darse 

progreso á pesquisa alguna de es*a especie cuando 

falte. Bajo esta máxima, siempre que sea nuda la in-

quisición, sin otro objeto que el averiguar este delito 

en calidad de principal, han de juzgarse en su apoyo 

inadaptables los indicios mas robustos; como la inven-

ción del arma junto al sugeto indiciado : la baqueta ó 

vaina en su poder, aunque ajustada con el arma, que 

separada de ella pudo haberse, cuadre y acredite su 

identidad : y así otros. A no ser que un uso continuo, 

absoluto y reincidente del criminal los exalte con ve-

hemencia ; que en tal caso, y mas si aquel es hombre 

de mala vida, se defiere á ellos ; y lo mismo cuando 

este extremo coincide con otro crimen, como el de he-

ridas ú homicidio, tratándose este como principal, y 

aquel como adminículo. 

H2. Las armas cuyo uso detestan nuestras leyes, las 

especifican las referidas Reales órdenes y otras pro-

mulgadas al intento, y son en sustancia estas : el ar-

cabuz, pistolete y pistolas de arzón; no siendo personas 

nobles las que las lleven, yendo montadas en caballos, 

no en muías, machos, ó carruage : pistolas de cinta , 

charpa ó faltriquera, aunque sea persona nobl'e: y las 

armas blancas cortas; como puñal, rejón, cuchillo de 

punta, chico, ó grande, aunque sea de cocina, de moda, 

ó faltriquera, navaja de muelle con golpe seguro ó vi-



rola, guifero almarada, daga sola, y la espada desnuda 

de noche aunque sea larga ( i ) . 

Jí5. Con este sólido juicio se halla posteriormente 

prevenido , que en cualesquiera asientos, arrendamien-

tos, ú otros contratos con la Real hacienda en que se 

estipule el uso de armas prohibidas , se exceptúan 

siempre las blancas, excluyendo del mismo modo á los 

Jueces, Alguaciles, Escribanos, y otros ministros de 

justicia de cualesquiera Consejos, Audiencias y Tribu-

nales (aunque sea el de la Inquisición) el uso de ellas 

en todos tiempos y acciones,y á los dichos Consejos y 

Justicias se les quita el poder de permitirlas con ningún 

motivo (2). 

M . Por la precitada pragmática de Abril de 1761 

se prohibe álos Cocheros, Lacayos y criados de librea, 

excepto los de la casa Real , el traer á la cinta, espada, 

sable, ú otra arma blanca. 

J15. El proscripto uso de armas cortas de fuego , y 

blancas, se extiende hasta lo interior de las casas, no 

siendo del especial servicio á que son destinadas, y á 

los soldados fuera -fiel ejercito ó de la marcha en or-

denanza (3). 

16. Las penas de esta prohibición (que como todas 

las de los otros delitos están detalladas en su reservado 

(1) Dich . R R . ord. de 1729. 

y 1 7 4 5 . L L . 16. y 17. tit: 23. 

l ib . 8. R e c o p . P r a g . d e 27. de 

O c t u b . d e i 6 6 3 . d e 4 de M a y o 

de 1 7 1 3 . de 21 d e D i c i e m . de 

1 7 2 1 . de 18 de Set iemb. de 

17 57. de 26 de A b r i l de 1 7 6 x 

Band de la Sala de C o r t . de 

27 S e t i e m b r e de 1 7 4 9 y 3 de 

J u l . de 1754. 

(2) R . Resol . de 1748. 

(3) D i c h a R. P r a g . de 27 

O c t u b . de xC63. y 4 de Mayo 

d e 1713. 
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lugar) ( 1 ) abrazan á los maestros armeros, tenderos 

ó prenderos que los fabrican ó venden; y á los coci-

neros, ayudantes, y galopines dispenseros, que no es-

tando en actual ejercicio de sus ofxcios, en las calles ú 

otros lugares ágenos de aquel, fueren aprehendidos 

con ellas (2). Y lo mismo rige respecto al uso de esco-

petas , carabinas, y otras armas lícitas de fuego, con 

los pastores y demás sugetos, que son impropias de su 

oficio y ocupacion (5) . 

k7. Es inegable que estas sanciones prohiben abso-

lutamente á los oficiales y empleados de todo arte, ofi-

c i o ^ ocupacion mecánica el uso de sus armas fuera de 

ellos; pero si acaso se encuentran en algún artesano ó 

menestral de buena conducta, poco tiempo despues de 

su diaria tarea, sin intención sospechosa, en lugar que 

no la induce, y sin hábito ni reincidencia, creo que es-

tos encuentros deben prolijamente meditarse, aten-

diendo al espíritu de las leyes y Reales Pragmáticas, 

corrigiéndose el tal exceso por primera vez con pena 

de cárcel, perdimiento del arma, apercibimiento, y 

demás temperamentos proporcionados á las circunstan-

cias de la transgresión. 

H8. Las armas aprehendidas pertenecen al Juez ó 

Alguacil (4); y deben existir en poder del Escribano 

en el discurso de la causa; quien acredita en autos su 

aprehensión circunstanciada, y la identidad por las 

sellas, figura, grandor y calibre. Consiguiente á esta 

(«) O b s e r v . 10. cap. 7. 

punt . 2. n. 20 y sig. 

(2) D i c h o Band. de 1749-

y 1754. y R . Pf 'agm. de 1 7 5 7 . 

Tom. III. 

(3) Dicha P r a g m . preci t . 

(4) O b s e r v . 10. cap. 7. 

punt . 4. ¡Cur. Phi l ip . § . 1 1 . 

n xo. 

5 



diligencia se estila mandar, que siendo tamaña dicha 

arma ó susceptible de estamparse en autos, se disene 

ó pinte en perfil, con tinta, en ellos, á fin de precaver 

toda ocasion de equivocarla y que siempre á golpe de 

mano aparezca su certeza calificada ; como de práctica 

se ve n̂ todos los tribunales supremos e' inferiores; 

cuyos actuarios certifican su efecto al pie de la misma 

figura. El conocimiento de estas causas es de jurisdic-

ción acumulativa; el Juez que verifica la aprehensión 

del arma corta, ó del reo, la hace suya, aunque des-

pues se presente á otro. A parte de esto, está denegada 

la facultad de formar competencias, y acogerse al me-

dio de la declinatoria de fuero; pues solo por el hecho de 

usarlas, se pierde aunque sea el de la Inquisición (1) . 

Pero siempre es el brazo Real ordinario en quien reside 

principalmente este cuidado (2); siendo tan especia-

les estos negocios, que para el exámen de los testigos 

exentos, no es necesario preceda permiso del Gefe de 

las casas Reales, militar, ú otro superior privilegiado; 

pues sin este requisito se les apremia conforme á de-

recho (5). 

>19. Aunque las armas contenidas en las prohibicio-

nes do las notadas leyes, y Pragmáticas son únicamente 

las sulfúreas y de acero : se tienen también por tales, 

los palos, garrotes, piedras y otros instrumentos ca-

paces de herir, ofender, ó matar (4). Con esta confor-

(1) Dich . L L . 16. y 17 . 

t i t . 23. l ib. 8. l l ecop. Vcase 

la observ. 4- cap. 8. 

(2) L L . preci! . .y P r n g m . 

de i663. 

(3) R . Resol , de 1748. 

Véase la o b s e r v . g . cap 2. 

n. 4 1 . y 42. 

(4) L . 7. lit. a 3 . Part . 7. 
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midad la aprehensión de cualesquiera de estas últimas 

en sugeto sanguinario, reñidor, ó por algún otro ca-

pítulo sospechoso, (cuya sospecha se colige del tiempo, 

lugar, ú ocasion próxima á delinquir) califica otro de-

lito análogo al de la expuesta prohibición; bien que 

menos grave (*). Por lo tocante á la de palos y garro-

tos rige en el distrito de esta Real Audiencia el auto 

mandado publicar anualmente, en que se prescribe 110 

puedan usarse los que sean mas gruesos del ancho de 

una seisena (2). 

50. Por esta misma consecuencia, si las armas lí-

citas y del uso defensivo se hallan en manos de gente 

de la bigornia, disoluta, ímproba, y de pública des-

confianza, podrán tratarse del mismo modo estos exce-

sos ; y mas si con ellos concurren iguales motivos sos-

pechosos agravantes. 

51 . Aunque el arma de fuego sea de calibre lícito, 

y manejada por persona idónea, será delito que castigan 

nuestras leyes (3), disparándola dentro de poblado; 

aunque del tiro no resulten danos ni heridas. 

La ocasion de haber tratado hasta aquí del homici-

dio de toda calidad, y de las especies que á e'1 coinci-

den , como son las heridas y armas; no fuera extraño 

en seguir su discurso por las causas de resistencia ca-

lificada á la Justicia; pero juzgo mas propio su lugar en 

el tratado de la conspiración y sedición en el cap. 11, 

sucesivo. También tiene alguna referencia á estas ma-

terias la prohibición de cohetes y fuegos artificiales . 

(1) O b s e r v . 1. y 7 . cap. 1. 

(2) Aut . de Gob. de la 

A u d i e n . de este R e i n . de a3 

Octub. de 1780. 

(3) R. P r a g m . de 1 7 7 1 . 



pero basta la reseña que ele ella se hizo en el cap. 3. ob̂ -
serv. 6. 

Las penas ( i ) de todos los delitos contenidos en este 

cap. se notaron en el punto i . cap. 7. observ. 10. en 

la serie de los nn. 19. y siguientes. 

C A P Í T U L O Y I I I . 

D E L A I N J U R I A R E A L , Y F A M O S O L I B E L O . 

C O S T I E R E : 

1. L a división de la in jur ia en real y v e r b a l : expl icación 

de la real : y m o d o de i n q u i r i r l a , y tratarla. 

2 . H e c h o s s i m u l a d o s que i n d u c e n in jur ia . 

5 . In jur ias inferidas á los m u e r t o s : y acciones, y r e -

m e d i o s para su v indicación. 

4. H e c h o s , é injurias que no p u e d e n querel larse. 

5 y 6. A quién c o m p e t e la acción de injuria r e a l ; y si p u e d e 

seguirse de oficio. 

7 . F a m o s o l i b e l o , p a s q u i n , y producc ión sedic iosa , 

c ó m o se calif ica; y c o m p r u e b a ; y qué excepciones 

a d m i t e P Los h e c h o s , ó delitos que acusa el pasquin 

no se inquieren de o f i c io ; y también se desprecian 

los q u e encierran las cartas anónimas, y p r o d u c -

ciones de s u g e t o incógni to : c ó m o se legit iman 

siendo de c o n o c i d o : c ó m o se incohan , y sustan-

cian estas causas : q u é fuero part icular gozan : y 

qué especial idades deben observarse en la p r o m o -

c i ó n , acusación y d e f e n s a ? 

\. La injuria ocupa competente lugar en nuestra 

legislación criminal (2). Contraese por palabra, obra, 

(1) E n la prop. R. F r a g n i . 

( a ) Tit . 10. lib. 8. R e c o p , y g . de !a Part . 7. 
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escrito, ó acción. Con mas propiedad : por hecho, ó 

dicho; ó por ambos medios simultáneamente. La inju-

ria de hecho pertenece á la inquisición ordinaria, 

por querella, y de oficio; y sus ángulos no tienen li-

mite, pues toda acción capaz de hollar la honra, vida 

ó bienes del hombre se cifra en este delito. Nuestros 

Juristas la tratan con tal desplego, que nada dejan 

por decir ( 1 ) ; cuyas doctrinas y decisiones pudieran 

transcribirse aquí, si no fuese la brevedad que he com-

prometido. Me sucintare por ello á un discurso com-

pendioso de las especies de mas frecuenté transgresión, 

y á una reseña de los medios de comprobarlas y seguir 

sus causas. 

Es injuria, pues, real, el hecho con que se aja la 

honra y estimación de otro sugeto, sea este hecho di-

recto hácia la persona, sea indirecto inferido á las co-

sas suyas, sea amago solo, ó sea consumada ruina y 

golpe. Numeranse en esta definición, entre otras ¡nu-

merables, las heridas de toda calidad, y las acciones 

violentas, que sin llegar á este estado , tuvieron el 

impulso criminal de vejar, contumeliar, ó abatir al 

próximo; como por ejemplo, el abofetear, rasgar ves-

tidos, escupir ( y mas en la cara), batir en tierra, y 

arrastrar por ella.: alzar el brazo con instrumento ó 

sin el con denuedo de herir: el arranque y persecución 

violenta con el fin de atrepellar ó matar: el insulto 

con esta resolución : el encaro Con arma de fuego : el 

encerrar en casa ú £tro sitio : el maniatar, prender, 

(1) P . Mol. de justicia et 

jur. t o m . 4. tract. 4. C a v a l i : 

q. 223 . 5 2 3 . 526. et 6 7 g . 

Goni . yar . l ib. 5 . cap. ö. et 

ibi A i l ion. 



pero basta la reseña que ele ella se hizo en el cap. 3. ob̂ -
serv. 6. 

Las penas ( i ) de todos los delitos contenidos en este 

cap. se notaron en el punto i . cap. 7. observ. 10. en 

la serie de los nn. 19. y siguientes. 

C A P Í T U L O V I I I . 

D E L A I N J U R I A R E A L , Y F A M O S O L I B E L O . 

C O S T I E R E : 

1. L a división de la in jur ia en real y v e r b a l : expl icación 

de la real : y m o d o de i n q u i r i r l a , y tratarla. 

2 . H e c h o s s i m u l a d o s que i n d u c e n in jur ia . 

5 . In jur ias inferidas á los m u e r t o s : y acciones, y r e -

m e d i o s para su v indicación. 

4. H e c h o s , é injurias que no p u e d e n querel larse. 

5 y 6. A quién c o m p e t e la acción de injuria r e a l ; y si p u e d e 

seguirse de oficio. 

1 . F a m o s o l i b e l o , p a s q u i n , y producc ión sedic iosa , 

c ó m o se calif ica; y c o m p r u e b a ; y qué excepciones 

a d m i t e P Los h e c h o s , ó delitos que acusa el pasquin 

no se inquieren de o f i c io ; y también se desprecian 

los q u e encierran las cartas anónimas, y p r o d u c -

ciones de s u g e t o incógni to : c ó m o se legit iman 

siendo de c o n o c i d o : c ó m o se incohan , y sustan-

cian estas causas : q u é fuero part icular gozan : y 

qué especial idades deben observarse en la p r o m o -

c i ó n , acusación y d e f e n s a ? 

4. La injuria ocupa competente lugar en nuestra 

legislación criminal (2). Contraese por palabra, obra, 

(1) E n la prop. R. P r a g n i . 

( a ) Tit . 10. lib. 8. R e c o p , y g , de la Part . 7. 

Obs. 11. cap. 8. De la injuria real, etc. 69. 

escrito, ó acción. Con mas propiedad : por hecho, ó 

dicho; ó por ambos medios simultáneamente. La inju-

ria de hecho pertenece á la inquisición ordinaria, 

por querella, y de oficio; y sus ángulos no tienen li-

mite, pues toda acción capaz de hollar la honra, vida 

ó bienes del hombre se cifra en este delito. Nuestros 

Juristas la tratan con tal desplego, que nada dejan 

por decir ( 1 ) ; cuyas doctrinas y decisiones pudieran 

transcribirse aquí, si no fuese la brevedad que he com-

prometido. Me sucintaré por ello á un discurso com-

pendioso de las especies de mas frecuenté transgresión, 

y á una reseña de los medios de comprobarlas y seguir 

sus causas. 

Es injuria, pues, real, el hecho con que se aja la 

honra y estimación de otro sugeto, sea este hecho di-

recto hácia la persona, sea indirecto inferido á las co-

sas suyas, sea amago solo, ó sea consumada ruina y 

golpe. Numéranse en esta definición, entre otras ¡nu-

merables, las heridas de toda calidad, y las acciones 

violentas, que sin llegar á este estado , tuvieron el 

impulso criminal de vejar, contumeliar, ó abatir al 

próximo; como por ejemplo, el abofetear, rasgar ves-

tidos, escupir ( y mas en la cara), batir en tierra, y 

arrastrar por ella.: alzar el brazo con instrumento ó 

sin él con denuedo de herir: el arranque y persecución 

violenta con el fin de atrepellar ó matar: el insulto 

con esta resolución : el encaro con arma de fuego : el 

encerrar en casa ú (¿tro sitio : el maniatar, prender, 

(1) P . Mol. de justicia et 

jur. t o m . 4. tract. 4. C e v a l l . 

q. 223 . 5 2 3 . 526. et 6 7 g . 

Goni . yar . l ib. 5 . cap. ö. et 

ibi A i l k m . 



oprimir, hollar : el aprisionar sin autoridad de Juez: 

el tomar cosa agena |del mismo modo : el despojo de 

posesion : el ultrage y desprecio de persona ó alhaja, 

arrojando, pisando ó ensuciándola con ages ó denues-

tos : poner, en las puertas, ventanas, ó paredes de la 

casa, enrramadas, pinturas , figuras, y otros entes de 

alusión triste é injuriosa : y en suma, todo hecho que 

sobre su mala intención vulnere el honor del vecino ( i ) . 

2. En otros se incurre, que aparentando ingenuidad 

ó indiferencia., esconden el veneno de la injuria; como 

la prómocion'de pleitos injustos y vejativos, socolor 

de recabar el justo derecho (2) : el dar por compañera 

á una muger honesta la que es entregada á la impudi-

cicia y escándalo : el inducir á torpezas el candor de 

aquella, con solicitud prolija , al aliciente de dádivas , 

6 al influjo de alcahueterías: el tentar con maña y 

arte al hombre noble, honrado, e incauto á que invi-

lezca su nobleza con hechos oscuros é indecentes; ó 

que se roce con sugetos cuya vida ó costumbres sean 

capaces de denigrarla : el hacer servir á alguno de ob-

jeto en sátiras, farsas ó pantomimas : el remedar y ri-

diculizar los vicios y lacras suya : y así otros que en-

vuelven seducción, engaño, y maldad, bajo aspecto 

de pureza (3). 

3. Estas injurias que deprimen al hombre vivo son 

transendentales al que yace cadáver , cuando á é l , ó 

sus cosas se infieren. Así, pues . se injuria á este últi-

mo , despojándole de sus vestidos y mortajas, ó desen-

( 1 ) T o d o el tit. 9 . Part . 7. (3) Al l í . 

(?.) En dich. L L . espec ia lm. 

4 . 5 . J 7 . 
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terrando y amoviendo sus huesos ó reliquias, de auto-

ridad privada para invertirlas en uso propio, ó en otro 

cualquiera, sea el que fuere; en cuyo caso compete al 

heredero suyo idónea acción para vindicarlas;al modo 

que en otros infinitos , en que la ofensa ( si es atroz ó 

hecha en afrenta y agravio del mismo ) le toca por 

razón de la persona, como á la muger propia, ai hijo 

sujeto á su potestad, al siervo, ó criado ( 1 ) . 

Jí.Al paso que las enunciadas injurias tienen designa-

da por las leyes su enmienda y castigo, son diferentes 

las que en su efecto, ni puede reclamarlas, ni darse 

por ofendido el que las siente. Estas nacen de hechos 

que arroja el oficio, autoridad pública, ó derecho pro-

pio del que lo produce; como la prisión ó castigo 

mandado por el Juez: el logro de una pretensión pon-

derando el pretendiente el mérito suyo, y demostran-

do ser superior y preferible al de su rival (2) : y por 

el mismo estilo otros semejantes; pues como bien se 

deduce de los ejemplos propuestos, es de esencia de la 

injuria, que los citados hechos en que reside sean con-

trarios á los principios naturales y se hallen exclusos 

del derecho propio ó libre facultad del. que los in-

fiere (5). 

5. La acción de injuria compete al injuriado y á su 

heredero bajo las modificaciones escritas anteriormen-

( 1 ) All í L . 1 3 . G 0 m . l i b . 3. 

variar, cap. 6 . n. 5. Véase el 

«ap. 1. observ , 6'. y cap. 3. 

observ. 7. 

(a) All í L L . 15. y 16. 

(5J All í L . 7. 



7 2 Materia criminal forense, 

te ( i ) . Y no puede dirigirse contra ei injuriante que 

sea menor de diez años y medio (2). 

6. Otro de los mayores embarazos en esta materia, y 

en la de los daños ( en que luego nos versaremos ) es 

atinar, qué causas son privativas de la instancia de 

parte,y cuales las que el Juez puede inquirir de oficio; 

en cuyo apuro, que es frecuente, la presencia cons-

. tante de aquella regla, que se aportó como axioma en 

su debido lugar (5) , puede ser el norte, ó el guión 

mas fiel en la materia. Mediante el cual Conviene, ello 

no obstante, advertir, que el procedimiento forense en 

las injurias reales siempre es ordinario, á diferencia de 

las verbales, sea por acusación, ó sea por inquisición. 

FAMOSO LIBELO. 

7. Muy de propósito se ha callado en los aducidos 

casos de la injuria real la que se infiere por escrito, 

mediante cartas, cedulones, versos, cantares, ó pas-

quines ; pues aunque es concretable su especie á esta 

clase, y á la (fe las verbales, constituye otra distinta, 

por su mayor gravedad, mayor detestación, y mayor 

Ínteres. En efecto descolla tanto su mérito sobre las 

mismas injurias, que puede tocar en crimen de lesa 

Magestad, dirigiéndose su edición contra el Príncipe , 

( 1 ) Observ*. 6 . cap. 1. 

n. 10. á i 3 . 

(2) L . 8. allí en dich, tít. g . 

V é a s e la o b s e r v . 7 . cap. 1. 

u. 7 á i 3 . 

(3) O b s e r v . 6 . cap. 3. 

(5) D i c h . R. dísposic . D 

Matth, cont. 7 4 . n. 4 e t 5 ibi 

( 1 ) D. Matth, cont. 7 4 . et 

(2) R. P r a g m . cit . d e 17 . 

Abr i l , de 1774* orden de 

14. de Abri l de 1 7 7 6 , de 10. 

de S e t i e m b . d e 1 7 9 1 . y de 

22. de Agost . de 1792. 

(4) D. Matth, ibi cont . 74. 

L . 5. tit. 9 . Part. 7. 

(5) Dich. L . 3 . tit. 9 

Part . 7 . 
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sus Ministros, ó Estado (1) . Fuera de que, el ser de 

este delito consiste en la mera y efectiva erección y 

promulgación del famoso escrito ó libelo, aunque el 

contenido suyo no destelle dicciones infamatorias; 

como bien se colige de las leyes expedidas en el parti-

cular (2). 

Aunque sea cierto que en la mera edición del mali-

gno escrito se halle el cuerpo de este crimen, ( como 

se ha dicho), y que en el juicio de hombres que lo 

tienen sano y recto reside la fama de los demás, no en 

el arbitrio é impostura del díscolo, ni en las represen-

taciones que produce la cobardía, malicia, y falsedad 

del protervo y revoltoso: con todo ya desde las prime-

ras legislaciones se ha tenido por mas capital la comi-

sión del propio delito, si la entidad de la injuria, y 

persona injuriada de su contenido ( 5 ) , son de mayor 

suposición. 

La circunstancia de ser veraz y fundado el contexto * 
del famoso libelo no hace decaer el mérito de la culpa 
y gravedad que con él se contrae; antes al contrario , 
por mas cierto que sea, se incurre en las penas ordina-
rias de la ley (4). Por lo mismo aunque quiera probarlo 
el autor, no es oido , ni la prueba ó defensa relativa á 
dicha certeza se le admite (5). 



Pretendieron algunos ( i ) , enmedio de esta sanción , 

que la prueba de los hechos ó delitos que encierra el 

famoso libelo tiene lugar y mitiga las penas ordinarias 

de su incursión, cuando el inferido es contra persona 

inhonesta, como la pública ramera; mas no alcanzó 

la razón de este, temperamento diferente; porque la 

misma ley , sin excepción ni distinción de causas y 

personas, deniega la prueba y defensa absolutamente 

al reo que la contraviene. En todo caso , dejando en su 

honor la opinion de tan sabios AA. entiendo, y es lo 

mas á que puede adherirse, que vale en tal contingen-

cia , que bajo este régimen arbitrario se proceda, no 

han de ser menos las penas que se impongan de corpo-

rales, como azotes, presidio ú otras aflictivas. 

En obsequio de la claridad,hablase aquí de la prue-

ba y defensa que deniega la ley al autor del libelo , 

con respecto á la certeza de su contenido; no d8 la 

• que mira ¿ la exculpación, negación del delito , y de-

mas capítulos de la inocencia; que esta siempre cabe; 

como en este discurso se dirá. 

Los hechos ó delitos que expresa el famoso libelo 

no se averiguan, ni se persigue en su virtud al sugeto 

que notan ó acriminan: siempre se desprecian; porque 

el que quiere acusar, tiene expeditos medios para ha-

cerlo, como lo dice la ley; y de lo contrario se daria 

lugar á la emulación y disturbio : se infestarían los 

pueblos con esta peste:se fiaria á la arbitraria cuestión 

la fama del hombre mas honrado : y se abrumarían 

los Tribunales con papeles anónimos y partos de la 

( i ) C a r p s o u , q. 98. a . 4«- F a r i n . q. i o 5 . 

lit. 4- l'b« 2. de la R c c o p . 

(3) C a p . 12 . de la present , 

obsery. 1 1 . Q u e r e l l a de cap. 

Obs. 11. c.&.De la injuria real, y famoso libelo. 75 

mas refinada malicia (1) . E l Juez cauto y prudente , 

lejos de dar curso á semejantes producciones, aun las 

cartas y escritos que se presentan en juicio sin nombre 

cierto y conocido de su autor, ha de mandar se can-

celen, quemen, ó retiren, siguiendo con ello el espí-

ritu de la expuesta l e y , y el de otra Real órden (2). 

Con tal exactitud ha de caminar en este punto, que 

hasta las delaciones y quejas que van autorizadas con 

las firmas y nombres de los sugetos editores, faltándo-

les procurador que las persone, ha de repeler, ó á lo 

menos mandar se reconozcan en forma de derecho, 

antes de tomar conocimiento (3); y si se niegan, hacer 

punto en ellas, averiguando por otro medio, para su 

castigo, el criminal atrevimiento de haberlas produ-

cido. 

Este zelo del Magistrado debe ser otro tanto mas 

perenne y constante, cuando estos escritos ó papeles 

refunden sedición conspirando con amenazas y dicte-

rios contra el mismo Tribunal ó sus providencias', ó 

contra el gobierno y sus disposiciones; para lo cual, 

y su mejor expedición se concretan las doctrinas del 

siguiente, cap. 11. 

La ley de la materia descifra las representaciones di-

versas del famoso libelo, graduando de la misma pena 

los de ordenamiento en prosa que los de composicion 

en verso : los que en sentido recto descubren la sedi-

ción y contumelia, que aquellos, que descubriéndola, 

( 1 ) D . Matth, diet. c o n t . 

(2) D i c h . 

d e ^ 8 . de Ju l . 
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la significan con frases e ironías, los que en demostra-

ciones propias, y genuinas dan d conocer su concepto , 

que aquellos que lo estampan con signos, sátiras, ó fi-

guras pintadas ó naturales : los que se envuelven en 

cartas, libros, ó estampas, que los expresados en edic-

tos ó pasquines : y los que se dan á entender mediante 

fijamiento, que aquellos que se vierten en las casas, 

calles, ó Iglesias ( i ) . 

La culpa y complicidad de estas producciones sedi-

ciosas comprende á su autor principal, al que en-

contrándolas no las rompe y destruye;y al que lejos 

de sigilarlas, las lee, las hace leer y las placea ( 2 ) : 

asimismo abraza al que las dicta, al que las escribe ó 

imprimé: al que las manda escribir ó imprimir : al que 

las fija, esparce, ó expende: al que corre en el nego-

cio : y al que por cualquiera lado es sabedor ó con-

siente (5). r 

La inquisición de estas causas es ordinaria, es difi-

cílima, es regularmente de oficio, puede ser también á 

instancia de parte, y suele ser omnímoda y de un cú-

mulo con la de motín, por los motivos que en el si-

guiente cap. 11. se dirán. Seincolia por la aprehensión 

del cuerpo del delito, figurado en el mismo pasquin ó 

papel sedicioso; y la prueba de su autor ó cómplices, 

admite las presuntivas; entre otras, el cotejo de letras 

y juicios comparativos de papel, tinta, y obleas; estri-

bando toda la felicidad de las resultas en la presteza de 

ocupar preventivamente el indicado cuerpo, ó sus par-

(5) R. Pragui . de 17 . de 

A b r i l d e 1774- D . Matth, ub. 

prox- dich- L. 3. tit. 9. P a r t i r . 

( 1 ) D i c h . L - 3 . tit. 9 . Part-7 

D. Matth, i u d i c t . cont . 74. 

(2) D. M a t t h ' ibi. 

tes, en cuanto sea susceptible, y acreditar extremos 
conducentes al propio fin. 

Aunque se ha sentado, que la inquision se comienza 

en este delito por la aprehensión del cuerpo suyo, esto 

se entiende regularmente, y no excluye la facultad de 

dirigirla por pruebas de su nuda perpetración, cuando 

aquel no aparece, á causa de haberse aniquilado ó es-

condido despuesdesu publicidad; mayormente tocando 

su contenido á la causa pública, ó pudiendo concre-

tarse á esta prueba, loque, en la comprobación de todo 

delito, se escribió en otro discurso (1). 

En esta propia inquisición, por decontado, se procede 

al arresto de los inventores, expendedores, lectores , 

oyentes, retinentes, y demás cómplices del libelo refe-

rido, como presuntos reos; con quienes, por lo mismo 

que foson, se sustancia la causa. Pero tienen á su favor 

dos medios idóneos para eludir el cargo y expuestos in-

dicios en que se funda: ó dando cuenta déla noticia in-

mediatamente á las Justicias antes de ser instaurada la 

pesquisa (2) : ó manifestando á la misma el autor ó 

cómplices ciertos de la ocurrencia, no habiéndolo sido 

ellos por comisión ó complicidad (5). 

Así como el que habiendo encontrado un pasquin no 

lo presenta ó descubre á la Justicia, incurre en la pena 

de cómplice; por la inversa, el quilo manifiesta ó avisa 

con tiempo, goza la satisfacción, que no aparece ni sue-

na el denuncio en autos, antes su nombre queda oculto 

(1) O b s e r v . 9- cap. 2 . n . 12 

>3. y 14. 

(2) I). Matth, cont. 75 . 

(5) Dich. R. P r a g m . de 17 

Abr i l de 1 7 7 4 . D. Matth 

cont. 7 4 . 



en testimonio reservado, por especial privilegio que 

dispensa Real Pragmática ( i ) . 

Los que cantan versos ó dictados malos de esta ca-

lidad, no tienen excusa; y lo mismo los que en mimos 

y representaciones teatrales los producen (2); pues el 

hecho de cantarlos ó producirlos convence la culpa; 

por cuya razón quedan tenidos á las mismas penas que 

su autor, inclusa la de infamia, inhabilidad de atesti-

guar en juicio , y demás corporales, que en la serie de 

las proporcionadas á cada delito, en otro lugar se en-

contrarán (3). 

Son muy notables, en el procedimiento de esta cau-

sa , entre otras recomendadas distinciones, estas : que 

el encargado de la jurisdicción real tiene privativa con 

inhibición de todas las demás (4) : que es de cargo 

suyo ocurrir activo y diligente en todos casos al apuro 

de este crimen, impidiendo sus perniciosas consecuen-

cias, formando el proceso , y oyendo á los criminales en 

defensa (5) : que no obstante que la locucion, frases, 

6 dicciones del libelo famoso zahieran á persona sa-

bida, sin esperar que esta inste dicha causa, debe mo-

verse el zelo activo del propio Magistrado Real á su 

pesquisa pronta; contando en este estado y en su dis-

curso con la intervención fiscal (6) : que una vez pro-

movida de oficio no se admite regularmente la instan-

(1) L a m i s m a R. P r a g m . 

d e 17 . de Abr i l de 1 7 7 4 . 

cap. 5. 

(2) D. Matth. cont. 7 4 . 

n. 16. 17 . e l 18. 

{3) E n la obs. 10. cap. 7. 

punt . 2. n. 20. y sig. 

(4) D i c h . R . P r a g . de 17. 

A b r i l . 

(5) E n la m i s m a , cap. 4-

(6) D. Matth. cont. 75 . 
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cia de parte ( 1 ) , á diferencia de otros juicios (2) , ó en 

todo caso está en el arbitrio del Juez el admitirla (3) : 

que conforme á estos principios falleciendo el acusa-

dor , desistiendo, ó apartándose de la acusación, debe 

el mismo Juez continuarla de oficio (4) : y que por el 

mismo tenor, sin contravenir las nociones escritas en 

punto á la concordia privada de los delitos (5),deberá 

insistir el Juez en su expuesta prosecución, aunque las 

partes, actor y reo, la hayan otorgado; sea insidioso 

el crimen resultivo del famoso libelo, ó no lo sea, á fin 

de ver qué pena, en tal encuentro, ha de imponerse 

al reo (6). 

C A P Í T U L O IX. 

D E L A I N J U R I A V E R B A L . 

'" CONTIENE: 
N°> 

1. L a def inición, y expl icación de los diferentes m o d o s d e 

contraer d irecta , ó i n d i r e c t a m e n t e la injuria v e r b a l . 

2. Pa labras injuriosas de la l ey . 

3. Méri to y est imación de la in jur ia . 

4. S i la causa de injuria v e r b a l ha de t r a t a r s e , ó no p o r 

escr i to , sin compi lac ión de proceso ? y si ha de ser de 

p lano en asignación v e r b a l ? 

5 y 1 7 . Si admiten ó no apelación estos j u i c i o s ; y q u é debe 

h a c e r y p r o c u r a r el Juez en ellos para q u e no se 

ofendan las p a r t e s , y retoñen estas causas. 

( 1 ) D. Matth, ibi. 

(2) O b s e r v . 6 . cap. 1. n. 5 . 

y e -

(3) D. Matth, cont . 7 5 . ' 

n. i 5 . 

(4) D. Matth. ubi prox . 

(5) O b s e r v . 7 . cap. 5 . 

(6) All í en dich. cap. 5 

D. Matlh. conl . 75. n. 22. 



en testimonio reservado, por especial privilegio que 

dispensa Real Pragmática ( i ) . 

Los que cantan versos ó dictados malos de esta ca-

lidad, no tienen excusa; y lo mismo los que en mimos 

y representaciones teatrales los producen (2); pues el 

hecho de cantarlos ó producirlos convence la culpa; 

por cuya razón quedan tenidos á las mismas penas que 

su autor, inclusa la de infamia, inhabilidad de atesti-

guar en juicio , y demás corporales, que en la serie de 

las proporcionadas á cada delito, en otro lugar se en-

contrarán (3). 

Son muy notables, en el procedimiento de esta cau-

sa , entre otras recomendadas distinciones, estas : que 

el encargado de la jurisdicción real tiene privativa con 

inhibición de todas las demás (4) : que es de cargo 

suyo ocurrir activo y diligente en todos casos al apuro 

de este crimen, impidiendo sus perniciosas consecuen-

cias, formando el proceso , y oyendo á los criminales en 

defensa (5) : que no obstante que la locucion, frases, 

6 dicciones del libelo famoso zahieran á persona sa-

bida, sin esperar que esta inste dicha causa, debe mo-

verse el zelo activo del propio Magistrado Real á su 

pesquisa pronta; contando en este estado y en su dis-

curso con la intervención fiscal (6) : que una vez pro-

movida de oficio no se admite regularmente la instan-

(1) L a m i s m a R. P r a g m . 

d e 17 . de Abr i l de 1 7 7 4 . 

cap. 5. 

(2) D. Matth. cont. 7 4 . 

n. 16. 17 . e l 18. 

{3) E n la obs. 10. cap. 7. 
punt . 2. n. 20. y sig. 

(4) D i c b . R . P r a g . de 17. 

A b r i l . 

(5) E n la m i s m a , cap. 

(6) D. Matth. cont. 75 . 
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cia de parte ( 1 ) , á diferencia de otros juicios (2) , ó en 

todo caso está en el arbitrio del Juez el admitirla (3) : 

que conforme á estos principios falleciendo el acusa-

dor , desistiendo, ó apartándose de la acusación, debe 

el mismo Juez continuarla de oficio (4) : y que por el 

mismo tenor, sin contravenir las nociones escritas en 

punto á la concordia privada de los delitos (5),deberá 

insistir el Juez en su expuesta prosecución, aunque las 

partes, actor y reo, la hayan otorgado; sea insidioso 

el crimen resultivo del famoso libelo, ó no lo sea, á fin 

de ver qué pena, en tal encuentro, ha de imponerse 

al reo (6). 

C A P Í T U L O IX. 

D E L A I N J U R I A V E R B A L . 

'" CONTIENE: 
N°> 

1. L a def inición, y expl icación de los diferentes m o d o s d e 

contraer d irecta , ó i n d i r e c t a m e n t e la injuria v e r b a l . 

2. Pa labras injuriosas de la l ey . 

3. Méri to y est imación de la in jur ia . 

4. S i la causa de in jur ia v e r b a l ha de t r a t a r s e , ó no p o r 

escr i to , sin compi lac ión de proceso ? y si ha de ser de 

p lano en asignación v e r b a l ? 

5 y 1 7 . Si admiten ó no apelación estos j u i c i o s ; y q u é debe 

h a c e r y p r o c u r a r el Juez en ellos para q u e no se 

ofendan las p a r t e s , y retoñen estas causas. 

( 1 ) D. Matth, ibi. 

(2) O b s e r v . 6 . cap. 1. n. 5 . 

y e -

(3) D. Matth, cont . 7 5 . ' 

n. i 5 . 

(4) D. Matth. ubi prox . 

(5) O b s e r v . 7 . cap. 5 . 

(6) All í en dich. cap. 5 

D. Matth, cont. 75. n. 22. 



8o 
JVo 

6 . 

7 . 

8 . 

9. 

10. 

1 1 . 

1 1 . 

12. 

13. 

14. 

1 5 . 

16. 

5 . y 1 7 

Materia criminal forense, 

Quere l la , y c o n t r a q u e r e l l a , ó acusación m u t u a , 

S i la quere l la ha de ser p o r escrito ? 

Prohib idos de querel lar la injuria propia , y la a g e n a ; y 

c ó m o han de leg i t imarse las personas para dirigir sus 

q u e j a s contra los padres y sujetos de respeto : asenso 

q u e m e r e c e n en el f o r o las de los h i jos y padres , los 

unos contra l o s otros : y las de aquel los que las re-

c i b e n del p r e d i c a d o r q u e e n v e z de r e p r e n d e r los 

v ic ios t i lda, ó z a h i e r e las personas.-

C ó m o se r e s u e l v e n estos ju ic ios d e f i n i t i v a m e n t e , y 

b a j o q u é p e n a s , c o n d i v e r s i d a d ? 

B a j o q u é a p r e m i o s h a d e c o m p e l e r s e al i n j u r i a n t e !i que 

se t ^ d i g a : el Juez no p u e d e supl ir esta p r e s t a c i ó n : 

y por lo m i s m o , qué ú l t imo m e d i o t iene l u g a r , en 

caso d e ser pertinaz a q u e l ? 

Dist inciones exquisitas en este p u n t o : oíros medios que 

se s u b r o g a n e n i g u a l caso : y que la persona noble 

no p u e d e sujetarse á e l los , ni á la pena de desdecirse. 

H o n r a s , d is t inc iones , y pr iv i leg io del n o b l e , D o c t o r , 

A b o g a d o y sus m u g e r e s . 

Otros casos en q u e t a m p o c o p r o c e d e la p e n a de desde-

cirse. 

C u á n d o ha lugar la p r u e b a (en estos juicios) de la ver-

d a d , ó certeza del d i c t e r i o ; y c u á n d o excusa esta 

v e r d a d al i n j u r i a n t e de las penas de la i n j u r i a ? 

Q u é injurias ha de sufrir el injuriado sin acción de 

quere l lar las? 

E l in jur iado no p u e d e ni debe injuriar á quien le i n j u -

rió : y c u á n d o l e e s licito el r e t r u é c a n o , y d e f e n s a ? 

R e c u e r d o de varios puntos relat ivos á esta materia. 

La injuria v e r b a l , a u n q u e sea de las palabras de la ley , 

no se inquiere de oficio, e x c e p t o en a lgunos casos. 

C a u c i ó n de non ofendeudo, con qué cal idad se pide y 

provee ? 

E n que tiene l u g a r esta c a u c i ó n ; y si p u e d e mandarla 

el Juez de of ic io, sin petición de p a r t e ? 
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La injuria verbal consiste en las palabras que 

un bombre dice á otro contra razón, y en daño, agra-

vio, ú ofensa suya; de modo que según este sentido, el 

cuerpo del delito se encuentra en las mismas palabras 

que envuelven deshonra y denuesto pudiendo también 

existir en el modo e' intención con que se dicen, aunque 

de su naturaleza no sean injuriosas. Uno y otro evento 

son factibles en estos encuentros: improperándose cara 

á cara,en ausencia, por sí misino personalmente, por 

terceros que sirven de medio, aunque sean rapaces y 

sin juicio, con frases directas, y con expresiones sub-

dolosas, irónicas e indirectas (1) . Así pues, por ejem-

plo , si estando riñendo dice uno á otro : Y o no soy 

traidor, no soy ladrón; es decir á su adversante, que 

el lo es : si á la muger se la dice pelleja, se la trata de 

ramera : si al casado se apellida varón bueno, es de-

cirle cornudo así otras cifras que encierran, en sen-

tido puro, significaciones malas y de alusión injurio-

sa (2) ; las cuales no solo las contienen en el caso de 

zaherir la conducta y virtud del próximo, sino tam-

bién en el de atribuirle y notarle vicios, lacras, acha-

ques, ó enfermedades corporales; pues la fama / su 

buen nombre residen en uno y otro; y aparte de esto, 

la injuria ^jige, las mas veces, no en el sonido de las 

voces, sino en la sustancia suya, en el ánimo e' inten-

ción de quien las dice,y en la aprehensión de quien las 

(1) L . 2. tit. 10. l ib. 8. 

R e c o p . L . í . ' t i t . 9 . part. 7 . 

Tom. 111. 

(2) A c e v e d . in dict. L . 2? 

tit. 10. lib. 8. R e c o p . 
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oye; viniendo siempre á discernirse estas calidades por 

los motivos que concurren ( i ) . 

2. Estas voces y medios de suyo injuriosos, algu-

nos se contienen en las leyes; como las dicciones,gafo, 

ó leproso, sodomítico, cornudo, traidor, herege, y 

puta á muger casada; y el vituperar en público, amo-

tinando, alborotando, motejando, y vilipendiando un 

sugeto á otro, con ultrajes, gritos, e insolencias ( 2 ) : 

cuyas citas originales son prototipo precioso á que se 

refieren las demás especies subalternas, iguales, ó me-

nores de la materia. En efecto, fuera de estas que se 

grangearon la especial atención de la propia ley, liay 

otras infinitas, que residen en la sustancia de las mis-

mas palabras, mas, ó menos denigrantes, y en la ver-

dad de los vicios ó delitos que imputan. Nuestros Ju-

ristas (5) traen ¿ejemplo series dilatadísimas quedan 
;ao poca luz á los Profesores; pero siempre les fue inase-

quible el designio de contarlas todas, reduciendo á 

epílogo, que cifran en la decantada regla, las palabras 

y facciones del hombre, que por sus circunstancias la 

« caracterizan. 

5. Siempre estos accidentes concomitantes de la in-

juria , aun de las de la asignación de la ley, la vuelven 

mas, ó menos grave; cuyo mérito, sujeto ál prudente 

arbitrio del Juez, pende del modo, tiempo, lugar, y 

(1) L L . de dich. tit. o. y 

allí A c e v . 

(3) Dich. L L . del tit. 10. 

(3) Ail lon ad G o m . lib. 3 . 

variar, cap. 6. D. Matth, cont 

4. 14. 69. 74. et 70. A c e v e d 3 

io dict. tit. 10. l ib. 8 . 
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ocasión de su efecto, y de las personas activa y pasiva, 

que la vierte y recibe respectivamente (1). De modo 

que una injuria leve por la sustancia de las palabras, 

podrá estimarse grave por la persona, lugar,y ocasion 

en que recae; y por el contrario, una contumelia grave 

se mirará de paso, verificándose entre sugetos viles 

ó vulgares que estilan tratarse con voces de llaneza y 

vilipendio; ó si la arroja el hombre de alta gerarquía 

contra el de baja esfera, el padre contra el hijo, el 

maestro contra el discípulo, el amo contra el criado , 

en el acto de corregirles; todo lo cual se regula por la 

costumbre de la tierra, y notada prudencia judicial (2). 

Por este mismo orden se desestima el improperio 

producido entre sugetos familiares, con satisfacción, 

con chanza, jocosidad, y sin dolo injuriante; y se ele-

van muy poco ó nada, las dicciones injuriosas, profe-

ridas estando riñendo; porque se atribuyen á efecto de 

la ira ; la cual dura algún tiempo despues de la riña, 

al conocimiento sensato del Juez (5). 

W-. Es inegable, que la fama del hombre es el don 

mas precioso que puede poseer; mas con todo, el detri-

mento que padezca en ella con el denuesto, ha intro-

ducido la práctica, haya de vindicarse sin compilar pro-

ceso , en una asignación verbal. 

Laudable es en verdad esta práctica; pues se funda 

(1) G o m . l o e . c i t . 

(2) A c e v e d . in 

tit. 10. lib. 8. V é a s e 

n. 8 . 

Matth, cont . 29. 



en la real disposición especiosa de la materia ( i ) ; pero 

con todo advierto alguna nimiedad de los tribunales en 

su observancia, creyendo los mas que obtemperándola, 

no es lícita la formación de proceso por escrito en es-

tas causas, aunque la injuria sea grave; lo cual dista 

mucho de la intención de la misma ley , y de lo que 

literalmente prescribe. Esta es su genuina expresión : 

« que se excuse en lo posible la compilación de pro-

*» cesos señaladamente en liñas de palabras, y otras co-

» sas de corta entidad, que aniquilan los vecinos, per-

» petúan la desunión y discordia, y dan pábulo á la 

» codicia de los malos Escribanos, Alguaciles y demás 

» dependientes del juzgado.» En efecto, tomadas así 

como están escritas estas palabras, no inducen al pare-

cer, prohibición absoluta, sino solo encargo en los 

casos especiales que señalan; esto es, en riñas de pala-

bras, y cosas de poca monta; cuya excepción pro-

duce por el contrario la consiguiente regla general, 

que en las injurias verbales que no descienden de riñas, 

ó aunque provengan de ellas, son graves, atroces, 

y no de corta entidad, procede la compilación de pro-

ceso. 

Mirado á clara luz el sábio fin de esta sanción, pa-

rece no ser otro que desterrar del foro la frecuencia 

de unos pleitos, que lejos de Henar la satisfacción del 

público le abruman y ofenden; siendo lástima ver el 

empeño con que se vindican ( l a s mas veces entre per-

( i ) R . Inst de A l e a d , y 

C o r r e g i d , de g . de E n e r o d$ 

1 7 8 4 . V a inserta en la Gaceta 

de Madrid de dicho mes y 

a ñ o , n u m . 5. 
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sonas de pocas obligaciones, y propensas á semejantes 

riñas) las injurias ligeras de ninguna trascendencia; 

mas nunca, en mi sentir, se propuso dejar sin discu-

sión, ó expuesta á las impropiedades de un juicio 

verbal, la materia grave de la injuria, cuando esta lo 

es en realidad, y recae en persona noble, y honrada; 

pues el honor, á cuyo reintegro se aspira, no es dé la 

especie fruslera ó despreciable que exceptúa la misma 

Real orden; antes la mas preciosa del mundo, y que 

suele compararse con la vida (1) . Fuera de esto, es 

de reparar la.calidad aflictiva é infamatoria de la pena 

de desdecirse, propia de este delito: la cual es de ley : 

no está alterada, ni derogada por esta real delibera-

ción, ni por otra ulterior : rige en la práctica forense 

del dia : y su entidad merece un conocimiento «.acto, 

completo y de trámites ordinarios como los demás de 

iguales penas. De modo que con estas premisas incon-

trastables se deja inferir, que quiso hacer arbitrario 

este punto, confiando el tratamiento suyo al juicio 

prudente de los Jueces, bajo la prohibición de com-

pilar proceso en el caso de ser leve la injuria ó de la 

clase común. Por esto en semejante ocurrencia acon-

sejaría , como mejor práctica, la de reducir indistin-

tamente el asunto á asignación verbal, y cuando al-

guna de las partes pretendiese su seguimiento en juicio 

pleno, oidas entrambas con previo, debido, y anterior 

fallo, concederlo, ó negarlo, según su mérito; lle-

vándola mira de no ser fácil ni propenso á lo primero, 

sino á lo último, dispensándolo solo cuando las cir-

( 1 ) A c e v c d . iu L . 2. tit. 10. lib. 8. R e c o p . n. 255 . el 2 5 4 . 



cunstancias y motivos fuesen agigantados, ó se hu-

biese de descender á la decantación expuesta de la pa-

linodia, ó ¿las demás condenaciones de su equivalen-

cia; nunca en aquellos otros casos frivolos ó leves, 

discernidos en este cap. y explicados en el 7. punt. 4-

n. 38. de la observ. 10. 

Siendo de plano y verbal este procedimiento, en 

los casos dichos, puede colocarse en la esfera de los 

extraordinarios ( 1 ) ; porque su continencia se reduce 

á oir brevemente sin forma ni figura de juicio las 

partes : instruir en un mismo acto la querella y acu-

sación el ofendido : admitirle las pruebas de su apoyo: 

hacer cargo al injuriante : atender á su exculpación, 

prueba y defensa : reflectar sobre los alegatos y re-

plicas*: y por fin terminar definitivamente el asunto 

sin mas solemnidad ni difusión. El discurso de estas 

abreviadas gestiones , se nota, en sustancia , en la 

mano judiciaria, con la mas posible concision, y la 

sentencia definitiva á la letra. sacándose de estas di-

ligencias testimonio , en el caso que hayan de convo-

lar á otro tribunal. 

No siempre admite apelación el decisivo pronuncia-

miento de estos juicios; admítela de ordinario cuando 

la injuria es grave y la pena gravosa; y la resiste 

cuando entrambas son ligeras; no obstante de haber 

visto admitirla-y denegarla en este último caso, y re-

sultar una y otra resolución aprobada por la superio-

ridad. Con esta máxima conviene se tenga entendido, 

que los tribunales de esta gerarquía miran displicentes 

(1) O b s e r v . 9 . cap. 1 . 
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el fomento de semejantes causas y la fácil admisión 

que se les dispensa en juicio, para que bajo esta ad-

vertencia y la que recomiendan las leyes (1) se eviten; 

procediendo zeloso el Magistrado en proporcionar la 

paz, armoniar las partes, y remover por todos los 

medios posibles cualquiera motivo de fermentación, 

ó toda centella la mas minima capaz de hacer retoñar 

las riñas antiguas en lo sucesivo. 

Bajo este importante fin, siendo oriundas las inju-

rias, de odios y enemistades inveteradas, de modo que 

se prevea, que la enconada pasión de los contendien-

tes ha de tener un término funesto, debe precisarles á 

que se presten mutuas seguridades de no ofenderse: y 

en todo evento puede mandarlo, y compelerles de 

oficio (2). Con la particularidad, que si las circuns-

tancias ó condicion alta, ó muy pobre de las personas 

resiste la fiaduría, podrá suplirlo con caución jura-

loria, que dejamos definida (5), apremiándoles á darla, 

del modo que se dijo tratando de la de no ofender en 

otro respectivo lugar (4). 

6. Suelen en estos negocios venir dobles las que-

rellas, haciéndose actores y reos ambos litigantes al-

ternativamente en un mismo juicio; en cuyo caso se 

sustancian en globo y de plano las dos, se deciden 

(«) Otra Inst . de C o r r e g 

de i 5 . de M a y o de 1788 

V é a s e la observ. 10. cap. 7 

punt . 3. de la apelación. 

(•2) G o t a , variar, l ib . 3 

cap. 6 . n . a6. Véase el n. 1 - . 

de este c a p . 

^ f ó ) V é a s e el cap. [\. d e la 

^ p y . 9. n. i 3 2 . 

(4) V é a s e el cap. 7, de esta 

observ . 1 1 . n. 3 g . 



del mismo modo en definitiva, y el fallo se reduce á 

que, se honren mutuamente á estilo de Sala, las partes, 

y queden reconciliadas; ó en todo caso se concibe como 

se epilogó en el tratado de la ejecución de las penas, 

y se recordará en el presente discurso ( i ) . El motivo 

de admitirse aquí el cúmulo de acciones contra la pro-

hibición elemental de derecho se dejó fundado en 

aquella ocasion , en que de propósito se trató (2). 

7. Se dijo'en aquel propio lugar ( 5 ) , que la que-

rella en causa grave debia venir por escrito, y en ma-

teria leve á lo verbal : se analizaron las personas que 

pueden, ó no querellar los agravios ó injurias que pa-

decen : y se discurrió sobre los arrestos y prisiones en 

materia leve (4). 

8. En conformidad de aquella respectiva expecu-

lacion, los prohibidos de querellar absolutamente, lo 

son en toda causa, aunque sea de injuria suya propia; 

como el sugeto de mala fama, el testigo falso, el 

cómplice en el delito, el que acusa y desampara la 

acusación por paga, y así otros allí notados; mas los 

prohibidos de querellar respectivamente; como el 

menor, hijo, nieto, muger casada, criados, parientes, 

y otros de aquella serie; pueden hacerlo, aun contra 

las personas á quienes deben venerar, en causa ó in-

juria propia, pidiendo licencia al Juez, la venia á sus 

(5) O b s e r v . 6. c a p , 1. n. 56 . 

(4) O b s e r v . 9 . 5. 4 . n u m , 

•21. á 27. 

(1) O b s e r v . xo. c a p ^ ^ . 

jVünt. 4- n. 58. 

(2) Observ- 6 , cap. 1. n. 5 1 . 

A c e v e d . et G o m . ubi sup. 
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mayores, ó de otro modo legitimando la persona se-

gún los acasos y sus circunstancias (1) . 

La injuria del hijo ó nieto al padre ó abuelo aun-

que sea verbal, siempre es grave ó atroz, por razón 

de la persona. Por esta causa la socorre el derecho 

'con la acción expresada (2) , y con el remedio de la 

exlieredacion ( 5 ) , aunque el dicterio sea cierto (4). 

De modo que el honor del hombre no reside en el 

voluntario arbitrio del padre, ni del hijo respectiva-

mente; y así quitándoselo, el uno al otro se lo deben 

reintegrar; con la diferencia, que el hijo injuriante 

del padre es condigno de mayores penas, que el padre 

que lo fue' del hijo (5) ; pues como se recordó en el 

indicado cap. 3. de la observación 6, se mentó arriba 

en el num. 3., y notará eü el i3. y 16. del presente, 

no de todos los arranques del padre se derriba acción 

en el hijo, aunque parezcan injuriosos, especialmente 

estando este en la patria potestad; y aun en el caso 

de estar fuera de ella, es digna de toda circunspec-

ción la deferencia á estas instancias; debiendo de or-

dinario resistirse, no vie'ndose claramente, que la in-

tención del padre, sin otro motivo, fué nociva, ó 

pida el conjunto de circunstancias concurrentes la 

vindicta del honor del hijo; y aun en tal caso ha de 

ser tan robusto el estímulo que en suma necesidad 

exalte los atributos de la Justicia. 

(1) L . 9 . r t i t . i . part. 7. de este cap. A c e v e d . ñbi prox . 

(2) L . 2 . tit. 9. part. 7. A c e v e d . ubi p r o x . 

Ai l lon ¡n dict . cap. 6. (5) A c e v e d . loe. cit. et in 

(5) Véase el u. o. x5 . y 16. L . 2. 



Los Predicadores están tenidos de la injuria y ac-

ción que nace de ella, siempre que tilden, noten, ó 

reprendan las personas, en vez de hacerlo de los 

j; vicios; cuyas quejas se ejercitan ante el Juez eclesiás-

tico á quien toca su castigo y remedio ( i ) . 

9. Siendo la injuria grave, cuyo daño solo se repare 

retractándose el que la infirió, se condena á este á que 

se desdiga y honre al injuriado delante del Juez, y 

de los mismos sugetos que la •»presenciaron, ú «tros 

que se llaman al intento ( cuya pena conocida en for&, 

por decantación ¿le. la palinodia), es denigrativa é in-

famatoria, y como tal propia y adeeuada para satis-

facer e|;,|nal; expresado (2) : se le cargan igualmente 

l%s.éo'stás : eíf¿5arcimiento de daños y perjuicios (3) : 

y s<£f e apercibe (4). 

Rostiéndose el injuriante á desdecirse (en 

cuya renitencia he visto obstinados algunos reos), se 

le compele y apremia con cárcel, calabozo, y otras 

penas arbitrarias mas graves hasta que lo cumpla (5). 

• Eludiéndolas rebelde se le condena y expone á la pa-

sión de vergüenza pública, con nota de infamia, y 

é é modo, que á voz de pregonero se publique la que 

padece : la causa que la induce : la falsedad y men-

tira del dicterio injurioso : la injusta rebeldía en re-

t í ) D . Matth. de r e cr im. 

cont. 7 4 . 18. et 19. 

(2) A t e v e d . in dict. L . 2. 

(5). O b s e r v . 10. cap. 7. 

punt. 4. jh 5o. á 53. y allí 

punt . 2. ri. 4 1 . y 42. 

(4) G o m . et A i l lon . ubi 

p r o x . 

(5) O l e a d e ees. jur. tit. 5. 

q. 8. n. 23. A c e v . in dict. L. 0 

Véase la observ . 10. cap. 7 . 

punt. 4- u. 5 8 . 
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tractarlo : y el reintegro del honor al injuriado por 

influjo judicial de este acto (1) . La causa de deferirse, 

en dicho apuro, á este extremado cuanto violento 

medio es porque no hay otro idóneo : no tienen lugar 

las penas pecuniarias : tampoco se relaja al reo con 

fianza : ni el hecho de desdecirse puede- suplirlo el 

Juez ni el pronunciamiento suyo, por ser personali-

simo (2); pero él es de tal virtud, que reduce.1-a 

ración á un carácter tan eficaz é indeleble 

iguales efegtos que si el mismo r e o- -i-ealizásela paíi-

nodia; pues se subroga por necesidad en lugar de la 

misma prestación persona! (5). 

44. Como esta nota dé infamia 110 pueda darse 

contra el noble de nobleza de sangre, privilegio, y 

deporvida, ni contra las mugeres de estos : en lugiif 

de la pena de desdecirse se les impone pecuniaria, y 

la de destierro, ú otras semejantes (4). La muger 

noble casada con quien no lo es, también goza y le 

compete este privilegio (5). También el padre del 

que adquirió el privilegio de nobleza; y también el 

hijo nacido, antes de adquirirla, con arreglo á la doc-

trina del n. 113. cap. 7. punt. 2. observ. xo. Asimismo 

abraza á los hijos y muger del Abogado Doctor, aun-

que no lo sea ni abogue, á causa de que el doctorado 

es calidad y por ella la ley le constituye digno, y al 

graduado de Doctor se le tiene y debe tener por tan 

( 1 ) Olea et A c e v . ubi p r o x . 

(2) A c e v e d . in d ic t . L . 2. 

tit. 10. l ib . 8. n. 2 3 1 . 

(3) Aceved. ubi 'prox. 

(4) A c e v e d . ijji n. 100. ad 

253. 

(5) A c e v e d . ibi n. 1 0 4 . 



noble ó aun mas, que al noble de sangre; de modo 

que sus exenciones en nada difieren de las de este : es 

libre de huéspedes, alojamientos, bagages, guardias, 

y demás cargas vecinales, reales y personales ( i ) : 

tiene el tratamiento de Don (2) : es dignidad de 

honra (3) : alterna con los demás nobles de linage en 

todos los actos y funciones públicas (4) : no debe ser 

preso por deuda civil, ni atormentado en causa crimi-

nal (5) : se le dispensa honor y preeminencia en la 

ejecución de la pena capital que haya de sufrir (6) : 

y goza por fin las mismas distinciones que los demás 

nobles; las cuales le comprenden siendo graduado 

en cualquiera Universidad aprobada, aunque no sea 

de las que notan las leyes 8. y 9. tit. 7, lib. r. de la 

Recop.; mas no se extienden á los Licenciados y Ba-

chilleres , no leyendo ó ejercitando la facultad (7). 

42. Tampoco procede la pena de desdecirse, y se excu-

say conmuta con la de destierro ú otras, cuando el inju-

riado es vil, y el injuriante ingenuo ú honrado, aunque 

no sea noble, siempre que el daño que se cause Con el 

cumplimiento de esta pena prepondere^al que padezca 

el primero referido con la injuria. Y tampoco cuando 

el dictado denigrante no se dice á modo de contumelia, 

(1) A c e v e d . ibi n. 1 0 I . ad 

120. Y é a s e la observ . 9 . cap. 

4-
(2) R . C é d u l a e x p e d i d a á 

pet ic ión de los A b o g a d o s de 

Barcelona. 

( 5 ) A c e v e d . ubi prox . 

(4) A c e v . loe. cit. 

(5) Q b s e r v . g . cap. 4 . y 

observ . 10. cap. 5. 

(6) O b s e r v . 10. cap. 7 , 

punt . 4- n. 5. y s ig . . 

( 7 ) A c e v e d . ubi prox. in 

L . 2. n. 10G. ad 120. 

Observ. 11. cap. 9. De la injuria verbal. 93 

sino refiriéndose, sin intención de denostar, á dicho de 

otro sugeto; con tal que la cita sea cierta y exenta del 

ánimo doloso que se ha indicado (1). 

>13. El ser resumido este juicio no quita el remedio 

de justificar la certeza de la aserción denigrante que se 

vertió, haciendo ver en pos de ella la verdad de su con-

tenido y los justos motivos que hubo para arrojarla, á 

fin de excusarse por este medio, el injuriante, de las 

penas suyas; como lo previene la ley (2). Bien que si-

guiendo el genuino sentido de tan sabia disposición, so-

lo se indemnizará ó podrá elidirlas, cuando el vicio ó 

delito que denosta.con verdad, conviene al público que 

se sepa; como el hurto, asesinato, traición, falsedad, 

sodomia, y otros que interesa su remedio; mas no, si, 

por el contrario, no importa al público su inteligencia 

y castigo; como el estupro, defectos naturales del 

cuerpo humano, y así otros; los cuales por mas que se 

prueben no eximen ni excusan (3), 

De esta regla general se exceptúan las injurias de los 

hijos, nietos, y demás descendientes, á sus padres y 

mayores, el criado á su amo, y el siervo familiar, ó de-

pendiente al señor á quien sirvió; pues estos, aunque 

quieran probar su^dicho, no seiles oye, ni por ello que-

dan inmunes de la debida pena (4). 

Sin apartarnos de estas máximas se deniega 
toda acción y querella á aquellos que recibieron la in-

(1) A c e v e d . ibi. 

(2) L. 1. lit. g . Part. 7. 

(5) G o m . ubi p r o x . cap. 6. 

et inL. 80. T a u r i . 

* (4) L . 2. tit. g . part. 7 . 
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juria de la muger con quien intentaron adulterar, del 

Alcaide á quien quisieron sobornar, y del Juez á quien 

pensaron cohechar; y esto aunque la tal injuria sea de 

' hecho, como no resulte atroz ó de mutilación de 

miembro ( i ) . 

45. También se reseca la instancia, cuando prece-

dida remisión expresa ó tácita de la injuria (2), se re-

conciliaron el injuriante e' injuriado (5). 

Y del 'propio modo se resiste la defensa ó facultad 

de sacudirse injuriando con otros dicterios á quien in-

jurió; y en tal retruécano los dos sugetos incurren en 

pena según el mérito de su respectiva ofensa. Esto no 

obstante hay lances que en propia íiatural tutela es lí-

cita la injuriosa satisfacción; cuyos puntos se trataron 

ya difusamente en otro discurso (4), habiendo expen-

dido estudiosas tareas en la ventilación de ellos y otros 

de la presente materia, sin dejar en zaga estos: cuando 

la injuria se reconoce atroz: por que' personas se in-

fiere (5) : cómo se intenta esta acción, civil, ó criminal, 

ó ambas juntas: cuándo la una perjudica á la otra (6J: 

cuándo se prescriben (7): y cuándo, y cómo se estiman 

y tasan los daños é intereses (8). 

(1) G o m . in dict. L . 80. 

T a u r . n. 6 6 . y 6 7 . 

(2) A c e v e d o in dict. L . a . 

Véase la observ. 7 . cap. 3. 

(3) A c e v e d . ibi. 

(4) O b s e r v . 7. c a p . 1 . 

G u t i e r r . de delict. q. 1 1 6 . et 

seq. Par lad, dif. 6 . í . 

Far in . q . 12 . A c e v e d . loe. 

c i t . 

(5) E n este cap. n. 1. á 3. 

(6) O b s e r v . 6 . FF. J. 

(7) , O b s e r v . 1. n. 18. 

(8) O b s e r v . 10. c a p . 7 . 

punt. í . n. 4 ' - y 4 2 - y observ. 

ñ . cap. i 3 . del daño. 

46. Estas injurias verbales, aunque consistan en las 

palabras de la ley, notadas en el precedente n. 2. j a -

mas las inquiere de oficio el Juez, sino en estos espe-

ciales casos: cuando ocurren en riña con armas y efu-

sión de sangre (1): cuando sin el concurso de armas ni 

efusión de sangre, la injuria verbal va acompañada con 

la real; cuyos hechos por la costumbre,y común opi-

nion del pueblo se tienen por graves; como el dar de 

bofetadas, de palos, manotadas, y así otros (2); pues es 

máxima que toda injuria que toca ó hiere al cuerpo 

humano se tiene por grave (3): cuando la primera es 

perpetrada en presencia de Juez; pues la agrava la 

ofensa indirecta inferida á este con la falta de respe-

to (4): y cuando es hecha directamente al mismo Juez; 

ó por el hijo al padre (5); pudiendo llegar á tal extre-

mo las calificaciones decantadas, que las penas arbitra-

rias de este delito se extiendan á la de sangre y ca-

pital mayor (6). 

47. Si la injuria refunde amenaza ó denuedo cri-

minal, como de matar, herir, ó dañar puede el injuriado 

cautelarse, haciendo que el injuriante preste la ordi-

naria caución de non ofenciendo, ya indicada; con tal 

que el recelo sea fundado, y se justifique aunque sea su-

mariamente ; en cuyo caso 110 solo podrá pedirla cuan-

(1) Real inst. de C o r r e g . 

arrib. cit. de 1 7 8 4 . y 1 7 8 8 . 

(2) A c e v e d . in dict. L . 2. 

(3) A c e v e d . ibi. 

(4) A c e v e d . in dict. L L . 1. 

2. 3 . et 4.' tit. 10. l ib. 8. 
V é a s e la observ . 6 . cap. 3. 

(5) E n el cap. 3. d e la 

. o b s e r v . C. y allí A c e v e d . sob. 

la L . 1 , c i tad. 

(6) G o m . e t Ai l lon loe. 

cit. cap. 6 . n. 5. 



do estos males los tema en el cuerpo, sino en los bienes', 

y esto aunque por culpa suya se liaya originado la de-

savenencia ( i ) . 

El nervio y sustancia de este remedio consiste en 

las fianzas de seguridad que se dan; cuya verificación 

rehusándola el que debe prestarla, ó habiendo dificul-

tad en cumplirla por voluntaria contumacia; se le apre-

mia con cárcel; pero si la falta consiste en inopia, ó en 

ser forastero, ó en otra causa menos culpable, se suple 

la imposibilidad con el religioso vínculo, reduciendo 

la caución á la juratoria (2). 

48. Casi en todos los delitos tiene lugar igual-

mente este dicho remedio; siendo de mi cuidado ha-

cer mérito de él, en los de la presente observación que 

sea concretable; al paso que ya desde ahora puede darse 

por máxima en este punto, que en todos aquellos que 

se versa la pública utilidad se decreta de oficio, aunque 

las partes no lo impidan (3). 

(1 ) G o m . et A i l l o n i b i . 

(2) G o m . ibi n . 1 7 . V é a s e 

l a o b s e r y . 10. c a p . 7 . p u n t . 4 . 

n . 102. 

Observ. 11. cap. 10. Déla fuerza. 

C A P I T U L O X. 

D E L A F U E R Z A . 

CONTIENE : 

N<". 

1 . L a d e f i n i c i ó n d e l a f u e r z a en el s e n t i d o q u e á esta 

m a t e r i a t o c a . 

2 . Q u é h e c h o s c r i m i n o s o s c a l i f i c a n f u e r z a . 

\. L a fuerza tomada por el hecho intrépido, 

desarreglado y violento que un hombre comete 

contra otro es grave delito, cométalo con armas, 

ó sin ellas , siempre que exceda los límites de la 

facultad natural. De consiguiente el que asecha, 

acomete , ó hiere : el que arranca, incend^ , des-

truye ; el que arresta , aprehende , desapodera, <5 

despoja : y en una palabra, el que toma de su au-

toridad ó á su arbitrio en ofensa de tercero la jus-

ticia por su mano, se califica forzador (1) ; sien-

do inconsuso , que la calidad de ser con armas el 

arrojamiento , lo hace mas grave, que excedién-

dose sin ellas ; como en efecto, se dice fuerza 

pública la que concurren ; y fuerza privada la de 

hecho nudo sin esta circunstancia ; con diferencia 

que la primera siempre puede inquirirse de oficio 

y por el órden regular, y la última no ; pues hay 

lances de acción reservada á la parte ofendida (1); 

( 1 ) T i t . 1 0 , p a r t . 7 , tit. 1 2 ( 2 ) F e r r a r v e r b . p e n a , 

y 1 8 , l i b . 8 . R e c o p . et i b i art . 2 , n . 2 i 5 á 2 2 0 . 

A c e v e d . 

T O M . I I ! . n 



do estos males los tema en el cuerpo, sino en los bienes', 

y esto aunque por culpa suya se liaya originado la de-

savenencia ( i ) . 

El nervio y sustancia de este remedio consiste en 

las fianzas de seguridad que se dan; cuya verificación 

rehusándola el que debe prestarla, ó habiendo dificul-

tad en cumplirla por voluntaria contumacia; se le apre-

mia con cárcel; pero si la falta consiste en inopia, ó en 

ser forastero, ó en otra causa menos culpable, se suple 

la imposibilidad con el religioso vínculo, reduciendo 

la caución á la juratoria (2). 

48. Casi en todos los delitos tiene lugar igual-

mente este dicho remedio; siendo de mi cuidado ha-

cer mérito de él, en los de la presente observación que 

sea concretable; al paso que ya desde ahora puede darse 

por máxima en este punto, que en todos aquellos que 
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ó sin ellas , siempre que exceda los límites de la 

facultad natural. De consiguiente el que asecha, 

acomete , ó hiere : el que arranca, incend^ , des-

truye ; el que arresta , aprehende , desapodera, <5 

despoja : y en una palabra, el que toma de su au-

toridad ó á su arbitrio en ofensa de tercero la jus-

ticia por su mano, se califica forzador (1) ; sien-

do inconsuso , que la calidad de ser con armas el 

arrojamiento , lo hace mas grave, que excedién-

dose sin ellas ; como en efecto, se dice fuerza 

pública la que concurren ; y fuerza privada la de 

hecho nudo sin esta circunstancia ; con diferencia 

que la primera siempre puede inquirirse de oficio 

y por el órden regular, y la última no ; pues hay 

lances de acción reservada á la parte ofendida (1); 
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T O M . I I ! . n 



como del tratado de cada uno de estos excesos 

puede colegirse. 

% En este delito se comprende señaladamente 

el robo : el acceso carnal : el rapto : el corte ó 

arranque de árboles, lindes, ó mojones del cam-

po : el incendio de casas, campos, mieses, y ar-

bolados : la compulsion y exacción inmoderada 

de diezmos y otras'imposiciones comunes: la de-

negación de defensas y de la justa apelación : la 

conspiración contra el Juez ; contra su tribunal, 

ó contra los testigos presentados en é l : la false-

dad : la sedición y motin : la resistencia á la Jus-

ticia ó á sus Ministros: y todo hecho injusto, 

contrario al natural y civil modo de proceder (1). 

Cacfa crimen de las numeraciones expuestas 

mereció del esmero de nuestros Escritores la ex-

posición mas erudita y particular (2). De algunos 

de ellos se ha dado ya alguna idea en los cap. 

precedentes, y se daVi por su orden, en esta 

observ. de los demás ; no debiendo pretermitirse, 

antes de su evento , el deferir con exámen dete-

nido á los de la analogía de la presente materia, 

especialmente á los mas dignos de nuestro cuida-

do , y de mas necesario estudio ; entre estos la 

( 1 ) D i c h . t it . 10-, p a r t 7 , 

V é a n s e l o s c a p . de esta o b -

s e r v . r e s p e c t . á l o s del i t . d e 

estas r e l a c i o n e s e x p r e s a d a s , 

( a ) D . S a l g . de R e g . p r o -

t e c . B o v a d . l ib. 2 , c a p . 1 7 

et 1 8 I ) . L o p e z in diet, t it , 1 0 . 

F a r i n . q . IJ?5. G o m . v a r i a r , 

l ib . 3 , c a p . 4- C e v a l l o s de 

c o g n i t i o n , p e r v i a m v i o l . 

Observ. 11. cap. 11. Déla conspirado/i, etc. 99 

conspiración tumultuaria, sedición, resistencia , 

desacato , y desobediencia á la Justicia. 

C A P I T U L O XI. 

D E L A C O N S P I R A C I O N , S E D I C I O N , R E S I S T E N C I A , 

D E S A C A T O , Y D E S O B E D I E N C I A A L A J U S T I C I A . 

C O N T I E N E : 

1 . L » d i f e r e n c i a e n t r e la c o n s p i r a c i ó n , y s e d i c i ó n ; y 

e x p l i c a c i ó n de a m b o s d e l i t o s , y o t r o s de su p r o p i a 

a n a l o g í a . 

3. C u á n d o , y c ó m o se c o m e t e c o n s p i r a c i ó n ; y c ó m o 

s e t r a t a , y c a s t i g a c o m o p r i n c i p a l , y c o m o i n c i -

d e n t e de la c a u s a . 

3 . Q u é es s e d i c i ó n , ó a s o n a d a ; c ó m o se d i s t i n g u e d e 

l o s o t r o s de l i tos t u m u l t u a r i o s ; c ó m o , y p o r q u é 

m e d i o s se c a l i f i c a , y s e p r u e b a : q u é d e f e n s a s c o m -

p e t e n á l o s r e o s : c o n q u é p e n a s se c a s t i g a n : c o n 

q u é c i r c u n s p e c c i ó n se i m p o n e n , y e j e c u t a n , y c o n 

q u é z e l o , y d i l i g e n c i a d e b e c o n d u c i r s e e l J u e z r e a l 

e n e s t a s o c u r r e n c i a s . 

4- R e s i s t e n c i a á la J u s t i c i a b a j o l o s c a p í t u l o s de d e s o -

b e d i e n c i a , d e s a c a t o , ó f u e r z a : c ó m o se c a l i f i c a n , 

p r u e b a n y t r a t a n e s t o s e x c e s o s : d e f e n s a s y e x c e p -

c i o n e s : o b l i g a c i ó n de a c u d i r t o d o v a s a l l o á l o s 

l l a m a m i e n t o s del J u e z y a u x i l i a r l e en e l l o s : y d e -

s a f u e r o de l o s r e o s i n c u r s o s en e s t o s r e l a t a d o s d e -

l i tos . 

\. La conspiración criminal, tema del presente 

cap. tiene íntima correspondencia , con la sedi-
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m e d i o s se c a l i f i c a , y s e p r u e b a : q u é d e f e n s a s c o m -

p e t e n á l o s r e o s : c o n q u é p e n a s se c a s t i g a n : c o n 

q u é c i r c u n s p e c c i ó n se i m p o n e n , y e j e c u t a n , y c o n 

q u é z e l o , y d i l i g e n c i a d e b e c o n d u c i r s e e l J u e z r e a l 

e n e s t a s o c u r r e n c i a s . 

4- R e s i s t e n c i a á la J u s t i c i a b a j o l o s c a p í t u l o s de d e s o -

b e d i e n c i a , d e s a c a t o , ó f u e r z a : c ó m o se c a l i f i c a n , 

p r u e b a n y t r a t a n e s t o s e x c e s o s : d e f e n s a s y e x c e p -

c i o n e s : o b l i g a c i ó n de a c u d i r t o d o v a s a l l o á l o s 

l l a m a m i e n t o s del J u e z y a u x i l i a r l e en e l l o s : y d e -

s a f u e r o de l o s r e o s i n c u r s o s en e s t o s r e l a t a d o s d e -

l i tos . 

\. La conspiración criminal, tema del presente 

cap. tiene íntima correspondencia , con la sedi-



cion y molin, y se d a l a mano con el l ibelo famoso, 

de que ya se hizo mérito ( i ) ; pues todas estas 

transgresiones llevan un propio carácter. Para 

calificar las dos pr imeras , es de esencia, el supe-

rarse con denuedo al poderoso brazo de la pública 

potestad; de m o d o que sin esta circunstancia, 

producirá el h e c h o , otro delito diferente , como 

el de conmocion , tumulto , desórden , bul l ic io , 

opinion, y semejantes , que distan mucho de la 

naturaleza de aquellas (2J. Mas para la última 

(que es el libelo f a m o s o ) , no se necesitáosla ca-

lidad , basta ella p o r sí soia para ser delito grave. 

L a s tres suelen ser de comision omnímoda suce-

siva y consiguiente ; aunque por lo regular se des-

taca esta última como cruel preparativo que an-

tecede con falsos y aparentes pretextos ú aquellas 

otras (3) y pueden también existir con indepen-

dencia. 

D e esta conspiración que tratamos se hizo al-

guna reseña en el cap. 3. de la observ. 6 ; bajo 

cuyo sistema siempre que advierta el Juez que 

algún sugeto se mueve con criminal arrojo contra 

su dignidad ó contra el respeto debido á los t r i -

bunales, levantando bul l ic ios , oprimiendo los 

testigos, las partes ó directores , amenazando con 

(1) En el cap. 8 de esta (3) R. Pragm. de 17. 
observ. Abril de 1774.- D. Matth. 

(2) AcevedinL. i.tit, i3, cont. 17 pertot. 

lib. 8. Recop. 

(1) Tit. 10, part. 7. (3) En este cap. 11.4. Acer. 
(2) Ley a, de dieb. tit. 10, in L. 1 tit. i5 , lib. 8, n. 11 

part . 7. e t i 2 . 
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brabatas, sugestiones, ú otros medios turbativos 

ó espantosos, debe desde luego proceder contra 

é l , haciéndole cargo de la violencia que comete: 

E n iguales términos ha de conducirse cuando mu-

chos reunidos en forma de liga ó legión vienen 

contra él, ó le asedian y abruman, introducién-

dose de golpe y confederadamente en su casa 

6 en el tr ibunal; y mas si á su desmán acompaña 

un modo l ibre , soberbio , 6 arrogante deducido 

de sus hechos, palabras, ó acciones. L o mismo 

si se presentan tkrmados y resueltos. Y lo propio 

cuando en cuadrillas con armas ó instrumentos, 

ó sin el los, se sublevan, amotinan, y haciéndose 

fuertes y rebeldes resisten del propio m o d o las 

disposiciones de la Justicia ó del Gobierno ( 1 ) ; 

pues estos hechos ú otros semejantes que envuel-

ven sedición, tumulto , ó conspiración notoria ú 

oculta , no exigen el efecto de herir ó d a ñ a r , 

bastan ellos solos para estimarse delito grave (2), 

que difiere n o poco de la simple desobediencia 

y desacato (3). 

2- E l procedimiento en estas causas es regu-

larmente ordinario , y puede ser también extraor-

dinario, ó p o r lo menos breve y pronto tratán-

dose como incidente del p r i m e r o ; cuy» caso es 

frecuente en varios lances, entre otros , cuando 



en el discurso de la causa viene algún hecho cri-

minoso , como los que hemos figurado, ó si es-

tando el reo ó reos en la cárcel, allí se fortifican, 

alarman, obstinan, y resisten; ó desde allí inju-

rian , blasfeman, ó asechan; pues si fueren estos 

atentados notorios, como regularmente lo son, 

sin mas órden que hacerles nuevo cargo y oirles 

en defensa, se sentencian con la causa principal; 

ó á las veces con p r e v i o , debido, y anterior pro-

nunciamiento ; á la manera que se demostró en 

otro lugar ( t ) . 

3. La sedición es de la analogía de la conspira-

ción, y dista con inmensidad del alboroto, y des-

órden popular respecto del ser constitutivo del 

delito. D e modo que para conceptuarse sedición 

(como se anunció en el n. i . ) se requieren dos 

circunstancias esenciales: que el impulso crimi-

nal sea contra el Ptey, R e i n o , Piepública, ó dis-

posiciones de la Justicia ó Gobierno : y que.se 

confederen y reúnan muchos sugetos, lo menos 

diez; en otros términos no será sedición, sino 

desobediencia , resistencia, fuerza , ú otreo de 

los delitos graves y punibles indicados en dicho 

n. i . 

La asonada (que con este nombre define la ley 

la sedición ) (2) , casi siempre califica el delito de 

( 1 ) E n el cap. 1 , o b s e r v . g , ( 1 ) L e y 1 6 ,-tít. 2 6 , p a r t . 2 

y e n el prc lud. de la p r e - y L e y 2 , títul. 10 , p a r t . 7 . 

sente. 
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lesa Magestad humana, y como tal se castiga ( 1 ) ; 

con la particularidad, que basta la sospecha fun-

dada de sedición para ser condenados á destierro 

y otras penas pecuniarias y extraordinarias, los 

sediciosos (2). 

En la pesquisa de este delito se averigua entre 

otros extremos la verificación de la junta ó con-

ciliábulo en que se trate de hacer mal y se cons-

pire contra el R e y , Reino, ó Gobierno : el efecto 

de convocar previamente á ella: el elegir y cons-

tituir Capitán ó Caudillo mediante séquito de la 

muchedumbre : el propio tumulto ó levantamien-

to , acreditando por los gritos ,«símboíos, aclama-

ciones, pasquines, toque de campanas, sonido de 

instrumentos, ó silbidos,-el intento que en él se 

lleva por objeto : y el sedicioso ánimo de los 

insurgentes, como calidad también esencial (3). 

Solo las Cabezas y Caudillos se condenan re-

gularmente á penas capitales en estas ocurrencias 

tumultuosas; cuyos castigos se ejecutan con pres-

teza, sin dispensar el remedio de la apelación, ó 

suplicación á los condenados. Los demás cómpli-

ces y sequaces con otras extraodinarias; porque 

en ellos, para huir el riesgo de castigar la ino-

cencia confundida acaso entre la muchedumbre 

proterva, tiene lugar el sistema arbitrario que se 

( 1 ) A c e v . in L . 1 , l it. i 5 , (3) A c e v . u b i p r o v . i n L . 1 , 

n. i 5 . tit. i 5 , l i b . 8 , n . 38 . 

(2) A c e v e d i b i , n. )8 . 



adujo en otra parte ( i ) ; y tanto para imponer y 

ejecutar las unas como las otras, se lleva la pru-

dencia de no acelerarlas, difiriendo su efecto á 

tiempo mas seguro, si se preve que en aquel de 

acaloramiento ha de. producir mas funestas ó sen-

sibles consecuencias(2). 

Varias excusas é indemnidades que sugieren 

nuestros Juristas al reo indiciado en este crimen, 

pueden verse en sus especiales exposiciones (3). 

B e las penas á que es tenido el que no revela la 

conspiración, que sabe que se fragua, se trató con 

difusión en otro lugar (4)- Y lo mismo del hurto 

cometido en ocaskm de tumulto (5). 

Aunque el alboroto ó riña tumultuosa cuyo te-r 

ma, saña, ó encono , no sea contra el Gobierno ó 

Justicia ), se confunde con la sedición , y que con-

viene no poco discernir sus conceptos, distiguien-

do con juicio los delitos diferentes que encierra 

su intimidad : por lo que hace Ü tramiento inco-

hativo de todos ellos, sea el que fuere, es obli-

gación del Juez encargado de la jurisdicción or-

dinaria , acudir pronta y personalmente á su 

remedio , atajando los progresos del m a l , pren-

diendo culpados, tomando diligentes disposi-

( 1 ) E n el n. 9 , c a p . o b -

s e r v . xo de la d e f e n s a . A c e v . 

ib i . 

(2) A c e v . ibi n. 4 2 . 

(3) C i a r . l ib . 5 , R e c e p t . 

sent. q . 68. D e c í a n , i n tit. d e 

sedi l ion . C a p i c i o decís 3"o. 

A c e v . l o e cit. n . 3 i . 

(4) E n el c a p . 1 , o b s e r v 7? 

( 5 ) E n esta O b s . c a p . i4* 

A c e v e d . i b i n. i 3 . 
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ciones, y justificando el desorden y sus autores (1); 

cuyos caudillos sediciosos ó cabezas del tumulto, 

conviene á las veces aprisionar, y á las veces sus-

pender la captura hasta despues de tranquilizado; 

no sea acaso que aquella operacion encienda mas 

el fuego que conviene extinguir. 

E n tales conmociones públicas es providencia 

precisa, mandar se publique bando para que in-

continente se separen las gentes que hagan el bu-

llicio , apercibiéndoles que serán castigadas irre-

misiblemente con las penas establecidas por las 

leyes, y serán tratadas como reos, y autores del 

bullicio, todas las que se encuentren unidas en nú-

mero de diez personas arriba. Se manda asíníís-

mo próvidamente cerrar las tabernas, casas de 

juego y demás oficinas públicas, y que se retiren 

á sus casas hasta los sugetos que por acaso ó curio-

sidad estuvieren en las calles. Del mismo modo 

se ocurre con pronta diligencia á la ocupacion y 

resguardo de las campanas, puertas de las Iglesias, 

Conventos, y otros lugares sagrados, cortando á 

los tumultuarios los medios de profanarlas, ha-

cerlas violencia, y poner en confusion al pueblo 

con el toque de aquellas. E igualmente se acuer-

dan otras providencias juiciosas y de precaución 

según lo dicte la prudencia y presencia de las 

cosas. 

E l citado bando comprensivo de cuanto que-

( 1 ) V i l l a d . cap. 3 d e la inst. p a g . 5 g , n . i4-
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da expuesto, y las demás disposiciones que se 

tengan por convenientes, se mandan fijar en los 

puestos del bullicio y en otros acostumbrados; 

cuidando de asegurar las cárceles y casas de reclu-

sión para que no haya violencia alguna, ni se de-

saire el respeto y decoro que debe mantener en 

todo su vigor la Justicia. Se reclama el favor y 

ayuda de todos los demás Jueces y tribunales or-

dinarios del pueblo; y se recurre al auxilio de la 

tropa y paisanos; quienes puntualmente deben 

prestarse ( porque la defensa de la tranquilidad 

pública es un Ínteres y obligación natural y co-

mún á todos los vasallos. Con estos socorros, ó 

sin ellos, se procede contra los autores del bulli-

cio ó de la resistencia, y contra los que desobe-

dientes al bando se mantuvieren reacios en la calle 

ó lugar del alboroto con el mal proposito de in-

quietar, aunque no tengan mas culpa que la de su 

desobediencia al bando. Los que puntuales le hu-

bieren obtemperado, retirándose como se les 

mandó, deben ser tratados con absoluta indulgen-

cia (no siendo los autores ó motores del tumulto ) 

pues la misma ley los indulta. Si algunos dé ellos 

se opusieren á la prisión de los culpados, intenta-

sen con despecho dar libertad á los aprehendidos, 

ó hicieren frente á la Justicia ó á la tropa y gente 

destinada á su auxilio, sé usa contra ellos de la 

fuerza, hasta reducirles á la debida obediencia de 

los Magistrados, que nunca pueden permitir que-

de agraviada la autoridad y respeto que todos de-
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ben darles. Consiguiente á este procedimiento, 

se instruye la causa según las reglas de derecho, 

admitiendo á los reos sus pruebas y legítimas de-

fensas, y consultándola á la Sala del crimen, ó de 

Corte del respectivo distrito, y lo mismo la sen-

tencia ; cuyos regios tribunales la comunican al 

consejo Real y supremo , si la gravedad del asun-

to lo exige (1). 

En el caso de que la multitud de reos en estas 

causas embaraza, ó hace impracticable su actua-

ción , como es frecuente, se toma el medio te'r-

min.®íSugerido en el n. 14 , cap. 4 ? punt. 1 de la 

observ. 10. 

N-. La resistencia á la-Justicia contiene diferen-

tes capítulos de mas, ó menos gravedad en su 

comision, como se insinuaron en el cap. 1 de la 

observ. 3- De modo que puede ser solo desobe-

diencia ; (y este se notará en el siguiente cap. 1 2 , 

tratando de la obtemperancia del Juez á los pre-

ceptos superiores ) ; puede ser desacato ; y puede 

ser fuerza, mediante la cual se impugnen o supe-

ren las disposiciones de la pública potestad. 

Cualquiera de ellos es delito en su línea ; bien 

que por lo respectivo al pr imero, conviene no 

confundir la desobediencia con la simple rebel-

día judicial en materia civil ; como que esta últi-

ma se purga con las penas de su propia calidad, 

( 1 ) R . P r a g m . d e 17 de A b r i l de 177^-



(i) Observ. g , cap. i y 
alli cap. 2, n. 3o. Véase 
el n. 20 del sig. cap. 12. 

que son bien sabidas; y aquella ¿con otras mayo-

res reguladas por el hecho y circunstancias que la 

califican, y por el justo, y jurídico modo de 

proceder, que se explicó en el n. 29, cap. 2 , 

observ. 9. 

Estas transgresiones que envuelven la desobe-

diencia y desacato son de procedimiento ordina-

r i o ; á no ser que sean tan públicas, notorias, y 

escandalosas, que por pública utilidad exijan un 

castigo pronto y exento de las formalidades del 

juicio pleno ( 1 ) ; y las penas siempre son las del 

apremio ordíÜaria criminal por leve que sea la 

contravención (2). Con esta máxima el proceso, 

en uno y otro caso, se»- compila por escrito; y 

cuando estos excesos son derivados de otra causa 

ó delito que se está tratando , en ella misma como 

incidentes se sustancian; habiendo observado 

asimismo, que siendo independientes de ocur-

rencias anteriores, y sin la gravedad decantada, 

depuesta toda solemnidad, también á lo verbal 

se castigan (3). 

Elevándose á otro grado estas obstinaciones, 

de modo que lleguen á calificar resistencia con 

fuerza á la Justicia, es otra de las mayores m a l -

(2) Véase el n. 29, cap. 2. 
Observ. 9. 

(3) En el cap. 9, prece-
dente!). 16. 
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dades á que puede arrojarse el hombre. E l Juez 

en un sentido lato (como está demostrado) ( i ) es 

persona sagrada, y represéntala del Rey cuando 

ejerce la dignidad magistrática: según la clase en 

que esté constituido (2), es mayor la ofensa que 

se le infiere : y no obstante que sea de la ínfima, 

puede llegar aquella á ser atroz y castigarse con 

pena capital (3). 

Esta oposicion criminosa á los justos designios 

de la Justicia, se comete de distintos modos : se 

comete sublevándose á sus providencias, ó elu-

diéndolas con estrago ; como sucede en la frac-

tura de la cárcel, tropelías inferidas al carcelero, 

escape obstinado de ella (4) ; y asimismo impi-

diendo la ejecución del arresto , intentando la l i-

bertad del aprisionado, interceptando su conduc-

ción al encierro ó al patíbulo, y oprimiendo de 

cualquier modo la pública autoridad: se comete 

haciendo armado muro y contraste á la fuerza, 

p o d e r , y persecución de la misma Justicia ; l le-

gando en este caso á calificarse la resistencia, siem-

pre que el reo se supera á la voz de aquella, cuan-

do le dice « tente al Rey; tente á la Justician i y 

se comete cuando se le hace encaro , ó de hecho 

( 1 ) O b s e r v . 3 , cap. 1 . y e n ca. V é a s e el c a p . 7 , p u n t . 2 , 

el s ig . 12 , n . 2 1 . o b s e r v . 1 0 , n . 60 y s ig . 

(2) A n t ó n . M a t t . l ib . 4.7 et (4) F a r i n . q. 3 o , n. 2 et 

4 8 , tit. 4 , c a p . 1 et 2. 202. P e g u e r a decis . i , n. 5 . 

( 3 ) L e y J u l i a de v i p u b l i - A n t ó n . M a t t . u b i p r o x . 



( 1 ) R . P r a g m . de 1 7 de 

A b r i l de 1 7 7 4 , F a r i n . ub i 

p r o x . D . L a u r e n t . M a t t . c o n t . 

5 , 11. 5 i . A c e v . in tit. 2 2 , 

l ib. 8. 

(2) F a r i n . in p r a c t . t o m . 1 , 

part . 2 , q . i o 3 , n . i 5 . 

f 3 ) L e y 3 , tit. 1 9 , part . 2 , 

D . L a r r e a alegat. 1 0 2 . 
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se encara ó da impulso á la acción de t irar, em-

bestir , herir, ó matar al que la ejerce, ó á sus 

ministros, ó tropa de su auxilio (1). 

En todas estas ocurrencias y persecuciones de 

sediciosos, revolucionarios, amotinadores, y de-

mas de la notada casta , deben los vecinos honra-

dos prestar su ayuda y favor al Gefe ó Justicia que 

lo pide; como no sean ineptos; imposibilitados, 

menores de catorce años, mayores de setenta , 

doctores (2), enfermos, ú otros semejantes ; y 

excusándose á este servicio, ó desamparándolo in-

tempestivamente , incurren en la pena de traido-

res (3) y como tales se castigan (4). Esto, aunque 

los lances ó persecución no sean de la expuesta 

premura y gravedad (5) ; bien que con otras pe-

nas arbitrarias según la desidia y falta de puntual 

cumplimiento (6) , en tal concurso se corrigen. 

Las de la resistencia son capitales; pues por mi-

nisterio de la ley se exequan con las del prodito-

rio y alevosía ( 7 ) a u n q u e siempre con limita-

tacion al oficio, dignidad, y autoridad del Juez y 

(4) V é a s e la o b s e r v . 10 , 

c a p . 7 , p u n t . 2 , n. 20 y 6 0 y • 

s i g . 

( 5 ) D i c h . L . 3 , t i t . 1 9 , 

part . 2. 

(6) A c e v . . i n L . 2 et 5 , 

tit. 3 2 , l ib . 8 . 

( 7 ) A c e v . loe. cit. et L . 1 , 

n. 8 et 9 , G o m . n . 20 et 2 1 . 
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brazos de la Justicia que ejerce ; no si la resisten-

cia, ó injuria se infiere al mismo Juez en defensa 

propia y natural, no como Juez, sino como per-

sona particular; pues en tal caso no está tenido el 

injurian^ á las de la expuesta prescripción, sino 

á otras medidas por el exceso y sus circuns-

tancias. Y esto rige también respecto de los Algua-

ciles , Ministros , ó miembros de la propia Justi-

cia (1). 

L o mismo sucede cuando es hecha la ofensa ó 

resistencia al Juez no habiéndole conocido; al con-

trario cuando lo fué ó debió ser respetado como 

tal, aunque aparezca sin vara ó insignia de Jus-

ticia ; pues en esta no reside mas virtud que sim-

bolizar la autoridad pública inherente en la per-

sona envestida por el Soberano con ella (2). 

D e la obediencia debida por los vasallos al Rey, 

y que este crimen puede vindicarlo su Real Ma» 

gestad , de cualquiera , aunque sea persona privi-

legiada, se hizo antes la correspondiente reco-

mendación (3). También se hizo de las calumnias 

y falsas delaciones en querellas de capítulos con-

tra los Magistrados : también del asenso que se 

da á estos recursos, y penas contra los capitu-

lantes y capitulados (4) : también si puede proce-

der el Juez en injuria propia : y también , si es 

( 1 ) A c e v . i n loe. ibi cit. ( 3 ) V é a s e el cap. r d e esta 

(2) A c e v . i n dict. L . 2 , c b s e r v . 1 1 . 

n. 6 et 7 . (4) E n el s iguient . c a p . 1 2 . 



C A P I T U L O X I I 

D E L C O H E C H O , B A R A T E R Í A , Y D E M A S D E L I T O S , 

E X C E S O S , O M I S I O N E S , Y O F I C I O S I D A D E S A Q U E 

E S T A T E N I D O E L J U E Z : D E L A S Q U E R E L L A S Y 

D E L A C I O N E S C O N T R A É L ; Y D E L A O R D I N A R I A 

D E C A P Í T U L O S . 

P r a g m . d e 1 7 d e A b r i l d e 

( 3 ) V é a s e e l c a p . o b -

"serv. g . A c e v . l o e . c i t . 
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bastante prueba en este punto la de su nuda y 

única aserción, ó la de sus Ministros que res-

pectivamente fueron ofendidos ó sufrieron resis-

tencia (1). 

En estas causas, y en las de incidencias de tu-

multo, motin, conmocion popular, y desacato á 

los Magistrados públicos, todos los reos quedan 

desaforados (2). 

En orden á si es lícito al Juez matar al reo fu- < 

gaz ó rebelde que persigue, recúrrase á su peculiar 

exposición (4). * 

N " . 

1 . 

2. 

3 . 

E l p l a n y d i v i s i ó n d e e s t a m a t e r i a . 

E l J u e z e s m i n i s t r o y e j e c u t o r d e l a s l e y e s . 

I g n o r a n c i a d e l J u e z , ó s u m a l i c i a , c o m o c a u s a s d e 

l o s d e l i t o s q u e c o m e t e ; y d e l c o h e c h o , y b a -

r a t e r í a . 

C O N T I E N E : 
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4-. A c c i o n e s a c t i v a s , y p a s i v a s ; y e s p e c i a l t r a t a m i e n t o 

d e a m b o s d e l i t o s , d e c o h e c h o , y b a r a t e r í a . 

5 . P e n a s en a m b o s de l i tos . 

6 . E l J u e z n o p u e d e t r a f i c a r , n i c o m e r c i a r . 

7 . I n d o l e n c i a s , c o n d e s c e n d e n c i a s , c o l u s i o n e s , i n t r i -

g a s y c o m p r o m i s o s d e l J u e z c o n las p a r t e s l i t i -

g a n t e s . 

8 . I n d e m n i d a d e s , c o m p r o m i s o s y o b l i g a c i o n e s d e 

s a l v a d a ñ o d e l o s l i t i g a n t e s c o n e l J u e z , 

g . C o n f i a n z a s , y r e v e l a c i o n e s d e l o s s e c r e t o s j u d i c i a l e s 

p o r e l J u e z ó sus m i n i s t r o s , á la p a r t e l i t i -

g a n t e . 

1 0 . F a c u l t a d e s , y o b l i g a c i o n e s d e l J u e z c r i m i n a l , y 

m i e m b r o s del j u i c i o . 

1 1 . D e s o b e d i e n c i a , r e b e l d í a , d e s a c a t o , a t e n t a d o , ú 

o b s t i n a c i ó n del J u e z i n f e r i o r á l a s p r o v i s i o n e s , y 

m a n d a t o s d é l o s t r i b u n a l e s s u p e r i o r e s ; y d e e s t o s , 

y l o s i n f e r i o r e s a l R e y . 

1 2 . C u i d a d o s n a t o s del J u e z 

en c e l a r l a o b s e r v a n c i a d e 

las l e y e s ; m a n t e n e r su j u r i s d i c c i ó n , c o n s e r v a r l o s 

d e r e c h o s , y p e r t e n e n c i a s del R e y ; y si e n las c a -

l a m i d a d e s del p u e b l o p u e d e a u s e n t a r s e , d e j á n d o l o 

al r i g o r d e aquel las . 

1 3 . R e l a r d o , é i n t e r m i n a c i ó n d e l a c a u s a c r i m i n a l , y su 

p r o n t a e x p e d i c i ó n . 

R é g i m e n e n el t r a t a m i e n t o p r o p i o d e l o s d e l i t o s y 

sus causas . 

1 5 . O u é d e b e h a c e r en c a s o s á r d u o s y p e l i g r o s o s ? y 

c u á n d o se dirá j u s t a r a z ó n d e d u d a r , p a r a t o m a r 

el r e c u r s o o p o r t u n o , ó h a c e r c o n s u l t a d e l c a s o 

d u d o s o ? 

1 6 . C ó m o s e r e s u e l v e n l o s t r i b u n a l e s s u p e r i o r e s e n 

estas c o n s u l l a s ? 

1 7 . E s p e c i e s d iversas d e c o n s u l t a s y su r é g i m e n d i f e -

r e n t e . 
T O M . I I I . S 



C A P I T U L O X I I 

D E L C O H E C H O , B A R A T E R Í A , Y D E M A S D E L I T O S , 

E X C E S O S , O M I S I O N E S , Y O F I C I O S I D A D E S A Q U E 

E S T A T E N I D O E L J U E Z : D E L A S Q U E R E L L A S Y 

D E L A C I O N E S C O N T R A É L ; Y D E L A O R D I N A R I A 

D E C A P Í T U L O S . 

P r a g m . d e 1 7 d e A b r i l d e 

( 3 ) V é a s e e l c a p . o b -

"serv. g . A c e v . l o e . c i t . 

112 Materia criminal forense, 

bastante prueba en este punto la de su nuda y 

única aserción, ó la de sus Ministros que res-

pectivamente fueron ofendidos ó sufrieron resis-

tencia (1). 

En estas causas, y en las de incidencias de tu-

multo, motin, conmocion popular, y desacato á 

los Magistrados públicos, todos los reos quedan 

desaforados (2). 

En orden á si es lícito al Juez matar al reo fu- < 

gaz ó rebelde que persigue, recúrrase á su peculiar 

exposición (4). * 

N " . 

1 . 

2. 

3 . 

E l p l a n y d i v i s i ó n d e e s t a m a t e r i a . 

E l J u e z e s m i n i s t r o y e j e c u t o r d e l a s l e y e s . 

I g n o r a n c i a d e l J u e z , ó s u m a l i c i a , c o m o c a u s a s d e 

l o s d e l i t o s q u e c o m e t e ; y d e l c o h e c h o , y b a -

r a t e r í a . 

C O N T I E N E : 
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4-. A c c i o n e s a c t i v a s , y p a s i v a s ; y e s p e c i a l t r a t a m i e n t o 

d e a m b o s d e l i t o s , d e c o h e c h o , y b a r a t e r í a . 

5 . P e n a s en a m b o s de l i tos . 

6 . E l J u e z n o p u e d e t r a f i c a r , n i c o m e r c i a r . 

7 . I n d o l e n c i a s , c o n d e s c e n d e n c i a s , c o l u s i o n e s , i n t r i -

g a s y c o m p r o m i s o s d e l J u e z c o n las p a r t e s lili— 

g a n t e s . 

8 . I n d e m n i d a d e s , c o m p r o m i s o s y o b l i g a c i o n e s d e 

s a l v a d a ñ o d e l o s l i t i g a n t e s c o n e l J u e z , 

g . C o n f i a n z a s , y r e v e l a c i o n e s d e l o s s e c r e t o s j u d i c i a l e s 

p o r e l J u e z ó sus m i n i s t r o s , á la p a r t e l i t i -

g a n t e . 

1 0 . F a c u l t a d e s , y o b l i g a c i o n e s d e l J u e z c r i m i n a l , y 

m i e m b r o s del j u i c i o . 

1 1 . D e s o b e d i e n c i a , r e b e l d í a , d e s a c a t o , a t e n t a d o , ú 

o b s t i n a c i ó n del J u e z i n f e r i o r á l a s p r o v i s i o n e s , y 

m a n d a t o s d é l o s t r i b u n a l e s s u p e r i o r e s ; y d e e s t o s , 

y l o s i n f e r i o r e s a l R e y . 

1 2 . C u i d a d o s n a t o s del J u e z 

en c e l a r l a o b s e r v a n c i a d e 

las l e y e s ; m a n t e n e r su j u r i s d i c c i ó n , c o n s e r v a r l o s 

d e r e c h o s , y p e r t e n e n c i a s del R e y ; y si e n las c a -

l a m i d a d e s del p u e b l o p u e d e a u s e n t a r s e , d e j á n d o l o 

al r i g o r d e aquel las . 

1 3 . R e t a r d o , é i n t e r m i n a c i ó n d e l a c a u s a c r i m i n a l , y su 

p r o n t a e x p e d i c i ó n . 

R é g i m e n e n el t r a t a m i e n t o p r o p i o d e l o s d e l i t o s y 

sus causas . 

1 5 . O u é d e b e h a c e r en c a s o s á r d u o s y p e l i g r o s o s ? y 

c u á n d o se dirá j u s t a r a z ó n d e d u d a r , p a r a t o m a r 

el r e c u r s o o p o r t u n o , ó h a c e r c o n s u l t a d e l c a s o 

d u d o s o ? 

1 6 . C ó m o s e r e s u e l v e n l o s t r i b u n a l e s s u p e r i o r e s e n 

estas c o n s u l l a s ? 

1 7 . E s p e c i e s d iversas d e c o n s u l t a s y su r é g i m e n d i f e -

r e n t e . 
T O M . I I I . S 



18. C i r c u n s p e c c i ó n , m o d e s t i a , g r a v e d a d , h u m a n i d a d , 

y otras cal idades propias del J u e z . 

19. I n j u r i a s del J u e z á sus s u b d i t o s , c ó m o se querel lan 

y v indican ? 

20. I n s u l t o s , c o n s p i r a c i o n e s , y otras d e m a s í a s , c o m e -

tidas c o n t r a el J u e z ; c ó m o se c o m p r u e b a n y 

c a s t i g a n ? c ó m o h a de c o n d u c i r s e en s u b l e v a c i o -

n e s , c o n c u r s o s p o p u l o s o s , y e n el caso de fuerza 

ó resistencia ? 

2 1 . C ó m o ha de ser respetado c a d a J u e z ? H o n o r e s y 

p r e r o g a t i v a s de esta d i g n i d a d : y aprec io que se 

h a c e e n las super iores salas de l o s r e c u r s o s , y 

querel las p o p u l a r e s c o n t r a él. 

21 y 22. Q u e r e l l a de capítulos c o n t r a C o r r e g i d o r e s , y 

J u s t i c i a s ord inar ias ; y m o d o , y f o r m a de seguirse 

estas causas . 

']. En el exordio de laobserv. 7- de esta obra se 

dijo : que la pravedad del delito de cualquiera 

especie comprende á toda persona humana sin 

dejar inmune ni aun la del Juez ; y guardando su 

debido orden metódico, se persuadió pasageramen-

te lo mismo eneln. 13. de aquel cap. \ . Allí debia 

haberse tratado enteramente este -último punto 

mas por difuso ( y que no sin pesada digresión 

ocuparía aquel puesto) se defirió para el presente , 

en donde ha de ventilarse con el detenido exámen 

que merece. En su efecto será el tema demostrar 

los delitos en que suele adolecer la judicatura, y 

constituyen reo al propio Juez : las acciones y re-

cursos que dispensa el derecho á cada uno del 

pueblo para vindicarlos : y las reflexiones cuerdas 

Obse/v. 11. cap. ¡2 .De los delitos, etc. 115 

con que debe caminar quien las instaure, antes y 

despues de instaurarlas. Para estos objetos trinos 

ha de fijarse como axioma, que la facultad judicial 

está sujeta estrictamente á las leyes, sin poder dar 

paso que desvie de sus justas y discretas disposi-

ciones ; en términos que le es prohibido ser mas 

piadoso y mas rígido que ellas mismas, y resol-

verse en caso alguno por su arbitrio , no obstante 

que hay delitos que la conmensuración del castigo 

es arbitraria ; pues nunca se eleva el tal poder á 

una facultad libre y absoluta , guiada por el anto-

jo suyo, sino por los mismos preceptos y prescrip-

ciones de aquellas ( 1). 

2. Por lo común no hay delito que no tenga 

asignada pena correspondiente; mas como dentro 

de cada uno se contengan varias clases de menor 

gravedad , ó que las circunstancias diversifican ó 

alteran su mérito, no con aquella, sino por el de 

estas se castigan, guardando en su imposición la 

misma especie idéntica que tienen demarcada sin 

variarla ni subrogar otras de distinta analogía. 

Es decir, para mejor definición del expuesto ar-

bitrio justo, que el Juez no puede impartirai delito 

una pena por otra, como la corporal en vez de la 

pecuniaria, ó al contrario; y en caso que la au-

mente ó disminuya por sus circunstancias, no ha 

de exceder su benignidad ni severidad los fines de 

la misma ley. 

( 0 L . 6. tir. 4 . P a r t . 3 Y é a s e el cap. 7. punt. 1 . o b s . 1 0 , 

n. 2 7 . 



En confirmación de estas doctrinas (que con 

mas numen se explicaron en sus debidos luga-

res ) ( i ) he observado, que con igual rigor casti-

gan los tribunales superiores sobrada indulgencia 

de los Jueces subalternos, que la crueldad y exce-

sos en sus procedimientos. 

3. La ignorancia del Juez puede ser causa de se-

mejantes desaciertos, ó acaso puede serlo su ma-

licia ; haciéndose siempre responsable de sus yer-

ros , sea la causa la que fuere de las dos , aunque 

con bastante diferencia (2) Consistiendo el desor-

den en la falta de candor y probidad, son varias 

las bajezas á que puede arrojarse; entre ellas el 

cohecho, y baratería ; cuyos delitos al parecer 

idénticos, y en realidad distintos, son unas imá-

genes de la simonía ; y tan nocivos á la causa pií-

blica, como dignos de la detestación de nuestras 

leyes. Comete el primero el ministro de Justicia, 

que por administrarla ó suspender su efecto recibe 

dádivas, aunque sea con plácida voluntad de la 

parte interesada (3). Y el últ imo, el que, sin 

corromper la Justicia, se vale de su oficio para 

recibirlas, rindiéndose al premio por dar pronto 

la sentencia (aunque sea conforme ) preferir al 

dadivoso en el despacho de la causa, atenderle en 

( 1 ) E n dich. c a p . 7 . punt . (5) D . ¡Vlatth. c o n t . 6 1 et 

1. o b s e r v . 10. n. 14. y s ig . 6 7 . dich. L . 6 . tit. 4. P a r t . 3 . 

(2) V é a s e el c i p . 1. o b s . 3 . I ) . L ó p e z g l o s . 1 . in L . 26. 

p o r t o d . tit. 22. P a r t . 3. 

Observ. 11. cap. 1 a. De los delitos, etc. 1i7 

la provisión de los empleos, o distinguirle en todos 

casos por el mismo aliciente (1). Con inteligencia, 

que la baratería se comprueba por los mismos 

medios privilegiados, y se castiga con la misma 

pena , que el cohecho (2). 

Jt. Ambos delitos se contraen directos, á sabien-

das, y virtual y simuladamente. Por lo mismo en-

tra en esta prohibición el admitir el Juez, Asesor, 

Escribano , ó Ministro de Justicia donativos ó re-

galos de dinero ó géneros de poca 6 mucha enti-

dad, por sí ó por sus hijos, muger, familia ú otra 

cualquiera persona; el recibirlos del actual liti-

gante, del que próximamente ha de serlo, ó del 

que con mala intención captatoria se conduce ; 

sea antes ó despues de dada la sentencia; sea ordi-

nario el Juez, sea delegado, sea de la suprema 

gerarquía, sea de la mediana, ó sea de la ínfima ó 

inferior, sean las dádivas por vía de salarios ó 

emolumentos, sean por via de condonacion de 

deuda; ó comprando mas barato, ó vendiendo 

mas caro el Juez ; sean por via de fineza ó sean por 

via de préstamo (cuyo último medio se distingue 

con el nombre de estafa ). Tan feo y abominable 

es este vicio , que basta para calificarse cohecho ó 

baratería , la adhesión del Juez ó ministro de Jus-

ticia á la dádiva ó expresión de la parle litigante ó 

( 1 ) D . M a l t h . ibi L a r r e a prox . V é a s e la o b s e r v . 9 . c a p . 

decis. 98. n. 3 g . 2. 

(2) L a r r e a et M a l t h . ub i 



( 0 L . 56 . tit. 5 . l ib, 2. L . ( 2 ) O b s , - r v . 6 . cap. i . n . 

5. t i t .6 . l ib . 3. R e c o p . C a r l e v . 6 a 8. y o b s e r v . i o . c a p . 4 , 

D i s p . 3 . n. 1 7 . P u i e u s d e n. i o 5 . 

sindic. V e r b . B a r a t e r i a . A v i - (3) L . i 3 . tii. 22. P a r t . 3 . 

les . v e r b , d o n a i i o n . H e r e d a d P u i e u s <le sindic. v e r b , c o r -

y dc c u y a m a n o . A c e v e d . in rup. cap. 3. 

L . tit. 6. l ib . 3. R e c o p ! L . 22. C4) L 5. tit. 9. l ib . 3 . 

tit. 6 . L e y 5. lit. 9. l ib . 3. de R e c o p . 

la ni ism. 

interesada en el negocio, ó que medie concierto 

entre esta y el Juez , aunque no llegue á efecto 

la promesa, donativo, ó convenio. Fuera de que 

el delito no se purga con el arrepentimiento como 

este no sea antes de la verificación del hecho que 

lo indujo (r). 

A síi acusación es admitido cualquiera del pue-

blo , y á su comprobacion los medios reales y los 

presuntivos (2). La sentencia dada por el Juez co-

hechado es nula, inválida, e inexequible, aunque 

no se apele (3). Y no obstante que el cohecho no 

obre los efectos, que se habian propuesto el cohe-

chador y cohechado, no por eso quedan inmunes; 

pues la indignación que se merece un delito que es 

causa y origen de muchos males, es suficiente el 

intento próximo al efecto, para su castigo (4). 

Se prueba por testigos singulares, debiendo ser 

lo menos tres, si son los mismos interesados en 

los diierentcs-icohechos: si no lo son, deben ser 

dos, aunque sean relativos á diferentes extremos, 

que cóncuerden uno é idéntico cohecho;y á las 

veces basta uno solo, con otros adminículos, se-

Observ. 11. cap. 12 .De los delitos, etc. 11 g 

gun su graduación. L a parcialidad se averigua con 

un solo testigo, y con hechos que la acrediten ó 

convenzan ( i) . 

5. A l paso que envilece al ministro de Justicia 

el cohecho, incurren el cohechador, sus fauto-

res, y cómplices en perpetua nota de infamia, en 

la de falso, en la pena de destierro , y en otras de 

arbitrio, según las personas y circunstancias ; y 

sobre estas condenaciones pierden la causa ; la 

cual se declara contra ellos por mas jusiificada 

quesea, solo por el hecho de haber fraguado la 

corrupción, y soborno del candor judicial (2). 

Las acciones pasivas del cohecho transcienden 

á los hijos y herederos de los incursos en este deli-

to habiendo sido intentadas antes de su muerte, 

y en el término de la ley (3); y las restitucio-

nes que se fulminan por esta causa pertenecen al 

Real Fisco (4). 

En alguna ocasion puede el litigante dadivoso 

repetir y recobrar del Juez las dádivas con que le 

captó; y es en el caso de habérselas dado para que 

v, hiciej^Justicia, ó se la administrase prontamen-

te (5). Mas el Juez nunca se exime de las penas del 

cohecho y baratería (6). 

V 

( 1 ) H e r r e r a l ib 1. c a p . 16. ( 4 ) L . final til. 22. P a n 3 . 

p a g . 1 6 8 y 1ÍÍ9. L . 52 . tit. x4- P a r t . 5 . 

(2) L . 26* tit. 22. P a r t 3. ( 5 ) T). L o p . in dict. L . f,2. 

L . 1 . tit. 7 . P a r t . 7 . M a s c a r d . c o n s . 1 6 6 . n. 6 . 

( 3 j V i l l a l o b . de c o m . opi- ( 6 ) L L . preci t . de l o s t i l . 

n i o n . a s . y i 4 . R e c o p . 



6. Aunque el dedicarse un hombre noble al co-

mercio de mar, ó tierra no deslumhra su calidad, 

y menos si es al primero ; pues muchos ilustres va-

rones lo ejercitaron y ejercitan, siendo, como es, 

compatible con la misma noble/a personal ( i ) : con 

todo por las justas atenciones de la ley, le es ex-

presamente prohibido al Juez , traficar y comer-

ciar (2); sin que le valga de pretexto , el decir, que 

el salario y emolumentos de su empleo son cortos 

é insuficientes para su precisa manutención. Esto 

no obstante puede ser Juez ordinario el sugeto de 

comercio, si no hay otro vecino mas idóneo que 

él en la tierra que ha de serlo (3). 

7. Es capaz también de oscurecer la nobleza 

del oficio judicial la indolencia de su conducta, 

dejándose llevar de los alicientes del Ínteres , del 

amor, ó del temor; ó si egoista, antepone su con-

veniencia á la obligación de celar la República, 

ansiar su buen orden, y abrazar aquella decantada, 

constante y característica voluntad de punir los 

malos hechos. De consiguiente se calificará reo 

condigno de severas penas, mirando imbecil^|do-

loso las intrigas de la parte contendiente, entran-

do en ajuste con ella, ó con el reo criminal, ofre-

ciéndole su benignidad, admitiendo sus promesas 

y garantías, ó abandonándose de cualquiera modo 

( 1 ) D . L a r r e a a legat . 104. L . 2. tit. 6 . l ib . 3. R e c o p . 

p e r i o l . ( 5 ) D . L a r r e a ubi p r o x . 

( 2 ) L . 5 . tit. 5 . P a r t . S . n . 5 . loe. c i t . 

( 3 ) L . 1 . f f . de falsis. C o -

v a r r u b . in R e g . pecat. 2. part . 

3 . n. 1 . P u t e a s , v e r b . m u l t a 

d e B a r a t e r i a . 

(4) D e c i a n . t o m . 2 . c r i m . 

l ib . 8. c a p . 5 5 . 
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que sea á la inacción, descuido , ó permanencia 

pasiva (1). 

8. Conforme á este principio son reprobadas en 

derecho las escrituras de indemnidad ó sahadaño 

de las partes al Juez, obligándose aquellas á pagar 

las resultas que tenga la providencia ó concesion 

que les dispense (2). Nunca la Justicia se compro-

mete , ni su facultad por título alguno se hace ve-

nal , antes al contrario, siempre recta é inflexible 

debe el Juez cual coluna que la sostiene, no do-

blarse á alicientes de los reos ó partes interesadas, 

haciéndose falso, c' incurso en la penas de este de-

l i to , en su contravención (3). L o mismo incumbe 

á su Asesor, Escribano, y demás curiales; quienes 

cual otros Jueces, ó cual basas en que aquella co-

luna se apoya, han de responder en todo tiempo 

de la entereza enunciada; de modo que si débiles, 

parciales, condescendientes, ó por cualquiera la-

do viciosos , traslucen lo que se les confia ó lo 

que pasa en el tr ibunal, quedan tenidos á las 

mismas penas, que el Juez que prevarica en su 

oficio (4). 

Aunque el acto que quiera cautelarse conlaobli-

0 
(x) Y i l l a d . p a g . i 5 6 . cap. 

5 . d e la ins l ruc . 

( 2 ) O r o s c o p . i n L . S o l e n t . 

n. 8- de of f ic io p r e s i d í s . A c e v . 

in L . 1. til. 6 . l ib . 3 . n . 10. y 

23. L . 16. t i f x5. l ib. R e c o p . 



gacion de indemnidad sea puro ó indiferente, no 

por esto dejará de ser nulo, y punible el medio de 

la expuesta obligación , por lo mismo que de su 

naturaleza es ilícito y reprobado en derecho (i); no 

obstante que en dos tínicos casos, hay Autor que 

dice ser permitido (2) ; pues Y o ni aun en ellos lo 

practicará ni aconsejará, salvo el honor de la me-

jor doctrina. 

Si á la facción de estos salvadaños y demás con-

travenciones referidas concurren estafas, cohe-

chos ó venalidades será sin comparación mayor su 

gravedad, cabiendo en su pesquisa y castigo esta 

particular distinción : que si el Juez propio es el 

delincuente, el superior suyo le rinde á un juicio 

público y le corrige y escarmienta ; y si es el Ase-

sor, Escribano, ó demás ministros del Tribunal, 

el Juez suyo lo hace según conviene (3). Las penas 

en tales excesos, se mensuran por su maldad , y 

suelen ser la de privación de oficio, restitución 

de la dádiva, con otro tanto para la Real Cáma-

ra , nota de infamia, y arbitrarias (4); según se 

escribieron en la série de todas aquellas á que 

puede ser condenada por sus hierros la magistra-

tura (5). 

* 
( 1 ) O r o s c o p . et A c e v . u b i 7. part . 7 . 

p r o s . L . 16. tit. 1 5 . l i k 2. ( g ) L . 1. tit. 9. l ib . 3. R e -

R e c o P - c o p . L . 2 4 . e l 2 5 . tit. 22. 
( 2 ) A v i l e s v e r b p r o m e s a , p a r t . 3 . 

(3) L . 24. 2 5 . y 26. tit. 22. ( 5 ) V é a s e la o b s e r v . I 0 . 

P a r t . 7 . et ibi L o p . L . r . tit. cap. 7. punt. 2. n. 6 4 . y 6 5 . 
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Del propio modo que el Juez y ministros de 

Justicia no deben por título alguno confiar á la 

parte las intenciones del Tribunal, ni revelar su 

voto y sentencia antes de la jurídica publicación , 

les es prohibida toda providencia oficiosa y de 

parcialidad; como por ejemplo, el pasar ad ul-

teriora sin embargo de apelación denegar cum-

plimientos de despachos superiores, conceder y 

restringir términos , aliviar al ímprobo y malo ; 

agravar al inocente , dar solturas intempestivas , 

franquear comunicaciones antes de tiempo , y ex-

pender por fin otras gracias contra Justicia y con-

tra el orden de derecho por complacer á las partes. 

Y si estas adhesiones las anima la nitriga, el ma-

nejo , prepotencia, ó colusion , habrá delito , so-

bre delito, que las leyes y tribunales superiores 

jamás miran con disimulo (r). 

\ 0. En la observancia 3. de esta obra se indi-

caron las facultades y obligaciones del Juez cri-

minal, y quedó ampliado este discurso en el 

cap. 3. de la observ. 6., cuyas doctrinas deste-

llan ilaciones oportunas sobre las del Asesor, 

Escribano y Alguaciles; las cuales sin ofenderse 

ni contradecirse, exornan estas otras que con mas 

particular detención investigamos. Del propio 

modo en el tratado de los délitos que inducen 

privación de oficio, núm. 118. punt. 2. cap. 7. 

( 1 ) O r o s c o p . el A c e v . ubi p r o x . L . 6 . til . 4. P a r t . 3 . L . 

j 3 . del m i s m o tit. 



( 1 ) L . i . tit. 6 . l i b . 5 . R e - (4) L . u . tit. i . P a r t , i -

c o p . A c e v . in L . i . tit. 1 4 . L . u n i c a ; c o d . d e c o n d u c t , ct 

Hb. 4- p r o c u r a t . 

(2) L . 6 . p r e c . D . M a t t e u . ( 5 ) V é a s e el c a p . 7 . punt, 

d e r e c r i m . cont . 78. 1 . o b s e r v . 1 0 . del aunient . ó 

( 3 ) C a p . solite d e M a j o r , d i s m i n u c i ó n d e la p e n a , 

et o b e d i e n t . 
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observ. 10. se apuntaron los que regularmente 

arrancan el suyo al Magistrado de toda clase; y 

unas y otras especies son de acumular á las pre-

sentes. 

4 \. Entre las demasías enunciadas y que aquí 

se reportan, es de las mas graves la desobedien-

cia y rebeldía del Juez á las provisiones y man-

datos del Rey y sus tribunales superiores; gues 

su efecto arroja en borbollon los delitos de lesa 

magestad y sacrilegio (x). El Rey basta insinuarse 

para ser obedecido ; sus insinuaciones son pre-

ceptos (2), y sus preceptos refunden igual fuerza 

que la ley (3). Con este entender la misma peña 

merece el que pertinaz resiste la yusión de esta, 

que aquel que desobedece con empeño los man-

damientos Reales; solo va la diferencia, que 

siendo Juez el rebelde es mayor la culpa, y mu-

cho mayor cuanto en mas alta dignidad esté cons-

tituido (4); pues debiendo cada uno según su 

eminencia enderezar las acciones de los demás del 

pueblo, es visto que enseña á sublevarse y de-

linquir, quien es obligado á dar ejemplos de obe-

diencia, sumisión, y rectitud (5). 
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Si la falta de puntual cumplimiento es infun-

dada, un simple descomedimiento sobra para 

darse la Magestad por deservida; mas siendo 

fundada ( lo que no es fácil suceda, porque el co-

razon del Rey está en la mano de D i o s , y sus 

resoluciones, aun en caso de duda, se presumen 

justas) (1) no debe desobedecerse el mandato, 

solo puede con grave causa suspenderse, expre-

sando al pie de la Real orden ó rescripto, con 

profundo acatamiento, que se obedece, y no se 

cumple, por la que le obsta; la cual sin retardo 

se pone en la soberana consideración, para que 

en su inteligencia se digne atenderla, ó mandar 

lo que tenga pur mas justo; pues con esta súplica 

y el ofrecer leal obtemperancia de lo que nueva-

mente se ordene, podrá ser disimulable seme-

jante detención (2). Con advertencia que para 

serlo no ha de ser vano el reparo que la ocasione, 

sino robusto y demostrable; y en tal caso y en 

cuantos se ofrece informar á la Real persona, es 

práctica acudir al mismo tiempo al Consejo Su-

premo de Castilla. Si en vista de los motivos 

que dilataron el cumplimiento, desciende nueva 

yusión confirmatoria, presupone que capacitado 

de ellos, y con pleno y deliberado conocimiento 

( 1 ) A v e n d . c a p . 1 1 . n. 7. cr ipto art . 1 . G l o s . 5 . L . si 

A v i l e s v e r b . M a n d a m i e n t o v i u d i c a r i ; cod. si quand. d e 

n. i 5 . rescr ip . 

( 2 ) R e b u f o tit. de R e s -



se resolvió el soberano arbitrio; y en tal lance 

ya no hay caso para diferirla, ni menos suspen-

derla. Tí i tampoco le hay cuando la Real ur-

den es dada rnotu propio, cierta ciencia, y abso-

luto poderío; como que en todos ellos se obedece 

y cumple instantáneamente; no obstante las leyes 

1. 2. y 3. tit. 14. lib. 4- de la Recop. que rigen 

ex profeso esta materiai(i) . 

No menos son dignas de respeto y obedieucia las 

cédulas, autos, y provisiones de los Consejos y 

Tribunales superiores que despachan en nombre 

del Rey , guardando en su efecto, debido orden 

gerárquico y de subordinación ; y por igual regla 

se representan las causos que justamente son re-

mora del pronto cumplimiento; cuidando, como 

está encargado, no dilatar un momento este paso ; 

porque todo retardo , por leve que sea, increpa 

la suspensión, y arguye infidencia ó voluntaria 

rebeldía (2). 

Por mas que adhiera el Juez al cumplimiento de 

la superior orden no queda indemne , si su adhe-

sión es con e n f a d o e n o j o , ó despego ; y calificará 

desacato, si al leerla ó intimársela se mantuviere 

sentado, ó dejase de producirse con los mas hu-

0 0 L - 5g . til. 1 4 . P a r t . 3. 4 . et 6 . F e b r e r o pract . de 

allí. L o p . L . 16. tit. i 5 . P a r t . E s c r i b . t o m . 3. de l o s ju ic . 

2 , L . i 5 . til . 4- L . 2. 3. 6. y p a g . 3 g 6 . 

10. tit. 14 . l ib . 4. R e c o p . L . (2) L . 3o . lit. r8. P a r t . 3 . 

i g . tit. 18. P a r t . ibi g i o s . 
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mildes rendimientos; pues es regular y muy debido 

tomarla en sus manos, besarla y ponerla sobre su 

cabeza, diciendo , que la venera como de su Rey y 

Señor ( r ) ; y esto aunque sea de palabra, pormen-

sage, ó cometido (2); como que es omnímoda la 

obligación en este punto. Iguálase casi con ella la 

de reportar el despacho ó carta suprema á la fuente 

de donde salió por mano-de la parte interesada, y 

no por la del Juez mismo ó su nuncio, aunque haya 

dejado de cumplirlo (3) ; y se gradúa también por 

atentado y exceso, el hecho de presentarse ante el 

superior con vara ó bastón de Justicia, ó con ade-

man de igualdad ó superioridad (4). 

\% Recarga al Juez el cuidado de celar la ob-

servancia de las leyes, mantener su jurisdicción , 

conservar los derechos y pertenencias del Rey, y 

defender su Real Persona , libertándola en cuanto 

esté de su parte de todo riesgo casual ó aleve; de 

modo que incurrirá en atrocísima culpa, si pre-

viendo ó sabiendo que la Magestad ha de ser ofen-

dida no lo precave ó denuncia ; y lo mismo si disi-

mula el desprecio de las sanciones legales, la nove-

dad de publicarse alguna ley de autoridad privada, 

y todo hecho que directa ó indirectamente abata el 

( 1 ) V i l l a d . c a p . 5 . de la 

insiruc. p a g . 1D2. n. 84. V é a s e 

la o b s e r v . 3. cap. 2.11. 5 . 

(2) D i c h . L . 6 . tit. 4. part . 

( 3 ) R e b u f o t i l . d e R e s c r i p . 

art . x. g l o s . 5 -

(4) B a r l h o l u s in L . p r o 

cons . f f . de o f f i c io pro c o n s . 



poder soberano, su real gobierno y dispos.iciones(i); 

siendo sabido, que cuando se trata de la defensa 

de la Real Persona, esta expresión se extiende á la 

Reina, Príncipe, Infantes, y altos Ministros acer-

cados á la Magestad (2). 

A ocurrencias calamitosas que arrasan el pueblo; 

como incendios, invasiones, peste, y otros seme-

jantes no puede ladearse, ni huir abandonándose á 

la cobardía y terror pues aunque prevea peligro 

cierto de perder la vida, no puede eludirlo desam-

parando la administración de Justicia. Asi como en 

igual inminencia son tenidos los médicos espiritua-

les y corporales á asistir á los apestados ; y á ello 

se les precisa y apremia (3). 

\ 3. No menos subyuga al Juez la obligación de 

expedir con presteza la causa criminal, haciéndose 

responsable ¿le los males que ocasione con su re-

tardo é interminación. La indolencia en esta parte 

guarda íntima analogía con la absoluta impunidad 

de los crímenes; pues origina con igual detri-

mento : que la falta de ardor por la venganza justa 

de los excesos criminales, desvigorize el espectro 

de la pena. Creen unos, que ha de aguarse el cas-

tigo á ejemplo de anteriores experimentadas in-

dulgencias : y deponen otros aquella espantosa 

(2) V é a s e el c a p . 1 . d e 

esta o b s e r v . 1 1 . 

(3) D . L a r r e a a l e g . fisc. 

n 4 . 

de 

V é a s e el 

11. i3. 
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imágen del suplicio que es subsiguiente á la per-

petración del delito ; viniendo á quedar frus-

trado el escarmiento y recto fin de la ley con la 

desidia. Las cárceles se llenan de presos que gra-

van al estado y á la causa pública: se da lugar á 

escalamientos y fugas de ellos con el espacio de 

tiempo que les presta para expiarla la lentitud 

de sus causas : y se ensoberbece el pueblo, de-

cae la autoridad de la Justicia, y todo es desor-

den (1). 

\ n. N o tan graves como este son los que influye 

el tratamiento impropio de los delitos sin equili-

brio ni equidad ; pero con todo muy repren-

sible según el daño V males que infiera- ú origine; 

como los de los ejemplos del núm. 5 , al fin del 

siguiente cap. i3. El norte del Juez son las leyes, 

las costumbres legítimamente introducidas, y la 

común opinion de los Autores: por él debe diri-

girse sin perderlo de vista ; y siguiéndolo recto se 

evadirá de las rígidas penas del despotismo , y de 

las de cómplice sospechoso en el delito mal juzga-

do y castigado: merecerá la confianza de justo : 

y pondrá en su cabeza laureolas de fama y gloria 

inmortales; cuando por el contrario, de Caribdes 

dará en Escila : no andará paso sin tropiezo : y 

T O M . III 



dejará, en fin, unos restos de vergonzosa memo-

ria , daño y afrenta ( i ) . 

-15. Amante, pues, del acierto y recta admi-

nistración de Justicia , debe atender á ella en to-

dos casos. Si los que se le presentan fueren árduos 

y de suma dificultad , no los resuelva por sí , pón-

galos en la superior consulta del tribunal inme-

diato , por medio de sus regios Fiscales ; y si tan 

raro fuere é insuperable ; que por su Ínteres me-

rezca representarse al R e y , diríjase á su real pe-

netración , y al mismo tiempo al Consejo Supre-

m o ; como ya se ha dicho. Pero antes de estos 

pasos reflexione detenido sobre la justa razón de 

dudar; no sea acaso que la falta de estudio de 

las leyes le oculte decisiones que errante inquiere, 

y con él se hallan palmares; pues en tal veleidad 

experimentará el desagrado superior, y el tra-

tarse con desaire su inordinada solicitud (2). 

\ 6. A l paso que son reprensibles estos recursos 

ociosos y voluntarios, es notable que los tribu-

nales supremos los resuelvan indecisos, dejando 

en la misma duda y en mayor confusion al con-

sulente" en ocasiones que los motivos de la con-

( 1 ) B a l d o consi l . 2 7 7 . v o l . 

3. Mieren. de M a j o r , part . 1 . 

q . 26. n. ( i o m . ¡n L . 1 . T a u r . 

A v i l e s g los . n. i 5 . V a n t i u s 

de nulit. ex defect , p r o c e s . 

ii. 120. V é a s e el punt. 2. cap . 

7 . o b s e r v . 10. n. 64- y 6 5 . y 

en esta o b s e r v . c a p . i 3 . n. 5. 

al fin. 

( 2 ) L . 1 4 . t it . 1 . P a r t . 1. 

V i l l a d . cap . 5. de la Instruc. 

p a g . 1 4 7 . n u m . 3 g : 
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sulla aparecen justos, legales y bien fundados(1). 

Las que llegan al Soberano son frecuentes é inex-

cusables en asuntos que inheren á la real y reser-

vada deliberación , y en los que respectan al régi-

men de la República y gobierno político del Rei-

no ; mas las dudas forenses, sean de derecho, ó 

sean de hecho, rarísima vez se representan ; por 

dos motivos ; el uno, porque los puntos de hecho 

por lo común no la admiten .* y el otro, porque 

los de derecho por maravilla se encuentra alguno 

que la misma legislación ó exposición de los clá-

sicos A A . no den luces bastantes para resolverlo 

con acierto. Es mucho lo que hay escrito en el 

dia con erudito pulso ; y si fluctúa el Juez en sus 

decisiones, no es porque en derecho no las haya , 

sino por culpable falta de ciencia é instrucción. 

Esto no obstante puede venir caso que el hecho 

que ha de castigarse, carezca de ley , que deter-

mine ser delito , ó merezca pena, ó que la cali-

dad del mismo, ó circunstancias agravantes cla-

men por mayor castigo que la que aquella pres-

cribe ; en cuyo conflicto y en otros de no vista du-

dosa urgencia, no solo es admitido por todos de-

rechos el medio de la consulta, sí que recomen-

dado, laudable y preciso (2). 

Con esta ocasion es de recordar, que en el Juez 

( 1 ) B o v a d i l l a cap. i 5 . n. cont . 3. n . 1 6 . et scq. L . 1 4 . 

I l 5 - tit. 1. p . 1. £,. 1 . 3 . y 7 . t i t . 1. 

(2) D . M a t t h . de re cr im. l ib . 2. R e c o p . 



no cabe facultad para extender interpretativa-

mente la ley á un nuevo derecho , y á otros casos 

y extremos universales que la misma no compren-

de, aunque sí le es lícito la aplicación particu-

lar de lo que dispone al punto especial del delito 

ó pleito que se trata (i). 

Conocerá el Juez que su consulta ha sido vo-

luntaria, cuando el superior se la increpa, ó por 

lo menos le dice rotundamente: que haga justicia: 

ó se arregle á derecho; así como por el contrario, 

siendo racional y bien fundada, sentirá los efectos 

plausibles de una decisión pronta y completa en 

honor del acierto y del régimen conforme y re-

gular. 

4 7- Estas consultas difieren lo bastante de aque-

llas que se dirigen á la Magestad, á motivo de ser 

precisa la suspensión de su real mandato, cuando 

se juzga con fundamento, que no bien informado, 

ó á influjo de una súplica obrepticia ó subrepti-

cia , mandó expedirlo; pues este jurídico remedio 

queda expuesto en el núm. 11. de este cap. Como 

asimismo distan de las que tratamos, lasque des-

pues de dada una sentencia exequible se hacen al 

mismo Soberano en recurso ordinario ó extraor-

dinario ; y se instruyeron en el punto 3. cap. 7. de 

la observación io . Y también se distinguen de 

(i) D. M a t t h . ibi c o n t . 2.n. 4*. D. Greg. Lop. in L. 4. 
tit. i . P a r t . i . 

\ 
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ellas, las que los Jueces ínfimos instauran ante 

los superiores, anunciándoles las causas pendien-

tes, ó su progreso y ocurrencias graves, ó la sen-

tencia , con el fin de que exclusa la apelación se 

lleve á su definitivo efecto ; de las cuales se'traló 

en otro lugar mas propio , y adecuado (1). " 

\ 8. Como el Juez és el modelo de las acciones 

del pueblo, han de ser muy medidas las suyas, para 

que á su imágen se regulen : así, pues , ha de ser 

afable y benéfico, sin dejar de ser rígido y severo: 

franco y abierto, sin dejar de ser circunspecto : 

exacto y diligente, sin pasar á iracundo : y sobre 

todo, muy sobrio, templado, constante, resuelto, 

magnánimo, prevenido, callado, cauto, urbano y 

entero; sin que se le noten inclusiones lascivas 

ó hechos contrarios á su decoro y dignidad (2); 

como el proferir obscenidades ó usarlas: servir de 

bufón ó gracioso : ir con el vulgo : murmurar, ó 

sufrir que se murmure : adocenarse con los pres-

citos y canalla : comprometer palabras en maierias 

que no tiene arbitrio, y en las indiferentes dejar-

las aéreas é ilusorias: y así otras ruindades que en-

tran en cuenta en los capítulos de residencia y de-

laciones ordinarias; cuyo ritual luego se instruirá 

en el presente cap. (3). 

( 1 ) E n ¡a o b s e r v . 10. cap. L . 5 . tit. i 3 . l i b . 3 . R e c o p . 

7 . punt . 3 . de la c o n s u l t a , (3) A c e v e d . L . 18 . tit. 9 

n . 1 . á 18 . et in L . S . tit. i 3 . et in L . f 

(2) A c e v . in L . 18. tit. 9 . tit. 9. l ib . 3. R e c o p . 



4 9. No le es lícito injuriar á sus subditos de 

palabra, ni de o b r a , ni ofenderles con malos tra-

tamientos. El desmán y excesos suyos no los ha 

de corregir por otros términos que por los que el 

derecho tiene dispuestos; es decir, apercibién-

doles , ó con multas, ó con cárcel, no con impro-

perios é inadaptados por nuestra legislación ( i ) . 

Estas injurias reales ó verbales podrá querellar-

las el subdito ofendido, clamando al superior el 

reintegro de los daños, perjuicios, y justa satis-

facción de su agravio y del público. Si el caso es 

de gravedad, que merezca un conocimiento pleno 

y detenido, capaz de embarazar al Juez el desem-

peño de su oficio, se dilata ó suspende la queja 

hasta despues que acabe de servirlo ; no si es leve, 

ó tal que la corrección y castigo sean compatibles 

con el ministerio suyo; que en este lance, puede por 

el contrario, hacerse progresiva, c impartirse en su 

efecto el que sea correspondiente. Y aun es mejor 

y mas saludable; para obviar estos reparos, diferir 

la instancia hasta dicho vencimiento ; como no le 

obste otro, cual puede ser por acaso, que el ex-

ceso del Juez sea de aquellos, que las acciones de 

acusar expiran antes de semejante transcursp (2). 

20- Por la inversa, en caso de insulto, asecho, 

traición , provocacion , 11 otros hechos inferidos 

( 1 ) V é a s e la o b s e r v a c i ó n el p r e c e d e n t e c a p . 1 1 . n . 4-

10. c a p . 7 . punt. 2. 11. 18 . ( 2 ) V é a s e el n . 16. de la 

o b s e r v . c a p . 2. n . 29. y en o b s e r v . 1. 
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al Juez, en que peligra su vida, honra, ó ha-

cienda , puede deferir á todos los medios de la de-

fensa natural, explicados anteriormente en el 

cap. 1 de la observ. 7. Y en funciones concurri-

das, tumultos, y bullicios le es permitido para 

contener la gente y meter paz, levantar el bas-

tón ó vara de Justicia , y con ella , no cabiendo 

otro arbitrio, á golpes y rempujones removerla (1); 

sin que por ello, nadie, ni aun la persona de fuero 

el mas privilegiado, deba darse por ofendido, 

por ser mayor y mas recomendable en este caso el 

poder del brazo secular. También le es lícito el 

denuedo y violencia, en el caso que alguno resiste 

y desaira, con obstinada x-ebeldía, sus órdenes, 

providencias ó llamamientos. Y también el hecho 

de quemar , rasgar, ó despreciar el escrito que 

se presenta con expresiones desatentas, y desco-

medidas ; porque influye la misma razón, y el 

justo derecho de hacer valer la autoridad de la 

Justicia , por todos los medios hasta el de la fuerza, 

cuando se superan á los ordinarios y regulares, la 

audacia y arrojo de los subditos (2). 

Para este fin y cuantos contribuyan al desem-

peño de su cargo y tutela propia , puede obligar 

á todo vecino subdito suyo, que le acompañe y 

P u t e u s v e r b . J u d i c e s in cap. 2. et v e r b . J u d i c e s 

ubi p r o x . D . G r e g . L o p . in 

( 2 ) Puleus v e r b , captura L . 1 4 . ' l i t . 9 . part . 4-



21 • Esta dilat ada serie de transgresiones del Juez 

producen regularmente, entre otros remedios en 

este decurso explicados, el déla querella de capítu-

los el cual reduciéndolo á una reseña del orden los 

gobierna hoy estas causas, tiene lugar en todos los 

casos en que la conducta de aquel es excesiva, vi-

ciosa, y contraria á los deberes propios por cual-

quier extremo de omision ó comision ; y es tan 

soberano que puede intentarlo cualquiera del pue-

blo ; ( n o siendo de los especialmente prohibidos 

de acusar) ( i ) , pues importa al común interés, 

que las operaciones de la Justicia sean rectas, 

(i) Yillad. cap 5. de la en esta observ. n . cap. n . 
instruc. pag. 145. Véase la (2) Observ. 6. cap. 1. n, • 1 
observ. 19. cap. 7. punt. 4. y" 36. á 48-
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resguarde, y servirse de sus armas, vagages, ins-

trumentos y utensilios (1). 

En el tratado de la fuerza como delito cap. 10 

y 11 de esta observ. se ilustraron con otras doctri-

nas estos puntos , y los de la analogía de la sedi-

ción y resistencia, sin haberse dejado en zaga la 

instancia de las injurias, que como persona par-

ticular sufre el que administra, ó ha adminis-

trado Justicia ; bien que mucho mejor en el cap. 1 

de la observ. 3 se dejaron extendidos y explica-

dos. 

Q U E R E L L A . D E C A P Í T U L O S . 

Observ.11. cap. 12. Délos delitos%etc. 

iguales, activas, justas y vigorosas por su propio 

instituto. 

Aunque sea indisputable esta facultad popular, 

conviene atienda, quien ha de promoverla , que su 

empresa no es de fácil acceso : que los sugetos que 

han de sufrirla, son defendidos al auspicio de altos 

muros que la resisten : y que solo una superioridad 

notoria desfuerzas ó revelantes motivos, puede 

acaso afianzar sus resultas; para que apercibido 

de estos cuidados se atine mucho antes de arro-

jarse. Efectivamente los Magistrados todos, según 

las diferentes clases en que están constituidos, son 

el alma de la justicia, la basa de la República, 

consejeros, amigos y tutelares de la patria, padres 

de ella , y miembros del Príncipe, que es la cabeza 

universal de la misma República (1). La impor-

tancia de unas partes que constituyen el ser de todo 

el cuerpo, estimula á que la cabeza en donde re-

side la potencia facultativa los guarde benéfica se-

gún le conviene. D e aquí es, que los Magistrados 

tienen en su nombramiento el favor de la tácita , 

presunta, ó expresa Real aprobación; pues son 

parte suya (2) ; cuyo influjo es bastante para reba-

tir por su propio impulso los tiros que contra 

ellos se dirijan. E l mismo Príncipe es protector 

soberano suyo ; y por un a representación inmediata 

están siempre Argos los Fiscales de parte de su 

(1) L. Larrea alegat. 100. (2) D. Larrea alegat. 102. 
per tot, n. iof 



defensa, impugnando toda invectiva, toda queja 

ó delación que no descubra á clara luz el derecho, 

necesidad y precisión de ejercitarla ( i ) . Fuera de 

esto, el cargo de administrar justicia lleva como 

consecuencia el odio de los que han sufrido alguna 

corrección ó castigo, que no han salido con sus 

intentos, ( tal vez injustos ) ó que por natural ca-

laña miran el poder autorizado con djeriza; y so-

bre todo favorece mas j mas á los Jueces, Gefes, 

Gobernadores y Administradores que por grados 

está encargada dicha República , la presunción de 

probidad , y de ser emulativos los designios de los 

que delatan sus operaciones. Mediante lo cual po-

cas veces se da oido á estas instancias, aunque los 

motivos en que se funden sean dorados con pre-

textos justos; lo uno por lo que se han expuesto; 

lo otro, porque conviene al Estado, al buen or-

den y quietud de los pueblos, que las dignidades 

mantengan su autoridad, y estén temidas y res-

petadas por los subditos suyos; y lo otro porque 

si fácilmente se adhiriesen estas representaciones, 

sería la misma autoridad juguete de la emulación , 

y el sol de la justicia y gobierno , que vige en ellas, 

oscurecidos con los vapores acres y malignos de 

los que recibieron con enojo los efluvios rectos 

de su invariable esplendor. Casi nunca se deja 

paso abierto á tales designios, como se ha dicho ; 

antes al contrario, o se desprecian, ó se vindican 

(i) D. Larrea alegat. 100. per tot. et precip. n. i. 
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y castigan, sin perjuicio del derecho propio del 

calumniado, siempre que resulte falsa, temeraria, 

ó voluntaria la querella (1) ; cuyas penas se acer-

ban por la elevación de este último y calidad del 

delator; pudiendo extenderse á las de lesa Mages-

tad de primera clase, si el Magistrado la ocupa ; 

de la segunda, si goza este lugar (2) ; y de la últi-

ma, si con jurídica proporcion milita en ella (3). 

Rajo estas reflexiones, si ellas no obstante supera 

la indicada necesidad y precisión de deferir al 

expuesto remedio, es el modo de hacerlo, este que 

sigue 

22. La parte capitulante se conduce á la supe-

rioridad, y por medio de procurador legítimo 

( pues de otro modo no es oida ) hace su recurso. 

En él jura en forma no hacerlo de malicia; y ofre-

ciendo competente fianza de calumnia, suplica 

le sean admitidos los capítulos que inserta en el 

mismo. A su tenor ofrece justificación sumaria, 

y pide que el despacho se entienda para que el 

capitulado se retire del pueblo á distancia pru-

dente, mientras dura la información (4). 

E l tribunal superior, Consejo, Cancillería ó 

Audiencia á quien llegó la queja, atiende antes de 

( 1 ) D . L a r r e a ibi et p r e -

c ip . n. 17 et 3o . H e r r e r l ib . i , 

cap. 1 6 , cap. i , p a g . 1 6 9 y 

s ig . • 

(2) D . L a r r e a ubi p r o x . et 

a l e g a t . i o 3 . 

( 3 ) V é a s e el c a p . 11. de 

esta o b s e r v . u . 

( 4 ) B o v a d i l l a P o l i t . , . l i b . 5 1 

c a p . 1 , n . 202. P a r l a d . R e r . 

quot id . c a p . 1 . A c e v . in L . 8» 

tit. 1 , l ib . 8. R e c o p . 



oiría, ó las circunstancias de esta, al carácter del 

capitulante, y á los fines é intrigas que le mue-

ven; á cuyo objeto suele tomar previamente sus 

informes secretos y seguros de la pureza ó -ma-

licia del tal procedimiento. Si es justo y fundado 

obliga al mismo que lo promueve á que dé fian-

zas legas y llanas, con información de abono, y 

de cuenta y riesgo del Juez que las recibe : manda 

pasar el recurso al Fiscal de S. M. para que diga 

su sentir; quien lo expresa, é insiste en que pre-

ceda á todo otro paso el expuesto afianzamiento : 

y en resultas delega el propio tribunal un Recep-

tor ó persona de toda su confianza, á quien da 

poder para que trasladándose al pueblo de la re-

sidencia del capitulado , absuma la jurisdicción : 

le haga salir de él por una interinidad bastante 

al evacúe del sumario con franqueza, y sin temor 

de que los testigos poseidos de él ú otros respetos 

dejen de decir verdad : y evacuado, reporte el 

expediente cerrado, sellado, y con reserva al 

mismo comitente. Puestas en sala estas diligen-

cias, se comunican de nuevo al Fiscal , y con su 

dictámen se procede al arresto del capitulado, 

( si lo merece ) se le oye por medio de procu-

rador, y se sustancia la causa por el órden re-

gular, como las demás criminales ( i ) . Tanto en 

( i ) B o v a d i l l a ubi p r o x . D . a c e r c a de si d e b e n p r o b a r s e 

M a t t h . de r e c r i m . c o n t . 7 4 . t o f o s l o s capí tu los d e la q u e -

L L . 9 y 1 1 , tit. 1 7 . P a r t . 3. relia. 

V é a s e el cap. 1 ; o b s e r v . 6 , 
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la admisión de estas querellas, como en el exter-

minio del capitulado durante el sumario, sus-

penderle la jurisdicción, avocarle, y deferir á 

su arresto , debe caminarse con pasos muy graves 

y detenidos; porque estas operaciones redundan 

regularmente en agravio de la autoridad piíblica; 

y muchas veces la venganza y resentimientos in-

justos las impulsan (1) . Fuera de que por lo 

tocante á dicho efecto de suspender la jurisdic-

ción (entiéndese la absoluta y larga, mas no la 

interina del caso referido ) y demás decretos de 

la naturaleza desautorizante y violenta insinuados, 

resuelve una Real Cédula (2) , que no se asuman 

sin consulta y licencia del Real Consejo. 

Estas causas de querellas y capítulos contra 

Corregidores, Alcaldes mayores, Jueces y Justi-

cias ordinarias, se transmiten activa ,y pasiva-

mente en sus herederos y sucesores; y aunque las 

partes las transijan, o se aparten, las continúan 

los Fiscales de S. M. hasta el fallo definitivo y su 

completa ejecución, siempre que procedan de 

cohecho ó de los demás delitos que en este dis-

curso se han explicado (3). 

Por lo respectivo á las capitulaciones contra 

los Gobernadores de las Ordenes Militares, se 

previno la exención de fuero que les compete en 

el cap. 9. de la observ. 4* 

( 1 ) D . L a r r e a ubi p r o x . (3) D . S o l o r z a n o a l e g . fis-

(2) D e 20 d e A g o s t . d e c a l , n . g o . 

i 6 5 3 y d e 21 de a b r i l d e 1 7 8 3 . 



N°8. 

i . L o s c a s o s e n q u e el «laño es d e l i t o , ó d e j a d e s e r l o , 

b a j o l a d i s t i n c i ó n de ser d o l o s o , ó c a s u a l . 

а . y 3 . D a ñ o d o l o s o , ó m a l i c i o s o , c ó m o se c o n t r a e ? 

M á x i m a s , y p r i n c i p i o s p o r l o s c u a l e s se r i g e esta 

m a t e r i a : y c ó m o s e p r o c e d e en e s t a s c a u s a s , b a j o la 

d i f e r e n c i a d e c o n t e n e r e l d a ñ o , f u e r z a p ú b l i c a , ó 

p r i v a d a ? 

3 . D a ñ o c a u s a d o , ó i n f e r i d o p o r m u c b o s c u a n d o o b l i g a 

á t o d o s , ó s o l o al s a b i d o d a ñ a d o r ? m e d i o s a d e c u a -

d o s p a r a d e s c u b r i r e l q u e r e a l m e n t e l o f u é , en c a s o 

c o n f u s o , ó d u d o s o . 

C a u s a d e i n c e n d i o , y a r r a n q u e d e m o j o n e s . 

5 . Dan») c a s u a l c u l p a b l e , ó i n c u l p a b l e ; c ó m o s e c o n -

t r a e ; y c u á n d o o b l i g a a l d a ñ a d o r ? 

б . C ó m o se t r a t a n e s t a s c a u s a s y si p u e d e pro,cederse 

d e o f i c i o ? 

7 . D a ñ o d e a n i m a l e s d e l d o m i n i o del h o m b r e , : q u é r e s -

p o n s a b i l i d a d c o n t i e n e n , y c ó m o se t r a t a n , y r e -

s a r c e n ? 

8. E l r e s a r c i m i e n t o d e t o d o g é n e r o d e d a ñ o se m a n d a 

e s t i m a r : y c ó m o se e s t i m a , y r e s a r c e ? 

9 . E l h e r e d e r o d e l d a ñ a d o r s o l o está t e n i d o d e l o s d a -

ñ o s l u c r o s o s . 

4. El daño de toda especie puede ser delito, y 

puede no serlo, según la intención del dañador. 

Será pues delito , cuando esta se caracterize do-

D E L D A Ñ O . 
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losa ó con malicia en el hacer ó en el dejar de ha-

cer ; y no lo será , cuando se descubra recta y pu-

ra ; cuando habiéndose puesto en el hecho que lo 

causa la debida precaución , los acasos ó causas 

naturales se superaron á toda diligencia : y cuan-

do se obró usando del derecho propio. De modo 

que bajo este supuesto se ilaciona. que el daño 

puede ser doloso : culpable sin do lo : é inculpa-

ble ; como vamos á demostrarlo. 

Los daños causados con dolo ó malicia se juz-

gan por los grados de ella, y por el detrimento 

de la cosa dañada ; cuya calidad aparece notoria 

en los hechos activos, ó se deprende de las cir-

cunstancias con que se cometen ; pudiendo infe-

rirse directa ó indirectamente: por propia mano : 

por la de otro tercero : por las mismas cosas ani-

mas ó animadas entre s í : con menoscabo solo: ó 

con entera destrucción (1), 

Por cualquiera de estos términos que sea cau-

sado el daño que arroja la malicia se trata como 

delito, sin diferencia alguna ; y si acaso la h a y , 

/es con respecto á algún crimen en que va envuel-

to , por razón de tratarse este como principal , y» 

aquel que de él resulta, como accesorio (2). 

Tampoco hace variar este reato el ser causado 

el daño con lucro, como el hurto , rapiña y demás 

que respectan á la utilidad de dañador: ó el ser 

( 1 ) T i t . i5. P a r t . 7 y e s p e - ( 2 ) O b s e r v . 6 , c a p . 1 , n. a i 

c i a L . i . á 2 g . 



inferido sin Ínteres ni cómodo alguno ; como el 

incendio, heridas, homic id io , muerte de algún 

animal, y así otros ( i ) ; cuya regla rige no solo 

en el daño doloso y culpable, sí que también en 

el inculpable; bajo las distinciones que han de 

explicarse. 

% En el daño doloso y culpable se tiene por 

máxima, que aquel que abre conducto, ó da causa, 

motivo , ú ocasion ilícita á que se cometa ; id est, 

operamdat ra Llicitce, está tenido de todas las 

resultas, aunque sean casuales, ó provengan de 

mano agena(2); cuyo principio jamás debe olvi-

darse ; pues por éb se resuelven infinitas dudas 

criminales de esta , y otras materias ; sobre todas 

en la de heridas y homicidio. Efectivamente este 

medio es único para inquirir la culpa y responsa-

bilidad de los reos en hechos de invasión volunta-

r i a , en que los invadidos se hieren ó matan por 

acaso entre s í , ó sucede lo propio entre los mismos 

invasores. También es idóneo cuando uno tirando 

( p o r ejemplo) á D i e g o , con yerro involuntario 

ofende á Juan , que recibe el tiro. Y también 

•cuando los acasos se superan á la intención de los 

causantes; según se demostró con mas prolijo 

examen en el cap. i de la observ. 7. 

3. N o menos es singular este medio para dis-

(1) Ferrar Verb. Damni- n. a3. Véase el cap. 7 de esta 
ficatio. observ. 11, n. 2 a 6. 

(a) D. Matth. cont. 34» 
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cernir quién debe responder de los efectos y re-

sultas del hecho criminoso, cuando la acción de 

muchos es simultánea, confusa, omnímoda, ó 

complicada ;• llevando al intento estas otras aten-

ciones. Se repara si el daño se infirió con previa y 

acordada deliberación, en términos que vino á 

ejecutarse lo mismo que se habia maquinado, ó 

si fué si premeditarlo. Si lo primero , todos indis-

tintamente están tenidos, sépase ó no se sepa, el 

efectivo dañador ; por lo que obra en este caso el 

doloso acuerdo y complicidad (1). Y si lo último, 

de modo que no procedió este común consenti-

miento , sino que por acaso , en súbita riña de 

concurso numeroso, ó en ocasion impremeditada 

de muchos, todos son responsables in solidara , si 

se duda, ó ignora el que dañó (2) ; bien que se 

castigan con penas extraordinarias (3); y si se sabe 

ó ppéde colegirse , á él solo se carga la responsa-

bilidad (3). 

En tan grave cuanto interesante occurrencia 

suele ser única áncora para liquidar la culpa de 

cada agresor, con respecto á la pertenencia de 

sus hechos confusos é intrincados que le califican, 

el instruir un plan demostrativo de la positura de 

los dañadores y cosa dañada: posibilidad ó impo-

( 1 ) L . i 5 , lit. i 5 , p a r t . 7 . 

( ? ) A l l í e n la p r o p i a L . i 5 . 

V é a s e la o b s e r v . 7 . c a p . 1 . 

n . 3 8 á 40. de la c o m p l i c i d a d . 

T 0 M . III . 

( 3 ) G o m . v a r i a r , l ib. 3. 

cap. 3. n. 36. 

(4) D i c h a L e y i 5 . 



sibilidad de recibir los tiros : dificultad de arro-

jarlos : y la condicion, extensión , figura,. y situa-

ción de las heridas ; cuyo medio, sugerido por el 

noble arte de inquirir, es tan adecuado y exqui-

sito , que no se ofrece apuro de estos en el foro 

criminal, que no ocupe el primer puesto, y que 

no defieran á él los mas zelosos y diestros Cri-

minalistas. 

ft; La causa de incendio malicioso se sustancia 

de oficio, y por el órden regular, tanto sea sim-

ple y reconocido como fuerza privada ( i ) , como 

en el caso de acompañarle otro exceso de mas 

grave calificación ; incluyéndose en esta especie el 

de montes comunes, altos y bajos, mediante las 

instrucciones Pieales expedidas al intento. Este, 

delito , y todos los demás de su naturaleza se de-

prenden de la causa final que los induce ; como 

en el n. 3 á 5 de la observ. i se enseñó ; cuya pre-

sencia presta luces suficientes para descubrir la 

intencionó dolo con que se perpetraron, y por 

ella contrayéndose á antecedentes de su analogía, 

la culpa y complicidad de su autor. Casi siempre 

es la ira su impulso; y por los motivos prévios 

que la incitaron se instaura la pesquisa. Las mas 

veces acompaña y sigue á la sedición y tumulto-

A su atrocidad se deniega el asilo de la Iglesia : 

( i ) V é a s e el cap. 8 . de esta o b s e r v . n . 
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y las penas con que se castiga son mayores (1). 

E l incendio indicado puede ser también casual, 

culpable é inculpable ; cuyas calidades podrán co-

legirse de la restante explicación de este cap. 

Pertenece también á esta materia el arranque 

violento de los mojones que dividen los términos 

cotos y vedados comunes, y los que demarcan los 

predios privados; pudiendo en todos casos inte-

resarse en su vindicta el zelo judicial con esta dis-

tinción : si el hecho ensuelve fuerza pública ( de-

finida poco antes) (2) siempre se conoce de oficio; 

y lo mismo si respecta á cosa de propiedad de 

todo el Pueblo; y si no la contiene, solo en el 

evento que el referido hecho sea doloso y culpa-

ble , con el notorio y único fin de usurpar campo 

convecino. Las penas con que se castigan , se no-

taron en otro lugar (3). 

5. Vistos el mérito del daño doloso y medios 

de comprobarlo, descenderémos á la explicación 

del casual , ó no doloso. A este propósito con-

viene reportar los principios que fundamentan en 

esta materia la causa formal de la prohibición ; ella 

mediante , no solo el hombre debe abstenerse de 

damnificar á otro, sino queses obligado á precaver, 

que de los hechos suyos propios, ó de las cosas ó® 

( 1 ) V é a s e el cap. 5 . o b s e r v . (2) E n esla o b s e r v . c a p . 

9 . y c a p . 7 . punt. 2. d e la 8. 

o b s e r v . 10. 11. 58. (3) E n el c a p . 7 . punt. 2. 

o b s e r v . 10. n . 58. 



animales que están en su dominio , algún otro sea 

ofendido ( i) . 

Semejante damnificación , aunque sea indolosa 

puede ser culpable, y puede ser inculpable. Será 

culpable, cuando resulta de las acciones excesi-

vas, ó defectuosas en el m o d o de obrar, apartán-

dose de lo humano , reglado y conforme. En este 

caso está tenido el dañador á resarcir el daño aun-

que provenga de culpa levísima; pues es mas pode-

rosa la causa de aquel que inocenle lo sufre, que la 

del otro que por su culpa, aunque levísima, se cau-

só (2). De aquí nacen las disposiciones de nuestro 

derecho, en cuanto prescriben , que el que corre 

caballo , conduce carro , ó hace otro ejercicio , en 

lugar concurrido, cae en culpa del daño resulti-

vo , no excusándolo, ó precaviendo diligente la 

desgracia. L o mismo , el que corta árbol , ó der-

riba pared en lugar p ú b l i c o , sin avisar el estrago 

ó golpe antes de su efecto. L o mismo, el que en-

ciende alguna materia inmediata á otra combus-

tible , en tiempo de aire. L o mismo, el físico que 

indiscretamente , ó en un modo insólito medicina 

al enfermo , ó en estado peligroso ó intempestivo 

le abandona. L o mismo , el que teniendo á su cui-

• dado animal bravo., g ü i t o , ó mordedor lo deja 

suelto. L o mismo, el que de su autoridad licen-

ciosa Jo desata, ó pone en disposición de dañar, 

( 1 ) Y é a s e el cap. 1. d e la ( 2 ) P . F e r r a r , v e r b . D a m -

o b s e r v . 7 . n i f i c a l i o n. 7 . 
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aunque ignore su brava y maligna naturaleza. L o 

mismo, si con esta ocasion se huye ó perece. Lo 

mismo, el que encargado de algún horno, fábrica, 

ó fragua, que puede incendiar la casa vecina, se 

duerme ó descuida , estando ardiendo. Lo mismo, 

el que irrita ó espanta al animal manso , dando 

causa á que se perjudique á sí mismo, ó dañe á 

otro tercero. Y lo mismo , otros muchos casos, 

que ejemplifican nuestras leyes (1) ; entre ellos los 

daños de la ley Aquilia, y los de las noxales ac-

ciones. 

Será inculpable el daño, cuando en su occur-

rencia , se verifica cualquiera de los dos capítulos 

poco ha insinuados; á saber : que aplicada toda 

la diligencia debida, no cupo en el arbitrio hu-

mano su remedio : ó que las acciones ú omisiones 

que lo originan son conformes al uso y ejercicio 

de la facultad natural, reglada, ó públ ica , que 

en cada hombre reside. En efecto será sin culpa 

el daño , si en todos los hechos referidos en este 

cap. ú otros semejantes, á pesar de la pronta pre-

vención y cuidado para impedirlo , no pudo su-

perarse ; ó fue' en lance insólito , impreviso , ó de 

caso fortuito (2). L o propio en las acciones del 

hombre loco, ó menor de diez años y medio (3). 

Y lo propio en el que obra , habiendo en cosa 

( 1 ) T i t . | 5 . P a r í . 7 . I . n. 20. y s ig . 

(2) P . F e r r a r , loe. cit. p e r ( 3 ) L . 3 . tit. i 5 . part . 7. 

tot. V é a s e la o b s e r v . 7 . cap. 
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suya, lo que es lícito hacer, aunque resulte por 

accidente el daño ; como por ejemplo, cuando 

cavando en campo propio se intercepta casual-

mente el arroyo, que corría al del vecino : cuan-

do para atajar la propagación del incendio de la 

casa contigua á la suya, se abre brecha en aquella: 

cuando siendo invadido con fuerza, se repele y 

se sacude con fuerza : y cuando (con otros ejem-

plos innumerables) en pelea justa, se invade ó 

mata ásu enemigo ( i ) . De esta propia indemni-

dad son las providencias del Juez, y ejecuciones 

de sus ministros, siendo justas; al contrario si son 

excesivas, ó caracterizadas de dolo , tema , ó des-

potismo (2) ; como mandado castigar, herir , ú 

ofender á alguno por su antojo ; en el embargo 

de bestias ó ganados desentenderse de tomar las 

disposiciones respectivas á su alimento y regirse 

sin opresion : y en otras providencias, obrando 

con exorbitancia,incuria, daño, ó detrimento de 

las cosas de su cargo (3). 

6. Por lo que toca á nuestro propósito es la duda, 

si el tratamiento de estas causas puede ser de ofi-

cio , ó si ha de ser precisamente á instancia de 

parte; en cuyo conflicto, que no es de los méños 

frecuentes, parece concretable esta regla. Si el 

daño es doloso, grave y criminal, contenido en 

la clase primera del número 2 , puede ser de ofi-

' . * V - ' ' ' • - • Ü i.^.í 

( 1 ) T i t . x5 . part , 7 . . 20 á 3G. 

<2) O b s e r v . 7 , c a p . 1. n. (3) L . 4. l¡t. >5. parí . 7 ; 

Observ . 1 1 . cap. 13. Del daño. 15 r 

Cío ; excepto si proviene de estupro, adulterio , 

injuria de palabra, y demás reservados en el cap. 5 

de la observación 6. Y si es de los culpables sin 

dolo , ó déla última nunca procede ; á no ser que 

transcienda por su calidad y circunstancias á la 

causa pública. Con advertencia , que si los efectos 

resultivos de cualquiera hecho son famosos, san-

grientos , ó que amagan dolo, malicia , ó falta de 

la debida precaución ó diligencia , aunque en sí 

aparezcan puros ó inocentes , se inquieren de ofi-

cio , á fin de acrisolar el carácter y calificación de 

sus causas. 

7. Fuera de estas tres especies de daño; á saber : 

doloso: culpable sin dolo : é inculpable, se halla 

otra, que sin contribuir inmediatamente la volun-

tad del hombre á su comision , está tenido á las re-

sultas de los hechos que lo motivan ; tal es aquel 

que los animales mansos ó fieros sujetos á su domi-

nio infieren por acaso ó por costumbre. En esta, 

pues, especie se procede con esta distinción : si el 

animal es de naturaleza manso, como caballo , 

muía, asno, ú otros semejantes, y sin obra ni 

C u l p a agena, dejando s u dócil y natural condicion 

se alborota, embravece, muerde , acosea , hiere , 

ó arroja con maldad la carga, debe resarcir estos 

males el dueño suyo , ó pagando su importe , ó ce-

diendo la bestia al'sugeto, qíie en sí propio, ó en 

cosa suya, lo sintió (1). Si proviene de impulso ó 

( 1 ) L e y 22. i i t . i 5 p a r t . 7 . 



( 1 ) V é a s e e l n . 5 . de este 

c a p . 

( 2 ) L e y 23. a l l í . 

( 3 ) O b s e r v . 1 0 . cap . 7 . 

p u n t . 8- n . 5 7 . 

( 4 ) O b s e r v . 1 0 . c a p . 7 . 

p u n t . 1 . i). 4 ' y 4 2 . 

( 5 ) L e y 1 8 . tit. i 5 . p a r t . 7 . 

( 6 ) L e y 3 . a l l i . V é a s e l a 

o b s e r v . 7 . c a p . 1 . n . 1 7 y 1 8 

y o b s e r v . 6 . c a p . 1 . n . i g . 

1S2 Materia criminal forense, 

instigación de algún sugeto, por sabido que el 

causante debe pecharlo (1). Y si la bestia es brava, 

no menos está tenido el dueño que no la tuvo 

presa y tan sujeta que no ofendiese á nadie (2); 

de modo que la omision mas mínima en este cui-

dado le condena á otras penas, que en su lugar se 

dictaron (3). 

8- Es de cargo del que reclama el daño, y del 

Juez, cuando de oficio manda resarcirlo, acreditar 

su entidad y aprecio por peritos ó por juramento 

del sugeto damnificado , si por otro- medio no 

puede calcularse (4) ; teniendo siempre en consi-

deración , que si el daño es de muerte , inferida á 

algún animal, ha de hacerse su aforo con respecto 

á lo que mas podia valer un añonantes del dia de 

la muerte ; y si solo es de herida, ó es hecho á 

cosa animada, treinta dias dichos (5). 

9. Los herederos del difunto dañador no de-

ben responder de los daños causados por aquel en 

v i d a ; como no sean lucrosos, este' contestada la 

demanda, por e'l mismo , antes de morir (6), ó se 

verifiquen las calidades distinguidas en losn. 17. 

y 18. cap. 1 . observ. 7. 
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C A P I T U L O X I V . 
• . » Á » ' ' • '•'¥••'•. - O - * t • -

D E L H U R T O . 

C O N T I E N E : 

1 . L o s v a r i o s d e l i t o s c o m p r e n d i d o s b a j o e s t e g e n e -

r o ; y d e f i n i c i ó n de c a d a u n o . 

2 . E l h u r t o se d e s c i f r a b a j o d i f e r e n t e s n o m b r e s ; y c a d a 

u n o se t r a t a y c a s t i g a d e d is t into m o d o . 

3 . H u r t o o c u l t o , y h u r t o m a n i f e s t o : c ó m o se c o m -

p r u e b a c a d a u n o d e e l l o s ? 

4 . E l h u r t o se p e r s i g u e de o f i c i o , á i n s t a n c i a d e p a r t e , 

p o r e s c r i t o , y d e p l a n o ; y p u e d e r e c o n v e n i r s e 

símuletin solidum á l o s l a d r o n e s , c ó m p l i c e s y r e c e p -

t a d o r e s . 

4- L a e n t i d a d «le la c o s a h u r t a d a a g r a v a este d e l i t o . L a 

u s u r p a c i ó n d e l o s b i e n e s v a c a n t e s d e a l g u n a h e r e n -

c ia , n o e s h u r t o ; y l o s h u r t o s d o m é s t i c o s s i e m p r e 

se r e p u t a n g r a v e s . 

5 . S i e l i n t e n t o s o l o d e h u r t a r es d e l i t o ? 

6. C u á n d o s u r t e n l a s a c c i o n e s c i v i l , y c r i m i n a l d e este 

d e l i t o ; y c u á n d o s o l o l a u n a ? c ó m o se i n s t a u r a y 

s i g u e s o l o la p r i m e r a , q u e d a n d o r e s e c a d a l a ú l t i m a 

c o n t r a a l g u n o s s u g e t o s ? 

7 . H u r t o d e c a p a s , ó l a d r o n e s c a p e a d o r e s , se e q u i p a r a 

c o n el s a l t e a m i e n t o en c a m i n o : y u n o y o t r o de l i to 

p e r t e n e c e n al s i g u i e n t e c a p i g . 

Y v" • v 

\. E l hurto contiene en su género varios delitos 

especiales; como son, el simple hurto, sacrile-

g i o , plagio, peculado, abigeato, robo, rapiña y 

usura; y todos ellos, ó cada uno de por sí se ca-
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lifica por la sustancia del mismo hurto aunque, 

en el modo de hurtar, ó en la calidad de la cosa 

que se hurta, se encuentre su diferencia. En efec-

to el sacrilegio ( tomado en este sentido) ( i ) , es 

el hurto de cosa sagrada : el plagio es el hurto 

de hombre esclavo : el peculado, el hurto , ó in-

versión en usos propios de los caudales del fisco , 

arcas reales, ó del público , ú de algún cuerpo, ó 

comunidad : el abigeato, el hurto de ganados de 

toda especie, inclusas las abejas, siendo tomados 

del rebaño, piára, ó abejar; no , si se aprehenden 

errantes ó separados de la grey; ni tampoco , si 

el hurto de ovejas es de menos de diez, el de 

puercos, menos de cinco, y el de yeguas, menos 

de cuatro : el robo , el que se comete invito do-

mino ; á diferencia del hurto, que es ignorándolo 

este: la rapiña, el que se perpetra con asalto, 

intrepidez y violencia : y la usura el que bajo un 

sentido muy lajo se halla en el lucro ilícito que 

envuelve el mútuo , y demás contratos de la pro-

pia envestidura fuera de la suerte principal; cuya 

definición particular que simboliza á todos de 

igual analogía, es el detalle mediante el cual, se 

ilustrará el estudio de cada uno, por el tenor de 

los cap. siguientes (2). 

2. Otros varios nombres suelen darse al hurto 

( 1 ) V é a s e el cap. 2. d e e s - F a r i n t o m . 2 part. 3. l ib . 

ta o b s e r v . 1 1 . G o m . lib. 3. v a r i a r , c a p . 5. 

(2) T i t . i 3 . y part . 7 . 
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y á los ladrones, adjetivándolos por la materia ; 

tiempo y forma en que se cometen : á unos lla-

man diurnos : á otros nocturnos, á otros rateros : 

á otros capeadores : á otros domésticos : y á otros 

por lo que públicos, ó famosos; cuya diversidad 

es notable hace á las penas con que se castigan, y 

modo de tratarlos; como en el discurso del pre-

sente cap. y en el 17. se verá (1). 

3. Contravéndonos al simple hurto, ha de 

suponerse , que su perpetración , ó es ocul-

ta , ó es manifiesta; calificándose la primera, 

cuando él reo no es encontrado con la cosa 

hurtada, antes de esconderla; y la liltima 

Cuando es aprehendido con ella (2). en uno y 

otro caso el cuerpo del delito reside en el 

hecho de haber amovido la cosa del lugar de 

su dominio y propiedad , con ánimo de rete-

nerla fraudulentamente, ó lucrar con la misma(3); 

que en el pero cabe la diferenciahurto manifiesto 

se comprueba el delito y delincuente á un mismo 

tiempo, y en el que no lo es, se acredita solo 

aquel, y no este (4)- Sea manifiesto el hurto ó sea 

oculto, es indispensable hacer ver , que la cosa 

existia antes de su amocion en el lugar y poderío 

de quien se dice que fué hurtada: ó por lo menos 
* • 

' • • 1 
( 1 ) V é a s e el n. 7 7 . cap. 7 . c a p . 2 , n . 7 á i 3 , G o m . et 

punt . 2. o b s e r v . 10. F a r i n . loe. c it , 

(2) L e y 2, tit. 1 4 , part. 7. (4) E n dich. o b s e r v . 9 , 

(3) V é a s e la o b s e r v . g , cap. 2 , n . 7 á i 3 . 
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en caso de ser insusceptibie esta prueba, porque 

la cosa exislia ilíquida, confusa, oculta, y recón-

dita, ó porque otros accidentes se oponen á la 

verificación de su existencia anterior, ha de com-

probarse su efectivo hurto mediante hallazgo del 

ladrón con ella, ó por conjeturas, y legales pre-

sunciones que acrediten semejante positiva exis-

tencia, ó que verosímilmente pudo tenerla (i). 

Para ello se toman testigos, se ocupa la cosa hur-

tada, toda ó parte, con sus restos, las ganzúas, 

llaves, instrumentos, y cuantos entes pueden veri-

ficarse á dicho fin. Estos se sujetan al juicio de pe-

ritos (2) ; y es otro tanto mas escabrosa la prueba, 

cuanto se hallan menos los vestigios, rastros, seña-

les que imprimió el delito. No menos se recurre 

á la justificación del desfalco del dinero, género ó 

alhaja que se tomó, del acerbo en que constaba . 

á la de la parte extraída : á la de su real amocion : 

al cotejo de semejantes partes : y á todas las de-

mas diligencias sugeridas en dicho cap. 2. de la 

obs. 9; con la particularidad que el hallazgo de 

la cosa hurtada en poder de tercero, califica el 

hurto suyo y le constituye reo de aquel delito, 

siendo hombre sospechoso, y no apareciendo el 

verdadero autor (3). 

Sobre todos estos conductos que son el guión 

( 1 ) D . M a t l h . cont . 3 5 , n . s ig . o b s e r v . 9 , eap . 2. 

9 ? a d 16 . (3) D . M a t l h . c o n t . 3 6 , 

( 2 ) V é a s e el n . 7 á i 3 , y n . 29. 

Observ. 11. cap. Bel hurto. ify 

en la materia, se halla el de exigir del propio 

dueño que padeció el hurto en informe jurado y 

genuino de su efecto y circunstancias"; cuyo arbi-

trio es inexcusable en aquellos casos decantados, 

en que se resisten los medios de acreditar la exis-

tencia cierta, líquida, y distinta de la propia co-

sa, ó se superan estos inconvenientes á la inqui-

sición que se instaura ( 4 ; mayormente, siendo el 

informante sugeto timorato, de buena fama, y 

que puede fiarse en su aserto la deferencia y luces 

que en tal apuro se requieren (2). Luego se hace 

estimar la propia cosa hurtada, á fin de dar el 

tratamiento debido á la causa; el que se regula 

por la importancia de aquella, al arbitrio del 

Juez, según la costumbre del pueblo(3), y por el con-

curso de circunstancias diversificadas en el n. 14. 

de la observ. 1 ; á saber: por el mérito , entidad 

ó valor de dicha cosa : por el lugar r por las per-

sonas ofensora y ofendida: y por el modo ; 

pudiendo venir el caso que la levedad de la ma-

teria no meFezca mas que una corrección y cas-

tigo de plano, sin imágen de juicio; y por el 

contrarió , aunque el hurto sea ténue, si se 

califica violencia de la persona , de la cosa , 

ó del lugar, como que hubo invasion , asalto, ó 

rompimiento de casa, arca, ó edificio, se dé 

( 1 ) V é a s e el n . 2 , cap. 2 , 2 , o b s e r v . g . 

o b s e r v - 9 - (3) L . 4-, tit. 1 4 , par t 7 . 

(2) D . M a t l h . c o n l . 3 5 , D . M a t l h . cont . 4 3 . 

n. 3 , 4 et 3o . V é a s e el cap. 



i 58 ' Materia criminal forense, 

igualmente, en que no pueda perdonarse un pro-

cedimiento rígido y profuso; á causa de versarse 

dos delitos en un pi^pio hecho, el de fuerza y el 

de hurto; cuya gravedad del uno exaspera al otro 

por su íntima conexion, y por el régimen regu-

larmente omnímodo é inseparable (i). 

E l hurto oculto ("bajo la definición estampada) 

es de mas difícil prueba 4júe el manifiesto; como 

está obvio. Por esto en el primero son mas adap-

tables los medios extraordinarios que se han indi-

cado ; de tal forma, que en él , las mas veces, sin 

acreditar la existencia real, cierta , y anterior de 

la cosa, se califica, solo con verificar el sugeto ó 

dominio de donde procede , y lá apariencia cierta 

de ser hurtada. 

Por la inversa, en el hurto manifiesto basta en 

varias ocasiones el hallazgo de la cosa en manos 

del mismo ladrón, aunque 110 conste de quien la 

hurtó, para decirse hurtada y castigarse casi siem-

pre con graves penas; como es frecuente cuando 

se comete en ocasion de tumulto , incendio, tem-

pestad , angustia, conflicto, y¡turbulencía (2). De 

modo que aquellos delitos que su efecto* no deja 

vestigios ó señales de haberse cometido ( 3 ) , el 

cuerpo suyo se justifica por fama pública, y otras 

( 1 ) D . M a t t h , diel. cont . 3 6 , n. 2 9 . 

4-3- ( 3 ; E n dich. n. 12 y i 3 , 

(2) A c e v . in L - 1 , tit. i 5 , cap. 2 , o b s e r v . 9 . 

l ib . 8 , n . . 13 . D . M a t t h , c o n t . 

Observ. 11. cap. 14 • Del hurto. \ 5g 

fundadas presunciones; y por lo mismo en estos 

casos, habiéndola del hurto efectivo, es bastante 

prueba para fundar la inquisición, aunque no 

pueda comprobarse el origen , procedencia, per-

tenencia ni preexistencia de la propia cosa (1). 

JJ. Partiendo de estas verdades , ha de seguirse 

también como compatible máxima, que el hurto 

grande ó de mucha entidad, solo la cuantiosa suma 

que le constituye, sin otra calificación, es bas-

tante para hacer la causa grave , gravísima, 

y castigarse por esta circunstancia con pena ca-

pital (2). 

En concepto jurídico, ladrón famoso, se re-

puta aquel, para todos efectos, que ha cometido 

dos ó tres hurtos, y resulta corregido por ellos (3). 
El hurto doméstico, no puede reputarse simple 

hurto; por la pérfida calidad que lo agrava; y 

aunque se dirá ahí abajo, que está resecado el 

procedimiento criminal contra los familiares por 

los pillages de poca monta : no es así en los de 

mayor cuantía , y se castigan con otras penas mas 

duras que el incalificado hurto , no siendo la 

muger consorte ó madre de. familia el que los co-

mete (4). 

La usurpación de los bienes de alguna herencia 

( 1 ) D . M a t t h , i n d i c t . cont . 

3 6 , et in 3 5 . 

(2) D . M a t t h , cont . 4 3 -

( 3 ) V é a s e la o b s e r v . 1 0 , 

cap. 7 , punt. 3 , n. 2 0 . 

( 4 ) V é a s e la o b s e r v . 1 0 , 

cap. 7 , purit. 2 . 



vacante, por sugeto que no tiene derecho á ella, no 

es hurto propiamente ; pero se trata y castiga 

como delito ( i ) . 

La persecución del hurto puede ser de oficio, y 

á instancia de parle : pueden acusarlo el dueño 

ofendido, su heredero, y el que es obligado á 

dar cuenta de la cosa hurtarla (2) : y su dirección 

puede instaurarse contra el ladrón ó ladrones prin-

cipales, reconviniendo á uno solo insólidum ó á 

todos, si son muchos (3) : contra los cómplices , 

coadjutores, auxiliadores, consientes, y que lo 

aconsejan (4) : contra los compradores sospecho-

sos ó de mala fe de cosas hurtadas por los criados 

y dependientes (5) : y contra los que adquieren la 

cosa hurtada, sabiendo que lo es; cuya dolosa 

inteligencia se deprende de la calidad del que 

la adquiere, y del precio ó estimación que se 

da. 

Sin perjuicio de haberse afirmado en el n. 38: 

cap. 1: de la observ. 7 tratando de la complici-

dad, que el receptador del Criminal no incurre 

en pena, si la receptación es posterior al efecto 

( 1 ) L e y 2 1 , lit. 1 4 , P a r í . 

7 , 1 ) . M a t t h . c o n t . 4.2. V é a s e 

la o b s e r v . 1 0 , cap. 7 , p u n t . 2 , 

n.' 77 y s i g . 

( 1 ) L . 4 , l i t . 1 4 , P a r t . 7 . -

(3) L . 20, tit. 1 4 , P a r t . 7 . 

V é a s e la o b s e r v . 7 , , c a p . 1 

n . 88 á 4 o . 

(4) L . 4 , t í t . 1 4 , P a r t . 7 . 

( 5 ) L . 5 , t i t . 2 0 , l ib . 6 de 

la R e c o p . A c e v . i n L . 1 6 , 

tit. n , l ib . 5 . G o m . var iar , 

l i b . 3 , c a p . 3 in fine. L . fi-

n a l , lit. i 3 , P . 7 . 
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del delito : en este de hurto ha de sentarse lo con-

trario , cuando el acogimiento e* de la cosa hur-

tada , ó de ella y el ladrón a un mismo t iempo; 

no si este solo, sin la cosa, despues de consumado 

el hurto, y sin haber contribuido á su efectiva 

comision fué refugiado (1). 

5. El intento resuelto de hurtar, aunque quede 

sin efecto, califica el delito; en términos que el 

conato, obra y diligencia que lleva este designio 

se trata con igual rigor que el mismo hurto ; así 

es en aquel sugeto que á fin de hurtar ó con an-

sia próxima á la ejecución se introdujo ó escon-

dió en el lugar en que habia de cometerlo, ó de 

hecho sorprendió, á alguno con ánimo de quitarle 

lo suyo ó robarle (2). 

6. Esta acción criminal que produce el hurto, 

suele confundirse equivocadamente con la civil 

que nace del mismo, siguiéndose de este error 

vejaciones indebidas ó injustas indemnidades 

pues no siempre surte aquella, por mas que com-

- peta esta. Con efecto, el padre, abuelo, ó ma-

>*rido no pueden ejercitar la primera contra el hi-

jo , nieto, ó consorte que les hurtaron : ni tam-

poco contra los compradores de la cosa hurtada : 

solo la civil pueden instaurar para su recobro; 

( 1 ) G o m . ib i . n. 16. V é a s e la o b s e r v . 7 , c a p . 1 , 

(2) G o m . loe. cit. c a p . 5 , n . 1 9 3 2 2 . 

11. i 5 . D . M a t t h . c o n t . 34-

T O M . I I I . y I I 



ai paso que les socorre el derecho con la cri-

minal, contra los que protegieron y aconsejaron 

su facción; á quienes puede perseguir también 

de oficio la Justicia ( i ) ; de modo que por mi-

nisterio de la ley , aunque no acceda al consejo 

ó influjo suyo, el hi jo, nieto, ó consorte, es bas-

tante para ser tratado criminalmente el tentador, 

el haberlo ejercitado con aquellos (2). 

Por este propio régimen se hallan extinguidas 

las acciones criminales activas del heredero del 

que sufrió el hurto, y las pasivas del heredero 

del ladrón; pues al primero 110 le sufraga la fur-

tiva , como no la tuviere entablada y contestada 

en vida el difunto; y ef último jamas puede ser. 

afligido con ella, ni debe responder mas que del 

interés, estimación, ó restitución de la cosa hur-

tada (3). L o mismo sucede al tutor ó curador del 

huérfano ; pues las ocultaciones, ó fraudes de su 

oficio no se juzgan criminalmente (4). L o propio 

en los hurtos, excesos y fechurías que cometen 

los taures y hombres de mala vida en la casa que 

fueron acogidos, sabiendo que lo eran; pues 

aunque de oficio se castigan, no á instancia del 

tal receptador; puesto que su hecho propio fué 

causa y motivo del daño que sufrió (5). Y lo pro-

( 1 ) L e y 4 , lit. 1 4 , p a n . 7 . n. 1 7 y 18 . 

( 2 ) L e y 8 , tit. 1 4 , part . 7 . (4) L e y 5 , allí. V é a s e la 

' (3) L e y 2 , tit. i 3 , part . 7 . o b s e r v . 7 , c a p . 1 , n. 1 7 y 18. 

V é a s e la o b s e r v - 7», cap. 1 , ( 5 ) L e y 6 , allí. 

* a * 

Observ. 11. cap. 14. Del hurto. i63 

•pió, los que se perpetran en el mesón, alón-

diga, nave, ó almacén por sus huéspedes ó de-

pendientes; pues se deniega todo remedio cri-

minal , no apareciendo otra prueba de mayor 

culpa contra el mesonero, y demás encargados 

de aquellas oficinas, estando solo tenidos á resar-

cir ó satisfacer las cosas hurtadas , no á las penas 

dispuestas contra los ladrones (1). Bien que hay 

de particular en este caso, que solo la aserción 

jurada de los dueños de las cosas desaparecidas, 

es bastante prueba para decretarse la paga ó re-

sarcimiento (2). 

Tampoco procede la acción de hurto contra 

los menores de diez años y medio, locos y de-

mentes; solo ha lugar su recobro ó reparo por la ci-

vil (3). Pero si fuere mayor de esta edad, y me-

nor de la de diez y siete , y por razón del delito, 

por la reincidencia, ó por otra justa causa con-

viene imponerle algún castigo corporal (como el 

de azotes) suele mandarse ejecutar dentro de la 

cárcel, por via de corrección; especialmente 

cuando apenas es decursa la expuesta de los diez 

años y medio (4). 

Asimismo está denegada la criminal contra los 

ladrones domésticos, criados y sirvientes, siendo 

( 1 ) L e y 7 , allí. (3) L e y 1 7 , tit. 1 4 , parí . 7 . 

( 2 ) B o v a d i l l a l ib . 3 . P o l i t . (4) D . M a l l h . c o n t . 4 i , 

c a p . 4 , n. 9 2 y g 3 . V é a s e la n. 1 , V é a s e la o b s e r v . 10 , 

o b s e r v . 9 , c a p . 2 , n . 2' c a p . 7 , punt . 4 , n. i o . 
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en materia leve; no si en materia grave ( i ) , bajo 

la mensuracion prevenida en el n. 3; cuya regla 

rige también sobre los compradores dolosos de 

estos, contenidos en el otro n. 4-
s . Estas acciones civiles insinuadas producen efec-

tos muy singulares. Puede aspirarse al recobro de 

la cosa hurtada sin pagar su precio ó estimación, 

sacándola de manos de aquel que la tiene , por 

venta ó empeño del hijo , n ieto , muger casada , 

ó siervo que la hurtaron á su padre, abuelo, ma-

rido , ó señor; bien que en este punto ha de aten-

derse al régimen que da la precitada ley 4 > tit. 14, 

part. 7 , reducida, á q u e , si la adquisición es de 

buena f e , á su recobro debe seguir el reintegro 

del tanto que dio el comprador á los expuestos 

prohibidos vendedores; y si sabía que era hurta-

da, como dicho es, la cosa y precio ha de perder. 

Puede asimismo insistirse en el indicado recobro, 

sin que obre prescripción alguna, por mas largo 

larguísimo que sea el transcurso de tiempo de su 

adquisición (2). Y puede por fin, recurrirse al 

benéfico influjo d é l a s leyes; pues próvidas, no 

hay occurrencia en esta materia que no le seña-

len oportunos y exquisitos remedios (3). 

7. El hurto de capas, cuyos ladrones son deno-

> ' '. i • ''té. •-' ' < Y 

(1)'Ley 17 precit. Véase Recop. Véase la obs. 1 , 
el n. 5 de este cap. n. 18. 

(2) Ley 5, tit. i5 , lib. 4. - (3) Tit. i3 y i4 , part. 7. 

Observ. 11. cap. i5 . Del peculado. 165 

minados Capeadores, se trata por las reglas de su 

analogía, que se darán en el siguiente cap. 17 , 

del robo. 

Las penas del hurto , y todas sus especies se no-

tan en el n. 77 á 86 , cap. 7 , punt. 2 , observ. 10. 

fe. • ' . . 7 

C A P Í T U L O X V . 

* D E L P E C U L A D O . 

CONTIENE : 

L a c a l i f i c a c i ó n d e e s t e d e l i t o : s u g e t o s á q u e c o m p r e n -

d e ; y c a l i d a d e s q u e d e b e n c o n c u r r i r p a r a v e r i -

ficarse. 

El peculado definido en el exordio del cap. pre-

cedente , es de comision gravísima, y de difícil 

prueba : comprende á aquellos que dilapidan los 

tesoros Reales de toda pertenencia , cuando están 

realizados, ó puestos en fondo, á disposición de 

S. M . á aquellos que distraen los de propios y 

arbitrios de los pueblos, ó de algún fondo público: 

y á aquellos que los hurtan del peculio ó existen-

cias respectivas á algún cuerpo político ó comu-

nidad (1) ; haciéndose otro tanto mas grave * 

cuando va complicado con perfidias, fraudulen-

tos manejos, y falsedades (2). 

( 1 ) F e r r a r , v e r b . f u r t u m . 

( 2 ) D . M a t t h , c o n t . i 5 , p e r tot . 
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> ' '. i • ''té. •-' ' - Y 

( 1 ) ' L e y 17 p r e c i t . V é a s e R e c o p . V é a s e l a o b s . 1 , 

e l n . 5 d e este c a p . n . 1 8 . 

(2) L e y 5 , tit. i 5 , l i b . 4 . - ( 3 ) T i t . i 3 y i 4 , p a r t . 7 . 
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minados Capeadores, se trata por las reglas de su 
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Las penas del hurto , y todas sus especies se no-

tan en el n. 77 á 86 , cap. 7 , punt. 2 , observ. 10, 
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d e ; y c a l i d a d e s q u e d e b e n c o n c u r r i r p a r a v e r i -

ficarse. 

El peculado definido en el exordio del cap. pre-

cedente , es de comision gravísima, y de difícil 

prueba : comprende á aquellos que dilapidan los 

tesoros Reales de toda pertenencia , cuando están 

realizados, ó puestos en fondo, á disposición de 

S. M . á aquellos que distraen los de propios y 

arbitrios de los pueblos, ó de algún fondo público: 

y á aquellos que los hurtan del peculio ó existen-

cias respectivas á algún cuerpo político ó comu-

nidad (1) ; haciéndose otro tanto mas grave * 

cuando va complicado con perfidias, fraudulen-

tos manejos, y falsedades (2). 

( 1 ) F e r r a r , v e r b . f u r t u m . 

( 2 ) D . M a t t h , c o n t . i 5 , p e r tot . 
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Su calificación pide de esencia, que el ladrón 

o defraudador sea el mismo Tesorero, Deposita-

r io , Recaudador, Administrador, o encargado 

de los efectos del Fisco del R e y , del Consejo, ó 

Comunidad ; ó sea Juez ú oficial, á cuyo cargo 

sean puestos ( i ) ; pues á faltar esta circunstancia, 

no será peculado , sino simple hurto; y la dife* 

rencia en orden á la, pena de uno á otro delito , 

muy notable (2); como en el tratado general de 

ellas puede verse (3). 

También se requiere, que la dilapidación , de-

fraudación , ó inversión siniestra de aquellos bie-

nes , sea efectiva ; pues la aparente en la cuenta 

errónea y dolosa (salvo si fuere con juramento ó 

escritos falsos) (4)se trata y castiga civilmente con 

la pena del duplo , ó tr iplo, según el negocio (5). 

Las administraciones y asuntos particulares de 

que resultan fraudes, engaños, ó hurtos en su-

gestión, y dolo ó falsedad en la cuenta, se juzgan 

por la incidencia en los delitos de engaño (6) , 

hurto (7) , ó falsedad (8). 

Las penas del peculado las encierra el n. 77 

y 81 , cap. 7 , punt. 2 , observ. 10. 

• M, • •<•# 

( 1 ) D . M a l i h . u b i p r o x . ' ( 5 ) D . L a r r e a a l e g a l . 8 7 . 

( 2 ) L e y 1 8 , tit. 14., p a r t . 7 . ( 6 ) E l c a p . i g d e esta o b -

( 3 ) O b s e r v . 1 0 , c a p . 7 , s e r v . 

p u n t . 2 , n . 8 r . (7} E n el c a p . 1 4 . 

( 4 ) V é a s e el c a p . 5 <üe esta ( 8 E n el c a p . 5 . 

o b s e r v . 1 1 . 

L a c a l i f i c a c i ó n y c a l i d a d p r i v i l e g i a d a d e e s ¡ e d e l i t o 

m e d i o s d e s u c o m p r o b a c i o n . ^ 

C A P Í T U L O X V I . 

^CONTIENE : 

El abigeato, bajo su expuesta definición del 

cap. 1 4 , dista algún tanto del simple hurto: se 

asimila mas bien al robo ó rapiña (1) : y llegan-

do á calificarse, son mas graves las penas pres-

criptas en este que en aquel delito (2); de modo 

que por la indignación con que es mirado , aun-

que no se califique , á causa de ser menos el hurto 

de las diez rescs, de las cinco, ó de las cuatro 

respectivamente que constituyen rebaño (3) , se 

trata con r igor, y se procede en su pesquisa por 

el orden regular y ordinario, siempre que su per-

petración sea en el campo, en el acto de pastar, 

ó estando en aprisco el ganado. Con la particula-

ridad, que si el ladrón es consuetudinario , debe 

haber igual pena que aquel que hurta partida que 

constituye grey, aunque la hurtada sea menor (4). 

En este legal principio se funda la práctica, ob-

Observ. 11. cap. 16. Del abigeato. 

D E L A B I G E A T O . 

en el e x o r d i o del c a p . 1 4 d e 

esta o b s e r v . 

( 4 ) A l l í e n l a p r o p i a l e y 1 9 . 



servada por todos los tribunales, de fulminarse 

causa por escrito y con rígida formalidad en los 

hurtos de esta especie, que valen poco (como el 

de una sola res , ó una sola colmena) é imponer 

penas de destierro á los trangresores ; cuando por 

otros hurtos simples de igual importancia está 

prohibido fulminarse ( i ) . 

Este delito es de difícil prueba respecto del de-

lincuente , á causa de ser su perpetración en luga-

res desiertos y fuera de poblado ; y no lo es (re-

gularmente hablando) respecto de la verificación 

del cuerpo, ó comision del mismo delito (2). 

C A P Í T U L O X V I I . 

D E L R O B O , R A P I Ñ A , S A L T E A M I E N T O S , Y H U R T O S 

D E C A P A S . 

C O N T I E N E : 

1 . L a c a l i f i c a c i ó n d e l r o b o , e x e q u a d o c o n l a r a p i ñ a * y 

q n e en su e f e c t o s e h a l l a n d e e s e n c i a e l h u r t o , !a 

f u e r z a y f a l s e d a d , 

2 . D i f e r e n c i a s u s t a n c i a l e n t r e el h u r t o , y r o b o ; y que 

este ú l t i m o n u n c a s e v e r i f i c a sin f u e r z a , ó v i o l e n c i a , 

c o m o e l s a l t e a m i e n t o en c a m i n o , a s a l t o de c a s a , 

ú o t r a s e x t o r s i o n e s . 

( 1 ) V é a s e e l c a p . i 4 p r e - ( 2 ) V é a s e la o b s e r v . 3 , 

c e d e n t e n . 4- c a p . 2', n . 7 á 20 y 3 o y s i g , 

( 1 ) L . 1 , t i t . i 3 . P a r t . 7 . D . M a t t h . c o n t . 4 3 . 

V é a s e e l n . 1 d e l p r e c e d e n t e (3) V é a s e e l c a p . 1 4 , n . 3 

c a p d e esta o b s e r v . i b i . A c e v e d . 

(2) D i c h . tit. i 3 , p a r t . 7 . e t D . M a t t h . d i c . c o n t . 4 3 . 

Observ. 11.cap. 17. Del robo, rapiña, etc. 169 

3. 

3 . 

P e n a s d e este d e l i t o s e g ú n sus c a l i f i c a c i o n e s ; y si p a r a 

i n c u r r i r e n e l l a s b a s t a e l h u r t o , s i n m u e r t e s , ó 

h e r i d a s ? 

C a p e a d o r e s , ó l a d r o n e s i n s i d i o s o s d e c a p a s d e 

n o c h e . 

C ó m o se c o m p r u e b a n e s t o s d e l i t o s ; q u é p r u e b a 

e x i g e n ; y p r i v i l e g i o q u e g o z a n en esta p a r t e s u s 

c a u s a s ? « 

\. E l robo se exequa con la rapiña (1) , y uno, 

y otro delitos son _ atrocísimos; pues incluyen en 

su esfera, el hurto, la fuerza, y la falsedad ; sien-

do esencialmente necesario para calificarse, que á 

la primera de estas calidades acompañe alguna de 

las últimas (2), como el salteamiento en caminos, 

invasión de casa, sorpresa de quien está en lugar 

tuto y sin recelo, y así otras ^en que con audacia 

y arrojo procede el ladrón no obstante la repu-

gnancia y notoria^resistencia del propio dueño ; ó 

del mismo modo de la casa que se incendia se hur-

tan sus alhajas; de la nave naufragante se quitan 

ó esconden sus géneros; del pueblo tumultuado 

se saquean y roban sus casas; ó fen semejantes 

conflictos "la turbación y calamidad sirven de sal-

vo conducto al pérfido robador (3) 



C A P I T U L O X V I I I 

D E LA. U S U R A , M O N O P O L I O Y M O H A T R A 

C O N T I E N E 

1 . L a d i f i c u l t a d d e p r o b a r en el f o r o este jdel i to d e 

u s u r a ; y m e d i o s e g u r o p a r a d i r i g ' r estas c a u s a s sin 

r i e s g o . 

2 . U s u r a l u c r a t i v a , e n q u é , c a s o s es l i c i t a ' , y d i s i -

m u l a b l e ? 

3 . S i p u e d e p e r s e g u i r s e d e o f i c i o la u s u r a m e n t a l , l a 

d u d o s a , c o m p e n s a t o r i a , y p e n a l ; y p a r a h a c e r l o 

d e l a l u c r a t o r i a , si h a d e p r e c e d e r p u b l i c i d a d d e 

h e c h o , ó d e r e c h o ? 

4.. O u é s e a p u b l i c i d a d de h e c h o * y de d e r e c h o ? 

5 . L a u s u r a es d e l i t o p r i v i l e g i a d o , y a d m i t e la p e s -

q u i s a g e n e r a l . 

( 1 ) V é a s e l a o b s e r v . 9 , p e r tot . V é a s e la o b s e r v . 1 0 , 

p . 2 , y 7 á i 3 . c a p . 7 , p u n t . 2 , n . 7 7 y ; 8 . 

( 2 ) D . M a l l h . c o n t . 4 > , ( 3 ) I>- M a l l h . i b i . 
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D E LA. U S U R A , M O N O P O L I O Y M O H A T R A 
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m u l a b l e ? 

3 . S i p u e d e p e r s e g u i r s e d e o f i c i o la u s u r a m e n t a l , l a 

d u d o s a , c o m p e n s a t o r i a , y p e n a l ; y p a r a h a c e r l o 

d e l a l u c r a t o r i a , si h a d e p r e c e d e r p u b l i c i d a d d e 

h e c h o , ó d e r e c h o ? 

4 . O u é s e a p u b l i c i d a d de h e c h o * y de d e r e c h o ? 

5 . L a u s u r a es d e l i t o p r i v i l e g i a d o , y a d m i t e la p e s -
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( 1 ) V é a s e l a o b s e r v . 9 , p e r tot . V é a s e la o b s e r v . 1 0 , 

p . 2 , y 7 á i 3 . c a p . 7 , p u n t . 2 , n . 7 7 y ; 8 . 

( 2 ) D . M a t t h . c o n t . 4 ' , ( 3 ) I>- M a t t h . i b i . 



6 . A n á l i s i s , y e x p l i c a c i ó n part icular e n es ta m a t e r i a , 

7 . C o n t r a t o s p e s q u i s a b l e s que e s c o n d e n el m u t u o y 

usura. 

8. T e s t i g o s s i n g u l a r e s h a c e n p r u e b a e n este delito : 

p e n a s espec ia les p a r a su c a s t i g o : y c i r c u n s p e c -

c i ó n que e x i g e el s e g u i m i e n t o de estas causas . 

9 . M o n o p o l i o , y m o h a t r a : cuál de estos del i tos es mas 

n o c i v o ; y c ó m o se c o n t r a e n , p e r s i g u e n , y tra-

tan e n j u i c i o ? 

10. E l q u e r e t i e n e i n d e b i d a m e n t e la c o s a que se le con-

fió , d e p o s i t o , ó p r e s t ó , ó l e da o t r o u s o , g i ro , 

ó dest ino del p a c t a d o , ó p r e s c r i p t o , c o m e t e h u r t o ; 

y c o m o t a l , s e p e r s i g u e el d o l o , m a l i c i a , y daño 

que causa. 

1 1 . A r r a n q u e f r a u d u l e n t o de l i n d e r o s ó m o j o n e s . 

\. La usura, por lo que toca al fuero externo, y 

cuidados de nuestro objeto, esotra de las transgre-

siones mas difíciles de tratar en el foro. En crédito 

de ser asi, he visto Criminalistas atollados, no una 

vez , en la expedición de semejantes causas; y este 

único sentimiento es el que me impulsa, á dar en 

breves palabras un medio fácil y segufo para di-

rigirlas sin riesgo. 

Este se cifra en dos principales atenciones : la 

una en las partes y extremos que constituyen la 

distinción exquisita de la materia: y la otra en los 

hechos que inducen la usura, s%on ó no de enti-

dad, frecuencia, habitud, y sensación pública. 

Para ello son el norte , la propia usura; si es real, 

ó mental; si es lucratoria, compensatoria, ó penal; 
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y también la condicion del hombre criminoso en-

tregado públicamente á la logrería, y reprobados 

medios de contratar y enriquecer con daño y de-

-trimento de tercero. Conviene decir en epílogo, 

que para surtir una inquisición legítima oficiosa 

en el fuero externo, es indispensable, que el lu-

cro envuelto en el contrato sea ilícito y visible, y 

que el hombre usurero ofenda con sus tratos ini-

cuos y desarreglados á la República (1) . 

2. Cuando la usura se persigue á instancia de la 

persona particular que la siente, es sabido, que ci-

vil y criminalmente puede hacerse (2) ; y no son 

ocultos los remedios que le sufragan , y las penas 

con que se castiga á los que la cometen (3). Mas 

cuando es de oficio, combate á su promocion el 

riesgo de equivocar la conducta conforme y tole-

rable , con la ímproba, mala é insufrible; pues 

aunque es cierto , que la usura lucratoria, (que es 

aquel cómodo ó utilidad que se reporta por in-

tuitu del mutuo ó empréstito) es reprobada por to-

dos derechos (4) ; y éste lucro es el que se persigue 

y castiga como delito (5) : con todo hay lances 

que es licito ; entre ellos, en el de ser compensa-

torio ; esto es, cuando se halla en el contrato pa-

liada , ó manifiestamente, con el justo objeto de 

( 1 ) F e r r a r , v e r b . usura . ( Q P . F e r r a r , ub i prox. 

( 2 ) C u r . P h i l i p , c o m e r , ter- ( 5 ) F e r r a r , ibi. L e o t a r d u s 

res t . usura. de usuris q. g 5 . 

( 3 ) C u r . P h i l i p , a l l í . 
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igualar e f lucro cesante, el daño emergente, peli-

gro de perder la suerte principal, dificultad, inco-

modidad , y gastos en su restauración y reco-

bro ( i ) ; y en el de ser penal semejante lucro; 

como en el caso de imponerse alguna pena pecu-

niaria, si el deudor no restituye la cantidad mu-

tuada en el dia prefijado (2). Aparte de que hay 

contratos de la condiciort y naturaleza del mutuo 

que realmente son usurarios, y la costumbre ó 

connivencia los hace impunes y corrientes (3). Hay 

otros del mismo vic io, que ía ignorancia, no 

siendo supina ó invincible, excusa de la penas (4); 

y sobre todo la usura no está prohibida por dere-

cho común cesáreo o civil, no siendo de mucha 

cantidad (5). Bajo cuya diferencia, que es notable, 

se concluye, que sin apartar la vista de estas con-

sideraciones, jamas debe instaurarse de oficio esta 

inquisición sin el concurso de los expuestos mo-

tivos justos; y que sobre ellos la usura sea real y 

manifiesta, y el usurero notorio y públicamente 

difamado (6). 

5. De esta máxima (que he abrazado con feli-

cidad en la dirección de semejantes causas) se si-

gue , que no deberá pesquisarse la usura mental, 

la dudosa , la compensatoria, ni la penal , solo si 
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la lucrativa, que el derecho titula usura de usuras, 

en ei caso de ser pública , notoria, famosa, no-

table , excesiva, y que resulte del contrato ó 

conducta tratante , sin duda ni tergiversación 

alguna (1 ) , sea por notoriedad de hecho, ó de 

derecho. 

H. L a notoriedad de hecho , consiste en el ejer-

cicio de los medios, ó contratos que la contienen 

á las claras, á vista de todos, sin rebozo, ni re-

paro alguno. Y la de derecho , en la confesion 

judicial , ó pronunciamiento declaratorio del 

Juez (2). 

5. Siendo de estas notoriedades y difamación la 

usura, se inquiere de oficio, como se dijo antes; 

y es otro de los delitos exceptuados de la prohi-

bida pesquisa general (3). 

6. Este axioma, y el ser incontrastable, que 

ninguna ley escrita ni la costumbre de largo lar-

guísimo tiempo son capaces de autorizar la usu-

ra (4); caracterizan, á primer vista, de temera-

ria la proposicion que dejé sentada: que la prác-

tica, costumbre, ó permisión pública hacen lícitos 

é impunes ciertos contratos de condiciones usu-

rarias. Verdad es que lo parece ; mas no lo es, ni 

( 1 ) F e r r a r , ub i p r o x . L . 5 , t i l . 1 , l ib . 8. R e c o p . 

(2) G u l i e r r . l i b . 2 c a n o n i c . (4) D . L a r r e a a l e g a t . 2 3 , 

1 9 , p e r lot . et s ignant . n. 3 7 . F a r i n . in f r a g m e n t . 

i 3 ; v e r b . cónsuet . e s 7 1 6 . 

(3) L. 36 , tit. 6 , lib. 3,y 

( 1 ) F e r r a r , ib i n, 

( 2 ) F e r r a r , ib i . 

( 3 ) O i c a de ees. j 

q . 1 2 , e x n. 26. 

(4) Olea loe. cit. ex n. 24. 
( 5 ) F e r r a r , l o e , cit. n. i 4 . 

(6) F e r r a r , ibi n. 2 9 . 
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vige sin legítimo fundamento; porque cuando no 

consta evidentemente de la usura, ó hay alguna 

probable causa de dudar si el contrato es , ó 110, 

usurario, ó alguna de percibir el Ínteres la cos-

tumbre en punto á los pactos, condiciones, cali-

dades, ó modo trivial de contraer, excusa de la 

pena de ella; y por que solo en el caso de faltar 

estos motivos, ó en el de avistarse en el instru-

mento, notoria y sin tergiversación la usura (1), 

se persigue y averigua de oficio (2). 

Aunque, como se dijo antes, por el derecho 

civil no está prohibida la usura, no siendo de 

mucha cantidad, no es dable detallar el ascen-

diente ó tasa de esta, para estimarse delito capaz 

de sufrir la inquisición que tratamos; á causa de 

que pende de las mismas reglas que acaban de 

darse; y solo por ellas, por la costumbre de la 

t ierra, por el instituto del contrato y contra-

tantes , si son, ó no del comercio, y por el 

ejemplo que destellan las leyes y pragmáticas; 

como la de censos de toda especie, la de dar y 

tomar dinero á censo personal con el rédito de 

dos y medio por ciento , la del uso mercantil del 

medio por ciento mensual: la del cambio marí-

timo al ocho por ciento, y así otras que solo en 

el caso de excederlas hacen la negociación ilícita 

(1) O l e a ubi p r o x . F a r i n . (2) C i r i a c o c o n t . 6 8 , n 26 

P r a c t . c r i m . q . ' g 5 , n . 6 et et s e q . P a r l a d o r i o rer . quot. 

consi l . i 5 in adit . c a p . 2 . 

( 1 ) D . C o v a r , l ib . 3 , v a -

riar. cap. 3 . P . M o l i n a d e just , 

et j u r . F e r r a r , l o c . cit. 

(2) D . M a t l h . c o n t . 4.0, 

n . 

(3)1) . C o v a r , loc . c i t . D i -

d a c . P e r e z , in L . 1 , tit. 2 , 

T O M . I l i . 

l ib . 8 , o r d e n a m . g l o s . L e 

p u e d e n p r o b a r de esta gu isa . 

(4) F e r r a r , loc . cit. et v e r b . 

Poena. 

(5) D . C o v a r . l ib . 3 v a -

riar. c a p . 3 , n . 5 . 

ia 
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se dirige con prudencia y jurídico arbitrio la 

materia. 

7- Bajo este auspicio, y ejemplos legales adu-

cidos, pueden investigarse y castigarse de oficio 

aquellos contratos que esconden el mutuo y usura; 

para lo cual prestan luces los Autores que digna-

mente los tratáron ( i ) . 

8. L a causa de usura es privilegiada, de difícil 

prueba , y que admite testigos singulares, siendo 

estos indiferentes ó que no reportan utilidad de 

su deposición (2). Por lo mismo que lo es, y por 

el reato que la agrava, junto con el difícil encuen-

tro de los expuestos medios de probarla , exige 

toda la circunspección y cuidado que recomien-

dan sus Tratadistas (3). Las penas con que se cas-

tiga amedrentan; pudiendo ser ordinarias, y ex-

traordinarias (4); y entre ellas, es especial, la 

de condenarse al usurero á que dé al Fisco y al 

acusador, tanto dinero, cuanto dió á mutuo (5). 

* * ''^w 

M O N O P O L I O , Y M O H A T R A . 

9. Por el mismo tenor de la usura se persiguen 
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con actividad y zelo los mohatreros, monopo-

listas , y agavilladores de todos ramos; pues son 

los individuos mas perjudiciales de la República; 

quienes cual sanguijuelas hambrientas engordan 

con la sustancia del pobre agobiado. 

El monopolio es mas nocivo á la causa pú-

blica , que la mohatra : esta hiere solo al misera-

ble , que es víctima del contrato inicuo en que 

vige : y aquel oprime cruelmente á todo un co-

mún de vecinos, dejándole sin libertad, y sin los 

socorros que por todos derechos le son debidos. 

Cométese el monopolio de varios modos, todos 

punibles, y sugetos á inquisición (1). Los mas 

frecuentes son estos : cuando los individuos de 

un cuerpo se convienen entre sí , de no vender 

mas baratos, sino á cierto precio, los géneros 

suyos: cuando confederados los vecinos de un 

pueblo, se impiden servir de testigos en alguna 

causa : cuando algunos se concuerdan en no lle-

var provisiones á cierta plaza, ó impedir que se 

aporLen, á fin de que otro sugeto haga mejor ne-

gocio , ó ellos logren el suyo: cuando los artífices 

se convienen en no enseñar á nadie aquel arte ú 

oficio, fuera de sus hijos ó nietos, ó pactan sobre 

un precio inmenso cada año : cuando se con-

cierta entre los vecinos y dueños de las casas 

Observ. 11. cap. 18. Déla usura, etc. 179 

acrecentar algún tanto sus alquileres, y estar to-

dos sobre el pactado coto; cuando los trabaja-

dores del campo, artistas ó menestrales, se ligan 

y comprometen de no trabajar sino es á cierto 

precio : cuando los mercaderes se unen y de co-

mún inteligencia tratan de vender sus mercade-

rías , ó hacer sus acopios á un mismo precio, con 

pacto de no alterarlo ni variarlo : cuando todos, 

ó la mayor parle de los postores, en alguna al-

moneda, se conciban, sacando uno solo el re-

mate para hacer parte á los demás confederados: 

cuando se estipula entre ellos no vender hasta 

que alternativamente los otros vendan primero : 

cuando compran todo el género existente en 

aquel lugar, lo agavillan, ó estancan poniendo en 

opresion al pueblo; ó del mismo modo, inter-

ceptan , y embargan los que vienen de fuera á su 

abasto y provisiones (1). 

La calificación de este delito no exige de esen-

cia, que aquella liga ó reunión amague un pre-

cio inicuo é injusto , basta solo el pacto de estar 

todos á una, y entenderse sobre aquel sistema de 

confederación, para tratarse como delito; y lo 

mismo, aunque, para su observancia y cumpli-

miento entre los coligados, no se haya impuesto 

pena alguna (2). 9 

( 1 ) L e y 4 , til. 1 4 , l ib . 8. Inst . c r i m . l i b 

R e c o p . ib i A c e v e d . U r s a y a n . 9 . 

( 1 ) A c e v e d o e t U r s a y a ubi (2) C a r d . d e L u c a , torn. 2 , 

ox . distinct. 2 6 , sect. 1 2 , n . 1 7 2 . 



El Monopolio, y Mohatra siempre han sido 

de prohibición legal : y en este último se castigan 

ambos contrayentes, el que vende y recpmprá, 

por razón de la usura que envuelve su intención 

y manejo, y el que compra y revende, por la 

prodigalidad é indiferencia con que abandona 

sus naturales y civiles obligaciones ( i \ Esto no 

obstante es de atender, que este contrato en al-

gunos lances puede ser de naturaleza lícita; entre 

ellos, cuando la cosa que lo ocupa sigue el precio 

regular y corriente : cuando la reventa no fué 

por pacto precedente, sino de pura voluntad : y 

cuando cesa toda sospecha y escándalo en la ne-

gociación (2). 

10- Otra especie de hurto fuera de las nume-

radas en este capítulo, se halla en la esfera cri-

minal : de ella se conoce judicialmente , y así se 

persigue y castiga : y lo es cuando alguno con 

dolo detiene sin restituir la cosa que para algún 

fin especial se le consignó; ó la que le fué entre-

gada bajo cierto título, ( como de administrador 

ó depositario ) le da otro destino , invirtiéndola 

en utilidades propias; ó le da otro uso ageno de 

aquel á que fué destinada (3). 

( 1 ) P . S á n c h e z c o n s i l . 

m o r * l i b . 2 c a p . .7 d u b i t . 1 1 . 

C i r i a c . c o n t . 1 6 9 , n . 8 . D . 

M a t l b . c o n t . 4 . 0 , n . 1 0 7 . 

( 2 ) G u t i e r . p r a c l . c r i m i n . 

q . 8 8 . n . 3 . 

(3) U r s a y a u b i p r o x . l ib 2 , 

t i t . 8 , n . i 4 3 et s e q . 
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\\ . E l arranque de buegas, linderos , ó mojo-

neras de los campos pudiera colocarse en esta 

clase, por el carácter de hurto que tiene su efec-

to , cuando con malicia ó temeridad se usurpa el 

territorio ageno utilizándose con é l ; pero 110 

conviene repetir su discusión, supuesto se hizo 

ya tratando de la fuerza, poco antes (1). 

D E L E N G A Ñ O . 

CONTIENE : 
No» 

i . L a i n c i d e n c i a del e n g a ñ a , e n h u r t o y f a l s e d a d . 

а . y 3 . E l e n g a ñ o , p r o d u c e a c c i ó n c i v i l y c r i m i n a ! ; y e s t a 

ú l t i m a sur te s o l o en e l c a s o d e v e r i f i c a r s e d o l o 

m a t o . * 

5 . E s t e l i o n a t o , ó de l i to de v e n d e r ó e m p e ñ a r u n a c o s a 

á d o s ó m a s , c o b r a n d o d e t o d o s e l p r e c i o , si p u e d e 

p e r s e g u i r s e de o f i c i o ? 

4- Q u i e b r a , ó d e c o c c i o n d e m e r c a d e r a l z a d o , c ó m o s e 

ca l i f i ca e s t e d e l i t o ; q u é c a l i d a d e s d e b e n c o n c u r r i r ; 

y c ó m o se p r u e b a n , y t ratan e s t a s c a u s a s ? 

5 . S é r i e , y e x p l i c a c i ó n d e o t r o s f r a u d e s ' , e n g a ñ o s , y 

f a l s e d a d e s : a c c i o n e s y m e d i o s q u e p r e s t a n p a r a su 

p e r s e c u c i ó n : c o t a d e l o s q u e c o m e t e n l o s r e g a l o n e s , 

r e v e n d e d o r e s , b r i b o n e s , y o t r o s d e t a l m e c a n i s m o ; 

y l o s q u e d e n i g r a n á l o s d e p e n d i e n t e s , m i e m b r o s , 

y m i n i s t r o s de l o s t r i b u n a l e s . 

б . P a r t i c u l a r i d a d e s , y e x c e p c i o n e s d e la a c c i ó n d e 

e n g a ñ o . -

( i ) E n el c a p . i o de esta o b s e r v . n . 

C A P Í T U L O X I X . 
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de prohibición legal : y en este último se castigan 

ambos contrayentes, el que vende y recompra, 
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y manejo, y el que compra y revende, por la 

prodigalidad é indiferencia con que abandona 

sus naturales y civiles obligaciones ( i \ Esto no 

obstante es de atender, que este contrato en al-

gunos lances puede ser de naturaleza lícita; entre 

ellos, cuando la cosa que lo ocupa sigue el precio 

regular y corriente : cuando la reventa no fué 

por pacto precedente, sino de pura voluntad : y 

cuando cesa toda sospecha y escándalo en la ne-

gociación (2). 

10- Otra especie de hurto fuera de las nume-

radas en este capítulo, se halla en la esfera cri-

minal : de ella se conoce judicialmente , y así se 

persigue y castiga : y lo es cuando alguno con 

dolo detiene sin restituir la cosa que para algún 

fin especial se le consignó; ó la que le fué entre-

gada bajo cierto título, ( como de administrador 

ó depositario ) le da otro destino , invirtiéndola 

en utilidades propias; ó le da otro uso agcno de 

aquel á que fué destinada (3). 

( 1 ) P . S á n c h e z c o n s i l . 

m o r * l i b . 2 c a p . .7 d u b i t . 1 1 . 

C i r i a c . c o n t . 1 6 9 , n . 8 . D . 

M a t t b . c o n t . 4 . 0 , n . 1 0 7 . 

( 2 ) G u t i e r . p r a c t . c r i m i n . 

q . 8 8 . n . 3 . 

(3) U r s a y a u b i p r o x . l ib 2 , 

t i t . 8 , n . i 4 3 et s e q . 
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\\ . E l arranque de buegas, linderos , ó mojo-

neras de los campos pudiera colocarse en esta 

clase, por el carácter de hurto que tiene su efec-

to , cuando con malicia ó temeridad se usurpa el 

territorio ageno utilizándose con é l ; pero 110 

conviene repetir su discusión, supuesto se hizo 

ya tratando de la fuerza, poco antes (1). 

D E L E N G A Ñ O . 

CONTIENE : 
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i . L a i n c i d e n c i a del e n g a ñ o , e n h a r t o y f a l s e d a d . 

а . y 3 . E l e n g a ñ o , p r o d u c e a c c i ó n c i v i l y c r i m i n a l ; y e s t a 

ú l t i m a sur te s o l o en e l c a s o d e v e r i f i c a r s e d o l o 

m a t o . * 

5 . E s t e l i o n a t o , ó de l i to de v e n d e r ó e m p e ñ a r u n a c o s a 

á d o s ó m a s , c o b r a n d o d e t o d o s e l p r e c i o , si p u e d e 

p e r s e g u i r s e de o f i c i o ? 

4- Q u i e b r a , ó d e c o c c i o n d e m e r c a d e r a l z a d o , c ó m o s e 

ca l i f i ca e s t e d e l i t o ; q u é c a l i d a d e s d e b e n c o n c u r r i r ; 

y c ó m o se p r u e b a n , y t ratan e s t a s c a u s a s ? 

5 . S é r i e , y e x p l i c a c i ó n d e o t r o s f r a u d e s ' , e n g a ñ o s , y 

f a l s e d a d e s : a c c i o n e s y m e d i o s q u e p r e s t a n p a r a su 
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y l o s q u e d e n i g r a n á l o s d e p e n d i e n t e s , m i e m b r o s , 

y m i n i s t r o s de l o s t r i b u n a l e s . 

б . P a r t i c u l a r i d a d e s , y e x c e p c i o n e s d e la a c c i ó n d e 
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( i ) E n el c a p . i o de esta o b s e r v . 1 1 . 

C A P Í T U L O X I X . 



4. El engaño cae entre hurto y falsedad ( i ) ; 

pues participa de uno y otro , con sola la dife-

rencia, que el que engaña quita al engañado lo 

que es suyo con ánimo, dolo y travesura, enri-

queciéndose con detrimento del mismo ; y el que 

hurta, quita la cosa mueble materialmente , amo-

viéndola de un lugar á otro, contra la voluntad 

de su dueño y con lucro suyo ; viniendo á ser en 

uno , y otro hecho , igual el ánimo é intento, y 

en todo comparables los efectos. 

% La esfera del engaño es inmensa; pues son 

tantos los fraudes y petardos que sufren unos 

hombres de otros, cuanta es la malicia y vivaci-

dad humana. Mediante lo cua l , supuesta la ínti-

ma conexión suya con los delitos que poco ha se 

han especulado, justo es Se impenda en él algún 

estudio, haciendo progresivo el orden que se-

guirnos. 

3. Con este supuesto, el engaño que aquí se 

trata es aquel que es delito, y se equipára con el 

mismo dolo malo (2). En su catálogo, que es in-

finito , entra en primer lugar el estelionato, ó 

aquel manejo estudiado de vender, ó empeñar 

una misma cosa á muchos á un tiempo , cobrando 

de todos su importe. Bien que si á esta voz ha de 

darse su significado propio, es el estelionato un 

( 1 ) T i t . 1 6 , part . 7 . 

( 2 ) P r e l u d i o de dicho lit. 1 6 , y l e y i , al l í . 
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delito irregular, vago , é incierto, que puede 

aplicarse á toda acción injusta ó hecho ímprobo 

del hombre, que siendo criminoso y punible, ca-

rece de nombre de delito (1). Por esto el insti-

tuto de esta nominada transgresión es tan r a r a , 

como ella misma: solo puede inquirirse de oficio, 

cuando la violencia del fraude ofende á la causa 

pública : y no tiene penas fijas, positivas y ordi-

narias para su castigo (2). 

H- Luego viene en zaga la decoccion ó quiebra 

de mercader alzado; cuyo detestable delito (3) se 

pune con penas mayores, que en su lugar fueron 

notadas (4) ; y es otro de los artículos de la inqui-

sición de oficio. Para calificarse es de esencia, 

que el tal mercader ú hombre de comercio se 

alce con dolo y fraude, negándose al pago de sus 

acreedores; verificándose esta calidad con el he-

cho de esconder los bienes, negar los libros de 

cuenta y razón, ó presentarlos viciosos ó ilegales, 

pues obra con vehemencia contra él en este caso 

la expuesta presunta mala f e , por la obligación 

que le impone la ley (5) de tenerlos sin tacha ni 

defecto. Por el contrario, aunque él se oculte, 

ó emigre, no por esto se dice decocto, estando 



exento de aquellas calidades; porque en la oculta-

• cion de los bienes ó libros se cifra el delito, no 

1 en el retraimiento de la persona; el cual suele 

nacer sin dolo, de lo que atribula y natural-

mente aflige la desgracia ó revés de fortuna cons-

tituyendo en estado de no poder pagar lo que se 

debe (i), Este delito es de difícil prueba por lo 

que toca á la expresada ocultación pre'via de los 

bienes, deduciéndose por conjeturas de los hechos 

antecedentes, actuales y subsiguientes, entre ellos, 

el de aparecer el alzado reo , despues de pasada 

la tormenta del concurso de acreedores, sobre el 

mismo pie de comercio y opulencia en que antes 

estaba. A este fin , bajo el supuesto que lo mismo 

es cesión fraudulenta que «lecoccion por lo que 

hace á los efectos criminales, conviene se sepa, 

que en el caso de fundarse en algún naufragio ó 

desgracia de comercio (como es frecuente , y la$ 

mas veces con f raude) , incumbe la prueba de 

este punto al propio mercader, con obligación 

de acreditarla plena y legítima, sin vestigio ni 

sospecha.de simulada maldad (2). 

5. Siguen por orden tras de estas especies ex-

plicadas de engaño, otras innumerables ; como el 

encubrir con artificio y mentira el vicio de la cosa 

que se vende ó contrata"(3): el aparentar distinta 

( i ) I ) . M a i t h . c o n t . 3 9 , ubi p r o s . » 

P e r t o 1 - ' ( 3 ) L e y 1 , i ir. i G , part. 7 . 

( 2 } I>. M a t l h . et A c e v e d . 

Observ. 11. cap. 19. Del engaño. i85 

calidad buena y perfecta en ella, de la falsa y ruin 

que en sí tiene : el sustituir el género dado por 

muestra, con otro mas inferior, despues de con-

certado : y el poner en las manufacturas, obrages, 

géneros, frutos y materias preciosas otras mas 

viles, disimulándolas bajo aquella misma precio-

sidad ; así como, en el oro y plata el cobre : en 

la cera el cebo de animal : en el aceite la miel : 

en la miel el almidón : en el azafran las hebras de 

carne seca de vaca : en la harina de trigo la de 

maiz; y así otras que adulteradas maliciosamente, 

defrauda su menos valor la estimación intrínseca 

de aquellas en que van combinadas (1). 

Estos engaños y demás semejantes atribuyen al 

engañado oportunas acciones civiles y criminales 

para repetirlos según ia maldad; y si esta es tan 

grave que transcienda á la causa pública, puede 

perseguirse también de oficio (2). Regularmente 

cuantas se cometen en esta materia pueden con-

cretarse á los ejemplos que aducen nuestras leyes; 

así como las de los regatones y revendedores que 

muestran, fingen y ostentan una mercadería por 

otra : las de los baratadores, que abusando de la 

confianza del hombre de bien , le depositan con-

fidencialmente materias despreciables metidas en 

arcas, bolsas, ú otras vasijas con apariencias su-

( 1 ) L e y 8. allí. 

('2) L e y 3 y úU. de d ich . lit. 1 6 . 



perficiales de ser moneda ú otra cosa preciosa en 

que va simulada su entrega ( i ) : las de las peleas, 

riñas, sustos, espantos, asaltos y otros amagos, 

que fingen los aviesos y bribones en los lugares 

de juegos, ferias, mercados y concursos para sor-

prender y confundir á los jugadores ó ferian-

tes, á fin de que abandonen el dinero, ó merca-

derías , y en tribulación pillarlos ellos, ú otros 

de su propia complicidad (2) : los engaños judi-

ciales trazados por el Cr iminal , que temiendo ser 

acusado ó perseguido-de sus maldades , enreda y 

tramoya con ardid que otro tercero de su con-

fianza le acuse, á fin de que resultando impro-

bada estudiosamente la instancia , quede absuelto 

de ella, sirviéndole esta de excepción de cosa juz-

gada á la nueva y legítima que se mueva contra 

él(3) : las colusiones, intrigas é inteligencias de 

los Abogados , Escribanos, Procuradores y de-

pendientes del tribunal: y todas las demás picar-

días y manejos que ocurren en todos los ramos de 

la república (4). 

6. Esta acción dura dos años; ycontrayéndola 

á las distinciones notadas en este cap. no tiene 

lugar contra el heredero del que engaña; solo la 

civil (5); y contra el padre, abuelo ó señor ni 

una ni otra, por la reverencia y respeto debido 

( 1 ) L e y 8 y 9 , a l l í . ( 4 ) D i c h a l e y 1 1 . 

( 2 ) L e y 1 0 , a l l í . ( 5 ) L e y 3 y 6 , a l l í . 

( 3 ) L e y 1 1 , allí . 
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á sus personas (1). Siendo también propio de este 

delito, que cometido por muchos de consumo, 

todos son tenidos in solidutn (2). 

Las acciones redibitoria, quantiminoris, y las 

que produce el engaño enorme, ó enormísimo , 

aunque son de este tratado, 110 respectan al ins-

tituto criminal de esta obra. 

C A P Í T U L O X X 

D E L A D U L T E R I O 

CONTIENE 

1 . U n a m e n c i ó n d e l o s d e l i t o s c a r n a l e s . 

2. A c c i ó n d e a d u l t e r i o , á q u i é n c o m p e t e : c ó m o se i n s -

t a u r a b a j o las p r o h i b i c i o n e s de d e r e c h o : s i p u e d e 

s e g u i r s e d e o f i c i o : y si l a m u g e r t i e n e a l g u n a , p a r a 

r e c l a m a r l a v i d a d e s a r r e g l a d a d e s u m a r i d o ? 

3 . L a c a u s a d e a d u l t e r i o es d e d i f í c i l p r u e b a : y c u a l d e b e 

h a b e r p a r a t e n e r l u g a r l a s p e n a s d e l e y ? j 

4 . E x c e p c i o n e s , y e x c u s a s q u e e x i m e n de e s t a s p e n a s , 

y d i r i m e n la a c c i ó n r e f e r i d a . 

4 . D e l o s p a c t o s l í c i t o s , ó i l í c i t o s r e l a t i v o s á e s t a m a -

t e r i a . 

5 . C ó m o p u e d e e l m a r i d o m a t a r á l o s a d ú l t e r o s ? y si 

n o o b s t a n t e e s t a l i c i tud , s e p r o c e d e d e o f i c i o c o n -

tra é l ? ' 

\. E l adulterio y todos los demás delitos de 

sensualidad ; como son la sodomía y coito contra 
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n a t u r a , la fornicación , el rapto , el estupro, el 

amancebamiento, la vida meretr iz , la alcahuete-

ría y lenocinio , se tratan en juicio bajo cierto or-

den distinto y nada c o n f o r m e entre s í , no obs-

tante su analogía y corre lac ión; p o r ello de uno 

hablaré separadamente. | 

D e algunas otras transgresiones contenidas en 

esta mater ia ; c o m o el incesto y nefando : el ac-

ceso del esclavo c o n su señora : el del criado ó fa-

miliar con la consorte del s e ñ o r , hija, ó cr iada: y 

el de una secta, con persona de otra, nada diré; pues 

de las penas respectivas á que cada uno se remi-

tirá en las incidencias de estos discursos, podrá 

colegirse su debida discusión ( i ) . v 

2- D e l adulterio / t e m a del presente cap. aun-

que se anticipó ya alguna idea ( 2 ) , conviene repe-

t i r , que la acción suya solo compete al m a r i d o , 

mas no á la muger , aunque sus quejas justas y fun-

dadas de la vida desarreglada de aquel, se atienden 

en el foro (3): que la tal acción es primativa y re-

servada al pr imero , sin que otra persona alguna 

pueda ejercitarla, ni el Juez de oficio, no siendo 

con lenocinio (4) : que la acusación ha de com-

prender precisamente á los dos adúlteros, y ha 

de formalizarse en un p r o p i o libelo : y que el ma-

( 1 ) E11 el c a p . 7 , punt. 2 , V é a s e el d ich . n . i 3 , obs . 6 , 

o b s e r v . 1 0 , n . 2 o y sig. cap. 1 . 

(2) O b s . 6 , c a p . , , n . i 3 . 4 ) O í s . 6 , cap. 3 , n. 6 . 

(3) L e y 1 , tit. 1 7 , parí . 7 . f 

Observ. 11. cap. 20. Del adulterio. i8q 
1 

l id o no solo es socorrido con la c r i m i n a l , sí que 

también con la civil , bajo estos distintos efectos. 

Que procediendo civilmen'.o para el d i v o r c i o , 

pierde la adúltera su dote y demás bienes que le 

pertenecen, los que se aplican al mismo: y que ins-

taurando la criminal ante el J.uez secular también 

los lucra y se apl ican, como no haya l legado 

á matar á aquella de su autoridad, en uso de la 

que la ley le dispensa (1). 

3: L a causa de adulterio es de difícil prueba (2); 

por cuyo respecto tienen lugar los indicios y pre-

sunciones, siendo de derecho ó vehementes de 

hombre (3) ; como el hallazgo del adúltero y adul-

tera solos en un aposento ú otro lugar recóndito 

desnudos, cerradas las puertas, yaciendo en un 

propio lecho, ó en otra disposición que la induz-

ca tan fuerte y violenta, que no deje mot ivo pa-

ra presumirse otro hecho que el adulterino. 

C o m o las penas de este delito son tan acerbas 

y duras , ( p u e s entre otras ( 4 ) , se entregan los 

adúlteros al marido para que los castigue, dándo-

les muerte., mutilándoles algún m i e m b r o , ó ha-

ciéndoles alguna otra injuria á su a r b i t r i o ) , no 

debe fiarse esta condena á una prueba vaga y dé-

bil que acaso influyan conjeturas leves, infun-

dí) Ley 80 y 82 de Toro. Gom. n. 5o. Véase la obs. 10, 

(2) O b s e r v . g , c a p . 2,11. 7 , cap. 4? punt. 2 , n . i o 5 , 1 7 0 

á i3. ' á 191. 
(3) Ley 8 \ Taurl et ibi. (4) Gom. loe. cit. 
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dadas, ó temerarias ( i ) ; antes debe ser del carác-

ter que poco ha se indicó para afianzar en ella 

una resolución de tar.ta gravedad. 

Para calificarse no es preciso que el patrimo-

nio sea valido y legítimo; pues aunque por algu-

na causa ó motivo se anule, no por esto deja de 

haberse verificado el adulterio, ni de ser punible 

como en el otro caso (4). 

H. Si en los cinco años de su prescripción (3) 

no se acusa, se entiende remitido (4) ; y lo mis-

mo si sabiéndolo el consorte lo sufre y tolera ad-

mitiendo en su cama la adúltera (5). 

Otras varias excepciones sufragan á la muger 

casada que se dio con otro hombre fuera del suyo; 

señaladamente estas : el haber desamparado el 

marido la causa de esta especie después de insta-

da : el haber expresado al Juez que no quería 

usar de este derecho : el concurrir al adulterio 

la adhesión del mismo ( bien que por otro lado 

es punible de oficio semejante torpeza) ( 6 ) : el 

haber sido cometido con violencia, ó contra la vo-

luntad de aquella: el haber sido con error, pen-

sando que era su marido : y el haber abjurado este 

( 1 ) G o m . ubi p r o x . V c a s e 

la o b s . i o , c a p . 4 , punt. 2 

n . 1 7 0 á i g i . 

( 2 ) L e y 8 1 . T a u r i i b i . 

G o m . 

( 3 ) V é a s e la o b s . 1 , n . 18 . 

( 4 ) T i t . 1 7 , p a r í . 7 . 

( 5 ) A l l í tit. 1 7 , p a r t . 7 . 

(6) O b s . 6 , cap. 3 , n. 6. 

Observ. 11. cap. 20. Del adulterio. igi 

nuestra fe y religión católica, volviéndose após-

tata ó herege (1). 

5. Es lícito al marido matar á los adúlteros en 

fragante; con tal que lo haga en el propio acto 

adulterino, no fuera de é l ; y mate á los dos, 'no 

al uno sin el otro (2). 

Esta legal cuanto tremenda permisión se funda, 

en que el marido no se arroja á un homicidio vo-

luntario , sino de justicia, movido de su celo , y 

como ejecutor de ella (3); áparte de que el justo 

sentimiento, que en él se supone, al ver delante 

de sus ojos manchado su honor, parece superarse 

á la misma prohibición de matar (4). 

Semejante derecho como que es de privilegio 

sin igual, solo reside en el marido , sin facultad 

de cometerlo á otra persona; fuera de los hi-

jos , que se juzgan en derecho la misma del pa-

dre (5). 

Aunque la adúltera sea preñada y la mate el 

manido sabiéndolo, queda inmune ; y lo mismo si 

el adúltero es eclesiástico á otra persona de or-

den sacro (6). 

( 1 ) L L . 6 , 7 y 8 , tit. g , 11. 1 8 , et in l e g . 8 2 n . 5 a . 

p a r t . 7 . ( 4 ) G o m . ibi et n . 5 3 ad 

( 2 ) G o m . in leg . 7 6 . T a u r i 5 5 . 

n. 1 8 , et in leg . 8 2 , 11 . .5a , ( 5 ) G o m . ibi n . 6 1 e t seq. 

l e y 1 4 , tit. 1 7 , part . 7. (6) G o m . ibi n. 5 3 et seq. 

( 3 ) G o m . i n l e g . 7 6 . T a u r i 



Nunca se debe olvidar, que el derecho que liene 

el marido de quitar la vida á los adúlteros, es con 

la restricción insinuada de hallarles en fragante, 

matar á los dos, y ejecutarlo en el mismo acto; á 

no ser que por fuga, defensa, ó resistencia no pueda 

verificarlo (i). D e consiguiente la prueba de ha-

berse portado con la expuesta calidad esencial, 

incumbe al marido matador; y siendo como es tan 

difícil , bastará para su convencimiento el encon-

trar á los adúlteros muertos desnudos en un pro-

pio lecho, ó con tal disposición, que ella fuese 

bastante para acreditar el adulterio si estuviesen 

vivos (2). 

Las nociones de este delito aquí apuntadas, 

con las otras anteriores á que nos remitimos, pa-

recen suficientes para la dirección de sus causas, 

no obstante las ampliaciones, limitaciones y ex-

cepciones innumerables que las abruman; pues en 

su ocurrencia puede recurirse á los Profesores de 

ambos derechos (3) que dignamente las escribie-

r o n ; siendo siempre de advertir, que aunque la 

muerte que ejecute el marido de los dos adúlteros 

sea lícita y justa : con todo se procede contra él , 

se le aprisiona, y se le hace cargo , viniendo á que-

( 1 ) G o m . ibi n . 5 o , 5 l et jur . tract. 3 , disp. 80. D . V a -

s e q . lenz. consiL 18 ct 28. de C o -

f a ) G o m . ibi n . 5 6 et 5 7 . v a r r . cap. 7 , de M a t r i m . 

(3) F a r i n . de del ict , c a r - F e r r . v e r b , adult . T o d o el 

nal. P . M o l i n a de J u s t , et tit. g , par t . 4 - . y t i t . 1 7 , P a r t < 7* 

Observ.11. cap . 2 1 . Del coito, etc. j g3 

dar despues próvidamente absuelto, cuando pa-

tentice en su defensa la justificación y justo dere-

cho con que se condujo (1). 

C A P Í T U L O X X L .,/.' 

DEL C O I T O C O N T R A N A T U R A . 

CONTIENE : 

1 E l procedimiento en eslas c a u s a s , en las de s o d o m í a , 

y bestialidad ; y especiales penas con que se c a s -

t igan. 

>1. La sodomía y bestialidad son excesos tan 

horrorosos, cual otros haya en el espacio criminal. 

L a inquisición del primero es ordinaria, y casi 

siempre de oficio. Se admiten testigos menos idó-

neos y conjeturas, por la dificultad de la prueba 

que reside en el delito y delincuente (2) ; la cual 

consiste sin otro medio, en la vista ó hallazgo en 

el propio acceso carnal, ó hallazgo de los coeun-

tes, uno sobre otro, ó acercándose entre sí con 

movimiento para acto lujurioso contra natura, ó 

en términos que se infiera su efecto sin poderse 

presumir otra cosa (3). Puede asimismo compro-

( 1 ) Y é a s e el cap. 7 de esta y 18. 

o b s e r v . (3) G o m . ubi p r o x . in l e g . 

(2) O b s e r v . g , cap. 2, n. 82. T a u r i . 

7 á i 3 . G o m . l e y 82 , n. 17 

TOM. i l l . 1 3 



Nunca se debe olvidar, que el derecho que liene 

el marido de quitar la vida á los adúlteros, es con 

la restricción insinuada de hallarles en fragante, 

matar á los dos, y ejecutarlo en el mismo acto; á 

no ser que por fuga, defensa, ó resistencia no pueda 

verificarlo (i). D e consiguiente la prueba de ha-

berse portado con la expuesta calidad esencial, 

incumbe al marido matador; y siendo como es tan 

difícil , bastará para su convencimiento el encon-

trar á los adúlteros muertos desnudos en un pro-

pio lecho, ó con tal disposición, que ella fuese 

bastante para acreditar el adulterio si estuviesen 

vivos (2). 

Las nociones de este delito aquí apuntadas, 

con las otras anteriores á que nos remitimos, pa-

recen suficientes para la dirección de sus causas, 

no obstante las ampliaciones, limitaciones y ex-

cepciones innumerables que las abruman; pues en 

su ocurrencia puede recurirse á los Profesores de 

ambos derechos (3) que dignamente las escribie-

r o n ; siendo siempre de advertir, que aunqué la 

muerte que ejecute el marido de los dos adúlteros 

sea lícita y justa : con todo se procede contra él , 

se le aprisiona, y se le hace cargo , viniendo á que-

( 1 ) G o m . ib i n . 5 o , 5 l e t j u r . t r a c t . 3 , d i s p . 8 0 . D . V a ~ 

s e q . l e n z . c o n s i l . 1 8 c t 28 . d e C o -

f a ) G o m . i b i n . 5 6 et 5 7 . v a r r . c a p . 7 , d e M a t r i m . 

( 3 ) F a r i n . d e d e l i c t , c a r - F e r r . v e r b , a d u l t . T o d o e l 

n a l . P . M o l i n a d e J u s t , e t tit. g , p a r t . 4- .y t i t . 1 7 , p a r t . 7 . 

Observ.11. cap . 2 1 . Del coito, etc. j g3 

dar despues próvidamente absuelto, cuando pa-

tentice en su defensa la justificación y justo dere-

cho con que se condujo (1). 

C A P Í T U L O X X L .,/.' 

DEL COITO CONTRA NATURA. 

CONTIENE : 

1 E l p r o c e d i m i e n t o en e s t a s c a u s a s , en l a s d e s o d o m í a , 

y b e s t i a l i d a d ; y e s p e c i a l e s p e n a s c o n q u e se c a s -

t i g a n . 

4. La sodomía y bestialidad son excesos tan 

horrorosos, cual otros haya en el espacio criminal. 

L a inquisición del primero es ordinaria, y casi 

siempre de oficio. Se admiten testigos menos idó-

neos y conjeturas, por la dificultad de la prueba 

que reside en el delito y delincuente (2) ; la cual 

consiste sin otro medio, en la vista ó hallazgo en 

el propio acceso carnal, ó hallazgo de los coeun-

tes, uno sobre otro, ó acercándose entre sí con 

movimiento para acto lujurioso contra natura, ó 

en términos que se infiera su efecto sin poderse 

presumir otra cosa (3). Puede asimismo compro-

( 1 ) Y é a s e el cap . 7 d e e s t a y 1 8 . 

o b s e r v . ( 3 ) G o m . u b i p r o x . in l e g . 

( 2 ) O b s e r v . g , c a p . 2 , n . 82 . T a u r i . 

7 á i 3 . G o m . l e y 82 , n . 1 7 

T O M . I I I . i 3 
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barse por testigos singulares, siendo lo menos tres 

mayores de excepción, deponiendo de hechos se-

parados (i). 

Este delito lo acusa cualquiera del pueblo (2); 

y exime su comision al menor de catorce años, al 

loco, y al que no pudo excusarlo comprimido de 

la fuerza (3). El de bestialidad goza iguales privi-

legios ; y sobre otras penas (4) se da muerte al 

animal que activa ú pasivamente participó de 

aquel hecho, para que no quede memoria de é l , 

ni de sus abominables resultas (5). 

L a sodomía no solo se comete con el acceso de 

varón con varón , sino de este con muger , aunque 

sea la propia, siempre que se verifique per vas 

preposterurn exlerius contra naturaleza, ó si en vez 

del miembro viril se vale de instrumento material 

para la consumación del acto; ó este fuese de mu-

ger con muger (6). 

Estos delitos contra naturaleza, por razón de 

su atrocidad se castigan con pena ordinaria solo 

con intentarse, aunque no se consumen, como el 

intento sea con preparación y disposición inmedia-

ta á efectuarlo (7). 

( 1 ) L e y I , lit. 2 1 , l ib . 8. 

R . V i l l a d . ¡n leg . 5 et 6 , l i b yJ 7 
3. f o r . 

( 2 ) L e y 2 , tit. 2 1 , p a r í . 7 . 

V é a s e la o b s e r v . 6 , c a p . 1 , 

n . 6 á 8 . 

(3) D i c h a l e y 2. 

( 4 ) V é a s e la o b s e r v . 1 0 , 

c a p . 7 , p u n t . 2 , n. g 3 . 

( 5 ) G o m . in dict . Jeg . 8 2 , 

n. 3 5 , l e y 2 , l i t . 2 1 . p a r t . 7 . 

(6) G o m . ibi n . 3 3 et 34-

( 7 ) G o m . ib i . V é a s e la 

o b s . 1 0 , c a p . 7 , p u n t . 2. 

( i ) F e r r a r , v e r b . L u x u r i a n. 2 et 3, 

3 . (3) G 

G o m . ÍD L . 82. T a u r i 

C O N T I E N E : 

i , L a d e s c r i p c i ó n y p u n i c i ó n de este de l i to . 

4. La fornicación, simple, que es el natural 

concubito ilícito de soltero con soltera ( 1 ) : ó sea 

calificada, cual es el adulterio, el incesto , el coi-

to con personas de orden sacro, y así otros, es in-

distintamente punible despues de la ley escrita (2). 

D e modo que por el temor de esta, es reprobado 

todo acceso carnal, fuera de aquel que interviene 

en el matrimonio (3). 

C O N T I E N E 
No» 

i . á 9 . L a def inic ión del estupro ; c a l i d a d e s , y c i r c u n s -

tancias que le c o n s t i t u y e n ; y c o m o se p r u e b a , c o n 

f u n d a m e n t o de su d e m a n d a ? 

10. A la v iuda se le d e n i e g a toda acc ión c o n t r a el que la 

c o n o c i ó c a r n a l m e n t e . 
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barse por testigos singulares, siendo lo menos tres 

mayores de excepción, deponiendo de hechos se-

parados (i). 

Este delito lo acusa cualquiera del pueblo (2); 

y exime su comision al menor de catorce años, al 

loco, y al que no pudo excusarlo comprimido de 

la fuerza (3). El de bestialidad goza iguales privi-

legios ; y sobre otras penas (4) se da muerte al 

animal que activa ó pasivamente participó de 

aquel hecho, para que no quede memoria de é l , 

ni de sus abominables resultas (5). 

L a sodomía no solo se comete con el acceso de 

varón con varón , sino de este con muger , aunque 

sea la propia, siempre que se verifique per vas 

preposterurn exlerius contra naturaleza, ó si en vez 

del miembro viril se vale de instrumento material 

para la consumación del acto; ó este fuese de mu-

ger con muger (6). 

Estos delitos contra naturaleza, por razón de 

su atrocidad se castigan con pena ordiñaria solo 

con intentarse, aunque no se consumen, como el 

intento sea con preparación y disposición inmedia-

ta á efectuarlo (7). 

( 1 ) L e y 1 , l i t . 2 1 , l i b . 8. 

R . V i l l a d . ¡n l e g . 5 e t 6 , l i b yJ 7 

3 . f o r . 

( 2 ) L e y 2 , tit. 2 1 , p a r t . 7 . 

V é a s e l a o b s e r v . 6 , c a p . 1 , 

n . 6 á 8 . 

( 3 ) D i c h a l e y 2 . 

( 4 ) V é a s e l a o b s e r v . 1 0 , 

c a p . 7 , p u n t . 2 , n . g 3 . 

( 5 ) G o m . in d i c t . J e g . 8 2 , 

n . 3 5 , l e y 2 , l i t . 2 1 . p a r t . 7 . 

( 6 ) G o m . ib i n . 3 3 et 3 4 -

( 7 ) G o m . i b i . V é a s e la 

o b s . 1 0 , c a p . 7 , p u n t . 2. 

( i ) F e r r a r , v e r b . L u x u r i a n . 2 e t 3, 

3 . ( 3 ) G 

G o m . i n L . 8 2 . T a u r i 

C O N T I E N E : 

i , L a d e s c r i p c i ó n y p u n i c i ó n d e e s t e d e l i t o . 

4. La fornicación, simple, que es el natural 

concubito ilícito de soltero con soltera ( 1 ) : ó sea 

calificada, cual es el adulterio, el incesto , el coi-

to con personas de orden sacro, y así otros, es in-

distintamente punible despues de la ley escrita (2). 

D e modo que por el temor de esta, es reprobado 

todo acceso carnal, fuera de aquel que interviene 

en el matrimonio (3). 

CONTIENE : 
No» 

i . á 9 . L a d e f i n i c i ó n del e s t u p r o ; c a l i d a d e s , y c i r c u n s -

t a n c i a s q u e le c o n s t i t u y e n ; y c o m o se p r u e b a , c o n 

f u n d a m e n t o d e s u d e m a n d a ? 

1 0 . A la v i u d a se le d e n i e g a t o d a a c c i ó n c o n t r a e l q u e l a 

c o n o c i ó c a r n a l m e n t e . 
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1 1 . C ó m o se p r u e b a el e s t u p r o . 

12. á 1 7 . C ó m o se p r u e b a el estuprante ; qué cal idades le 

a g r a v a n ; y qué e x c e p c i o n e s l e f a v o r e c e n . 

18. y 1 9 . P r u e b a p r i v i l e g i a d a ; y f u n d a m e n t o s de este p r i -

v i l e g i o . 

20. S i la es tuprada d e b e ci tar el t i e m p o , y l u g a r del 

del i to ? 

2 1 . Q u é o b j e t o l l eva , y puede l l evar la acc ión de e s t u -

p r o ; y p e n a s á que es t e n i d o el e s t u p r a d o r . 

2 2 . F ó r m u l a práct ica de sentenc iar y f u l m i n a r e s t a s 

penas . 

a 3 . Q u é l imite t ienen ; y si p u e d e n e x t e n d e r s e hasta la 

capita l ? 

24» á 28. C ó m o h a de r e g u l a r s e el d o t e que se apl ique á la 

e s t u p r a d a , y h a d e p a g a r el e s t u p r a d o r ; y si estas 

a c c i o n e s las ha de e jerc i tar el la m i s m a , ó su p a d r e 

ó t u t o r ? 

29. E n caso de i n o p i a del e s t u p r a d o r , se c o n m u t a n c o n 

otras c o r p o r a l e s . 

30. L a o b l i g a c i ó n de dotar el e s t u p r a n t e , á la e s t u p r a d a , 

se l imita á l o que p u e d e , y n o m a s . 

3 1 . E s t a d o t e se apl ica á e l l a , y n o al p a d r e s u y o . 

3 a . y 3 3 . S i la e s t u p r a d a n o quiere casarse c o n el estu-

prante , c o n t o d o d e b e ser d o t a d a . 

34- E l p a d r e d e l e s t u p r a n t e está tenido al p a g o de es ta 

dote . 

3 5 . á 38. C u á n d o e n este del i to p r o c e d e n las penas c o r p o -

ra les ; y c ó m o se trata el e s t u p r o d o m é s t i c o : el del 

v i l , c o n la p e r s o n a n o b l e , ó i lus tre ; el del t u t o r , 

c o n su p u p i l a , y el del c a r c e l e r o c o n la i n u g e r 

presa ? 
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3 g . A q u é f u e r o p e r t e n e c e n estas causas s iendo l e g o e l 

e s t u p r a n t e , ó s i e n d o ec les iás t i co . 

40. E s t u p r a n t e c a s a d o , c ó m o r e s p o n d e del e s t u p r o ? 

4 1 . F u e r a d e la p r o m e s a que cal i f icó le s e d u c c i ó n , está 

t e n i d o el es tuprante á las d e m á s penas prescr iptas . 

4 2 . á 4 4 . S i la estuprada es r e l i g i o s a , i n m a t u r a , incapaz 

d e d o l o , ó d e s f l o r a d a c o n v i o l e n c i a , estas c a l i d a -

des a g r a v a n l a s p e n a s . 

45. Competencia de jurisdicción, y litis pendencia de 

estas causas . 

4 6 . C o n c u r s o de es tupradas c o n t r a u n p r o p i o e s t u -

p r a d o r . 

4.7. P u n t o s interesantes en la v e n t i l a c i ó n , y d i r e c c i ó n 

d e estas c a u s a s ; y p r o h i b i c i ó n de tratar las d e 

o f i c i o . 

4 . 8 . y 4 g - A la estuprada se le d e j a i m p u n e , a u n q u e el 

e s t u p r o sea v o l u n t a r i o : y que p r o c e d e p r e s e n -

t á n d o s e d o s ó m a s , e n u n a p r o p i a escena e s t u -

p r a n t e . 

4.9. E s t u p r a d o r re inc idente . 

5 o . y 5 i . O b l i g a c i ó n de a l imentar la p r o l e el estuprante : 

p e n a s m a s g r a v e s , y a t r o c e s , p o r la c o n c u r r e n c i a 

d e cal idades e n e l e s t u p r o , y si la v i o l e n c i a i n -

tentada , y n o e f e c t u a d a se c a s t i g a . 

5 2 . Ó s c u l o i n v o l u n t a r i o de t o d a m u g e r ; c ó m o se trata 

y p u n e ; y c ó m o se d i s i m u l a e n tal caso la i n j u r i a 

que inf iera esta al o s c u l a n t e ? 

-1. E l estupro, cuya materia es la mas frecuente 

del foro, tiene bastante que estudiar, tanto en 

punto de derecho, como en el orden y ritual de 

sus causas* 



% P o r estupro se entiende el v iolento desfloro 

de m u g e r v i r g e n ; ó el acceso con doncel la , habi-

do p o r f u e r z a , ó contra su voluntad ( i) . 

3. D e h s voces de esta definición se c o l i g e , 

que para estimarse es tupro , ha de verificarse la 

unión carnal resistiéndolo dicha muger porque 

consintiendo, solo podrá decirse rigurosamente 

simple fornicación (2). 

Jl. Esta fuerza que se requiere de esencia para 

la calificación del e s t u p r o , basta que sea p o r en-

gaño , seducción, t e m o r , ó p o r otra causa m e -

diante la cual se captó la voluntad y condescen-

dencia de la estuprada (3). Y aunque llegó á du-

darse si la adhesión de ella conseguida, no p o r en-

gaño ó t e m o r , sino al poderío de alhagOs, p e r -

suasiones, y requerimientos amorosos debia excu-

sar de las penas del estupro: está decidido (4), 

que p o r cualquiera medio que se cometa este ex-

ceso , está t e n i d o , y debe reparar lo con las penas, 

y responsabilidades indicadas, el sugeto que lo 

cansó; en términos que el estupro habido mediante 

fa lsedad, con falacias, engaños, y prometimientos 

(1) Ferrar, verb. Stupruta. 
(2) Ferrar, ibi. 
(3) Ferrar, ibi. verb. Dos. 

árt. 2 , n. 14. 

(4) Gonzal in cap. si scdu-

xerit 1, de adnlt. et stup. Na-, 
varro in manual, cap. 16, n. 
17. Gutier. lib. 1. Canonic. 
q. 37, ñ. J5. 
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vanos y fingidos ocupa el mismo concepto que el 

perpetrado con fuerza ó violencia (1). 

5. E s indispensable asimismo la circunstancia de 

ser doncel la , ó muger virgen la que sufra el acce-

so ; porque si hubiese sido conocida carnalmente 

con antecedencia al hecho que se reclama, no será 

estupro; á causa de que para serlo ha de verifi-

carse violacion de la entereza v irg inal , y aquí ya 

no la habia (2). 

T o d a muger soltera tiene á su favor la presun-

ción de que es v i r g e n ; cuya intel igencia, como es 

juris tantum, non.juris et de jure, admite prueba 

en contrario (3). N o menos le sufraga o t r a ; cual 

es , el juzgarse s iempre, que si de hecho se arrojó al 

estupro fué á sugestión y p o r virtud de las prome-

sas de casarse con e l la , ó con otras falaces, me-

diante las cuales fué seducida y engañada (4); y 

este concepto del mismo m o d o admite prueba p o r 

contra. 

6. Con estos principios, la muger que reclama 

el estupro funda su intención en que era virgen 

en aquel entonces, y en que fué seducida, ó que 

sin voluntad l ibre y espontánea suya se p e r p e t r ó ; 

cuyos fundamentos estriban en la expuesta pre-

(1) D. Malth. cont. F7 , 
n. 3 et seq. L. 1. til. 19, Part. 
7. Véase el cap. 10 de esta 
observ. 

(2) P. Ferrar, loe. cit. 

(3) D. Malth. conl. 5a , 
n. 5. Véase la observ. 10, 
cap. 4, punt. 2. 170 á igi . 

(4) L. 1, tit. 19, Part. 7. 



suncion de derecho que los sostiene; y como tales 

pueden debilitarse, ó acaso destruirse, cuando otros 

indicios de mas peso se le oponen. Er^efecto será 

grave contraste capaz de dicha ruina, el objetar á 

la tal presunción el vicio de deshonestidad de 

aquella, ó el de ser de una soltura libre y sin re-

cato ; porque la muger de esta conducta se pre-

sume , que lejos de ser virgen y haberse resistido 

al estupro, ella por placer ó por afectos sensibles 

lo procuró ó tal vez se prostituyó (i). De modo que 

la condicion de ser honesta y recatada es de mas 

lüérito que la misma virginidad ; pudiendo darse 

el caso, en prueba de este sentir, que una soltera, 

que habia sido desflorada goce las mismas acciones 

de estupro que aquella que nunca dejó su virginal 

entereza; como sucede cuando habiendo tenido 

otro desliz, nadie lo sabe, y ello no obstante corre 

plaza de muger virgen , honesta, e' inviolada (2) ; 

ó por el contrario, siendo doncella en realidad, 

sin haber padecido cópula alguna carnal, sigue 

una vida libertina ganándose la fama de meretriz 

en la república. Bajo cuyos supuestos, la primera 

que hemos figurado, será atendida en el foro re-

clamando el acceso ulterior; mas no la últ ima, 

por el estupro que hubiere padecido (3). 

( x ) D . M a t t h , cont . 5 2 . 

P . S a n c h e z de M a t r i m o n i o , 

l ib . 7 , disp. i g . 

(2) N a v a r r o in m a n u a l . 

c a p . 1 6 . n. i g . A z o r i o part . 

3 , l ib . 5 , c a p . 5 , d i ferenc . t i -

( 5 ) D . M a t t h , cont . 5 / 4 , 

n. 3 i . 

v .„ ' ' í • ' > 
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7. Basta con este axioma, que acredite la muger 

de este estado la cópula carnal para entenderse 

estuprada , y sufragarle de consiguiente las ac-

ciones expuestas; pues la apetecida calidad de ho-

nesta, púdica y casta es propia , natural, y co-» 

mun de su sexo, y de derecho se presume:: lo 

mismo la de su virginidad : y la de haber sido se-

ducida y engañada (1). Con todo para merecer el 

asenso debido su solicitud jura las citadas circuns-

tancias. , que son el fundamento de la demanda; y 

con esta exposición genuina , siendo de buena fa-

m a , se la atiende y es creida (2), aunque sea de 

bajo y vil nacimiento (3). 

8. Tal es el privilegio de la causa de estupro, 

que el dicho jurad!?de la muger se supera al tor-

rente de derecho y á todos sus obstáculos. INi el ser 

producción de la misma acusadora ; ni el ser aserto 

de la misma ofendida ; ni el considerarse compa-

ñera en el delito, y enemiga del ofensor despues 

de entablada la instancia, hacen descaecer el mé-

rito de esta prueba; la cual por sí sola justifica ple-

namente la virginidad precedente al estupro , no 

habiendo resquicio ó sospecha de falacia en con-

trario; como lo son la falta de recato y compos-

tura ; y por lo tocante á la probacion del estupra-

( 1 ) D . M a t t h , c o n . 5 2 , cap. 3 i , n. 2. 

n. 5 . ( 3 ) D . M a t t h , c o n t . 5 4 , 

( 2 ) V e l a de D e l i c t , part . 1 , n. 3 l 
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dor, aunque por sí sola es iniítil , al auspicio de 

otros adminículos y leves presunciones también es 

suficiente para condenar (í). 

9- Este sistema sostiene con firmeza la insinuada 

práctica inconcusa en todos los tribunales de to-

m a r ^ declaración jurada á la que sufrió el estu-

p r o , consiguiente á su querella, (aunque no la 

pida ) inquiriendo si antes era virgen, y el sugeto 

que la estupró; cuya resultancia asertiva, y la 

del juicio de los peritos, (que luego se d irá) ar-

rojan motivos suficientes para deferirse á la prisión 

del estuprador que ella cite (2). 

\ 0- La viuda honesta y recogida debia gozar en 

fuerza de la ley de partida (3) la misma acción 

que la muger virgen contra e l % i e yació con ella; 

pero esto no obstante , por general costumbre del 

Reino , se tolera su acceso. D e consiguiente la ins-

tancia ó acusación suya no se admite : tampoco 

está tenido á pena alguna el que así la conoció: y 

menos se persigue de oficio este delito ; como no 

sea que la reincidencia cause concubinado ó aman-

cebamiento (4). 

(1) Ciar, in § t . stuprum, 
4> et ¡bi Bayard, n. 4 et 

4i. Farin.q. ,4?, n . i35, et 
q. 43, n. 99. Fontanela de 
part. nupt. t o m . 2, claus. 5, 
g'os. 5, part. 1, n 55, el part. 
2 , n. 82 . 

(2) Herrer. Pract. crini, 
lib. i, cap. 5. Colon, tom 1, 
juicio crini. 

(3) L. 1, tit. 19, Pari. 7. 

(4) Gom. in L. 80. Tauri 
n. 14. Véase el cap. 25 de 
està observ. 

Observ. 11. cap. a3. Del estupro. 2o3 

4 \ . Para prueba del estupro no es precisa la 

vista y evidencia de la cópula carnal efectiva, bas-

tan presunciones idóneas que la induzcan y acre-

diten , por ser este delito de justificación privile-

giada. Semejante privilegio, es de advertir , que 

no es absoluto, sino coartado á la prueba del su-

geto que cometió el propio estupro; pues por lo 

que hace á la física existencia del mismo delito , 

no se resisten los medios regulares de compro-

barlo ; es decir para mas claridad: que el delito es 

de fácil y*regular justificación en su l inea; y el 

delincuente de difícil comprobacion (1). 

Con esta hipótesis, y que el estupro es de aque-

llas perpetraciones que su efecto deja signos por 

los cuales se comprueba el cuerpo suyo : es común 

en é l , como en los demás delitos la obligación de 

verificarlos, para asegurar con ellos la basa funda-

mental del juicio. A este fin es único adaptado me-

dio el reconocer por peritos del arte obstetricioy 

cirúrgico las parte&pudendas de la estuprada, de-

poniendo estos, si aquellas que se dicen afectas 

al estupro perdieron su estado natural, apare-

ciendo rompidas y dila ceradas, en términos que 

se infiera su comision (2); ó si por el contrario, 

juzgan con fundamento existir enteras ó sin rotura 

(i) Véase la observ. g , Herrera en el lugar citado 
eap. 2, n. 7 á i3. lib.or. cap. 5. pag. 28. 

(?) D. Matth. cont. 53. 



alguna. Y aunque es positivo, que este indicado 

medio está expuesto á desatinos inculpables; á 

causa de que la muger suele perder su virginidad 

por accidentes naturales, y por obra suya pro-

pia, sin acceso de hombre ( i ) ; y suele también 

A después d e I coito aparecer tan ilesa ó con tal con-

solidación , que parece , hasta que pare, que va-

rón no ha conocido (2) : con todo es preciso se-

guir el expresado medio; por no hallarse otro , y 

estar autorizado , con inconcusa práctica ,*por 

todos los tribunales (3). » 

Esta contingencia últimamente indicada es 

cierta, aunque rara y contraria á la común cons-

titución de la muger; como en fe de ello (aparte 

de la que acrisolan los mejores físicos). Y o juz-

gué una, cuya cópula carnal reiterada era indu-

dable ; pues había prueba plena de testigos de 

vista y cierta ciencia; y esto no obstante los pe-

ritos del reconocimiento, un Cirujano hábil y 

una Obstetriz aseveraron con firmeza , que las 

partes virginales de ella, no habian recibido con-

junción de otro sexo; fundándose en que la con-

textura suya guardaba coherencia inalterada y 

natural, sin novedad, compresión, rotura, ni 

dilaceracion alguna. Puesta en peso fiel la fe de 

( 1 ) D . M a t t h . l o c . c i t . H e r - c o n t . 5 3 , n. 1 4 . 

r e r a y C o l o n en l o s l u g a r e s (3) D . M a t t h . l o e . c . n . 7 

ci tados. , c t seq. 

( a ) D . M a t t h . u b i p r o x . 
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estos peritos, y la de los testigos y querellante, 

prevaleció la de estos últimos; pues consistia 

en aserción positiva, y la de aquellos otros en 

argumento presuntivo. 

Por lo mismo que causas naturales y ocurren-

cias físicas sin culpa ni criminalidad pueden equi-

vocar estos conceptos, declarando virgen á la 

muger que no lo es, ó calificando corrompida á 

la que no sufrió acceso varonil: es preciso insistir 

en que la expuesta inspección, (que ha de ser , 

lo menos de dos Comadres, una y un Cirujano, 

ó dos Cirujanos ) (1) debe hacerse reflexiva y 

escrupulosa, y la declaración sobre su tenor muy 

fundada, juiciosa, é individual; pues aunque líte-

los seguro, en verdad este medio, con el auxi-

lio de no que advere la estuprada, se tiene por 

bastante la prueba que produce, para acusar, 

aprisionar, y condenar; como se dijo antes (2). 

Apareciendo preñada la que padeció el estu-

pro , ya no se duda de la real perpetración de 

este delito, aunque las partes pudendas no re-

sulten dilaceradas, ó existan enteras las señales 

de la virginidad; supuesto que la muger puede 

concebir sin alterarse ó romperse aquellas; y es 

imposible conciba sin la física unión del otro 

sexo, que es el ser constitutivo del estupro (3). 

< i ) O b s e r v . 9 , c a p . 2, n. 7 C o l o n ubi p r o x . 

á "3 . (3) D . M a t t h . c o n t . 5 3 , 

(2) D . M a t t h . H e r r e r a ét n . 7 et seq. 



\ % D e l poder é influjo de esta instancia jurí-

dicamente fundada no podrá indemnizarse el es-

tuprante sino al refugio de estas exculpaciones; 

á saber : la de no ser virgen aquella mugcr con 

quien se contrajo ( i ) : el haberla gozado, no con 

promesas, alhagos, y capciosas mañas, sino bajo 

la proporcion de condescender ella libre y espon-

táneamente , cargándose la responsabilidad y/re-

sultas del hecho : la de negar el delito : ó la de 

.negarse autor y reo del mismo (2). 

4 3. Discurriendo por el orden de estas excep-

ciones, ha de reflectarse sobre las dos primeras, 

que como su objeto se dirige contra la expuesta 

presunción que sufraga á la muger estuprada, las 

pruebas de su apoyo han de ser sólidas y convin-

centes; es decir, que ha de hacerse palmar por 

testigos, escritos, ó por legítimo medio la adhe-

sión voluntaria de aquella, ó el haberse dado con 

otro sugeto antes del acceso que reclama ; por-

que el mérito de dicha presunción, es de dere-

c h o , y solo la fuerza de otras contrarias, exube-

rantes, y superiores podrá destruirlo (3). Para 

convencer este último concepto, suele contribuir 

no poco la vida libertina, y desarreglada de aque-

(1) P . F e r r a r , v e r b . D o s . 

ar l . 2 , n. 22. 

(2) P . M o l i n . t ract , 3 , 

disp. 106, n. 10. P . S á n c h e z 

de M a t r i m o n i o disp. 1 9 , 

l ib . 7. 

( 3 ) O b s e r v . 10 , c a p . 4 . , 

p u n í . 2 , n . 1 7 0 a 1 9 1 d e I n -

d i c i o s . 
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lia, habiéndola visto rozarse íntimamente con 

otras mugeres malas, públicas rameras, ó alcahue-

tas conocidas; ó habérsela notado tal desprecio 

de su honor, que lo haya pospuesto al escándalo 

y desvergüenza ( 1 ) ; y mas si estos extremos van 

roborados con infamación, ó publicidad de he-

cho, ó derecho. 

4 Jí- Por lo que mira al otro cabo, opugna á 

toda creencia y al rubor propio de la muger, 

que solo por afectos sensibles, impulsos volunta-

rios , ó afición amorosa se arrastre sin ser sedu-

cida ni solicitada al acceso carnal y pérdida de 

su virginidad. Por lo mismo, como tan raro y 

repugnante este acaso, no le faltarán trabajos 

insuperables al estuprador que lo excepcione, ó 

á él se recomiende. En la muger, así como en 

el Almiño la nimia conservación de su blancura, 

y en los demás animales sus propensiones inatas, 

es natural la vergüenza y recato, y por ello re-

pito, que esta presunción, fundada en la misma 

naturaleza, resiste el combate que aquellas otras 

le puedan hacer. 

Con todo que sean ciertas semejantes propen-

siones naturales de la muger , no dejan de ha-

llarse cada dia falencias que ejemplifican lo con-

trario. Y o puedo hablar de una, (de que conocí 

como juez) cuyo estuprador, soltero, confesó, 

( 1 ) L . 5 , t i l . 9 . P a r t . 7. D . M a t i h . c o n t . 5 g . 
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que viviendo solo con su única cr iada, del mismo 

estado, accedió á su carnal e n t e r e z a ; pero que 

esto no obstante se reconocia sin culpa , á causa 

de que cila se habia cedido voluntar iamente , con 

libidinosa prodigal idad. C o n efecto la malvada ó 

proterva cuidaba presentarse con artificiosa pros-

titución á los ojos de su a m o , e x p o n i e n d o , á l i-

cencias del v e s t i d o , objetos sensuales, y compos-

turas lascivas los extremos mas recónditos de su 

c u e r p o ; de modo que una provocac ión tan próxi-

m a y frecuente era capaz de ajar la continencia 

mas heroica. Confesado p o r él el es tupro, c o m o 

se ha d i c h o , c lamaba p o r la indemnidad de la 

p e n a ; y se fundaba en que la m u g e r que se pros-

tituye , la que desestima su h o n o r , y la que da 

causa y ocas ion, en hecho i l íc i to , al delito ( i ) , 

pierde las acciones y privi legios concedidos á las 

que son honestas y recatadas; y de consiguiente 

que ella sola debía responder de aquel detr i -

mento , lejos de p o d e r l o reclamar (2). 

4 5- Poca menos arduidad hallará el estuprador 

acogiéndose á la otra indicada excusa, d i c i e n d o : 

que la m u g e r que gozó era impúdica ó no v i r -

gen ; porque el nerv io de la presunción opuesta 

110 se r inde á los obstáculos mas fuertes; y tanto , 

que aunque en verdad virgen no fuese dicha 

(x) D. Matth. cont. 5o , (2) Véase el cap. x3 de 

n 4-5- esta observación 11, n. 2. 
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m u g e r , mediante el haberse dado con otro su-

geto antecedentemente; si este encuentro fué r e -

servado, y en opinion común pasa p o r doncel la 

honesta y r e c a t a d a , nada sufraga al p r i m e r o 

n o m b r a d o el que deje de s e r l o , y ello no obs-

tante vendrá tenido al resarcimiento del daño é 

infamia infer idos ( 1 ) : de m o d o que esta materia 

mas se r ige por el c o n c e p t o , que por ia real idad ; 

y va b i e n , semejante a c t o r a , que funda su de-

recho en la fama y sentir c o m ú n ; p o r mas que se 

le objete el notado d e f e c t o , siendo o c u l t o , de 

virginidad (2). 

4 6. S i imbéci l ó malicioso el estuprante revela 

el recóndi lo estupro que hubiere p e r p e t r a d o , ó 

p o r otro m e d i o ^ u l p a b l e lo d ivulga , abusando de 

la confianza que depositó en él la estuprada, 

deberá r e p a r a r el detr imento que cause, aunqu¿ 

aquella espontáneamente lo hubiere sufrido (3). " 

4 7. L o s otros dos medios de la disculpa ( d e 

los cuatro sugeridos en el n. I 2 ) son la negación 

del delito ; y la negación de ser el acusado , el de-

lincuente. Contrayéndonos al p r i m e r o de ellos 

podrán oponerse á la real idad de los signos que 

infieren el c u e r p o del p r o p i o delito , estos repa-

(1) Azorio part. 3, lib. 5, 
cap. 5, diferenc. 11. Navarro 
in Manual, cap. 16, n. 19. 

(2) Véase el n. 5 á 7 de 
este cap. 

TOM. I I I . • 

(3) P. Molina tract. 3 , 
disp. io4, n. n 3 . Card. de 
Luc. tom. 1, disp. 12, sect. 1, 
n. 6. 
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ros : el haberse fiado á la fe física y jurídica de un 

perito solo : el haber perdido la querellante su 

virginidad por acasos , ó hechos suyos propios : el 

haberse portado con falacia, implicancia, ó inve-

rosimilitud en la declaración informativa que se 

le tomó: y el haberse omitido , , por fin , cual-

quiera requisito esencial de cuaníos se han reco-

mendado, en aquella comprobacion.Descendiendo 

del propio m o d o , al último de los propuestos 

medios, (que es el de negarse delincuente) el dis-

curso sobre la prueba á él relativa enseñará al reo 

cómo ha de conducirse para contradecirla. Esta 

pues, (volviendo al corolario del n. 11.) es privi-

legiadísima por su rareza y dificultad : en ella se 

admiten testigos parientes y domésticos, y tienen 

lugar los indicios y presuncionés ( i ) se atiende al 

galanteo y trato frecuente y libidinoso del que se 

dice estuprador con la estuprada: á la solicitud y 

ceguera de su amor : á las expresiones y regalos 

de afecto y condicion chocante : y á las licencias 

y libertades ejercitadas entre ellos; como besarse, 

abrazarse , torpemente tocarse , existir en lugar 

recóndito ó cerrado , estar desnudos con torpeza, 

ó en el lecho , ó en otro lugar sospechoso (2). 

\ 8. No solo por ser regla general, que en las 

( 1 ) D . V a l e n z u e l a , c o n s . ( 2 ) V i l l a d . in L . 3 , l i t . 4» 

28, n . 20. M e n o c h . d e a r b i t . l ib . 3 . F o r . D . M a t l h . in l o e . 

cas . 1 1 6 . F a r i n . de i n d i c a s s u p r a cit . e t c o n t . i x . 

q . i 4 7 . 

( 1 ) D . M a t l h . conT. 5 a . (3) A l l í n . I 4 G Á I 5 7 . 

( 2 ) V é a s e el c a p . 4 , p u n t . (4) D . M a t l h . c o n t . 5 2 

o b s e r v . i o , n . i o 5 , 1 7 0 á per t o l . et p r a c i p . n . n . 
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materias difíciles de probar tienen cabida los mas 

endebles y tachables para acreditar el delincuente 

en esta causa de estupro (1) sino también porque 

en ella el castigo no es con penas ordinarias; sino 

con extraordinarias; y esto basta, cuando concurre 

aquella otra citada calidad , para no desechar 

ninguno sea el que fuere. Por lo mismo se admi-

ten las levísimas presunciones, testigos singulares, 

y demás que en la explanación que se dió de estos 

dos géneros de prueba se notaron (2), y también 

los que consisten en concordancia de cabos y es-

pecies sueltas y descontinuas, que siendo diferen-

tes son concordables, y constituyen el propio gé-

nero , ó uno é idéntico delito (3). 

\ 9. Esto no obstante , debe mensurarse esta 

prueba por la naturaleza del estupro ; pues siendo 

positivo que según la calificación debe ser el ré-

gimen suyo; (como en este cap. se discernirá) 

vendrán ocurrencias, que su juicio no se fia á las 

mudas y débiles conjeturas; sino que se camina 

con mas sólido fundamento, mediante el discreto 

y prudente arbitrio del Juez (4). 

20- Si la estuprada en su acusación omite la cita 

del tiempo y lugar de su desfloro , podrá man-



(1) Observ. 6 , cap. i , 
I). 64 4 68. 

(2) O b s e r v . 1 0 j c a p . 4 r 

punt. 2 , n. 2 o 4 a 209. 

( 3 ) A n c h a r r a n a , p a r t . 3 , 

l ib . 5 , c a p . 5 . G u t i e r r e z c o m . 

q . l ib . 1 , q . 37 , n u m . 7 et 

s e q . 

(4) "Barbosa in c a p . si s e -

duxer i t de adult , et slup. n . 7 . 

A n c h a r r . et G u t i e r r e z u b i 

p r o s . 

( 5 ) P . f e r r a r , ubi p r o x . 

(6) V é a s e la o b s e r v . 1 0 , 

cap. 7 , punt. 2 , n. 88. 
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ciársele, á petición del reo , la exponga, para que 

este último funde en ella , si quiere, su defensa (1), 

ó la negativa coartada y especial que le quepa ; si 

acaso el hecho y sus circunstancias la admiten ; 

que pueden admitirla (2). 

21. Comprobado debidamente el estupro , y 

conocido el verdadero estuprador por los respec-

tivos medios y modo explicados, puede aspirar 

la querellante á que este purgue la culpa , casán-

dose con ella, ó dotándola de suerte que cón la 

dote logre su colocacion con igual ventaja, que 

hubiera merecido si no hubiese sido estuprada (3). 

22- Estas dos penas alternativas á que principal-

mente está tenido el estuprador (4) pertenecen al 

resarcimiento del daño inferidoá aquella; y como 

son de un propio objeto, está la elección de ellas 

en el árbitrio del que ha de cumplirlas (5). Por 

esto se notan y fulminan regularmente en la sen-

tencia de este modo : se condena á F. á que dote 

á S. en tanta cantidad; de cuya obligación se li-

bertará casándose con ella (6). Si la causa está á 

( 1 ) H e r r e r a y tod. l o s R i - c o n t . 4 g . 

tual . e n esta m a t e r i a . ( 3 ) V é a s e el n . 5 5 y s i g . 

(2) L. 3, tit. ig. Part. 7 , de este cap. 
V é a s e l a observ-. 1 0 , c a p . 7 , ( 4 ) V é a s e la o b s e r v . 1 0 , 

punt . 3 , n. 88. D . M a t t h . c a p . 7 , punt . 1 , n. 2 7 . 
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la satisfacción justificada en su clase , y las circuns-

tancias de las personas lo exigen , se imponen al 

pr imero, sobre la expuesta calidad dotalicia, 

otras penas corporales ; que son de ordinario , la 

de presidio, ó servicio de las armas ; como lo au-

toriza la práctica de los tribunales superiores é 

inferiores (1) . 

23. La ley de partidaponia al estuprador acer-

bas penas (2) ; mas la costumbre, que es otra ley, 

las ha moderado con la templanza que dejamos 

persuadida. Esto en el caso de no acompañarle 

otra calificación mas grave ; que concurriendo 

cualquiera de las que en este discurso se expon-

drán , tienen lugar las aflictivas, y pueden exten-

derse hasta la capital (3). 

E l arbitrio de abrazar el reo cualquiera de las 

indicadas penas, como se ha sentado por máxi-

ma , se entiende adhiriendo la muger ofendida ; 

no de otro modo; según se limitará en los números 

siguientes. • 

21* La regulación de la anunciada dote incumbe 

al prudente arbitrio del Juez ; y como esta facul-

tad no es absoluta (4), ha de gobernarse por la 

circunstancia referida ; es decir, por la condicion 



de la*estupradá ; si es noble y r i c a , como tal; si 

es pobre y plebeia, con esta mira ; y siempre de 

un m o d o , que de cualquiera gerarquía que sea, 

disimule la dote el borron del estupro ( i ) . 

25. E l fundamento de esta razón jurídica está 

óbvio : la virginidad es dote preciosísima de la 

muger; y por lo mismo el que la quita, debe sus-

tituir otra que la compense ; y esto aunque la tal 

muger tenga bienes, ó la competente, sin depen-

dencia de aquella (2). 

26- Con este objeto, no es variable la regula-

ción expuesta por la circunstancia de ser mas ó 

menos rico y pudiente el estuprador ; pues el justo 

fin de esta pena es satisfactorio, dirigido á resarcir 

el daño causado (3), aunque lleve también el de 

purgar el delito ; pues es compatible (4). 

27. De aquí es , que la muger noble , la rica , 

la hermosa y la de dones singulares de naturaleza 

deberá exigir del estuprador mas cuantiosa dote (5); 

porque como todas estas bellas partes contri-

buyan al mas ventajoso casamiento de la que las 

posee , y el estupro las deslumhra y denigra , es 

mayor el daño que se causa en este caso , y es re-

parable bajo dicha proporcion. 

( 1 ) P . F e r r a r , v e r b . D o s . (3) F e r r a r , l o e . c i t . 

( 2 ) G u t i e r r e z c o m . q . , ( 4 ) F e r r a r , ib i 11. 27 et 28. 

l ib . r , n . 8. G o m . i n L . 80. B a r b o s , ub i p r o x . 

T a u r i . (5) F e r r a r , l o e . cit. 
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28- Deberá por lo mismo en estas instancias ha-

cerse constar el estado , condicion , y calidades 

del estuprador; como no menos las de la estu-

prada ; si aquel es soltero, casado , ó eclesiástico : 

si esta es parienta suya, ó extraña : sieseglar, ó reli-

giosa : adulta inmatura ; ó incapaz de dolo : si el 

estupro fue' dome'stico : ó si fue' cometido por per-

sona que tuviere autoridad ó poder sobre la estu-

prada ; pues cada una de estas y de'mas circuns-

tancias expuestas da distintos realces á la conde-

nación. N o siendo suijuris esta última, el padre, 

ó tutor suyo han de ejercitar en juicio sus accio-

nes ; bajo la calidad inserta en el n. 45 , cap. 1 , 

observ. 6. 

29. Si es pobre el estuprante no exime de satis-

facer la dote en cuanto alcancen sus bienes; y 

siendo absoluta su inopia se le imponen las penas 

corporales notadas arriba ( i ) , para que á su es-

pectro estime mas casarse con la ofendida que su-

frirlas , cubriendo por este medio el honor que le 

dejó lastimado. L o mismo procede cuando no pu-

diendo dotarla, tampoco puede casarse con ella ; 

y si al tiempo de la condenación es pobre, de-

berá pagar despues la dote, viniendo á mejor 

fortuna (2). 

30- El resarcimiento de este daño no obliga al 

( i ) D . M a t t h . c o n l . 5 i , (2) P . M o l i n a d e just. et 

n . 10 et 2 5 , et cont . 5 j , jur . tract . 3 disp. i o 4 , n. 

7 e t I 0 - V é a s e el s i g . n. 4 o . 



estuprante siendo en total ruina y destrucción de 

su estado, oficio y obligaciones propias; y así 

solo está tenido en cuanto puede hacer, dejando 

salvos los expuestos preferibles derechos; á no 

ser que la estuprada se vea en igual decadencia de 

los suyos por causa del estupro (i). 

34. La dote consignada á la que sufrió el estu-

pro la hace suya; pues le pertenece precipua y 

especialmente , y no á sus padres ; como en otro 

lugar se tocó esta especie (2). Bajo cuyo axioma , 

muerta esta, podrán reclamarla sus legítimos he-

rederos , si ella en vida hubiese instaurado su ins-

tancia en juicio ; no de otro modo (3); pues no 

deben', los que la suceden , divulgar lo que callan-

do dejó encubierto, ni ejercitar acciones, que 

portándose pasiva ella misma se abdicó. 

32. Aunque el estuprante tiene la opcion de ca-

sarse con la estuprada ó dotarla competentemente, 

como se deja sentado : esto procede prestándose 

ella al casamiento, porque resistiéndolo, es in-

dispensable deferirse á di,cha dotacion: de otro 

modo lejos de resarcírsele el daño é injuria se le 

causaria otra mayor , poniéndola en el estrecho 

de admitir por consorte á sugeto de su desagrado 

( 1 ) P . M o l i n a ubi p r o x , (3) O b s e r v . 6 , c a p . 1 , 

(2) O b s e r v . 7 , c a p . 3 , n. 18 á 20. 

n . 3 q á 4-i. 
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ó deshonor, ó á perder la compensatoria dote 

rehusando admitirlo (1). * 

33- Esta doctrina se sigue por muy conforme, 

con este temperamento. Si es igual el estuprante 

á la estuprada sin disparidad notable, de modo 

que infundados caprichos ó antojos, sean la única 

rémora de la condescendencia de aquella , cum-

plirá el mismo estuprador estando pronto á reci-

birla en casamiento ; y prestándose así, se rele-

vará de la obligación de dotarla. Y por el con-

trario , si es justo y racional su disenso , podrá as-

pirar á la exacción de la dote , no obstante que 

resista casarse; y esto no solo en el caso de ser 

suya propia la repugnancia, sino de sus mayores, 

cuando sea juiciosa y fundada (2). 

3)1. E l padre del estuprante está tenido al pago 

de la dote, y compensación del daño que causó el 

hijo con el estupro , siendo él rico y pudiente , la 

estuprada pobre y de buena conducta , y la can-

tidad tasada de poca importancia (3). 

35. Siendo vil el estuprante se le agravan mas 

las penas corporales, y aun se le debe afligir con 

ellas, si es de esta condición ó del estado llano, y 

( 1 ) F a r i n . d e D e l i c t . c a r n . 

q . 1 4 . 7 , n . i o 5 . B a r b o s , 

in c a p . s e d u x e r i t , n. 7 . M o -

lina ubi p r o x . F e r r a r , loe. 

cit. 

(2) M o l i n a et F e r r a r , u b 

p r o x . 

(3) O l e a de C e s i ó n , jur . 

tit. 2 , q . 6 , n . 19. H e r r e r a 

l ib. 2 , c a p 7 , § 3 , n . 24* 



( 1 ) L . 2, tit. 1 9 . P a r t . 7 . ( 4 ) D . M a t t h , cont . 5 i , 

(2) L e y e s 1 , 2 , de d ich . n. n , 22 i 24. 

tit. y L e y 3 , tit. 2 0 , p a r t . 7. ( 5 ) D . M a t t h . i n d i c t . cont, 

(3) D . M a t t h , c o n t . 5 1 . 5 r . 
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ella noble, ó distinguida (1). L o mismo si es cria-

d o , ó doméstico "de la estuprada. L o mismo si 

abusó de la amistad , hospedage y confianza de la 

casa en que estaba; ó la propia residía como hues-

p e d , criada, ó dependiente. Y lo mismo si la 

desfloró en despoblado, aunque fuese sin violen-

cia. (2). 

36. Con este m o t i v o , y el de atender las leyes 

al remedio de los males que con mas frecuencia 

se cometen, escarmientan el acceso de criado con 

criada, aunque esta sea de condicion corrompida. 

Y siéndolo puede inquirirse de oficio (3). 

37. L o mismo que el estupro doméstico (desci-

frado en el número precedente) se detesta el come-

tido por el tutor, curador, y otros, á cuyo zelo 

y custodia está la muger de quien lo habieron; 

pues su perfidia acumulable al arrojo ó exceso de 

ofenderá quien deben guardar, agrava la maldad 

y las penas de su castigo (4), 

38- Con igual horror se mira el acceso del Car-

celero con la muger de su cargo , aun siendo pú-

blica ramera (5); cuya causa se inquiere también 

de oficio; pero con la precaución que para no 

difamarla, si es casada ó soltera de buena fama , 
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jamas aparece en autos su nombre ; como se 

previene en los expedientes de amancebamien-

to (1). 

39- Siendo eclesiástico el estuprador, lo mismo 

que si fuese lego , está tenido á la satisfacción del 

daño causado, bajo las reglas y distinciones que 

vienen expuestas; cuyo juicio y castigo pertenecen 

al tribunal suyo propio (2); al paso que siendo lego 

el estuprante tocan al fuero mixto (3). 

W . En el caso de ser casado el estuprador del 

mismo modo resarce el daño é injuria inferidos en 

la estuprada; y á parte de esta responsabilidad á 

que ambos fueros interior y exterior le condenan, 

se le impone multa, destierro, presidio, ó ser-

vicio de armas, según su clase y la de aquella, para 

satisfacción del delito (4). 

M . Llegó á defenderse, que el ímprobo des-

florador solo está tenido á satisfacer la efectiva 

promesa, en virtud de la cual gozó la virginidad 

de aquella que la reclama; cuya opinion , digna de 

proscribirse, la resisten los derechos y doctrinas 

que hemos explicado; á parte de que, si se siguie-

se , daria campo á la maldad, dejando en descu-

( 1 ) V é a s e el cap. 2S de ( 3 ) V é a s e la o b s e r v . 4 , 

esta o b s e r v . 1 1 . c a p . 7 . 

(2) V é a s e la o b s e r v . 4 , (4) D . Matth. c o n l . 5 i es 

cap. i y 2. 5 7 . 



H2. Siendo religiosa la estuprada, envuelve va-

rios delitos esta transgresión; y por lo mismo se 

castiga con las mas graves penas (2). 
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bierto un hecho de daño irreparable y de la pro-

hibición de la ley á poca ó ninguna costa de su 

autor (1) . 

L o propio si es inmatura, menor de doce 

años; y mucho mas si es incapaz de dolo; como 

la que no llegó á los siete ; ó aunque adulta , se co-

metió con fuerza ó violencia (3). 

JlJk Para incurrir en las penas ordinarias del es-

tupro de doncella inmatura ha de verificarse tal 

destrucción del claustro virginal, que resulte in-

capaz é iniitil para la concepción ( 4 ) , aunque 

siempre, grava este delito bajo la diferencia antes 

insinuada de ser inmatura dicha doncella, ó ser in-

capaz de dolo (5). E l estupro de esta última se 

estima calificada fuerza, y como tal se castiga ; no 

aquel otro , sin embargo de ser gravísimas las pe-

nas que tiene asignadas (6). No menos exaspera la 

( 1 ) P . F e r r a r , verb. D o s . 

(2) V é a s e la observ. 10 , 

cap. 7 , puní. 2 , n. 88. 

(3) Al l í en dich. punt. 2 , 

n. 88. 

(4) D . Matth, con!. 5 4 , 

28. 

(5) D . Matth, cont. 5 4 , 

n. 24, et cont. 5 5 , n. 16 et 

seq. 

(6) Ferrar , y Far in .q . 1 4 7 , 

n . 45 . N a r b o n a de selát. ann. 

7, q. i 4 , n. 1 et seq. ( 1 ) D . Matth, cont. 5o. 

(2) O b s e r w 2, n. 9 i i3 , 
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gravedad del estupro el ser cometido con pa-

rienta, y mas si el parentesco es de consanguini-

dad (1). 

Promovida la causa de esta naturaleza en el 

tribunal secular, impide la instancia de esponsales 

en el eclesiástico; porque las personas conten-

dientes , y el fin de las acciones es ide'ntico (2), 

dirigido á que las palabras y promesas que impul-

saron el estupro se reduzcan á verdadero matri-

monio de presente, aunque es inegable, que el 

idéntico objeto de las tales acciones, en un caso 

es indirecto, y en el otro directo. Mas cuando , 

por el contrario , cesa esta intención, y amanece 

otra de carácter mas grave; como la de perseguir 

el rapto, la fuerza, y otros hechos, en los cuales 

el estupro va envuelto en la propia instancia cri-

minal de esta especie, no se embaraza con ella la 

otra de esponsales, ni tienen lugar de consiguiente 

las excepciones de litis pendencia, ni de cosa juz-

gada. 

En concurso de estuprada con palabra de 

casamiento, y otra muger que la tiene anterior 

sin aquella calidad, se prefiere la primer^ citada; 

que trata de darnno vitando, y la otra de lucro 

captando (3). 

Jí7- En el cap. 3. de la observ. 6. se exceptuó del 



( O O b s c r v . 1 0 , c a p , 7 , (2) O b s . 9 , c a p . 4 , rt.88. 

punt . 2 , n. 88- V é a s e el n . (3) O b s e r v . i o , c a p . 7 , 

S i d e e s t e c a p . punt . 4., n . 5 2 . 

» / 
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tratamiento de oficio la causa de estupro; y en el 

siguiente cap. 28. se reserva y prohibe aun siendo 

con incesto. Del mismo modo se recuerda que las 

penas de este delito ocupan su lugar en el catálogo 

general ( 1 ) : que las causas de esta naturaleza en 

que se pide la excarcelación con fianzas, se rigen 

por la Real orden que la concede : como se notó en 

su tratado propio (2) : y que aquellas en que 

ocurre la exacción de la dote ó cumplimiento de 

multas penas pecuniarias, ó costas todo en un pro-

pio ramo se ejecuta, sin formar diversos, ni di-

vidir la continencia del asunto (3). 

/ •i'-'* i : 1 

Como en el citado lugar de las penas se mentó 

la enunciada Real Cédula de 3o de Octubre 

de 1796, es preciso repetir, que en su virtud se 

relaja el reo estuprante de su encierro con fianza 

de estar á derecho, y satisfacer juzgado y senten-

ciado ; y no pudiendo darla de estar á derecho 

pagar juzgado y sentenciado ó estar á derecho so-

lamente , se le deja en libertad, guardando el 

pueblo por cárcel, bajo caución juratoria (á ejem-

plo de la fórmula dada en el n. 117. y 118. cap. 4-

observ. 9.) de presentarse siempre que le sea man-

dado, y cumplir la sentencia y determinación de 

la causa. 

J19. Se dudó alguna vez , en la Sala del Crimen 

de este Reino, si prestándose dos ó tres doncellas 

al estupro, en una propia escena, una en pos de 

la otra, presenciando y aplaudiendo mutuamente 

las tres sus respectivos desfloros, debían ser casti-

gadas; con qué pena ; y si debia serlo el que las 

estupró. Sufragabaá este último, y obraba contra 

ellas, la presunción de corrumpidas, ó faltas de 

virginidad; pues el expuesto arrojo impúdico, 

desvergonzado, y tan opuesto al natural rubor de 

la muger, la infería, y parece tocaba su conducta 

en prostitución , debiendo , por lo mismo , é l , 

quedar absuelto, y ellas escarmentadas. M a s í a 

entereza de aquel tribunal no lo estimó así; antes 

al contrario , en tal problema, él fué condenado , 

/ Observ. 11. cap. 23. Del estupro. 11Z 

^8. Aunque se diga que la estuprada es cóm-

plice y compañera en el delito de estupro , se es-

tila , de costumbre inconcusa, dejarla impune , 

por mas que voluntariamente lo haya padecido; á 

no ser que despues de haberse deslizado se aban-

done á una vida meretriz, constituyéndose con-

cubina por largo tiempo del propio estuprador. 

Y esto aunque el estupro se complique con adul-

terio , á causa de ser casado este último ; pues 

como no lleguen á calificar mayor disolución 

sus excesos, no se castiga, ni aun se le hace car-

go (O-



( O D . M a t t h , i b i p e r t o t . (4) D . M a t t h , c o n t . 5 3 , n . 

( 2 ) D . M a t t h , c o n t 5 o , n . 1 6 . 

3 4 - . * ( 5 ) D . M a t t h , c o n t . 5 4 , 

( 3 ) D . M a t t h , c o n t . 5 x , n . n . 29. V é a s e e l c a p . s i g . n . 

9 e t 38. 5 2 . $ 
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y ellas indemnes (1) , y no sin fundamento ; pues 

reiterando uno y otro estupro, un propio hombre, 

con distintas doncellas', es mas reo y condigno de 

mayor pena, por la reincidencia en un mismo gé-

nero de transgresión (2), y también por el modo 

protervo de delinquir, insaciable el conato y lu-

juria , y mayor la presunción de engaño, - por 

efecto de su travesura y maldad; cuando por el 

contrario si se hubiera condenado á ellas se de-

jara alterada la antigua referida costumbre de 

exentar de toda pena á la doncella por el simple 

estupro (3). 

50- Sobre las penas establecidas contra el estu-

prador se le recarga la obligación de alimentar 

la prole, como si fuese hijo suyo legítimo (4). 

51 • Las corporales en este delito son arbitra-

rias , y pueden extenderse á las mas graves y san-

grientas fuera de la capital; como el estupro no 

sea con fuerza ó inferido con la calificación re-

servada. Sobre todo esto, es muy digno de ad-

vertir, que el intento próximo de verificarlo me-

rece menor pena que aquel que realmente llegó 

á consumarse (5), á no ser que el atentado sea 
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atroz, que en este caso por razón de la atrocidad, 

podrá aumentarse la pena del solo intento hasta 

la de muerte (1). 

52. E l ósculo involuntario de toda muger , 

especialmente, de la doncella, goza las mismas 

acciones y privilegios que el estupro, y tiene asi-

gnadas sus penas (2); entre otras la de recom-

pensar el daño, guardada debida proporcian. La 

injuria de esta á aquel, ó males que le infiera 

queriendo oscularla es disimulable, mediante la 

discusión del n. i4- cap. 9. precedente. 

C A P Í T U L O X X I V 

D E L R A P T O , Y F U E R Z A 

CONTIENE : 

i . L a d e f i n i c i ó n , y e x p l i c a c i ó n d e e s t o s d e l i t o s ; q u i é n 

p u e d e q u e r e l l a r l o s ; y si p u e d e s e g u i r l o s e l J u e z 

de o f i c i o . 

2 . y 1 4 . Q u é p r u e b a e x i g e e l r a p t o ; y p o r q u é m e d i o s se 

f a c i l i t a , s o b r e el d e l i r o , y d e l i n c u e n t e . 

2 . 3 . 1 4 . y i 5 . L o m i s m o s o b r e l a f u e r z a : m e d i o s e x q u i -

s i t o s , y e s p e c i a l e s en u n o , y o t r o de l i to : y p u l s o , 

y c i r c o n s p e c t i o n q u e p i d e n e s t a s c a u s a s . 

4 . 5 . y i 5 . E x c e p c i o n e s , é i n d e m n i d a d e s q u e s u f r a g a n a i 

( 1 ) D . M a t t h , c o n t . 5 i , ( 2 ) O b s e r v . 1 0 , c a p . 7 , 

n . 2 4 . V é a s e la o b s e r v . 7 , p u n t . 2 , n . g o y e n el s i g . c a p . 

cap . 1 , n . 20 y s i g . 2 4 , n . 8 . 

T O M . I I I . j 5 



( O D . M a t t h , i b i p e r t o t . (4) D . M a t t h , c o n t . 5 3 , n . 

( 2 ) D . M a t t h , c o n t 5 o , n . 1 6 . 

3 4 - . * ( 5 ) D . M a t t h , c o n t . 5 4 , 

( 3 ) D . M a t t h , c o n t . 5 x , n . n . 29. V é a s e e l c a p . s i g . n . 
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y ellas indemnes (1) , y no sin fundamento ; pues 

reiterando uno y otro estupro, un propio hombre, 

con distintas doncellas', es mas reo y condigno de 

mayor pena, por la reincidencia en un mismo gé-

nero de transgresión (2), y también por el modo 

protervo de delinquir, insaciable el conato y lu-

juria , y mayor la presunción de engaño, - por 

efecto de su travesura y maldad; cuando por el 

contrario si se hubiera condenado á ellas se de-

jara alterada la antigua referida costumbre de 

exentar de toda pena á la doncella por el simple 

estupro (3). 

50- Sobre las penas establecidas contra el estu-

prador se le recarga la obligación de alimentar 

la prole, como si fuese hijo suyo legítimo (4). 

51 • Las corporales en este delito son arbitra-

rias , y pueden extenderse á las mas graves y san-

grientas fuera de la capital; como el estupro no 

sea con fuerza ó inferido con la calificación re-

servada. Sobre todo esto, es muy digno de ad-

vertir, que el intento próximo de verificarlo me-

rece menor pena que aquel que realmente llegó 

á consumarse (5), á no ser que el atentado sea 
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atroz, que en este caso por razón de la atrocidad, 

podrá aumentarse la pena del solo intento hasta 

la de muerte (1). 

5.2. E l ósculo involuntario de toda muger , 

especialmente, de la doncella, goza las mismas 

acciones y privilegios que el estupro, y tiene asi-

gnadas sus penas (2); entre otras la de recom-

pensar el daño, guardada debida proporcian. La 

injuria de esta á aquel, ó males que le infiera 

queriendo oscularla es disimulable, mediante la 

discusión del n. i4- cap. 9. precedente. 

C A P Í T U L O X X I V 

D E L R A P T O , Y F U E R Z A 

CONTIENE : 

i . L A d e f i n i c i ó n , y e x p l i c a c i ó n d e e s t o s d e l i t o s ; q u i é n 

p u e d e q u e r e l l a r l o s ; y si p u e d e s e g u i r l o s e l J u e z 

de o f i c i o . 

2 . y 1 4 . Q u é p r u e b a e x i g e e l r a p t o ; y p o r q u é m e d i o s se 

f a c i l i t a , s o b r e el d e l i r o , y d e l i n c u e n t e . 

2 . 3 . 1 4 . y i 5 . L o m i s m o s o b r e l a f u e r z a : m e d i o s e x q u i -

s i t o s , y e s p e c i a l e s en u n o , y o t r o de l i to : y p u l s o , 

y c i r c o n s p e c t i o n q u e p i d e n e s t a s c a u s a s . 

4 . 5 . y i 5 . E x c e p c i o n e s , é i n d e m n i d a d e s q u e s u f r a g a n a i 

( 1 ) D . M a t t h , c o n t . 5 i , ( a ) O b s e r v . 1 0 , c a p . 7 , 

n . 2 4 . V é a s e la o b s e r v . 7 , p u n t . 2 , n . g o y e n el s i g . c a p . 

cap . 1 , n . 20 y s i g . 2 4 , n . 8 . 

T O M . I I I . j 5 



6 . E n el r a p t o s i e m p r e i n t e r v i e n e f u e r z a , a u n q u e a 

t ras lac ión s e a p l á c i d a , c o m o m e d i e e n g a ñ o . 

7 . A u n q u e n o c o n c u r r a a c c e s o se cal i f ica el r a p t o , c o n 

la t ras lac ión v io lenta . 

8. C a l i d a d q u e c o n s t i t u y e esta f u e r z a ; y si el ó s c u l o , 

ó el i n t e n t o de o s c u l a r ó g o z a r á la m u g e r , l o e s , 

y c o n q u é d i v e r s i d a d ? 

9 . R a p t o , y f u e r z a c o n a r m a s ; y a u n q u e c a s á n d o s e 

e l r a p t o r c o n Ja r o b a d a , se l ibra d e la pena c a p i -

tal , i n c u r r e n en o t r a s l o s p a d r e s que d is imulan e l 

r a p t o ? « 

ro. P e n a s c a p i t a l e s de estos del i tos . 

1 1 . C i n c o d e l i t o s a t r o c e s cont iene el r a p t o de m o n j a . 

1 2 . R a p t o i n t e n t a d o , y n o e f e c t u a d o ; y d i f e r e n c i a en 

este p u n t o ; d e s e r de m o n j a , ó de s u g e t o d o -

m é s t i c o . 

13 . R a p i o y f u e r z a , que c o m e t e la m u g c r contra el 

h o m b r e ; y esto a u n q u e sean e s p o s o s de f u t u r o . 

i 3 . E n t r e los e s p o s o s de presente n o hay f u e r z a . 

i 4 - C ó m o ha d e e s t i m á r s e l a t rasportac ión de un l u g a r 

á o t r o p a r a cal i f icarse el rapto ? 

i 5 . Q u é t r a t a m i e n t o judic ia l p iden estas c a u s a s ; v c ó m o 

ss g r a n g e a n la b e n i g n i d a d los r e o s en caso de 

d u d a . 

4. El rapto y fuerza, según la serie de trans-

gresiones carnales que seguimos, es otra de las 

mayores á que puede inducir la lujuria (1). Con-

tráense estos delitos, cuando respectivamente se 

arrebata á una muger llevándola de un lugar á 

( 1 ) T i t . 2 0 , part . 7 . 
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otro con ánimo de gozarla, ó se sorprende y su-

jeta al acceso resistie'ndolo ella ( 1 ) ; cuyos aten-

tados difieren del estupro, aunque parecen de 

íntima relación (2). Este solo puede acusarlo la 

ofendida, si es suijuris, ó su padre , tutor, ó cu-

rador (3); y aquellos, los parientes de la robada, 

cualquiera del pueblo, y el Juez de ofició (4); 

siendo también mas graves y atroces las penas; 

como en el catálogo general se escribieron (5). 

2- El rapto no es tan difícil de probar, como 

la fuerza; pero con todo como uno y otro delito 

tengan asignada pena capital (6), la comproba-

ción ha de ser plena y convincente antes de llegar 

á ella (7), y para verificarla no ha de desistirse 

del sabido modo. Se distingue como en todo he-

cho criminoso, si la prueba respecta al delito, 

ó al delincuente, y si el cuerpo suyo es de aque-

llos que dejan vestigios ó señales en su comi-

sión (8). Siendo lo primero, este de que hablamos, 

los escasea regularmente, y pone en precisa ne-

- ( t ) A l l í en d i c h o n . 20. 

( 2 ) V é a s e el cap. 23 p r e -

c e d e n t e . 

(3) V é a s e el c a p . 1 , o b s . 

6 , n. 4-5 y o b s e r v . 7 , c a p . 3 , 

n . g á 1 6 . 

( 4 ) L e y 2 , tit. 2 0 , part. 

7 . V é a s e la o b s e r v . 6 , cap. 

3 . y e n este cap. n . 8. 

(5) L e y 3 , allí y e n el n. 

91 , cap. 7 , punt. 2 , o b s e r v . 

10. 

(6) O b s e r v . 1 0 , c a p . 7 , 

punt. 2 , n . g i . 

( 7 ) L . 3 , tit. 2 0 , p a r t . 7 . 

D . M a t t h . c o n t 5 5 . 

(8) O b s e r v . 9 , cap. 2 . n . 

12 y i 3 . 
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cesidad de aprovecharlos todos; defiriéndose para 

su efecto á las especies que se adoctrinaron en el 

tratado del hurto manifiesto ó no manifiesto, y 

robo y rapiña ( i ) ; pues propiamente el rapto es 

una imágen de estos delitos; y siguiendo su na-

turaleza, puede suceder, que la persecución sea 

estando en acto, ó sea despues de su vencimiento 

consumado. De ser lo uno á ser lo o tro , como 

acaece en aquellas, va la diferencia, que en el 

primer caso, el delito no es difícil de comprobar, 

pues hay materia para inquirirlo, aunque puede 

equivocarse una trasportación robante y violenta, 

con que la que acaso sea plácida, lícita, é in-

genua; debiendo por lo mismo hacerse constar 

en tal lance la preexistencia física de la muger 

robada, su efectiva amocion de un lugar á otro 

con ánimo de accedería, y la repugnancia con 

que el malvado la arrebató : y en el último de 

dichos casos la prueba es árdua, difícil y esca-

brosa, por no dejar el delito supuestos idóneos ó 

impresiones suficientes en que fundarla. 

Siempre en este último evento se resiste á los 

mayores esmeros la verificación del delito, sin que 

quepa mas arbitrio que justificar por los medios 

regulares, que el robo efectivamente fué come-

tido, calificando al intento los indicados cabos 

en que consiste. Bien que si la robada es soltera 

( 0 V é a s e el c a p . I 7 de esta o b s e r v . n . 

Observ. 11. cap. 24. Del rapto, etc. 

favorece á esta prueba la del estupro, si llegó á 

cometerse; cuyo efecto seguido al rapto, pre-

senta para acreditarlo, como el simple, estas 

mismas proporciones : la virginidad precedente 

se confia á la aserción jurada de la ofendida: el 

efecto de haberla perdido, como ella lo asevere, 

á la relación de peritos (1) : y el convencimiento 

de haber sido re™|da con opresion, á los indi-

cios y presunciones, á que se defiere faltando 

otras seguridades. Por lo que hace á la probacion 

del raptor delincuente, se instruirán sus rela-

ciones en el siguiente n. 3. 

3. En el de fuerza son otro tanto mas remisos 

los explicados medios; y por lo mismo tienen 

principal cábida los conjeturales y la deposición 

de la muger violentada, por lo menos, para el 

efecto de inquirir; de modo que con solo su 

aserto se procede al arresto y embargo de bienes 

del que cita forzador (2); cuya diligencia, 

siendo calificada, no da lugar á la soltura, aun 

con fianzas, por tratarse de castigo mas atroz 

que en el simple estupro (3). 

Las*conjeturas insinuadas para la comproba-

ción de la fuerza son muchas, entre ellas la mas 

fuerte, la de gritar, c lamar, l lorar, lamentarse, 

ó exasperarse la muger al tiempo del ataque ó 

( 1 ) V é a s e el c a p . a 3 p r e - n . 1 1 , 12 y s i g . 

ced. n. 1 1 . ( 3 ) O b s e r v . 9 , cap. 4- n . 

(2) V é a s e el cap. 2 3 dicho 1 1 4 . 
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sorpresa ( i ) ; cuyo cabo completamente .justifi-

cado, con el de la virginidad precedente, y des-

floro subseguido (si ella fuese doncella) prueban 

según conviene el del ito, para descender á la 

pena ordinaria ; y si fuese viuda-ó casada, omisos 

dichos medios, con su aserción y juramento, y 

el extremo de gritar, llorar, ó lamentarse se jus-

tifica del mismo modo. Esto^fo obstante, es di-

gno de atender, que la causa de indicios siem-

pre está expuesta á equivocaciones, aun siendo 

aquellos los mas vehementes, por los*indicados 

y contra-indicados á que están sujetos (2). Así 

es dable la padezca, en fe de esta verdad, el 

que acabamos de expresar, pudiendo ser origi-

nados los tales lloros , lamentos , ó exasperación , 

no de agravio, violencia, ó pasión del ánimo, 

sino del cuerpo, causada en el acto carnal, 4ps-

pues de adicta la misma paciente (3) ; al paso 

que pueden ser solo amago de quererla forzar : 

y pueden nacer de otra causa inconexa de aque-

lla (4). Por lo mismo en tales ocurrencias ha de 

procederse con pulso y delicadeza, comprobando 

todo extremo capaz de contribuir á la ptrfecta 

comprensión de semejantes hechos, y su mérito 

criminal; entre ellos señaladamente estos : la 

( O D . M a t t h . c o a t . 5 4 , (3) G i u r b . c o n s í l . 3 ; , n 

( 2 ) O b s e r v . 1 0 , c a p . 4 

punt . 2 , 11. 1 7 0 á 1 9 1 . 
(4) D . M a t t h . cont . 55. 
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índole audaz é incontinente del supuesto forza-

d o r : su acecho enderezado á este intento : la in-

vasión y sorpresa : la entrada intempestiva, irre-

gular, y temerarig en la casa, cuarto, ó lecho de 

la prbpia muger ofendida : el cerrar las puertas, 

y procurar seguridad en estos lugares: el hallaz-

go de ella vendada ó tapada la b o c a : la ansia ó 

ahinco de gozarla, mediante hechos, dichos, ó 

acciones precedentes ó concomitantes : la^solici-

tud arhorosa, la calidad, honor y rec lRFde la 

misma forzada : y así otros capaces de poner de 

buen semblante la comprobacion ( i) . 

E n ambos delitos de rapto y fuerza es dable 

verificarse el cuerpo de su perpetración sin apa-

cer el autor suyo; aunque lo mas frecuente es 

resultar acreditados uno y otro al efecto de una 

idéhtica pesquisa. Sea como fuere, ha de justifi-

carse á todo esmero, por los respectivos medios 

referidos su efectiva comision, y el sugeto que 

los cometió, corroborándolos en cuanto quepa 

con los que sean de su analogía y referencia (2). 

ft. No obstante el nervio suyo, suelen obrar 

otros por parte del incidioso reo capaces de des-

truirlos, ó al menos debilitarlos; así como el 

haber mediado, entre él y la enunciada muger, 

íntima llaneza y confianza : la admisión de rega-

( 1 ) G i u r b . ubi p r o x . 

(3) V é a s e el n. i o 5 y 1 7 0 á i g i , c a p . 4> o b s e r v . 1 0 . 



( 1 ) F a r i n . q . i ¿ 7 , n . 32 , 

q . i 3 6 , B . n 4 et 1 2 5 , et q . 

j 4 . 5 , n. 1 ^ 5 . 

(2) G o m . in L . 8 0 , T a u r i 

n. 4.5, L . 3 , tit. 2 0 , part. 7 . 

V é a s e el c a p . 2 5 . y 2 6 . de esta 

o b s e r v . 

(3) D . M a t t h . c o n t . 5 5 , 

n . 5 et 6. 
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los y finezas: el galanteo, amistad y trato secreto 

y frecuente: y otras satisfacciones por este tenor 

que repugnen el haberla forzado, ó mas bien ha-

gan presumir que Con pre'via «nuencia ellarcon-

sintió la cópula carnal (1). Siendo de reflectar sin 

embargo , que es fácil confundir estos conceptos, 

atribuyendo á apoyo honesto y repugnante de la 

maldad los hechos que en sí la contienen , ó pue-

den ^gso inducirla. 

5. W t í m e s e de estos delitos y sus penas el rap-

tor y forzador, si la muger con quien se ocupó 

es pública ramera, pues en este caso á ninguna 

está tenido; á no ser que sea arrepentida y de vida 

honesta, ó sea casada (2). 

6. En el rapto siempre interviene fuerza, 

hasta en el caso que la muger sea llevada de un 

lugar á otro sin arrastrarla ó arrebatarla con en-

gaño ó falsas mañas, si el hecho verifica robo ó 

maquinación de conocerla 'carnalmente en lugar 

tuto y sin estorbos (3). 

7- Tampoco es de esencia que se verifique 

acceso con la robada para decirse rapto, basta 

á su calificación el efectivo robo; pero si por 

arrepentimiento del raptor deja de consumarse, 
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es menos grave, y entonces se castiga arbitra-

riamente. Ni para conceptuarse forzado y vio-

lento el coito, se requiere el rapto : en cualquiera 

parte que aquella sea compelida con fuerza, se 

incurre en las penas extremadas de derecho (1) . 

8- Esta fuerza y sus penas de que habla la ley, 

es aquella calidad efectiva, bajo cuya obra y eje-

cución , con rigor y al poder quiera ó no quiera 

el sugeto del débil sexo se subyuga á. la cópula 

carnal (2); no la que resulta de una persuasión 

falaz y lisongera, mediante la cual al influjo de 

promesas vanas se capta la condescendencia suya; 

como se hizo mérito én el núm. 3. y 4- del cap. 

2.3. precedente; pues aunque la otra ley 1. tit. ig . 

part. 7. la repula como tal, no se castiga con 

pena mayor, aunque es condigna de otras cor-

porales (3). D e consiguiente el procedimiento de 

oficio que se prefijó en el núm. 1. de este tratado, 

se limita á la primera especie notada, no á la 

última. » 

Es suficiente para la expresada violencia el be-

sar á la muger, ó sorprenderla con torpeza y osa-

día ; como se expresó en el núm. 34- cap. 3. de la 

qj)serv. 7. y en el cap. que antecede núm. líltimo ; 

cuya calidad tiene grados, que se miden por la 

condicion de las personas, por el t iempo, lugar y 

( 1 ) G o m . ubi p r o x . n. 4 1 . (3) D . M a t t h . ibi n . 3 , 4 , 

(2) D . M a t t h . cont . 5 7 , n. 5 et seq. 

i 5 , 16 et seq--
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circunstancias ( i ) ; y aunque siempre graves y pu-

nibles, lo serán mas , si el atentado llegó á con-

sumarse ( 2 ) ; pero nunca tanto como el acceso 

carnal con fuerza (3). 

9- Aunque el rapto, y fuerza se cometan sin 

armas, se incurre en las contenidas penas (4). Y si 

el padre o madre consienten el pr imero , disimu-

lando el agravio hecho á su hija y á ellos, mere-

cen otras, citadas en dicho lugar (5), 

Se evadirá de la capital el raptor, y forzador, 

casándose con la muger que robó, ó forzó (6); ¿ero 

en este lance , si los padres de esta dan su asenso . 

incurren en las que previtíhe la misma ley 3. tit 20, 

partida 7. 

\ 0- Estos delitos de rapto y fuerza, llevan siem-

pre la indicada pena capital, sean de muger sol-

tera , casada, viuda, ó religiosa; de modo que solo 

se eximen ( c o m o ya está tocado) los de pública 

ramera siéndolo, no despues de haber mudado de 

vida. (1), ^ 

\ \. Esto no obstarfe es mas horroroso el rapto 

de la penúltima citada ; pues con la extracción 

suya de la clausura se cometen cuatro delitos.to-

doscapitales; y si liega al desfloro, c inco; que s«n 

( 1 ) L . 3 , tit. 2 0 , par t . 7 . 

(2) V é a s e el c a p . preeed. 

(3) V é a s e el s i g . 11. 12 . 

(4) L. 1 , tit 20, parí. 7. 
(5) V e a s e la o b s e r v . 7 , 

Observ. i r . cap. ^4 Bel rapto, etc. a35 

á saber : sacrilegio, adulterio, (supuesto que la 

religiosa vive desposada con Jesu-Cristo ) incesto, 

rapto y estupro (1); de modo que solo este último 

sin el penúltimo, y lo que es mas, solo el hecho de 

invitarla al matrimonio , ó inducirla á la perver-

sión de su entereza virginal es bastante para incur-

rirse á la misma pena (2). 

4 % Aunque la monja consienta el rapto, ó rom-

pimiento de,la clausura, no exime de dicha pena 

al raptor , ni ella queda indemne de otras condig-

nas (̂ 3). Con advertencia, que en este delito, y en 

el rapto de la hija, consorte, ó criada, intentado 

por doméstico, ó sirviente de la misma casa, basta 

el intento con resolución próxima al efecto , aun-

que no siga este, para incurrirse en ella (4) ; pues 

si en el cap. 1. de la observ. 7. se afirmó, que el 

delito intentado sin consumarlo no contiene reato 

alguno, el de rapto nunca es inmune; aunque le 

cabe esta diferencia : que el intento solo mediante 

dichas personas, .ó con las expuestas calidades , se 

pune con pena ordinaria : y si es sin ellas, con 

extraordinaria (5). 

La circunstancia de entregarse una muger plá-

cidamente al rapto, ó cometerlo ella misma con 

( 1 ) D . M a t t h . c o n f . 49 , 

n . 4-

(2) D . M a t t h . ibi et cent. 

5 5 , n . 14.. 

(3) D . M a t t h . in loe. cit. 

(4) D . Matth. ibi c o n t . 5 5 , 

n. i 3 et seq. 

( 5 ) D . M a t t h . u b i p r o x . e t 

n. i 4 et 20. V é a s e i:l cap. 1 , 

o b s e r v . 7. • 
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independencia, no resiste la pena, ni la releva al 

raptor, antes bien en este caso, si no es suijuris, 

sino sujeta á la potestad patria, tutelar, conyugal 

regular , ú otro cualquiera, ella, y e'1 igualmente 

están tenidos ( i ) . 

4 3. E l rapto y fuerza, pueden suceder (aun-

que rara vez) de la muger al varón, violentando 

aquella á este, y en su efecto infringirse la ley é * 

incurrirse en la misma pena (2). También son 

factibles ambos delitos entre los esposos de futu-

ro , pues el serlo no les indemniza, ni les fran-

quea estas libertades (3). Mas entre los de pre-

sente se dispensa alguna, y nunca se dice fuerza 

apremiándose con términos irregulares á la có-

pula carnal (4). 

4 A. Para que el rapto tenga el mérito de tal 

ha de verificarse robo de la muger extrayéndola 

de su casa, poblado, ó camino, y llevándola al 

campo ó lugar desierto distante del de su mansión 

con libidinoso intento de retenerla. De consi-

guiente si se trasporta poco trecho, ó de un de-

partamento de la casa, á otro, no es rapto, aun-

que se cometa para facilitar el coito (5); pero sí 

lo será de una casa á otra, en virtud de la citada 

lev 1 • tit. 20. 

( 1 ) D . M a t t h . ub i prox . (4) G o m . l o e . cit. n . 3 g . 

c o n t 4 5 et 4 g . ( 5 ) F a r i n . q . i 4 5 , n. 4 7 

(2) G o m ¡n L . 8 0 , n. 3 ; . C i a r , in c a p . raptus , n. 1 

(35 1 , 3 , tit. 2 0 , part. , v e r b . et ideó si quis. 

4 5- La gravedad de estosdelitos de rapto, y fuerza 

piden un tratamiento rígido, pleno, y ordinario 

cuyas disposiciones legales, por la flaqueza y cor-

rupción de la naturaleza humana, dispensan todos 

los arbitrios de benignidad á los reos, en los ca-

sos de ilíquida prueba, ó que presentan duda ó in-

certidumbre de haberse cometido (1). 

• "it . ' " ' ': '". 

C A P Í T U L O X X V . 

DEL AMANCEBAMIENTO. 

C O N T I E N E : 
No. 

1 . E l p r o c e d i m i e n t o e n estas causas ; t ratamiento e s p e -

cial i n c o h a l i v o ; y d i ferencia entre este d e l i t o , y 

el de la v i d a m e r e t r i c i a . 

2. A d u l t e r i o , y l enoc in io c o m p l i c a d o s en el a m a n c e -

b a m i e n t o . 

3 . S e c r e t o y r e s e r v a , c o n q u e d e b e n tratarse estas 

causas . 

4 . C i r c u n s p e c c i ó n , y medios c a u t o s , y p r u d e n t e s , p r o -

c e d i e n d o contra el a m a n c e b a d o eclesiástico. 

4 . C i r c u n s t a n c i a s que cal i f ican el a m a n c e b a m i e n t o . 

5 . P e n a s de este del i to. 

4. El amancebamiento, ó concubinado prohi-

do hoy por todos (2), se persigue de oficio, y á 

( 1 ) D . M a t t h . c o n t . 5.5 , 1 9 , l ib . 8 de la R . G o m . in 

n . 20. L . 80. T a u r i . 

(2) L e y 1 , y t o d o el tit. 
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independencia, no resiste la pena, ni la releva al 

raptor, antes bien en este caso, si no es suijuris, 

sino sujeta á la potestad patria, tutelar, conyugal 

regalar , ú otro cualquiera, ella, y e'1 igualmente 

están tenidos ( i ) . 

4 3. E l rapto y fuerza, pueden suceder (aun-

que rara vez) de la muger al varón, violentando 

aquella á este, y en su efecto infringirse la ley é * 

incurrirse en la misma pena (2). También son 

factibles ambos delitos entre los esposos de futu-

ro , pues el serlo no les indemniza, ni les fran-

quea estas libertades (3). Mas entre los de pre-

sente se dispensa alguna, y nunca se dice fuerza 

apremiándose con términos irregulares á la có-

pula carnal (4). 

Para que el rapto tenga el mérito de tal 

ha de verificarse robo de la muger extrayéndola 

de su casa, poblado, ó camino, y llevándola al 

campo ó lugar desierto distante del de su mansión 

con libidinoso intento de retenerla. De consi-

guiente si se trasporta poco trecho, ó de un de-

partamento de la casa, á otro, no es rapto, aun-

que se cometa para facilitar el coito (5); pero sí 

lo será de una casa á otra, en virtud de la citada 

ley 1. tit. 20. 

( 1 ) D . M a t t h . ub i prox . (4) G o m . l o e . cit. n . 3 g . 

c o n t 4 5 et 4 g . ( 5 ) F a r i n . q . i 4 5 , n. 4 7 

(2) G o m ¡n L . 8 0 , n. 3 ; . C i a r , in c a p . raptus , n. 1 

(35 1 , 3 , lit. 2 0 , part. . v e r b . et ideó si quis. 

4 5- La gravedad de estosdelitos de rapto, y fuerza 

piden un tratamiento rígido, pleno, y ordinario 

cuyas disposiciones legales, por la flaqueza y cor-

rupción de la naturaleza humana, dispensan todos 

los arbitrios de benignidad á los reos, en los ca-

sos de ilíquida prueba, ó que presentan duda ó in-

certidumbre de haberse cometido (1). 

• "it . ' " ' ': '". 

C A P Í T U L O X X V . 

DEL AMANCEBAMIENTO. 

C O N T I E N E : 

No. 

1 . E l p r o c e d i m i e n t o e n estas causas ; t ratamiento e s p e -

cial i n c o h a t i v o ; y d i ferencia entre este d e l i t o , y 

el de la v i d a m e r e t r i c i a . 

2. A d u l t e r i o , y l enoc in io c o m p l i c a d o s en el a m a n c e -

b a m i e n t o . 

3 . S e c r e t o y r e s e r v a , c o n q u e d e b e n tratarse estas 

causas . 

4 . C i r c u n s p e c c i ó n , y medios c a u t o s , y p r u d e n t e s , p r o -

c e d i e n d o contra el a m a n c e b a d o eclesiástico. 

4 . C i r c u n s t a n c i a s que cal i f ican el a m a n c e b a m i e n t o . 

5 . P e n a s de este del i to. 

4. El amancebamiento, ó concubinado prohi-

do hoy por todos (2), se persigue de oficio, y á 

( 1 ) D . M a t t h . c o n t . 5.5 , 1 9 , l ib . 8 de la R . G o m . in 

n . 20. L . 80. T a u r i . 

(2) L e y 1 , y t o d o el tit. 
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instancia,de cualquiera del pueblo (i). Esta espe-

cie se aparta de la vida meretricia ; pues con-

siste en- la amistad pública, notable y libidinosa 

con un solo sugeto; como se dijo en el cap. 3. de 

la observ. 6 ; y aquella otra, la que se torna por 

incentivo el Ínteres, haciendo venal ó franquean-

do su cuerpo, l a m u g e r , al que mas da, ó por me-

jor decir, á todos los que dan; como se especu-

lará en el tratado siguiente. 

Bajo esta consideración tan diferente, el orden 

de proceder en la primera es extraordinario, gi-

rando el régimen y las providencias por el escán-

dalo que causa la amistad ilícita, y por la cali-

dad de las penas. La incohacion de la causa suele 

ser. verbal y de saludables amonestaciones; y tam-

bién suele intaurarse por escrito, acreditando con 

pre'vio auto de oficio aquel trato inhonesto, y los 

fundamentos que lo difaman ; cuyos testigos con-

viene sean multiplicados, por lo menos cinco 

vecinos del pueblo, (y si lo son de aquel barrio 

dó existe el moíivo del escándalo, m e j o r ) , y so-

bre todo veraces y sin tacha, todo al arbitrio del 

Juez. Habida esta justificación, se previene á los 

amancebados, que corten aquella corresponden-

cia y nota pública, bajo las penas pecuniarias 

que se les imponen contraviniendo el precepto ; 

las cuales se dirigen arbitrariamente contra el 

(i) Observ.6, cap. i,n. 6 á 8. 

Observ. n . cap. a5. Del amancebamiento. 339 
concubinario solo, <$ntra ella sola, ó contra los 

dos, según pareciere mas prudente ó asequible el 

remedio. Piesultando infructuosa la prevención, 

se les apercibe de nuevo, se les exigen las multas 

contravenidas, y se les agravan ; y si ellas no obs-

tante perseveran superándose á los preceptos de 

la Justicia, se trata el asunto con debida seriedad; 

se les hace cargo de su indolencia, desobediencia, , • 7 

y reincidencia; se les oye en defensa; y se de-

fiere al castigo correspondiente, que suele ser el 

de destierro, ó reclusión temporal, según fueren 

las personas (1). 

2- Si el amancebamiento es con muger casada 

pueden complicarse otros delitos mucho mas gra-

ves, el de adulterio , y el de lenocinio. Del prime-

ro se ha tratado ya en la presente observación : 

del último se discurrirá en ella cuando le toque ; 

y de ambos se hizo una ligera mención en otro es-

tado de estas tareas (2). Por lo que hace al pro-

puesto instituto como nadie puede acusar el cita-

do crimen de adulterio , ni entender en su pesqui-

sa el Juez de oficio (3) : siendo casada la amiga 

impúdica, según dicho es, se endereza el procedi-

miento que hemos descripto contra el amancebado 

solo, desentendiéndose de la culpa y complicidad 

( 1 ) A v e n d . de e s e q . m a n d . (2) E n el cap. 3 , o b s e r v . 6 , 

p a r í . 2 , c a g ^ 2 6 , n . 4. A c e - n. 3 á i 3 . 

ved . in L . 1 , tit. 1 9 , Iíb. 8 , (3) V é a s e el c a p . 20 de 

R e c o p . e £ t a o b s e r v . u . 



d e e l l a ; m a s p a r a i d e n t i f i c a ^ p l d e l i t o p o r l a s p e r -

s o n a s c o r r e l a t i v a s , c u b r i e n d o a l m i s m o p a s o e l 

h o n o r m a t r i m o n i a l , s e p o n e e n t e s t i m o n i o * r e s e r -

v a d o d i c h a m a n c e b a , n o t a n d o e n é l , s u n o m b r e 

y e l d e s u m a n d o , y r e f i r i e n d o á e s t e d o c u m e n t o 

l o s a u t o s , c i t a s y d i l i g e n c i a s q u e s e a c t ú a n ( i ) . P e -

r o s i p o r s u e r t e e l m a r i d o , s a b i e n d o e s t a a m i s t a d 

i l í c i t a , l a s u f r e y c o n s i e n t e c o n e s c á n d a l o , s e p r o -

c e d e p o r e l o r d e n r e g u l a r c o n t r a é l , y c o n t r a 

a m b o s a m a n c e b a d o s , c a s t i g a n d o á l o s t r e s s e g ú n 

s u c u l p a ; q u e s i e m p r e e s m a y o r l a d e l m a r i d o , 

p o r s u i n f a m e c o n s e n t i m i e n t o ( 2 ) . 

3. No es necesario tratarse con este secreto y 

reserva, siendo soltera ó viuda la notada mance-

ba; como no esté en clase de ilustre, ó en una gerar-

quia de alto honor y distinción, ó sea monja(3) ; 

pero s í , por el contrario, siendo eclesiástica , ó 

religiosa la persona complicada en este delito, 

ú otro cualquiera en que siendo parte implícita, 

no deba procederse contra ella; en cuyo caso á 

ejemplo de la muger casada, doncella de calidad 

distinguida, ó monja , se separa de la causa, des-

de su incohacion, siguiéndola únicamente con los 

demás reos, ó sugetos contenidos en la misma; y 

puesto su nombre en el figurado testimonio ápar-

( 1 ) V i l l a d . c a p . 3 de la (2) V é a s e e l ^ c a p . 27 de 

I n s t . P o l i t . n. 1 0 , p a g . 5 g . esta o b s e r v . n . 

V é a s e la o b s e r v . 6 , c a p . 3. (3) V i l l a d . en el l u g a r , c i t . 

Observ. 11. cap. 25. Del amancebamiento. 241 

te, siempre que se ofrece nombrarla, se dice así : 

la persona que consta en testimonio reserva-

do (1). 

Semejante instrumento, que es la basa de estos 

juicios; se promueve por el Juez en el auto inci-

piente de la causa; y para verificarlo se pone di-

ligencia en ella de haberse l ibrado, con expresión 

de su fecha , y existencia en poder del Escribano. 

Y si por acaso va al superior en consulta, el ex-

pediente, también va original dicho instrumen-

to sin contravenir el secreto y reserva que con-

tiene. « 

H. Por esta exposición no ha de inferirse que 

siendo eclesiático el sugeto notado en estas amis-

tades lascivas y escándalosas, deba detenerse el 

Jues seglar en perseguirle; antes al contrario, 

lejos de serle prohibido, las mismas leyes canóni-

cas , ayudadas de las civiles, le dan esta facultad , 

y le recomiendan el cuidado de ejercitarla (2). 

Esto no obstante, para ir mas cauto, hacerse 

laudable, y proceder sin riesgo de incurrir en de-

masías que desairen su esmero, podrá dirigirse 

en estas causaspor las reglas todas en el cap. 3. de la 

observ. n. \ O- reducidas á que cuando la alta 

calidad del amancebado, insuperable poder, ó el 

honor distinguido de la manceba lo exige, usa, ó 

( 1 ) C o l o n . J u i c i o C r i m . lad. en el lugar cil. p a g 5 g . 

t o m . 1 . H e n v r . cit. en el c a p . ( 2 ) G o m in L . 80. T a u r i . 

3 , o b s e r v . 6 , n. 3 á i 3 . V i l - 11. 2 1 . 

TOM. III!. e « 1 6 



puede usar el Juez de la voluntaria jurisdicción , 

hacer prueba informativa de testigos, que recibe 

él mismo sin Escribano ni citación de parte , y 

remitirla al superior, ó supremo Consejo ( i) . 

En esta materia de amancebamiento ha de te-

j e r s e presente , que no puede calificarse concubi-

nado el concúbito singular , ó de un solo encuen-

tro carnal , ni el de diferentes, no habiendo 

escándalo, mediante trato continuo, torpe y no-

table (2). 

5. Las penas con que se castiga son regular-

mente arbitrarias , graduadas por los progresos 

del mal y su pública sensación ; y se moderan ó 

inflingen según fuere esta y la calidad de las 

personas, insinguiendo la prescripción de la 

ley (3). X 
V 

C A P I T U L O X X V I . 

DÉ LA. MERETRIZ, ó R A M E R A . 

C O N T I E N E : 
S». 

1 . L a d i f e r e n c i a entre esle de l i to , y el de c o n c u b i n a d o ; 

t r a t a m i e n t o especial de estas causas, d e of ic io ó p o r 

a c c i ó n p o p u l a r . 

( 1 ) V é a s e el c a p . 3 de la ( 3 ) A v e n d . ubi p r o x . L . 5 , 

o b s e r v . 5 , n. 1 9 . V i l l a d . c a p . tit. i g ^ i b . 8 , R e c o p . V ^ í f e 

5 d e su P o l i t . p a g . 2 5 3 , n. 8, la o b s e r v . 1 0 , cap. 7 , punt . 2 , 

9 Y I O - 97. 
(2) Gon»; i n dict. L . 80 , 

n . 2 2 . 

2. Q u é p r u e b a r e q u i e r e la ca l i f icac ión de este del i to. 

3 . P r o v i d e n c i a s c a u t a s , y cuerdas p a r a p r e c a v e r e l 

d e s c a r r í o de las m u g e r e s , q u e v a n á p e r d e r s e p o r 

e ^ e t é r m i n o . 

4. C i r c u n s p e c c i ó n que pide e l t r a t a m i e n t o d e estas 

causas . 

5 . P e n a s pecul iares p a r a c a s t i g a r , y c o n t e n e r la c o n -

d u c t a d e s e m e j a n t e s m u g e r e s m a l a s : y p e n a s i n e -

ficaces, é inadaptables . 

6 . P r o v i d e n c i a s adecuadas p a r a q u i t a r d e e n m e d i o l a 

m e r e t r i z , c u a n d o es causa de r i ñ a s , y p e n d e n -

c ias . 

7 . L a c o n d i c i o n m e r e t r i c i a se descubre b a j o di ferentes 

c a r a c l é r e s , en la m u g e r m a l a . 

8. L a s p r o v i d e n c i a s en estas causas se d i r i g e n c o n t r a la 

m u g e r d e v e n a l c o n d u c t a ; y suelen dir ig irse i a m -

b i e n c o n t r a sus m a r i d o s , c a m i n a n d o b a j o la d i -

f e r e n c i a de ser m e r e t r i z , ó ser c o n c u b i n a . 

9 . O t r a s m u g e r e s de c o n d i c i o n h o n e s t a , que s o n causa 

d e r iñas y d e s a v e n c i o n e s . 

1 0 . P r e d i c a m e n t o s v i l e s , é i n f a m e s , q u e se dan á la 

m e r e t r i z ; y p e n a s , y p r i v a c i o n e s que se hal lan 

p r e s c r i p t a s c o n t r a e l la . 

4 . L a vida meretricia es de tratamiento forense 

muy diverso del concubinado; pues este es irregu-

lar, como se avista en el cap. anterior; y el otro , 

(que es el tema del presente) es reglado y ordi-

nario ; de modo que el ingreso en estas causas es 

por auto de oficio , ó pedimento de cualquiera 

del pueblo, inquiriendo la vida de la muger en-

tregada á este comercio ilícito, ó que hace ga-

nancia de su cuerpo, prestándole al público vicio 



de la sensualidad ; y su impúdica conducta, objeto 

de la indignación de nuestras leyes ( i ) , se acre-

dita por medio de testigos que contesten el venal 

manejo de darse á varios sugelos por paga con es-

cándalo y prostitución (2). 

2. Este medio exquisito de calificar la expresada 

prueba no ha de ser por deposiciones generales e' 

indeterminadas, sino por efectivas, y que acoten 

lances, pasages, sugetos y circunstancias capaces . 

de graduar ramera aquella muger. Pero tampoco 

ha de inferirse por esta condicion, que la tal 

prueba requiera la vista f evidencia reiterada de 

prestaciones carnales; basta conceptuarlas y,ar-

guirlas por conjeturas fuertes, á la manera que en 

los demás delitos de esta analogía (3); así como 

estas ; la prostitución: el darse con muchos por 

ínteres : el admitir en su casa, de dia y de noche, 

á todo viniente, franqueándose á todos, y reci-

biendo de todos: el vestir profana y deshonesta-

mente : el mantenerse á costa de galanes y amigos 

multiplicados : el cuestuarios con lucro : el porte 

obsceno y provocativo (4) : el poner con alarde 

en pública subasta lo que toda muger debe reca-

tar (5) : y otras por este tenor. 
y ~ * > . ' • 

( 1 ) L . 2, t¡t. 22, part . 7 . (4.) D . M a t t h corit. 5 o , 

( 2 ) F a r i n . q . t 3 5 , n. 7 6 . n. 58. 

P l a z a cap. 3 2 , n. 5 . ( 5 ) F a r i n . ubi p r o x n ú m . 

( 3 ) V é a n s e l o s c a p . 20 y g 5 . 

23, del adul ter io y e s t u p r o . 

3- El zelo de la Justicia suele impartir , en las 

que ve encaminadas á este precipicio, amonesta-

ciones cuerdas y confidenciales, y á las veces judi-

ciarias , inclinándolas al recogimiento y á la obser-

vancia de los deberes de su sexo; cuyo tempera-

mento , elidie'ndolo con reincidencia, es el mejor 

adminículo para esta comprobacion. 

H. Como la muger de este carácter resulta infa-

me (1); exigen mucho tino estas causas; especial-

mente cuando aquella nació y fue' criada con ho-

n o r , y se abandona al escándalo y á las licencias 

de esta vil negociación; de modo que sea de una , 

ó de otra calidad, siempre el procedimiento ha 

de ser circunspecto y difuso (2). 

5. Las penas para contener y castigar la maldad 

de estas mugeres cuestuarias, no deben ser las de 

pecunia, ni las de destierro (3); porque unas y 

otras son infructuosas. A la imposición de la pri-

meras se p r e v e , que cuanto se les exija recobrarán 

con duplicado de sus amigos y favorecedores, y si 

se les cargan las últimas, á cualquiera parte que 

vayan tendrán la misma proporcion de ser malas , 

haciendo mas transcendental el escándalo y ofensa 

del público. Por esto se refiere regularmente á las 

( 1 ) F a r i n . q . 5 6 , n. 3 5 7 . D . M a t t h . loe. cit. 

A m a y a in L . única c o d . de (3) O b s e r v . LO , cap. 7 , 

I n f a m i b . l ib. 10, n. 3 o . punt. 1 , n. 6 á 8 y 2 7 . 

(2) F a r i n . q. i 3 5 , n. g 5 . 



de reclusión 6 encierro en cárceles ó galeras insti-

tuidas á este fin. 

6. La muger de calidad, aunque lo sea, si ad-

mite inclusiones libertinas, ó galanteos que toquen 

en ramería no podrá impedir que el Juez del pue-

blo tome conocimiento de sus excesos; mayor-

mente si su conducta profana es el fomes de riñas, 

pendencias, heridas, y muertes frecuentes en se-

mejantes concursos; porque como en ellas tiene 

cabida por lo regular el que mas da , ó todos los 

que dan; está viva de continuo la ocasion de exal-

tarse los zelos, fantasías, y antojos, que son la raiz 

de los decantados males (i). 
V 

7- Aunque para constituirla vida meretricia, 

és de esencia que los negocios que haga la muger 

de su cuerpo sean con paga , hay algunas de natu-

raleza, tan malas, que incontinentes se dan sin 

premio ni Ínteres á cuantos les presentan, y son 

tan rameras como aquellas otras, diferenciándose 

solo en ser las unas meretricesfrancas, y las otras 

cuestuarias merceras : unas y otras de daño públi-

co , y sujetas á pesquisa (2). 

8. Las providencias de la Justicia en estas cau-

sas se dirigen regularmente contra dichas raberas, 

y si son casadas, se enderezan también contra sus 

maridos, apercibie'ndoles á que procuren el des-

( 1 ) F a r i n . in dict . q . i 3 5 , ( 2 ) D . M a t t h . cont . 5 g . 

n. 76 á g 5 . 
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tierro de tales inclusiones nocivas y escandalosas; 

mas si es sabido que á manera de Lenon las con-

sienten, contra ellos, sin excluir á aquellas, se en-

camina el procedimiento (1) . 

Siempre ha de tenerse delante los ojos la dife-

rencia que hay , de ser meretriz la muger de uno 

y otro estado, á ser manceba ó concubina, para 

que nunca se confunda una y otra especie , ni se 

univoque con el simple estupro (2) , tanto para el 

fin de inquirir, como para el de juzgar y cas-

tigar. 

9- Particularmente en pueblos cortos son fre-

cuentes otras ocurrencias, que sin elevarse á la 

maldad meretricia, son causa de iguales quimeras, 

riñas, y agresiones sangrientas, cuando á título 

de placer ó motivo de galanteo lícito, con el fin 

d e proporcionar decentes colocaciones á sus hijas, 

las permiten sus padres un trato abierto de cuantos 

se dedican á su obsequio y festejo : suelen aplau-

dirles bailes groseros: y no se desdeñan que su 

casa sea públicamente frecuentada; cuya indiscre-

ción debe no menos evitar el Magistrado, pre-

caviendo con zelo y prudencia las resultas funes-

tas que ocasiona su tolerancia. 

Esta clase, ya se deprende de la exposición 

escrita, que no debe adocenarse con la de las 

torpes rameras; y por lo tanto las providencias 

( 1 ) V é a s e el cap. 2 6 , s ig . 

(2) "Véas« el c a p . 23 del eslup. n . 1 y s i g . 



contra los padres, ó contra ellas han de ser de solo 

gobierno y provision f dirigidas á precaver y re-

mediar sin descender á pena alguna ; como no sea 

que resulten ineficaces dichas disposiciones previas 

ó preventivas. 

4 0- La muger, que como se ha raciocinado, 

pone en venta su cuerpo, es el oprobio del pue-

blo ( i ) , se hace v i l , y jurídicamente infame (2) : 

se la tiene como pródiga y furiosa : se la priva de 

ser tutora y curadora de sus hijos : se le pone in-

tervención en el manejo de sus bienes; pues la que 

es pródiga de su cuerpo, se juzga lo será también 

de aquellos; bastando para el entredicho, que viva 

lujuriosamente, aunque no llegue al estado de 

pública ramera (3) : se le deniega la acción de in-

juria, contra el que la solicite ó induzca á actos 

torpes, también la de rapto y fuerza, por masque* 

haya sufrido estas violencias (4). Y si fuere escla-

va , no menos están resecadas las de hurto y pla-

gio , si el raptor la arrebata con fin libidinoso (5). 

Las donaciones que se le hacen , ó á sus hijos, son 

revocables , y si ocultare los bienes despues de da-

(1)' M a s c a r á , in L . únic . 

c a p . de R a p . V i r g . n . i g . 

(2) M a s c a r á , loe. cit. D . 

G r e g . L o p . in L . 12 , til . 7 , 

p a r i . 6 , g los . 2. F a r i n . q. 5 6 , 

n . 3 5 7 . 

(3) G o m . in. L . 14. T a u r i 

n. 1 3 , J o a n . G u t i e r . de T u l e l . 

p a r í . 1 , cap. 9 , n. 2 3 . L . 9 , 

lit. 16, part . 7 . 

(4) C a v a l l c a n . C a s . 1 7 9 , 

n. 2 ct s e q . • 

( 5 ) F a r i n . q . 1 7 4 , n . i 3 -

C a v a l l c a n . ubi p r o s . n . 3 . 
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dos, procede la tortura para su comparecencia y 

devolución (1). Pierde el derecho de suidad y de 

sangre; y de consiguiente el padre lícitamente 

puetle preterirla y exheredarla (2). Se la aprisiona 

por deuda civi l , á diferencia de las mugeres ho-

nestas (3). Se la repele de decir testimonio, y 

ser testigo en juicio (4). Se la prohibe la familia-

ridad y cohabitación con las demás mugeres de 

ajustada vida (5V. Y sobre el encierro temporal ó 

perpetuo, según su mérito, á que , cortada la ca-

bellera, se la condena, pierde todo el auxilio y. 

sufragio de las leyes (6). 

C A P Í T U L O X X V I I . 

DEL LENOCINIO , Y ALCAHUETERÍA. 

• C O N T I E N E : 

N*. 

1. L a def inic ión del l e n o c i n i o , y a l c a h u e t e r í a : los m a -

les y p e r j u i c i o s , que causa al p ú b l i c o esta o c u p a -

c i ó n : é i n s t i t u t o , y fines d i ferentes c o n que se 

c o n t r a e . 

( 1 ) T e x t u s in L . 1 , c o d . 

d e n a t u r a l , l i b . ub i A c u r c i u s . 

( 2 ) L . 5 , til . 7 , p a r t . 6 , 

i hi L o p e z g l o s a 2 . 

( 3 ) F a r i n . q . 2 7 , n. 5 5 . 

G o m . in L . 6 2 . T a u r i . 

(4) F a r i n . q . 5 6 , n . 3 5 8 

V é a s e la o b s e r v - 1 0 , c a p . 4 , 

p u n t . 2 , n . 1 1 1 y 1 i g . 

(5) D . G r e g . L o p . in L . 

i 4 , t i t . 1 0 , part. i 5 , g l o s . 2. 

M o n t a l . in L 3 , t i t . 2 , l ib . 

4 - F o r i . G o m . in L . 6 2 . 

T a u r i . 

(6) M a s c a r d . ub i p r o x . 

V é a s e l a o b s e r v . 1 0 , c a p . 7 , 

punt. 2, n. g 6 . 



contra los padres, ó contra ellas han de ser de solo 

gobierno y provision f dirigidas á precaver y re-

mediar sin descender á pena alguna ; como no sea 

que resulten ineficaces dichas disposiciones previas 

ó preventivas. 

4 0- La muger, que como se ha raciocinado, 

pone en venta su cuerpo, es el oprobio del pue-

blo ( i ) , se hace v i l , y jurídicamente infame (2) : 

se la tiene como pródiga y furiosa : se la priva de 

ser tutora y curadora de sus hijos : se le pone in-

tervención en el manejo de sus bienes; pues la que 

es pródiga de su cuerpo, se juzga lo será también 

de aquellos; bastando para el entredicho, que viva 

lujuriosamente, aunque no llegue al estado de 

pública ramera (3) : se le deniega la acción de in-

juria, contra el que la solicite ó induzca á actos 

torpes, también la de rapto y fuerza, por masque* 

haya sufrido estas violencias (4) . Y si fuere escla-

va , no menos están resecadas las de hurto y pla-

gio , si el raptor la arrebata con fin libidinoso (5). 

Las donaciones que se le hacen , ó á sus hijos, son 

revocables , y si ocultáre los bienes despues de da-

(1)' M a s c a r á , in L . ú u i c . 

c a p . de R a p . V i r g . n . i g . 

(2) M a s c a r d . loc . cif . D . 

G r e g . L o p . in L . 12 , til . 7 , 

part . 6 , g los . 2. F a r i n . q. 5 6 , 

n . 3 5 7 . 

(3) G o n i . in. I , 14 . T a u r i 

n. 1 3 . J o a n . G u t i e r . de T u t e l . 

part . 1 , cap. 9 , n. 2 3 . L . 9 , 

tit. 16, part . 7 . 

(4) C a v a l l c a n . C a s . 1 7 9 , 

n. 2 et s e q . • 

( 5 ) F a r i n . q . 1 7 4 , n . i 3 -

C a v a l l c a n . ubi p r o s . n . 3 . 
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dos, procede la tortura para su comparecencia y 

devolución (1). Pierde el derecho de suidad y de 

sangre; y de consiguiente el padre lícitamente 

puetle preterirla y exheredarla (2). Se la aprisiona 

por deuda civi l , á diferencia de las mugeres ho-

nestas (3). Se la repele de decir testimonio, y 

ser testigo en juicio ( 4 ) . Se la prohibe la familia-

ridad y cohabitación con las demás mugeres de 

ajustada vida (5V. Y sobre el encierro temporal ó 

perpetuo, según su mérito, á que , cortada la ca-

bellera, se la condena, pierde todo el auxilio y. 

sufragio de las leyes (6). 

C A P Í T U L O X X V I I . 

DEL LENOCINIO , Y ALCAHUETERÍA. 

• C O N T I E N E : 

N*. 

1 . L a def inic ión del l e n o c i n i o , y a l c a h u e t e r í a : los m a -

les y p e r j u i c i o s , que causa al p ú b l i c o esta o c u p a -

c i ó n : é i n s t i t u t o , y fines d i ferentes c o n que se 

c o n t r a e . 

( 1 ) T e x t u s in L . 1 , c o d . 

d e n a t u r a l , l i b . ub i A c u r c i u s . 

( 2 ) L . 5 , til . 7 , p a r t . 6 , 

i b i L o p e z g l o s a 2 . 

( 3 ) F a r i n . q . 2 7 , n. 5 5 . 

G o m . in L . 6 2 . T a u r i . 

(4) F a r i n . q . 5 6 , n . 3 5 8 

V é a s e la o b s e r v - 1 0 , c a p . 4 , 

p u n t . 2 , n . 1 1 1 y i i g . 

(5) D . G r e g . L o p . in L . 

i 4 , t i t . 1 0 , part. i 5 , g l o s . 2. 

M o n t a i , in L 3 , t i t . 2 , l ib . 

4 - F o r i . G o m . in L . 6 2 . 

T a u r i . 

(6) M a s c a r d . ub i p r o x . 

V é a s e la o b s e r v . 1 0 , c a p . 7 , 

punt. 2, n. g 6 . 



•25o Materia criminal forense, 
N««. 

a . T r a t a m i e n t o part icular de eátas causas de oficio , ó á 

instancia de p a r l e ; c ó m o p r o c e d e el p r i m e r o i n c i -

diendo la a lcahueter ía en la causa de estupro. 

3 . G e s t i o n e s diversas del a l c a h u e t e , con m u g e r e s de 

estado di ferente : c ó m o se tratan y cast igan i y c ó m o 

s iendo p a d r e , ó m a r i d o , de las que con maldad 

dir ige ? 

El lenocinio y alcahuetería, tan detestables 

vicios, como el que mas de la sensualidad, se 

persiguen de oficio, y por acusación de cual-

quiera del pueblo en via ordinaria ( i ) . Dícese 

vulgarmente que si no hubiese alcahuetes no ha-

bría putas; cuyo adagio, aunque alude con ba-

jeza á otro significado, el suyo recto es muy jui-

cioso; pues no admite duda que el oficio de 

aquellos da fomento á la maldad lujuriosa. M u -

chas mugeres que por naturaleza y costumbre 

miraron con horror la pérdida de su honesta re-

putación, ellos las captan é inducen, bajo apa-

rentes fortunas á su dispendio y cesión : aquellas 

que supieron resistirse á los ataques lascivos, 

ellos se esmeran en frustrar sus púdicos designios: 

aquellas que mantuvieron recato, porque no tuvie-

ron libertad y proporcion para desampararlo con se-

guridad , ellos allanan los estorbos é inconvenien-

tes que lo impiden : aquellas que habiendo sido 

malas en esta especie, y fluctúan con propensión 

(i) Tit. 2?,Part. 7. 

Obseiv. 11. cap. 27. Del lenocinio, etc. 201 

á su arrepentimiento, ellos son rémora de sus 

justos propósitos (1) : y en una palabra, estos 

protectores de la maldad, son como adlantes de 

la misma concupiscencia. Son regularmente su-

getos de manejo y travesura, y los hay de dis-

tinción , carácter y agencia. Nuestra ley de Par-

tida nos expone cinco especies, algunas de ellas 

comunes á ambos sexos (2); aunque se ha obser-

vado que el femenino se ocupa mas que el mas-

culino en este ejercicio abominable, unas veces 

con lucro, ó con paga, y otras sin ella, solo con 

la fruición y placer de que otras mugeres sean 

malas en el mismo género de mal que ellas tal 

vez lo .fueron. Pero siendo punibles bajo una y 

otra calaña, la que lo .ps por paga incide en la 

misma condenación de la ley (3). 

2- Cuando en la inquisición de la alcahuetería 

se nota el desliz de alguna doncella, ó se califica 

su estupro; ó def propio m o d o , siendo casada, 

se descubre adulterio, se sigilan sus nombres en 

testimonio reservado, á ejemplo de la causa de 

amancebamiento, como se instruyó por sus di-

versas calidades, en el precedente cap. 25. Pero 

si por suerte tratándose del estupro á instancia 

de la estuprada advera y justifica esta, que el 

influjo y sugestión del alcahuete la hicieron con-

( 1 ) L . 1 de dich. tit. 2 2 . q . e t i 5 o . A c e v e d . in 

( 2 ) L . i . y 2 . F a r i n . q . 14.4, L . 4 et 5 , tit. n , l i b . 8. 

p e r tot, G u t i e r . P r a c t . C r i m . (3) D i c h . L . 1 , tit. 22. 

. Y . 



25a Materia criminal forense, 

descender, que el haber e'1 franqueado su casa 

para sacrificio de la virginidad fue' causa de ha-

berla abondonado, ó que ejercitó en ella cual-

quiera de los'cinco capítulo^ prenotados, puede 

excusarse el indicado requisito, y omiso« seguirse 

de oficio este incidente; con especialidad en el 

caso de haber sido pagadas las gestiones del pro-

pio alcahuete. 

3- La alcahuetería puede consistir en consejo, 

mandato, ó trujamandería; cuyos tres casos de 

condigna pena, no son de igual me'rito. Los dos 

primeros pueden resolverse por las doctrinas de 

las causas de. complicidad ( i ) ; y el último por la 

precitada ley i * d e Partida, norte de e^ta ma-

teria. v 

No hará variar el castigo del alcahuete el ser 

la muger de su ímproba dirección soltera, ca-

sada, ó viuda, como sea honesta; pero si va-

riará, de consiguiente, siendo ramera (2). 

Si el alcahuete se versa sobre persona propia, 

como en el caso de serlo el marido de su muger, 

el padre ó madre de su hija, son mas graves las 

condenaciones con que se les aflige (3); y si 

fuere el primero no exige su calificación que con-

( 1 ) O b s e r v . 7 , cap. 1 , n. 

2 4 á 26 , y 3 8 , 3 g . 

(2) D i c h . L . 1 . V é a s e !a 

o b s e r v . 1 0 , c a p . 7 , p u a t 2 , 

n . 9 4 y 9 5 . 

(3) E n d i c h . c a p . 7 , puot . 

2 , n . 9 4 . V e l a de D f l i c t . 

2 0 . F a r í n . et 

prox . D . G r e g . 

. A v e n d a ñ . 

6 . 
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curra de obra á la venal conducta de su consorte, 

basta la consienta de un modo indolente y cri-

minal; como, si sabiendo quejde hecho se da 

con otro sugeto, lo sufre y hace la vista gorda 

con nota y escándalo del pueblo (1); y lo mismo 

si el adulterio á que ella se arroje, persuade 

haberlo cometido á condescendencia del propio 

marido suyo (2). 

C A P Í T U L O X X V I I I . 

DEL INCESTO. 

El incesto (correspondiendo á la anunciación del 

número 1. cap. 20. del tratado del adulterio) es el 

acceso con pariente dentro del cuarto grado (3). 

Es delito del fuero mixto (4) : puede acusarlo 

cualquiera del pueblo#é inquirirlo el Juez de ofi-

cio por los tramites regulares (5) : es mas grave 

entre consanguíneos y cuñados que entre afines • 

y llega á ser atroz cometiéndolo personas que es-

tén en lugar de padres é hijos ; el cual se distin-

gue con el nombre de nefando (6). Las penas son 

diferentes, según la calificación (7), reincidencia y 

( 1 ) F a r m . G u l i e r r e z et el c a p . 7. o b s e r v a c i ó n 4 . 

A v e n d a ñ ubi p r o x . ( 5 ) L e y 2 de d i c h . tit. 1 8 . 

(2) "Véase el cap. 2 5 de (6) D . a í a t i h . c o n t . 5 a 

esta o b s e r v . 1 1 , n . 2 . p e r t o t . A v e n d a ñ . J W n 

(3) T i t . 18. P a r t . 7 . D . V a l e n z o e l a Coris , 3 , 

( 4 ) G o m . in L , 80. T a u - ( 7 ) D . A l a t t h . ub i p r o x . 
n n . 10 ad 1 7 ; V é a s e n . 3 4 . 



trascendencia escandalosa (i). Los medios de 

justificarlo son del mismo tenor que en las causas 

de adulterio, estupro y concubinado (2); si bien 

que los indicios deben ser mas vehementes , por 

razón del parentesco que repugna por naturaleza 

estas comixtiones; y si fuere de ascendiente con 

descendiente, han de aparecer tan claros y pal-

mares que no dejen duda en su efectiva perpe-

tración (3). 

Sin perjuicio de las verdades escritas en "este 

cap. 110 se persiguen hoy de oficio el adulterio con 

incesto, ni el estupro complicado con é l ; á no 

ser que sea nefando y haya infamación y nota tan 

grave^ que con el procedimiento judicial no se 

lastime mas el honor de la estuprada; cuya máxi-

ma , conforme con la práctica del dia, parece la 

influye el contexto literal ¿te la propia ley % que 

hemos citado ; fuera de que, á ocasiones, es cuer-

da cosa dejar el castigo de los crímenes para 

D i o s , en vez de exponer el remedio á mayores 

males, emprendiéndolo el hombre por su cuenta. 

C A P Í T U L O X X I X . 

DE LA POLIGAMIA. 

La poligamia simultánea, ó el casamiento muí-

» . « . . . 1 ' ' - * *• 

( 1 ) D . M a t t l v ibi n . 3 5 . 

(2) Y é a s e el c a p . 2 0 , 23 y 2 5 d e esta o b s e r v . D . M a t t h . 

ub i p r o x . 

( 3 ) G o m . in dict. L . 8 0 , n . 1 7 . 

( 1 ) L . 1 6 , lit. 1 7 . P a r t . 7 . 

(2) P . F e r r a r i s v e r b . P o l i -

g a m i a . 

(3) F e r r a r . loc . cit. T e a -

se la o b s e r v . 4> cap. 7 . 

(4) P . S a n c h e z d e M a t r i -

m o n i o disp. 4.6. F a r i n . torn. 

4 , part. 2 , q . 1 4 4 . 
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tiplicado, contraído sabiendo que vive la muger 

primera, es delito notorio deservicio de Dios, es-

cándalo del pueblo, y agravio y ofensa del sugeto 

con quien se contrae y de Ja primera legítima 

consorte (1) ; y tanto mas detestable es, y ha sido, 

en todos tiempos la poíiviria, ó pluralidad de 

maridos una propia muger (2). En la poligamia , 

y en la poíiviria suele incurrirse bajo el prétexto 

de ser muerto el primer consorte ; y aunque es-

tas causas tocan á los tribunales eclesiáticos, de la 

Santa Inquisición, y real ordinario , á cada uno 

por su respecto (3) : me parece del caso insinuar, 

que todo el esmero en ellas ha de ser la verifica-

ción de la existencia del último nombrado, su 

identidad , y que sin la legítima certeza de su 

muerte , ó teniéndola de su vida, se celebró otro 

matrimonio ; pues en estos extremos consiste el 

delito, y los Criminales de ordinario se recomien-

dan á diferentes excepciones opuestas, ó que las 

eliden y destruyen ; como ex profeso las tratan íos 

Autores á que me remito en su ocurrencia (4). 

En ellos se halla también alguna nocion sobre la 

mayor gravedad y mayores penas á que está suje-

ta la cópula carnal del esclavo con su señora , del 

criado con la consorte de su amo , hi ja, ó criada, 



y la persona de una secta con la de, otra , no obs-

tante que arriba en el tratado de estupro , se dijo 

lo conducente sobre estos dos últimos excesos de la 

sensualidad. 

C A P Í T U L O X X X . 

DE LAS CAUSAS DE L E V A . 

Las causas de leva (supuesto hemos dado una 

idea en esta observación del órden que deben lle-

var las de los delitos de toda transgresión) lo 

tienen particular y extraordinario, tanto respecto 

de la propia transgresión que las promueve, co-

mo de los trámites que las dirigen. Por lo tocante 

á lo primero conviene se sepa, que en ellas es úni-

camente comprendido aquel hombre que se 

distrae del trabajo y obligaciones de su estado, 

o pasa una vida ociosa y libertina, sin tener bie-

nes, ó seguros socorros de que mantenerse; el 

cual habiendo sido amonestado por la Justicia al-

gunas veces, siquiera tres, continiiaen la ociosi-

dad y vagancia, ocupándose en juegos, en fre-

cuentar tabernas y otros lugares de huelga y pasa-

tiempo, ó vive á merced de la receptación, sin 

casa, hogar, ni ocupacion útil y honesta. De con-

siguiente no es comprendido en esta clase el la-

drón ni otros notados de delitos feos, aunque en 

ellos concurran las expuestas calidades ( i ) ; con la 

\ 

( i ) R . P r a g m . del a ñ o de 1 7 7 5 . 

( 1 ) R e a l D e c r e t o de 1 6 d e V é a s e la o b s e r v . 9 , c a p . 6 . 

A g o s t o de 1 7 7 6 , m e d í a n t e (3) V é a s e la o b s e r v . 3 . 

R e a l C é d u l a de 1 1 , de M a y o c a p . 1 , n . 3 . 

d e i 7 7 9 - ( 4 ) D i c h a R e a l p r a g m . 
( a ) D i c h . R e a l P r a g m . 

TOM. III . 
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particularidad que existiendo aquellas, y no estas, 

lo mismo es hombre de leva el casado que el sol-

tero (1). Y por lo que hace á lo último , este es el 

especial modo de proceder, Conocido el carácter 

del vago ó mal entretenido , se desciende á la ve-

rificación, levantando auto de oficio y sumaria 

de testigos, sin esperar que los Síndicos, procu-

rador general ó personero del pueblo la insten. 

Acreditada esta calidad, y no antes; se defiere á 

su arresto, el cual ejecutado, se le toma declara-

ción dentro de veinte y cuatro horas (2), y segui-

damente la confesión, haciéndole cargo de sus 

malas propiedades : cuyos actos y exámen de los 

testigos ha de personarlos el Juez, sin fiarlos á su 

Escribano solo ; ni á otra persona alguna (3). 

Es circunstancia recomendable no deferirse á 

la prisión que no resulten méritos de la prévia su-

maria ; pero si acaso la naturaleza vagante y ocio-

sa del reo es tan obvia, que sin dificultad puede 

justificarse en el citado espacio de tiempo, sin re-

paro se anticipa á aquella diligencia; y lo mis-

mo cuando hay fundado recelo de fuga (4). 

No se abre á prueba esta causa, ni se confia 

el proceso informativo al r e o , cuya práctica he 



visto aplaudida; y en el caso que este pretenda 

probar que no es ocioso, ó que los testigos han 

declarado con emulación contra é l , se le manda 

lo haga dentro de tres dias perentorios, con 

denegación de otro término; el cual vencido se 

termina el asunto, declarando vago ú ocioso al 

que resulta serlo, ó útil y laborioso al que no le 

cabe aquel renombre, según los méritos de la 

causa. 

Siguiendo la mente de esta Real instrucción, 

he visto en práctica dejar correr tres dias cum-

plidos despues de haberse hecho cargo al que 

se presume ocioso; y callando este, poner , con 

fe del Escribano al fin del transcurso , lá calidad 

de no haber pretendido probar los indicados ex-

tremos, ni hecho gestión á ella fallar definitiva. 

A este fal lo, soy de parecer, sin perjuicio de 

otro mas Juicioso, que debe antecederle citación 

del contenido reo sin embargo de no advertirlo 

la expresada Real Instrucción; porque esta cau-

sa tiene las mismas investiduras que las del jui-

cio extraordinario (i). 

A la fulminación de estas causas, no es preci-

so preceda orden ó mandato general : siempre 

y en todo tiempo que viva en la Repiíblica su-

geto comprendido en la citada pragmática de 

levas se pueden promover (2); siendo obliga-

( 1 ) V é a s e el c a p . 1 , o b s . (2) E n la P r o p i a R e a l 

9 , y el p r e l u d . d é l a presente . P r a g m . de 1 7 7 5 . 
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cion de las Justicias expurgarla de araganes y 

miembros que con la ociosidad se perjudican á sí 

mismos, y agravan á los demás convecinos. 

A l tenor que se sustancian estas causas y 

despues de sentenciadas pasan en consulta á la Sa-

la del Crimen del distrito, remitiéndole testimo-

nio íntegro del proceso , con distinción de cada 

uno, cuando sean muchos, con fe en el último 

de no existir otro en el Juzgado. El preso se 

mantiene en reclusión hasta que la Sala resuelve-

cuya decisión no sufre que por título, pretexto' 

ó recurso alguno deje de cumplirse inmediata-

mente , poniendo á aquel en toda libertad, si ] a 

obtuvo favorable, ó dándole el destino pronun-

ciado, si salió condenatoria. Este será siempre 

honroso, ó por lo menos ingenuo, reducido a í d e 

servicio militar en los regimientos del ejército, ó 

en la real armada, bajo este temperamento; si'el 

vago es idóneo, mediante robustez, talla, y edad 

de diez y siete años hasta treinta y seis, al prime-

ro ; y faltándole estas calidades, al último; y si 

aun para uno ni otro es competente, se le conde-

na á los que están prevenidos por otras Reales 

disposiciones (1). Para deferir con acierto á di-

chos destinos ha de anteéeder reconocimiento de 

sanidad, é información de edad, medida y talla 

del mismo preso, con arreglo á la misma Real ór-

* M ' EX* 

(•) Véase la observ. It>, cap. 7 , puní. n. 2 I á 20 
y allipunf. 2, n. ggy sig. 



den ; y siendo proporcionado para dicho servi-

cio de las armas, se conduce á la cabeza del par-

tido mas inmediato, y desde allí al depósito de 

Cartagena. 

C A P Í T U L O X X X I . 

D E L C O N T R A B A N D O , F R A U D E S , Y T R A N S G R E S I O N E S 

DE C O M I S O . 

Entre el comiso y confiscación (voces que á ca-

da paso se confunden) bale la diferencia, que 

aqu^l se contrae en la propia cosa en que se halla 

la transgresión, y este en otros bienes propios 

del transgresor ( i ) ; aparte de que ambas penas 

entre sí son diversas, estimándose la primera me-

nos grave é ignominiosa que la última (2). 

Bajo esta inteligencia, toda cosa, cuyo uso es-

tá prohibido, ó aunque sea lícito, le falta algún 

requisito para su manejo proscripto por ley, cae 

en comiso, y se comisa efectivamente (3). Esta 

incursión ocasiona el perdimiento de la misma 

cosa desarreglada , y en su efecto se verifica el co-

miso ; el cual tiene única referencia á la pena de-

bida por las contravenciones á los bandos, vedas, 

y prohibiciones políticas ; como son el comercio 

en géneros reservados y de regalía especial, exlrac-

í i ) A c e v e d . i n L . 1 , lit. 1 8 , (3) A c e v e d . ub i p r o v . ibi 

l i b . 6 , R e c o p . tit. 3 i . part . 7 . til . 6 de V e c t i g . et c o m i s . 

( 2 ) O b s e r v . 1 0 , c a p . 7 , 

p u n t i 2 . 
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ciones del Reino, é inclusiones en él , de los de 

fuera, y ejercicios opuestos al buen orden y pro-

comunal de la República. Unas de estas vedas 

son perdurables y absolutas, y otras temporales ó 

respectivas á ciertos tiempos del año. Sean abso-

lutas, osean de temporada se observan con la pun-

tualidad que prescriben las varias leyes, pragmá-

ticas, y disposiciones Pieales promulgadas á este 

fin, ó contraviniéndolas se incurre en esta pena 

de que tratamos, y á las veces en otras que las mis-

mas yusiones añaden para contener la frecuencia 

de ir contra su establecimiento justo y conforme. 

Las enunciadas penas que se imponen fuera de 

la de comiso, suelen ser pecuniarias, y corpora-

les; y estas pueden extenderse á la capital mayor, 

ó de la vida, aunque de ordinario se reducen á 

la media, ó minima (1). Aparte de esto, es con-, 

siguiente al comiso la confiscación del continente 

de la propia cosa contenida y comisada ; como la 

caja, saco, carro, nave, y semejantes enseres por-

tátiles (2), y por concomitancia las bestias de la 

conducción de rueda ó carga (3). 

^ El conductor de todo género es responsable de 

los que conduce y se encarga; pues se presume 

cerciorado de ellos; de consiguiente no le excusa 

el decir, que inconsulto él , se introdujeron en 

la carga, ó que se le entregaron las cajas, far-

( 0 A c f i y e d . ubi p r o x . (3) L . tit. q . P a r í . 6 . 

(2) L . 5 , t i t . 33 . P a r t . 7 . 



den ; y siendo proporcionado para dicho servi-

cio de las armas, se conduce á la cabeza del par-

tido mas inmediato, y desde allí al depósito de 

Cartagena. 

C A P Í T U L O X X X I . 

DEL CONTRABANDO, FRAUDES, Y TRANSGRESIONES 

DE COMISO. 

Entre el comiso v confiscación (voces que á ca-

da paso se confunden) bale la diferencia, que 

aqu^l se contrae en la propia cosa en que se halla 

la transgresión, y este en otros bienes propios 

del transgresor ( i ) ; aparte de que ambas penas 

entre sí son diversas, estimándose la primera me-

nos grave é ignominiosa que la última (2). 

Bajo esta inteligencia, toda cosa, cuyo uso es-

tá prohibido, ó aunque sea lícito, le falta algún 

requisito para su manejo proscripto por ley, cae 

en comiso, y se comisa efectivamente (3). Esta 

incursión ocasiona el perdimiento de la misma 

cosa desarreglada , y en su efecto se verifica el co-

miso ; el cual tiene única referencia á la pena de-

bida por las contravenciones á los bandos, vedas, 

y prohibiciones políticas ; como son el comercio 

en géneros reservados y de regalía especial, extrac-

íi) Aceved.in L. 1, tit. 18, (3) Aceved. ubi proy. ibi 
lib. 6, Recop. tit. 3i. part. 7. tit. 6 de Vectig. et comis. 

(2) Observ. 10, cap. 7 , 
punti 2. 
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ciones del Reino, é inclusiones en él , de los de 

fuera, y ejercicios opuestos al buen urden y pro-

comunal de la República. Unas de estas vedas 

son perdurables y absolutas, y otras temporales ó 

respectivas á ciertos tiempos del año. Sean abso-

lutas, osean de temporada se observan con la pun-

tualidad que prescriben las varias leyes, pragmá-

ticas, y disposiciones Pieales promulgadas á este 

fin, ó contraviniéndolas se incurre en esta pena 

de que tratamos, y á las veces en otras que las mis-

mas yusiones añaden para contener la frecuencia 

de ir contra su establecimiento justo y conforme. 

Las enunciadas penas que se imponen fuera de 

la de comiso, suelen ser pecuniarias, y corpora-

les; y estas pueden extenderse á la capital mayor, 

ó de la vida, aunque de ordinario se reducen á 

la media, ó minima (1). Aparte de esto, es con-, 

siguiente al comiso la confiscación del continente 

de la propia cosa contenida y comisada ; como la 

caja, saco, carro, nave, y semejantes enseres por-

tátiles (2), y por concomitancia las bestias de la 

conducción de rueda ó carga (3). 

^ El conductor de todo género es responsable de 

los que conduce y se encarga; pues se presume 

cerciorado de ellos; de consiguiente no le excusa 

el decir, que inconsulto él , se introdujeron en 

la carga, ó que se le entregaron las cajas, far-

( 0 Acered. ubi prox. (3) L. tit. n. Parí. 6. 
(2) L . 5, tit. 33. Part. 7. 



( 1 ) L . 1 8 , tit- 2 3 . R e c o p . (3) A c e v e d . in L . 25 , t i l . 

( 2 ) L . 2 , til . 3 2 , l ib . 9 . 1 8 , l i b . 6 . R e c o p . M e x i a de 

R e c o p . L - 2, l i t . 3 i a l l í . P o e t i a c o n t . 1 , fo l . i4-
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d o s , ó vasijas cerradas, sin saber lo que habia 

en ellas; pues es de su cuenta capacitarse del 

contenido, ó en todo evento cuidar de llevarlas 

registradas con guia y recados correspondientes. 

S i con ellos las conduce, aunque ignore lo que 

comprendan, queda l ibre, haciendo responsable 

del fraude al dador ó dueño de las mismas (1). 

Si ausente ó ignorante el dueño de un navio , 

carro , ó carga, el Patrón, Carretero, ó Con-

ductor meten en ellos géneros prohibidos, ó sin 

registro, no les eximirá del comiso esta ausencia 

ó ignorancia; como tampoco eximen al propio 

dueño las gestiones fraudulentas de su Factor ó 

dependiente; ni las de un compañero al otro, 

p o r mas que no las sepan. Bien que sucumbiendo 

á esta pena, tendrán acción expedita para r e -

petir contra los citados contraventores el Ínteres 

ó estimación de aquellos buques, ó utensilios co-

misados, y las costas y daños que se les hubieren 

inferido (2); y también la de apelar al ámplio 

beneficio de la. restitución in integrum que les 

compele, por la inculpabilidad, y la justa causa 

de la ignorancia, jurándola en debida forma; 

pues con este juramento, no habiendo presunción 

vehemente en contrario , deben ser creidos (3). 

N o es de esencia para incurrir en esta pena 
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la aprehensión efectiva y en especie de la cosa ve-

dada y descaminada; pues basta la prueba de la 

transgresión ó contrabando, para ser condenado 

el transgresor al comiso, por su estimación, y 

á los demás castigos dispuestos por la ley ( 1 ) ; 

como con individualidad los contrae la real re-

solución que mas adelante literalmente se inser-

tará (2). 

Si en una propia nave, carro, ó carga van gé-

neros ilícitos sin guia ni registro, y otros que 

son lícitos ó están legitimados, todos incurren en 

comiso y pena, tanto los unos, como los otros, 

aunque sean independientes é inconexos (3). 

En cúmulo de reos incursos en una propia 

transgresión de esta casta, cada uno de por sí en-

teramente está tenido de la pena del delito ; mas 

el comiso de la nave, carro, ó bestia es de man-

común, y se paga por todos y ha lugar á la man-

comunidad (4); pudiendo cobrarse de uno por 

todos. 

L a reincidencia en esta contravención es excu-

sable , si las causas anteriores no fueron juzgadas , 

sentenciadas, y convencido en ellas el contra-

ventor (5). 

( 1 ) L . 23 y 4 , tit. , 8 , (3) E n dicha R . Inst . i n -

l ib . 6 , R e c o p . L . 38, l ib. 6 . serta al fin. 

L . 1 , al fin. L . 4 , 3 8 y 4 2 , ( 4 ) B o v a d i l l . in P o l i t . 

tit. 8 , l ib. 6 . R . p a r í . 2 , l ib . 4 , cap. 5 , 1 1 . 4 3 . 

( 2 ) A l fin de este c a p . ( 5 ) B o r a d i l l . loe. c i l . 
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Son muy diferentes los efectos que causan en 

esta materia las transgresiones de comision, y las 

de omision. Contraviniendo á los bandos y vedas 

se incurre en el comiso inmediatamente , por vir-

tud del mismo delito ó contrabando; de modo que 

solo con el hecho de girar, usar, ó manejar la cosa 

vedada bajo el pie que está prohibida, se causa la 

pena de ley, y sin sentencia que la declare es 

exequible. Mas infringiéndose el bando por omitir 

los requisitos prescriptos en él; Como son los de 

registro y guia, aun siendo legítimos o de lícito 

uso y comercio los géneros, solo la sentencia de-

claratoria y condenatoria, hace ejecutable ia pena 

de perdidos ó comisados ( i) . 

Fuera de estos dichos efectos que se han decan-

tado , arroja señaladamente estos otros i que la 

pena de comiso pasa á las herederos y sucesores 

del difunto r e o , y persigue al tercero poseedor 

que habió la cosa vedada, si en la tal pena se in-

currió en fuerza, y por ministerio de la ley y su 

transgresión : y que por el contrario expira con 

aquel, cuando para exigirla ha de recurirse á la 

v irtud, y nervio de la sentencia judicial; á no ser 

que de ella se hubiere hecho legítimamento cargo, 

ó de otro cualquier modo estuviere contestado el 

( i ) L . 26 y 2 7 , tit. 1 8 , l¡b. L o p . L . 6 , g l o s . 5 , tit. 7 , 

6 . R é c o p . F e l i n . c a p . 2 , c o - part . 5 . 

l u m n . 2 , de r e s c r i p . D - G r e g . 
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asunto (1). Bien que ¡os derechos reales á que está 

siempre afecto el género descaminado sin guia ni 

registro en todo tiempo se deben p a g a r c o m o no 

estén prescriptos (2), mediante el transcurso de 

cinco años , ó el del arriendo y seis meses des-

pues, si estos derechos están arrendados, que 

es el tiempo ordinario, prefijado por derecho (3). 

No se incurre en comiso en el caso que el gé-

nero aprehendido se halla sin guia ni legítimo re-

caudo , si debiendo pagar derechos de saca ó en-

trada , los hubiere pagado ; pero recarga en sí la 

obligación, el que se encontró en tal descu-

bierto, de justificar este extremo, sacando com-

petente documento de la aduana en que se hizo el 

adeudo, y hubiere pagado (4). 

Si arrepentido el contraventor deshace él fraude 

que estaba en acto, restituyendo la cosa á su pris-

tino estado , ó defiriendo á el arrepentimiento de 

su libre y espontánea voluntad, antes de ser apre-

hendido ó cogido en fragante , queda inmune del 

comiso (5). 

También lo son, y se libertan [de estas penas 

los hechos involuntarios, y los de error é igno-

( 1 ) G i r o n d . de G a v e l . 1 2 , L . 1 , til . 24 y L . 1 , tit. 2 5 

Par»- n - 4 5 . l ib . 5. R e c o p . 

( 2 ) L a s a r d . dé D e c i s i ó n . ( 4 ) L . 6 , tit. 5 , part . 7 . 

vendi t . c a p . 1 8 . G i r o n d . l o e . (5) B o v a d i l l . l o e . c i t . 

c i f - l ib . 4 , c a p . 5 . 

(3) L . 6 , tit. 7 , part . S . 



rancia invencible; como en los demás delitos, ( i ) . 

Pero hay de especial en este, que obra contra ellos 

la presunción de ciencia del fraude, á causa de 

fundarse la prohibición en leyes generales, que á 

nadie son ocultas; y por lo mismo incumbe la 

prueba de la ignorancia á quien los comete. De 

aquí nace, que muriendo ó pereciendo la cosa 

que cayó en comiso por caso fortuito , ó por culpa 

leve, ó levísima del que la maneja, se extingue la 

pena (2). L o mismo cuando la contravención fue 

forzosa, é inevitable, como por causa de tor-

menta , invasión de ladrones ú enemigos, ó por 

otro acaso de inminente peligro (3). Y lo mismo, 

si espantados ó fugitivos los ganados ó bestias se 

van del lugar de su permanencia, al que es prohi-

bido (4). 

Del 'propio modo no comprenden estas pe-

nas á los menores de catorce años si incurrieron en 

el fraude sin malicia; pero nunca se deben indem-

nizar del pago de los derechos reales, y demás 

imposiciones del género en que lo cometie-

ron (5). 

Habida licencia por tiempo coartado para la 

saca ó entrada de géneros de adeudo, si habién-

dose dado á la operacion la posible diligencia no 

( 1 ) B o v a d i l l . l o e . cit. (4) L . 2 , t i l . 2 5 , y L . 9 , 

* (2) L . final § de P u b l i c , cap. 4 , l i t . 3 o , l ib . 9 . R e c o p . 

(3) G r e g . L o p . in L . 8 , ( 5 ) L . 5 , t i l . u , l ib . 6 , 

tit. 5 , p a r t . 7 . R e c o p . 
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pudo consumarse en su discurso, tampoco se in-

curre en dicha pena translimitado el prefijado 

término (1). 

Ocurriendo concurso de acreedores, cuando se 

trata del pago de estos comisos, se anteponen á 

todos, los propietarios é hipotecarios; como se 

notó con oportuna extensión en el punt. 4. observ. 

10. cap. 7. de la sentencia, con motivo de espe-

cular allí, en iguales concursos, los privilegios 

del Fisco compitiendo con otros interesados en el 

pago y aplicación de penas y confiscaciones. L o 

demás que falta á la perfecta nocion de la mate-

ria de este cap. lo enseña á mas no poder la si-

guiente real instrucción , que á la letra se trans-

cribe. 

Real instrucción para el régimen, y uniforme sus-

tanciacion de las causas de fraudes, y contra-

bandos : y penas que á los contraventores en es-

te ramo se imponen la cual á la letra dice 

Por Real Cédula de diez y siete de Diciembre 

del año antecedente tuve por conveniente á mi 

real servicio mandar, que inviolablemente se ob-

servase la instrucción inserta en ella, para que 

( 1 ) h . final § de publ ic . B o v a d i l l . 2 , part . l ib . 4 



los Subdelegados, que por el Superindetnte gene-

ral de mi Real Hacienda se nombrasen para el . 

conocimiento de los asuntos de rentas, se limita-

sen á las facultades que se les confiriese, y que 

los contrabandistas, y defraudadores de los derc» 

chos que corresponden á mi Real Erar io , experi-

mentasen el pronto castigo que mereciese su deli-

to. Y teniendo igualmente por conveniente esta-

blecer una regla fija para que en todo el Reino 

sea uniforme el modo de sustanciar las causas, y 

señalar las penas en que han de incurrir , é irre-

misiblemente se han de imponer á los contraban-

distas, y defraudadores, conforme á la gravedad 

de sus delitos; mando que sobre estos dos particu-

lares se observe la instrucción siguiente : 

CAUSA EN QUE H A Y APREHENSION DE FRAUDE 

Y REOS. 

"* h * * : " ' ' ' - £ " ' * • ' * • r 1 

I. Luego que se prenda el fraude en embarca-

ción, en el campo, ó en poblado, se proveerá auto 

de oficio , .por el visitador ó cabo de ronda apre-

hensor, refiriendo el hecho, y mandando hacer 

justificación de é l , depositar la cosa, ó género 

aprehendido, reconocerla por peritos, y que el 

Escribano dé fe de la aprehensión y sus circuns-

tancias, si se halló á ello. 

II. Puesta incontinenti la f e , ó sin ella, se exa-

minarán dentro del d ia jos guardas, ó ministros de 

la aprehensión, y si la presenciaron personas des-

sinteresadas, serán examinadas con preferencia. 

III. Conformando las deposiciones con el auto 

de oficio; á consecuencia de é l , se mandará poner 

el género en la Administración mas inmediata, y 

declararán los peritos si es género de fraude, dan-

do razón de su dicho ; despues se pesará, medirá, 

ó contará el género , quedando fe de ello en los 

autos. 

IV. Hecho todo esto en que no deben emple-

arse mas de dos dias, se aprobará la prisión de los 

reos, si se hizo al aprehenderse el fraude, ó des-

pués; y si no se hizo, se pondrá auto para el la, y 

para el embargo de bienes de los que resulten 

reos : ( como con los conductores, expendedores, 

vendedores, encubridores, ó compradores)se les 

recibirán sus declaraciones según lo que resulte 

en la sumaria, y estén negativos, ó confesos, se 

proveerá auto declarando por de comiso el géne-

ro , con la embarcación, carruage, ó caballerías 

en que se conducía; y vendido, quedará deposi-

tado su importe hasta la ejecución de la sen-

tencia. 

V . Sin embarazarse el Subdelegado , ni el Es-

cribano principal en la venta, ni en los embargos 

que deberán cometerse á otro Escribano, ó ha-

cerse á distintas horas , se mandará lomar la con-

fesión á los reos; precediendo nombramiento de 

curador á los menores de edad , solo se les deberá 

hacer cargo de lo que esté probado contra ellos, á 

lo menos semiplenamente, sin sugerirles ni ame-

nazarles. 



YI . Acabadas las confesiones, en la misma ho-

ra se dará traslado á la parte del fisco, por quien 

dentro de tercero dia á lo sumo se pondrá la acu-

sación á los reos sobre lo que individualemente 

resulte contra cada uno ; y en el dia que se ponga 

la acusación , se dará traslado á los reos recibien-

do en el mismo punto la causa á prueba por ocho 

dias comunes con todos cargos, que no podrán 

pror rogarse sino por causas especiales, y enton-

ces sin exceder de un mes. 

Y1I . Notificado incontinenti el traslado, cor-

rerá el término de prueba; y dentro de él , sin 

que lo puedan renunciar los reos , ratificarán con 

su citación los testigos de la sumaria, y aun los co-

reos , en lo que por sus declaraciones, y confesio-

nes resulte contra otros reos ; alegará y probará 

de parte lo que les convenga con recíproca cita-

ción , presentando interrogatorio; y las notifica-

ciones se entenderán con los reos , en caso de te-

ner procuradores especiales ó curadores. 

Y I I I . A l otro dia de concluirse el término de 

prueba se llamarán los autos para sentencia con 

citación de las partes, y sin que pueda pasar el 

tercero d i a , se sentenciarán con acuerdo del 

Asesor , declarando, en caso de estar justificado 

el fraude, por bien hecho el comiso, é imponien-

do las demás penas , y aplicaciones que después 

se arreglarán ; con prevención que desde luego 

que se hace la aprehensión , se ha de dar noticia 

al Superintendente General de mi Real Hacienda, 
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por si según sus circunstancias tuviese por opor-

tuna la avocacion de los autos, (5 el hacer alguna 

prevención oportuna al Subdelegado correspon-

diente para la mejor dirección. 

CAUSA SIN APREHENSION DE FRAUDE CON REOS 

PRESENTES. 

IX. Sin la aprehensión de fraude, se procederá 

también de oficio por noticias fundadas que se 

adquieran de que algunos viven del fraude, ó de 

encubrir, ó auxiliar defraudadores; se dará prin-

cipio por auto de oficio, en que ademas de la 

noticia general se exprese caso, ó casos parti-

culares, mandando recibir á su tenor sumaria 

información, y no se procederá á la prisión, y 

embargo hasta la suficiente justificación , no vaga, 

ni general, sino particularizada, con testigos idó-

neos , y si es posible con causas acumuladas; de 

modo, que á lo menos por indicios, y conjeturas 

graves, conste del delito, y del cuerpo de él. 

X. Presos los reos se procederá al seguimiento 

de la causa, determinación, y consulta por el 

mismo tenor, y con igual brevedad que en las 

causas de aprehensión , y se lesjuzgará justificada 

la causa, como á verdaderos aprehensos defrau-

dadores. 

CAUSA POR DENUNCIACION. 

XI. Cuando parece un denunciador presen-

tando pedimento en que refiera el hecho, causa, 
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cosas y reos que denuncia , pidiendo que á su 

tenor se examinen los testigos que presentase, 

deberá mandar el Juez se haga la justificación; 

y si presentase muestras del fraude que denun-

* c i a , se reconocerá, y retendrá. 

X I I . Si p o r la sumaria, aunque sin aprehensión 

de f raude, constase debidamente el delito y reos , 

se procederá p o r el tenor mismo arreglado en las 

causas sin aprehensión ; y en cualquiera caso que el 

denunciador continúe ó desampare la causa la ha 

de auxiliar y continuar el Promotor-fiscal hasta 

su perfecta determinación y ejecución. 

CAUSA. EN REBELDÍA. 

X I I I . E n cualquiera causa de las clases que 

van expuestas, estando ausentes los reos, se des-

pacharán prontas requisitorias á las Justicias de 

sus domici l ios, y no pudiendo ser habidos, se les 

llamará por edictos y pregones de tercero á ter-

cero dia , y se sustanciará la causa en rebeldía en 

la forma ordinaria , como se practica en las 

causas criminales, siguiéndose, y sentenciándose, 

con la brevedad que las demás, dando de ellas 

noticia al Superintendente general de m i Real 

Hacienda. 

X I V . S i hubiese algunos reos presentes, no se 

detendrá su causa p o r los ausentes : porque en 

este caso deberá formarse , de las de estos, ramo 

aparte. 

ADVERTENCIA PARA LA SUSTANCIACION DE ESTAS ' 

CUATRO CLASES DE CAUSAS. 

X V I . Cuando al aprehenderse fraude de tabaco 

en coche, carruage , e m b a r c a c i ó n , casa, ó ba-

gages se aprehendan otros géneros de fraude de 

cualquiera otra naturaleza, se seguirá la causa 

sobre todos por la jurisdicción de la Renta del • 

t a b a c o , si estimando el tabaco al precio que se 

vende en mis Reales Estancos, llegase á la quinta 

parte del valor de los demás géneros; p e r o si 

no llegase, se seguirá sobre todos la causa p o r 

la jurisdicción adonde correspondan los demás 

géneros, y la aplicación del comiso , en unos y 

otros se ha de hacer como'en adelante se ordena 

y en cuanto á la pena se impondrá la mas grave 
de las ¿os. ~ 

X V I I . Los Ministros de Rentas deben siempre 

llevar consigo por los incidentes que puedan 

o c u r r i r , Despacho del Nuncio de su Santidad pal 

ra el reconocimiento de Iglesias, Conventos, Lu-
TOM. III. o 

I O 
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X V . Aprobada la sentencia para los ausentes 

solo será ejecutiva desde luego en el comiso , en 

las costas y penas pecuniarias; pero no en las 

corporales. Presos, ó presentados los r e o s , se 

les tomará la confesion, y continuará desde aquel 

estado la causa abierta, oyéndoseles sus defensas 

sin faltar al tenor y brevedad que en las demás 

causas, y sin ser necesaria segunda ratificación 

de los testigos de la sumaria. 
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gares Sagrados, y otros cualesquiera Eclesiásticos, 

del que se deberá tomar cumplimiento una vez 

cada año del Ordinario del Obispado, en donde 

están destinadas las Rondas ; y en su virtud po~ 

drán entrar reconocimiento y aprehensión de los 

fraudes, siempre que tengan justificación ó funda-

da sospecha de ocultarse el contrabando en los 

lugares sagrados, dando noticia á su Prelado, Pár-

roco ó superior de la precisión del reconocimien-

to , para que advertido no extrañe ni impida la 

diligencia, y si por algún descuido ó accidente no 

llevasen los Ministros de Rentas el Despacho del 

Nuncio de su Santidad, deberán impartir el,auxi-

lio del Juez Eclesiástico; pero si se le retardase 

o negase dando noticia al Párroco ó Prelado del 

lugar sagrado, podrán entrará reconocer y apre-

, hender el fraude. 

X I X . Todo F u e r o , con inclusión del Militar 

de Marina, y Casa Pieal está derogado en cau-

sas de fraudes de mis Rentas Pveales; y ni las ca-

sas de los Grandes de España estarán preservadas 

de que se reconozcan cuando fuere necesario. 

X X . En las causas de fraudes que se forma-

sen contra caballeros de las tres Ordenes Militares 

se ejecutará la pena del comiso : pero para las 

demás penas hecha la causa se me consultará co-

mo á Gran Maestre, por la via del Superinten-

dente General. 

X X I . Contra las Justicias, y contra los mili-

tares que encubriesen los fraudes , y contra los 

* 
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que embarazasen su averiguación y aprehensión , 

ó no diesen el debido y pronto auxilio, se proce-

derá con mayor rigor y pena que contra el mis-

mo defraudador aprehendido ; pero será por inci-

dencia en la causa principal, sin serles necesario 

formarles otra separada. 

X X I I . En las Rentas Provinciales, cuando los 

fraudes fuesen de corta consideración, se forma-

rá un testimonio de la aprehensión, en cuya vir-

tud se determinará la causa ; y de las de esta na-

turaleza se dará mensualmente noticia por los 

Subdelegados al Superintendente General de mi 

Real Hacienda. 

X X I I I . Hecho el debido reconocimiento en 

las Aduanas, y dadas las guias correspondientes, 

si se hallaren fraudulentos excesos en el número 

de arrobas, libras, ó varas, solo se obligará á los 

comerciantes ó conductores á la satisfacción de 

los derechos que dejaron de adeudar, cuando no 

exceda la ocultación de dos por ciento, según y 

como está anteriormente prevenido; pero en el 

caso que sea mayor la ocultación, se procederá 

por el exceso contra el comerciante ó conductor, 

por el mismo tenor y forma que contra los de- -

mas defraudadores. 

X X I Y . Aunque en el método de sustanciar 

la causa de aprehensión real se halle comprendi-

do entre los reos de fraudesá los compradores, 

sin distinguirlos de los principales delincuentes, 

se ha de entender esto en los géneros estancados, 



y de ilícito comercio ; pero en los demás de 

Aduanas y Rentas generales, solo se procederá 

criminalmente contra los compradores nego-

ciantes , que por sí ó tercera mano hiciesen es-

tas compras, sin las precauciones necesarias ; pe-

ro no contra los demás , en quienes no es presu-

mible la malicia, ni deben precaverse con el re-

conocimiento del legítimo despacho que suponen 

en el vendedor de quien compran. 

X X V . En todos los demás fraudes de cualquiera 

naturaleza y entidad que sean , se formará causa 

criminal en el método prevenido , y se impondrá 

á los reos todo el rigor de las penas, estando pro-

bado debidamente su delito, para lo que se ad-

mitirán indicios y conjeturas, y las probanzas mas 

privilegiadas que en cualquiera otro delito se ad-

miten por derecho. 

PENAS QUE DEBERAN IMPONERSE IRREMISIBLEMENTE 

PROBADO EL FRAUDE. 

X X V I . Será pena común á todo fraude proce-

dente de géneros de ilícito comercio, indistinta-

mente la de comiso y perdición del género, con 

el coche, muías, carruage , bagages ó embarca-

ciones, en que se conducia, y Jo mismo todos los 

géneros que se encontrasen en el c o f r e , arca, ó 

fardo en que venían, aunque sean do lícito co-

mercio , y que traigan los correspondientes despa-

chos, con mas las costas de la causa que se deberán 

pagar de los otros bienes embargados á los reos, 

\ 

y en su defecto del precio que produjeren los 
comisados. 

X X V I I . Ademas de esta pena común en todo 

fraude de tabaco, sal, y demás géneros estanca-

dos se impondrá á los defraudadores, conductores, 

auxiliadores, encubridores, expendedores y com-

pradores, la pena de cinco años de presidio de 

Africa por la primera vez, ocho por la segunda, y 

diez por la tercera, con la calidad que no salgan 

sin mi licencia. 

X X V I I . A los extractores de plata y oro , ya 

sean barras, polvos, alhajas,-monedas de cuño 

de estos Reinos, ó de otros cualesquiera que hayan 

entrado en ellos, con cualquiera título se les im-

pondrá ademas de las penas comunes de todo 

fraude, la de ocho años de presidio por primera vez 

con lamultade quinientos pesos; diez años depre-

sidio con duplicada multa por la segunda, y por 

la tercera se extenderá la condenación á la de pre-

sidio de Afr ica por la vida de los Reos, y confis-

cación de todos.los bienes; cuyas penas en todos 

tres casos se han de ejecutar igualmente que con el 

dueño del fraude, con los extractores, auxiliado-

res y encubridores. 

X X I X . Las mismas penas que se previenen á 

los extractores de plata y o r o , auxiliadores y en-

cubridores , se han de imponer á los que extraje-

sen yeguas, potros , caballos, y armas de estos 

Reinos, comprendiendo en ellas á los dueños, con-

ductores, auxiliadores, y encubridores indistin-
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tamente : estas propias penas se han de ejecutar 

con los extractores de ganados mulares, bacunos, 

y de cerda, trigo y demás especies de granos, sus 

auxiliadores conductores y encubridores, siem-

pre que su extracción de estos Reinos esté prohi-

bida por mis Reales Resoluciones, por convenien-

cia de mi Real servicio, y beneficio común de mis 

vasallos. ' 

X X X . En los fraudes de géneros de Aduanas y 

demás Rentas generales de comercio lícito , se les 

impondrá á los reos ademas de la pena común del 

comiso y costas, la de tres años de presidio por 

primera vez, la de seis de presidio por la segun-

da, y la de ocho años precisos de presidio de Africa 

por la tercera, con las demás condenaciones y 

multas arbitrarias , según la calidad del fraude en 

cualquiera de las aprehensiones. 

X X X I . Han de comprender estas mismas penas 

á los extractores de ganados mulares, bacunos, y 

de cerda, en los casos que 110 estando prohibida, 

antes bien permitida su extracción con registro y 

adeudo de derechos en las Aduanas, si sin este 

previo requisito hiciesen las extracciones. 

X X X I I . También se deben ejecutar las refe-

ridas penas en los introductores de plata y oro y 

demás frutos que de mis dominios de la América 

vengan á estos Reinos sin el correspondiente re-

gistro, tanto en navios de mi Real armada , 

cuanto en otros Cualesquiera del comercio; con 

prevención de que sin distinción de introducción 
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ó extracción de plata y oro, sellados ó en barras, 

polvos, alhajas y bajillas, frutos de la América, 

ó de otros cualesquiera Reinos, ha de ser priva-

tivo el conocimiento en todos y cualesquiera 

fraudes del Superintendente general de mi Real 

Hacienda, sin que con motivo alguno puedan 

mezclarse en él el presidente del Tribunal de la 

contratación de Indias, ni otros Ministros, ni 

Tribunales ; pues para el caso de los recursos ó 

apelaciones de los autos d sentencias de los sub-

delegados del Superintendente general, tengo 

destinado el Consejo de Hacienda en Sala de Jus-

ticia , que como de todos los demás fraudes, 

deberá conocer de los que se intenten por falta 

de registro de oro , plata, y frutos que se con^ 

ducen de la América. 

X X X I I I . En las Rentas Provinciales de A'lca-

valas y cientos se observarán puntualmente las 

penas prevenidas por las Leyes.de estos mis Re i -

nos , y en los fraudes contra [las Rentas y servi-

cios de millones se impondrá á los defraudadores 

la pena de comiso de la especie que sea aprehen-

dida , con las caballerías y carruages en que se 

conduzca, y ademas las establecidas por las ins-

trucciones-y capítulos de millones, y las arbi-

trarias qüe adapten á la calidad c P í o s fraudes. 

X X X I V . Las penas de fraudes tendrán su 

aumento en casos particulares que han mere-

cido, y señalarse con mayor r igor, y son los 

siguientes • 



X X X Y . A los que sembrasen, moliesen, ó fa-

bricasen en sus tierras ó casas, tabaco, ó cual-

quiera otrO género estancado, y . d e ilícito co-

mercio , y á cuantos cooperasen á ello si fuesen 

de baja condicion, se les dará doscientos azotes, 

y á todos se les aumentarán dos años de presidio 

de la pena común : se les condenará en la perdi-

ción de instrumentos, ó jarcias de la siembra, ó 

fábrica; á la de las tierras y casas que se hacia si 

eran propias de los reos; ó si su dueño era sabe-

dor de la fábrica, y cuando por ser de mayo-

razgo, ó por otra causa, no pudiesen darse por 

perdidas, se leS condenará en su valor, y en mil 

ducados de multa por la primera vez , aumentán-

dose las penas proporcionadamente en caso de 

reincidencia. , 

X X X Y I . A los que introdujesen, fabricasen, 

expendiesen, comprasen, ó usasen tabaco r a p é , 

con una baja solo que se les aprehenda, ó con tres 

testigos hábiles que testifiquen haberles visto ex-

penderlo , fabricarlo, introducirlo, ó usarlo ade-

mas de las penas comunes en que incurre todo 

defraudador á la renta del tabaco, incurren en la 

privación del empleo que tengan en mi real ser-

v i c i o , quedando inhabilitados para obtener, ni 

pretender o t r o s í sin entenderse estas penas á los 

que del tabaco de hoja de mis estados hiciesen, y 

vendiesen cigarros, porque á estos se les ha de 

dar solo por perdido el género que se les apre-

henda, multarles, y acusarles arbitrariamente, 

y aumentar estas penas en el caso de reinci-
dencia. 

X X X Y I T . A los Capitanes, Maestres, ú Ofi-

ciales que vengan gobernando navio, 5 embar-

cación mia, ó de alguna compañía de estos mis 

reinos, en que se aprehendiese fraude, ademas 

de las penas comunes de introductores y encu-

bridores de fraudes, se les condenará en la sus-

pensión, ó privación de sus empleos, con aten-

ción á la naturaleza, calidad, y circunstancias 

de los fraudes. 

X X X V I I I . A los que hicieren resistencia con 

armas á los Ministros de mis * n t a s reales, si 

no fuesen nobles, se les den doscientos azotes, y 

se les condenará por solo este delito á cuatro 

años de presidio de aumento de pena; y á los no-

bles en seis, y si la resistencia fuese tan califica-

da que mereciese pena de muerte, se les im-

pondrá. .'X 4 - -

X X X I X . Ademas de estos casos particulares, 

siempre que los Jueces, por la gravedad, y por 

las circunstancias de la causa, por la insolencia 

de los reos, por la frecuencia con que en algunas 

fronteras se cometen los fraudes, y por otras jus-

tas y prudentes razones, hallasen por conveniente 

agravar las penas comunes, lo harán aumentando 

las corporales, añadiendo á ellas las pecuniarias 

según lo que les parezca que ha de refrenar mas; 

y si fupsen empleados de rentas, se agravarán las 

penas con la privación perpetúa de los empleos. 



APLICACION DE COMISOS, Y CONDENACIONES. 

X L . A excepción del tabaco, por regla gene-

ral , indistintamente se aplicarán todos los ge'ne-

ros comisados por cuartas partes, según se dis-

pone en la última Real Instrucción de diez y siete 

de Diciembre del año antecedente, y lo mismo 

se liade ejecutar con todas las mullas, y condena-

ciones que se les hagan á los reos. En el tabaco 

por especial razón, continuará él establecimiento 

de todas tres partes, una al Juez, y las otras 

entre el denunciador, y guardas. 

XLI . Losgéifcros consignado de lícito comer-

cio se venderán públicamente; y su precio, y el 

de las condenaciones será el que se aplique en las 

cuartas partes, rebajando de él los reales deré-

chos : y en defecto de bienes, Jas costas, y gas-

tos de la causa, y los alimentos de los reos : aun-

que los géneros sean prohibidos al comercio, co-

mo no sean estancados, sucederá lo propio; sin 

otra diferencia que la de que no debe hacerse 

descuento de derechos. 

X L I I . Los géneros comisados de tabaco, sal, 

pólvora, azogue, y demás estancados no se ven-

derán, sino se entregarán en los estancos respec-

tivos mas inmediatos. y se aplicará á los interesados 

en las partes, íntegramente sin descuento de 

derechos, costas, gastos, ni alimentos , y el pre-

cio que ha de abonar mi Real Hacienda, que es 

á la libra del tabaco labado, y ála de monte'y rapé, 
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tres reales, á la libra de pólvora fina real y me-

dio, y á la de munición un real: á la de salitre 

afinado real y medio ;. á la de sencillo un real : á 

la de azufre, medio re j l : á la arroba de plomo 

siete reales ; á la de alkool, dos reales y medio : 

á la libra de azogue seis reales : á la de solimán • y 

vermellon doce reales: á la libra de lacre diez y 

seis : á la de piedra mineral llamada cinabrio, 

dos reales : y á los aguardientes, rosolis, aguas 

fuertes, y naipes el precio que según las diferen-

tes espécies, clases, calidades, y suertes está con-

siderado para estos casos en las Administraciones 

de estas rentas, que debe ser el coste que tienen 

en mi Real Hacienda en los mismos estancos. 

XLIII . El rapé y todos los géneros estancados, 

que no fueren de consumo, se quemarán, se 

echarán al r io, ó Se desharán de modo que no 

puedan servir. 

X L I Y . Los géneros comisados por prohibi-

ción, por razón de peste se deben quemar, bene-

ficiarse , ó venderse por disposición de la Junta 

de sanidad, según y como lo estime por conve-

niente. 

X L Y . Las embarcaciones, coches, carruages, 

Y bagages comisados, serán públicamente vendi-

dos, y seguirán para la distribución en partes, la 

naturaleza.del fraude que.contenian. Si era ta-

baco , se distribuirá su precio en las tres partes; 

y si era otro cualesquiera fraude, en las cuatro ; 

en que por Real Instrucción se distribuyen todas 



las demás; lo mismo se observará con los géneros 

ciertos, y de legítimos despachos, que aprehendi-

dos en coches; bagages, ó carruages en que se 

aprehendió el fraude, fueron también comisados. 

L o propio en el comiso de las jarcias, instrumen-

tos, y máquinas para la ejecución, ó fábrica de 

algún fraude ; y el precio de todas estas clases de 

bienes, ha de quedar sujeto en defecto de otros 

bienes de los reos, al descuento de costas , y gas-

tos de la causa, y al de sus alimentos. 

X L Y I . Si con la aprehensión del fraude pren-

diesen en el campo , y no en poblado , los Minis-

tros del resguardo á los reos, ó algunos de ellos , 

ademas de la parte que le corresponda en el comi-

so, se les aplicarán los bagages, y carruages en 

que se conducía el fraude ; y lo mismo se hará 

con los instrumentos, y máquinas en que se fabri-

ca el género para el fraude, si con él se apre-

hendieren los delincuentes, pero no se seguirá 

esta regla con los ^navios ó embarcaciones que se 

comisaren, porque estos tendrán la parte que les 

corresponda, como denunciadores. 

X L Y I I . Cuando la jurisdicción de la renta del 

tabaco atrajese ásí el conocimiento de otro fraude 

de Rentas Generales, la distribución del tabaco 

continuará entre Juez , denunciador y guardas, y 

la de los géneros pertenecientes á Rentas Genera-

les se hará por cuartas partes como si se hubiese 

hecho sin la unión de ellos con el tabaco. 

X L V I I I . Cuando al contrario la jurisdicción 
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de Rentas Generales atajese á sí el conocimiento 

de un fraude de tabaco, la aplicación correspon-

diente á Rentas generales, se hará por las cuarfas 

partes que dispone la Real Instrucción ; y la del 

precio del tabaco será por las tres partes que cor-

responden á su naturaleza. 

X L I X . Cuando se diesen por perdidas casas ó 

tierras en que se fabricaba, ó sembraba tabapo , 

se aplicarán enteramente á mi Real Hacienda, y 

cuando se impusieren multas y condenaciones pe-

cuniarias, tanto en esta renta como en todas las 

demás, se aplicará á los Ministros aprehensoresla 

tercera, ó cuarta parte provenida de las respecti-

vas Rentas, para estimularlos con este beneficio 

al mayor zelo, y aplicación de su resguardo, de-

jando las demás partes en la observancia de la 

aplicación que hasta ahora han tenido. 

L. Por lo dipuesto en esta instrucción, acerca 

•del seguimiento de las causas de fraudes, recono-

cimiento de ellos, en suposición de sus penas no 

es mi real ánimo que se alteren los artículos de 

comercio, que mi corona tiene con otro Príncipe 

de la Europa, antes quiero sean observados co-

mo lo dispongo en la última Real Cédula expedi-

da en diez y siete de Diciembre antecedente ; 

para su mayor exactitud y vefdadera inteligen-

cia. 

Y para que tenga su puntual observancia , he 

tenido por conveniente despachar esta cédula fir-

mada de mi Real Mano, sellada con el sello se-



creto de Estado y del despacho de Hacienda; pol-

la cual mando al Consejo de Hacienda, y mi Su-

perintendente general de ella, sus Subdelegados, 

Ministros y dependientes de rentas, y á todas las 

demás personas á quienes en cualesquiera forma 

toque su cumplimiento, la vean , guarden y ejecu-

ten sin i r , ni permitir que se vaya contra su tenor, 

modo. y forma en manera alguna-, por ser así 

mi voluntad; y quiero que el Superintendente 

general de mi Real Hacienda, cele particular-

mente sobre su observancia, y cumplimiento: dado 

en Buen Retiro a 23 de Julio de 1761 — Y o el 

Rey — Don Leopoldo de Gregorio — Es copia 

de su original — San Ildefonso 28 de Agosto de 

1 7 6 1 — E l Marques de Esquilace. ' 

C A P Í T U L O X X X I I . 

DE LAS CAUSAS Y DELITOS QUE AQUÍ SE OMITEN ; Y 

DE SUS REMISIVAS. 

De propósito he omitido instruir con oportunas 

y especiales ideas algunas transgresiones que ocu-

pan debido lugar en la esfera criminal; por estar 

mentadas y a , en los tratados de su precipita ana-

logía y pertinencia. Efectivamente nada ex profeso 

he dicho sobre los autos de buen gobierno, ban-

dos ; estatutos, y prohibiciones públicas : sobre 

el régimen y buen órden del pueblo : sobre las 

pertenecientes al ramo de policía : y sobre las que 

• - ' m 
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se infringen en el de abastos; porque elcap. 3. de 

la observ. 4.; el cap 3. de la observ. 6. y todo el 

discurso de esta observ. 11. especialmente los 

tratados del engaño , y de la usura , arrojan 

bastantes luces en cada uno de estos puntos. 

Aparte de que v sin embargo de ser subalternos 

de otros delitos en especie, casi siempre tiene 

lugar en ellos el juicio extraordinario del cap. 1. 

observ. 9. 

Por lo mismo he' omitido el tratamiento del 

delito de perjurio; pues en el cap. 4. de la ob-

serv. 10. y en el cap. 5. de esta observ. u . está 

instruido. Y las penas con que se castiga se expo-

nen en el punto 2. cap. 7. observ. 10. n. 34. 

Por igual causa se ha hecho lo mismo sobre el 

exceso de quitar, ó arrancar violentamente las 

buegas, fitas ó mojoneras de los predios, pues está 

recomendado, con sus penas, en el cap. i3 y 18. 

n. 11 . de esta observ. 11. y en el punt. 2 cap. 7. 

observ. 10. núm. 58. 

Por lo mismo, el de abrir, carta agena; pues 

lo está en el cap. 5. de esta observ. 11. y en el 

punto 2. observ. 10. cap 7. n. 98. 

Por lo mismo , el de injuria ú ofensas hechas á 

los cadáveres, y hurto é inversión de sus mortajas 

y sepulturas; pues se tocó en el cap. 8. de esta ob-

serv. 11. y en el punt. 2-. cap. 7. observ. 10. n. 7 5 . 

las penas suyas. 

Por lo mismo, el de juegos prohibidos; y el de 

malos dezmeros; pues se notaron en el n. 8- del 



creto de Estado y del despacho de Hacienda; pol-
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tratados del engaño , y de la usura , arrojan 
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Aparte de que v sin embargo de ser subalternos 

de otros delitos en especie, casi siempre tiene 

lugar en ellos el juicio extraordinario del cap. 1. 

observ. 9. 

Por lo mismo he' omitido el tratamiento del 

delito de perjurio; pues en el cap. 4. de la ob-

serv. 10. y en el cap. 5. de esta observ. n . está 

instruido. Y las penas con que se castiga se expo-

nen en el punto 2. cap. 7. observ. 10. n. 34. 

Por igual causa se ha hecho lo mismo sobre el 

exceso de quitar, ó arrancar violentamente las 

buegas, fitas ó mojoneras de los predios, pues está 

recomendado, con sus penas, en el cap. i3 y 18. 

n. 11 . de esta observ. 11. y en el punt. 2 cap. 7. 

observ. 10. núm. 58. 

Por lo mismo, el de abrir, carta agena; pues 

lo está en el cap. 5. de esta observ. 11. y en el 

punto 2. observ. 10. cap 7. n. 98. 
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los cadáveres, y hurto é inversión de sus mortajas 
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las penas suyas. 

Por lo mismo, el de juegos prohibidos; y el de 

malos dezmeros; pues se notaron en el n. 8- del 



cap. 3. observ. 6. y en todo aquel discurso; y 

en el cap. 3. observ. 4- se dieron reglas, con re-

ferencia al cap. i . observ. 9. para tratarlos por 

juicio ordinario, ó extraordinario; aunque casi 

siempre se sujetan á este último. 

Por lo mismo, el de caso notorio; por estar 

ilustrado cuanto cabe en el proemio de esta ob-

serv. n . 

Y por lo mismo, otros varios, de los que en los 

tratados de su correspondencia, se hizo particular 

mención. 

APÉNDICE 

Á L A O B R A T Í T U L A D A 

MATERIA CRIMINAL F O R E N S E , 

Ó TRATADO UNIVERSAL TEORICO V PRACTICO DE LOS 

DELITOS Y DELINCUENTES EN GÉNERO Y ESPECIE. 

DE LAS F A C U L T A D E S , OBLIGACIONES T DELITOS DEL ABOGADO. 

, j CONTIENE : 

Nos 

1 . C r e a c i ó n d e l o 6 c i o d e A b o g a d o , y fin p o r q u é s e 

i n s t i t u y ó . ' 

2 . O b l i g a c i ó n d e a b o g a r e n t o d a c a u s a , y c ó m o b a 

d e ser p a g a d o . 

3 . C ó m o e n l a d e p o b r e ; c ó m o e n l a d e p e r s o n a p u -

d i e n t e : y c ó m o h a d e t a s a r su' h o n o r a r i o . 

4- P a c t o s y c o m p r o m e t i m i e n t o s p r o h i b i d o s e n t r e e l 

c l i e n t e , y P r o c u r a d o r ; y p e n a d e a d m i t i r r e g a l o s 

f u e r a d e s u e s t i p e n d i o . 

5 . P r o h i b i d o s de ser A b o g a d o s . 

6 . C a u s a s y t r i b u n a l e s e n q u e p u e d e a b o g a r e l 

C l é r i g o . 

7 . C a u s a s y t r i b u n a l e s en q u e p u e d e e l f r a i l e . 

8 . H e c h o s y g e s t i o n e s q u e n o s o n d e l a a b o g a c í a , a u n -

q u e p a r e c e n s e r l o . 

9 . P r o p i e d a d e s del A b o g a d o ; y d i f e r e n c i a d e l q u e 

u s a b i e n , a l q u e a b u s a d e s u o f i c i o . 

9 . y 1 0 . C o m o h a d e p o r t a r s e e n el e j e r c i c i o d e l a ¡ f a c u l t a d , 

l e y e s y p r e c e p t o s á q u e h a d e a t e n d e r ; y c ó m o e l 

J u e z e n l a s p r o v i d e n c i a s r e s p e c t i v a s á s u s e x c e s o s 

y d e s v í o s ? 

T O M . I I I . 1 9 
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1 1 . C ó m o h a de s e r cauto c o n el J u e z , c o n su c l i e n t e , 

c o n el a d v e r s a r i o , y c o n s i g o m i s m o ? 

1 2 . C i e n c i a de q u e h a ser d o t a d o el que p r o f e s a esta fa-

cultad. 

1 3 . J u s t i c i a que h a de g u a r d a r : c ó m o falta e n este 

^ u n t o : y c ó m o está tenido en c a s o d e d a ñ o por 

m a n e j o s d o l o s o s , y p o r d i s t r a c c i o n e s , d i l a c i o n e s , 

é i n d e b e r e s v o l u n t a r i o s ? 

1 4 . Q u é o p i n i o n h a d e seguir en la d i r e c c i ó n d e las c a u -

' sas , consul tas y c o n s e j o s ? 

1 5 . Q u e es o p i n i o n p r o b a b l e , m a s p r o b a b l e , c o m ú n 

y m a s s e g u r a ? y cuál es p r e f e r i b l e e n t o d o s asun-

t o s y o c u r r e n c i a s ? 

1 6 . C u l p a lata ó g r a v e , l e v e , y l e v í s i m a á que eslá 

t e n i d o el A b o g a d o . r 

1 7 . F i d e l i d a d q u e h a de o b s e r v a r ; y c ó m o entra e n este 

ar t ículo el p r e v a r i c a t o ? 

18 . Q u é es p r e v a r i c a t o , y c ó m o se c o n t r a e ? 

1 9 . C ó m o h a de g u a r d a r s e de este d e l i t o , y a en j u s t i -

c ia , ó y a p o r h o n o r ; c ó m o h a d e p o r t a r s e e n caso 

de d e s a m p a r a r la c a u s a ; c ó m o e n el d e patroc inar 

ó a c o n s e j a r á u n a parte despues de d a d o dictámen 

á la otra ; y c d r a o en otros v a r i o s p u n t o s de esta 

r e l a c i ó n ? r- . 

20. E n c a r g a d o d e l p a t r o c i n i o y a n o puede d e j a r l o . 

2*1. S e c r e t o que h a d e g u a r d a r el A b o g a d o , y p e n a de 

q u e b r a n t a r l o . 

22. L o m i s m o e l P r o c u r a d o r , E s c r i b a n o , M é d i c o , C i -

r u j a n o , C o m a d r e y o tros . 

2 3 . C a s o s e n que f a l t a á su o b l i g a c i ó n el A b o g a d o . 

2 4 . E l y su e s c r i b i e n t e p u e d e n t r a b a j a r e n dia de fiesta; 

n o el C o p i s t a . 

25 . J u e z y A b o g a d o , una p e r s o n a , e n una propia 

causa. 

\ 

26. T e s t i g o y A b o g a d o lo m i s m o , p r o y c o n t r a , en 

causa de su p a t r o c i n i o . 

2 7 . A b o g a r en causa que es J u e z su padre ó p e r s o n a de 

a c e r c a d o p a r e n t e s c o . 

28. O b l i g a c i ó n d e firmar el c a r g o de l o s p r o c e s o s que 

se le e n t r e g a n . 

Cuando ya estaba escrita toda esta obra, y 

publicado e l ' tomo primero, discurriendo sobre 

la excelencia, dignidad, y privilegios del oficio 

de Abogado (cuya ligera instrucción se dio en el 

cap- 9. de la observ. n . ) , advertí la utilidad y 

ventajas que podia producir el darla igualmente 

de las facultades, obligaciones y delitos del mis-

mo oficio. No con poco sentimiento noté mi des-

cuido, y no con menos, el no haberlo echado 

de ver mas antes, para colocar este-punto en el 

drden de capítulos de su propia analogía. Conozco 

la falta, aunque inculpable; y atento á la ansia 

de proporcionar al publico los alivios que ca-

racterizan dicha obra, la supliré reuniendo en 

este estado extemporáneo las especies y doctrinas 

de su establecimiento jurídico, y moral , de este 

modo. 

4. E l expuesto oficio de Abogado es público, 

lícito, noble y meritorio : fué instituido en 1¡ 

creación de R o m a ; é ilustrado con reglas del 

m a y o r m é t o d o i n m e d i a t a m e n t e d e s p u e s d e l a s l e y e s 

de las doce tablass 4 7 o años antes del nacimiento 

de Nuestro Señor Jesu-Cr is to , para bien de 

la República, bajo, el objeto de extirpar pleitos 



y discordias, y socorrer al individuo de la so-

ciedad que no sabe defenderse, ó expresar el de-

recho que le sufraga ( i ) . Santo Tomás lo define 

arte de misericordia (2) ; y el derecho llama, á 

quien lo profesa, A b o g a d o , Causídico, Patrón 

de causas, y Jurisperito (3). Su facultad es in-

mensa; pues como lo sienta Ulpi'ano, la juris-

prudencia es estudio de las cosas divinas y huma-

nas, y ciencia de lo justo é injusto (4). 

2- Aunque público este oficio, nadie debe ser 

destinado á él contra su voluntad; pero una vez 

puesto en matrícula, ó recibido en el número de 

los Abogados, mediante los requisitos del Real 

Reglamento (5), puede precisarle el Juez á que 

abogue y dirija toda causa que la parte lo pide, 

bajo pena de suspensión de oficio por un año (6j, 

y otras pecuniarias, que impone dicho Juez o r -

dinario, ó delegado (7) ; (aunque lo regulares, 

según la práctica de hoy, anteceder las últimas á 

la primera citada); con la particularidad, que 

en este caso de entrar compulso al patrocinio, 

ha de ser puntualmente pagado, si el asunto es 

de persona pudiente; y aun con paga proporcio-

( 1 ) C a r i . M a r t i n i cap. 2 , ( 3 ) X a m m a r i b ¡ n . 4* 

§ 3 , i u n o t a ; e t c a p . 4 , § 97- (4) U ' p - i " L . 1 . R c g u l . 

X a m m a r . de j a d . et a d v o c . (5) L . 2, tit. 2 2 , l ib. 5 , de 

p . 2 , q. x , n. 1. N o v i s . R e c o p . 

(2) S a n t . T h o m a s 2 . 2 , ( 6 ) L . 1 1 . al l í . 

q . 7 1 , art . 1 . (7) X a m m a r loe. cit. 

] 
v 
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nada, no se le puede apremiar, en conciencia, 

si fuere de algún enemigo, ó contra algún amigo 

suyo (1). Por la inversa, sin estar recibido ó le-

gítimamente aprobado, se le deniega todo ejer-

cicio propio de la abogacía, especialmente ha-

cer pedimentos; como no sea en causa suya pro-

pia , ó en aquellos casos que el Procurador los 

ordena y produce en juicio (2). La causa de po-

bre miserable merece en este punto especial re-

comendación ; pues dice la ley, que el Abogado 

lego la ayude de gracia y por amor de Dios no 

teniendo legítimo motivo que le excuse, y no 

habiendo Abogado asalariado de pobres en aquel 

lugar (3). En el fuero interno es igual esta res-

ponsabilidad con la de hacer limosna y socorrer 

á la persona desvalida (4). 

3. Sentado que ha de ser de valde él patroci-

nio del pobre, cede á la justa y debida satisfac-

ción dejando la inopia ó viniendo á mejor fortuna; 

mas no siendo de esta calidad el cliente, aunque 

sea el Real Fisco, exige el Abogado su justo ho-

norario , como no tenga sueldo público igual á su 

trabajo; y lo mismo aun teniéndolo, si merece algún 

premio extraordinario y correspondiente á su 

esmero y excesiva aplicación ( 5 \ En todos casos 

( 1 ) X a m m a r ibi q . 3 . (4) G u a c . de d e f . r e o r . 

(2) L . 1 , y 4 1 de d i c h o t o m . 4» Hb. 1 , def . 1 . 

t i t . 2 2 . ( 5 ) X a m m a r l o e . c i i . 

(3) L . i 3 , allí. 



( 1 ) L L . 2 5 , y 26 da d i c h o 

tit. 22. X a m m a r el G u a c , 

l o e . c i t . 

(2) G u a c . l o e . cif. cap. 4-
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este derecho ú honorario, ha de regularlo, si no 

estuviere tasado por ley ó legítimo estatuto, por 

estas consideraciones : por la gravedad y arduidad 

de la causa : calidad de las personas: trabajo en la 

dirección : y costumbre de la tierra; sin que esté 

en su arbitrio moderarlo como quiera , sino por 

las circunstancias expresadas(1). De Consiguiente, 

yendo á otro lugar , ' fuera de su casa y estudio, á 

dirigir el asunto , cornos es frecuente en parti-

ciones , compromisos, apeos, visuras, inspeccio-

nes y registros, lo cobra por dietas de la atención 

expuesta ¡ y los pedimentos ó escritos que ordena 

en otra parte, lo mismo que si en dicho su des-

pacho los ordenase (2). El Abogado del Real Fis-

co transmite á sus herederos el salario de todo el 

año en que muere (3). 

k- Es defendido al Abogado bajo pena de sus-

pensión de oficio por seis meses, pactar con la 

parte por quien aboga sobre la cuota del pleito , 

conviniendo con ella el haber de darle cierta can-

tidad de dinero , ó todo , ó parte de lo que se li-

tiga si gana el pleito (4); porque estos ajustes dan 

ocasion á procurar por medios ilícitos la victoria 

suya; pero bien puede otorgarlos quitando de en-

medio semejante incentivo, es decir: que se gane, 
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que se pierda el litigio, conforme el espíritu de 

la ley ( 1 ) Por la misma razón le es prohibido ase-

gurar el propuesto vencimiento por premio, bajo 

pena de pagarlo doblado ; y bajo otra pecuniaria 

el convenir, los gastos del propio litigio , obligán-

dose á satisfacerlos por la parte, ó supliéndolos 

por ella (2) ; en términos que si de hecho los suple 

y paga, se le niega toda acción para recobrarlos, 

sin perjuicio de la indicada pena (3). También le 

es ilícito, cuanto indecoroso, recibir dádivas y 

presentes de los litigantes fuera de su salario, no 

siendo cosas de comer ó beber en corta cantidad, 

bajo pena del cuatro tanto (4). También el com-

prometerse con el Procurador, y cederle alguna 

parte de su estipendio, honorario ó intereses; y 

también llevar albricias 11 otra recompensa , p o r 

informar, siendo asalariado (5). 

5. Como público, según se ha dicho, este ofi-

cio , no pueden obtenerlo, y menos, ejercitarlo 

los prohibidos por derecho , que son, la muger , 

el menor de diez y ocho años, el c iego, el sordo. 

el mudo , el loco, el enfermo de enfermedad que 

embarga el juicio, 6 el uso de las potencias men-

tales, el esclavo, el soldado en cuanto le es incom-

patible con el servicio militar; el herege, el pa-

( 1 ) D i c h . L . 2 2 . G u a c . (4) L 1 9 , a l l í , ' t i t . 22. 

i o c - « t . ( 5 ) L L . 2 7 , y 28, de dich. 

(2) D i c h . L . 22. til. 2 2 . 

( 3 ) G u a c . loe. cit. 



( i ) G u a c . ibi c a p . 2 . X a m -

m a r l o c . cit. 
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gano, el excomulgado, -el infame, el condenado 

por algún delito público, feo ó grave , y el cléri-

go y fraile en las causas y casos que luego se ex-

ceptuarán (1). 

La sordera insinuada ha de ser absoluta, lo 

mismo la ceguedad, y lo mismo el enmudeci-

miento, para incidir en la prohibición de que ha-

blamos , por ser estos vicios de impedimento ex-

trínseco , y hallarse la razón de inaptitud en el te-

mor de engañar, engañarse, y ser engañado el 

sugeto que los padece. De aquí es que no le obstan 

en causa propia; porque cada uno dirige y trata 

sus cosas según quiere , como dueño ; ni tampoco 

siendo consultado por escrito el m u d o , ó de, pala-

bra el ciego (3). 

6- Si fuere clérigo el Abogado, únicamente 

puede ejercitar la facultad con la limitación pre-

venida en ambos derechos; cuyo contenido se 

conscribe á tres problemas , corolarios de la pro-

posicion que hemos instaurado. Primero, si puede 

abogar ante el Juez del siglo en causa civil. Se-

E1 excomulgado en tanto no puede abogar, en 

cuanto la parte interesada le opone este defecto ; 

especialemente si fuere oculto ó tolerado, y no 

público y notorio (2). 

(2) G u a c . i b i . 

(3) G u a c . ibi. 
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gundo, en qué causas ante el eclesiástico. Terce-

ro , de qué modo en las criminales, en uno y otro 

foro. 

Sobre el primero ningún clérigo de mayores 

órdenes, de épístola, ó beneficiado de Iglesia (no 

si lo es de menores; porque en este estado ningún 

derecho le inhibe) puede abogar en asunto civil, 

ni criminal ante el secular*, (1) ; á causa de que el 

tal ministerio de algún modo es odioso y emula-

t ivo , especialmente de parte del sugeto contra 

quien se ejercita , y se opone á la quietud de áni-

mo , é instituto de la oracion y contemplación di-

vina , en que principalmente debe estar ocupado 

el clérigo (2). Exceptúase la causa suya propia ; 

por ser la defensa propia de derecho natural, á 

que cede el positivo (3). L o mismo la de los suyos, 

padre , madre , ó conclérigo , ó amigo íntimo , 

haciéndolo sin grave nota , y no habiendo á mano 

otro mas idóneo (4). L o mismo en la de pobres y 

personas miserables. L o mismo cuando no tiene 

rentas ó subvenciones que le proporcionen congrua 

y competente sustanciacion. Y lo mismo cuando 

su ejercicio es dentro de casa en su estudio, no 

en público, ni en los estrados pareciendo perso-

nalmente en ellos, sea graciosa, Ó pagada la di-

(3) B a r b , de jure ecles . 

torn. 1 , l i b . 1 , c a p . 4 o , n . 8 g , 

d i c h . L . 5 . 

(4) Dich. L . *5, B a r b . ibi . 
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reccion-; pues esla calidad no altera los motivos 

de la propuesta licitud (1). 

Sobre el segundo , puede abogar ante el Juez 

suyo, solamente en causas eclesiásticas, y en las 

comunes eclesiásticas y profanas (2); de ningún 

m o d o , en uno y otro foro , contra la iglesia en 

que tiene su beneficio ó título para ordenarse, en 

que se ordenó, ni contra su Obispo (3). 

Sobre el tercero, puede abogar en causa cri-

minal ante el eclesiástico , y ante el secular á favor 

del reo (4) ; y si defendiendo á este, es condenado 

á pena de muerte ó de sangre el actor, no queda 

irregular, si esta condenación no es pedida y pro-

curada , sino que por acaso resulto* de la propia 

defensa ; por lo mismo ha de cuidar cauto y pru-

dente no acriminar en caso alguno á dicho actor, 

ni pedir se le impongan las referidas penas , ni la 

del Talion ; antes, si le fuere preciso descubrir sus 

delitos siguiendo el propuesto fm , ha de pro-

testar que no sobrevengan aquellas, ni otra de 

sangre ó corporal aflictiva; y aun si con este ob-

jeto la petición ó descubrimiento no es casual, 

sino directo y- acriminante, no se eximirá de 

la expresada irregularidad, por mas que lo pro-

teste (5). 

• v •;"?' . V ^ ' ' • '--v r V ' ' • " Í ^ V 

( 1 ) B a r b . l o e . c i t . (4) B o n a z . s o m . a > disp. 

(2) L a i m a n T h e o l . M o r . t o , q . 3 , p. 4 . V é a s e cap. 2 , 

tract . 4 , sec. 5 , c a p . 2 6 , n. 1 1 . o b s . 4 de esta o b r a . 

(3) L a i m a n loe. c i t . ( 5 ) G u a c . loe. cit. 

Es lícito al Abogado eclesiástico acabar las 

obras, escritos, ó pedimentos que empezó antes 

de serlo ; pero tanto en este caso, como en todos 

demás que puede patrocinar, ha de portarse cir-

cunspecto y moderado en la exacción de sus de-

rechos y salarios, desterrando motivos de nota, 

pscándalo y avaricia ; y cobrándolos indebida-

mente en causa que no pudo entender, bajo las 

prohibiciones expuestas, debe con buena con-

ciencia darlos á pobres, caso de no estar tenido 

á la restitución (t). 

7. Siendo religioso el Abogado no puecte ver-

sarse en las mismas causas, negocios y tribunales 

en que está inhibido el clérigo secular, y casi en 

t,odos los demás de la esfera judicial, por obstarle 

la mayor decencia del estado. Con esta confor-

midad, ni aun á sus parientes ó personas conjun-

tas puede ayudar, como no sean miserables y 

preceda licencia del Prelado. A favor y en utilidad 

directa ó indirecta de su convento put̂ Jp hacerlo, 

pero sin paga y eon dicha licencia; porque el 

derecho exige esta y la necesidad indicada como 

requisitos esenciales (2). Los Monges y Canóni-

gos regulares que piden en las Curias del siglo 

contra sus Prelados, quedan excomulgados, aun-

que tengan permiso para parecer en ellas; mas 

esta disposición no alcanza á otros Regulares, 

( 1 ) G u a c . loe. cit. (2) G u a c . l o e . c i t . 



por ser odiosa, y nunca lo odioso se amplia á lo 

que no se expresa, cita, ó comprende ( i) . 

8. Algunos hechos y diligencias ocurren en el 

foro, que realmente no son de.la abogacía, aun-

que parecen serlo ; como el pedir te'rminos y sus-

pensiones, pedir se reduzca á escritura el con-

trato, pedir sin alegaren derecho, y pedir, ale-

gar, y dar dictámen fuera de juicio ; porque abo-

gar propiamente es alegaren derecho en juicio, 

y con las enunciadas gestiones, ni uno ni otro 

se realiza. Mediante lo cual, ocupándose en ellas 

el Abogado clérigo ó religioso, no contraviene 

las prohibiciones que dejamos explicadas; no obs-

tante que en todos casos se gobierne esta mate-

ria por el escándalo y males que se causan al es-

tado , y á la respectiva comunidad (2). 

9. E s t á n recomendable este oficio de que dis-

currimos, que de algún modo los Abogados se 

dicen Sacerdotes; porque enseñan á los igno-

rantes el « m i n o de la justicia y la verdad, y son 

bajo varios respetos, la estrella de la Repú-

blica (3). P o r lo mismo el Abogado ha de ser 

veraz en la conservación, justo en el juicio, lleno 

é íntegro en el consejo, afable en el rostro, 

grave en el gesto, y circunspecto en el voto. 

Faltándole estas partes, será por el contrario, 

( r ) G u a c . i b ! . ( 3 ) X a m m a r p a n , 2 , q. 1 , 

(2) G u a c . i b i . et s e q . 
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el azote del pueblo, y origen de todo mal. Efecti-

vamente ya desde los primeros tiempos se ob-

servó, que el Abogado díscolo y malo es el fo-

mes de la discordia, perturbador de la paz y 

quietud, y peor que los ladrones-públicos, pues 

con capa de la Justicia hurta y desuella con se-

guridad ( 1 ) ; y ya desde entonces está á cargo de 

la persona que gobierna el pueblo, el contenerle, 

cortando sus nocivas propensiones, unas veces 

con penas y correcciones ligeras, dentro del foro, 

y en las mismas causas en que residen, y otras 

con oportuna pesquisa de oficio (2) , ó por la ac-

ción popular, ó con sumaria informativa de los 

hechos que califican las expuestas malas calida-

des, la vivacidad, travesura, revolución y de-

mas que interesa el remedio ¿ la pública po-

testad, especialmente cuando se trate de ins-

truir el asunto por consulta al Tribunal superior 

con el fin de extrañar del reino este miembro 

perjudicial (3). 

Los mas de estos Abogados nocivos son rábu-

las, habladores sofísticos, embahucadores del 

pueblo ignorante, y charlatanes sin principios ni 

conocimientos de jurisprudencia, ni del asunto 

( 1 ) L L . 1 , 3 , y 4 , tit. 22, (2) G u a c . et X a m . ub i 

l ib . 5 , de la N o v i s . R e c o p . p r o x . 

G u a c . l o e . c i t . H e i n e c . tit. 1 , (3) V é a s e el n . 6 , cap. 1 , 

de just . et jur. X a m m a r l o e . o b s . 6 , de esta o b r a , y n . 4 , 

c i t . cap. 1 , o b s . 9, t o m . 1. 



que hablan; cuya calaña es otro atributo contra-

rio á su mismo destino. La verbosidad vana y 

pomposa es seguro medio para oscurecer la ver-

dad, y engendrar la mentira; y siendo su insti-

tuto el descubrir aquella, y desterrar esta otra, 

en obsequio del derecho que á cada uno ha de 

guardarse, nunca está bastantemente encargado el 

celo con que la citada Justicia debe ahuyentar 

del f o r o , y del público sus producciones y sus 

mismas personas, si necesario fuere, teniendo al 

intento delante de los ojos las especiales leyes de la 

materia; las cuales encargan el régimen que ha de 

guardar el Abogado ( i ) ; cómo ha de jurar al in-

greso de la facultad , una vez cada año, y siempre 

que lo manda el Juez, su entereza y fidelidad; co-

mo , no querienda hacer este juramento, á mas 

de estas penas de derecho, cae en la de priva-

ción de oficio; cómo en la pecuniaria si reproduce 

y epiloga superfinamente lo que antes ha dicho, 

escrito, ó alegado; cómo en la arbitraria rígida 

y severa, si defiere á falsedades y medios cautelo-

sos y depresivos, con agravio de la causa, y pu-

reza que en ella debe guardar (2); cómo hade 

sentarse en Estrados , qué debe satisfacer si no 

firma, ó solo señala sus escritos ó peticiones (3) ; 

* Xf , . - 'v. • , . . . v" " .. • J , . ' 

( 1 ) L L . 1 , 2 , y 3, de dicho dich. iit. 22 de la N o v i s , y 

tit. 22. G u a c . et X a m m a r L . 4 de la anter. R e c o p ' 

l 0 C - d t ; T s . (3) L . 4 de dich. tit. 2 2 . 
(2) LL. i , a , 3, y 8, de 
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y cómo, si se aparta del estudio de las leyes pá-

trias y A A . que han escrito acerca de ellas,* 

entregándose al de libros arriesgados de ideas fal-

sas y opiniones y doctrinas sediciosas que directa 

ó indirectamente subvierten aquellas, ó coinciden 

con las abominables máximas de ofender al G o -

bierno ó sus disposiciones (1). ' v 

4 0- Por esta consideración, el perfecto Abo-

gado , ha de apartarse de todo manejo é intriga, 

, presentando sus producciones verbales ó escritas, 

en Estrados, y fuera* de ellos, desnudas de preo^ 

cupacion y maldad; antes por el contrario, sien-

do este arle el de persuadir el derecho de su 

Cliente, no ha de perder de vista la Justicia que 

' debe guardarse al adversario suyo. En tales re-

presentaciones ha de ser sumiso, atento y muy 

mirado, tanto con el Juez, como con la misma 

parte otra , haciendo estudio especial de herma-

nar la energía y mocion de sus voces y frases con 

la modestia y compostura, sin valerse jamas de 

dicciones irónicas, satíricas, insultantes, acalo-

radas, y que directa ó indirectamente denosten 

á dicho su Adversante, ó tilden la autoridad y 

rectitud de Juez. De modo que aun cuando el 

procedimiento de este parezca excesivo ó injus-

to , no se lo ha de dar en rostro , diciendo abier-

tamente que lo es , sino exponerlo en términos 
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comedidos que expresen el sentimiento sin pro-

cacidad ; de lo contrario se hace reprensible, 

y á las veces infame ( i ) , pueden ser repulsados 

sus escritos (2), y ser corregido con multas y otras 

penas que antes dejamos mentadas (3). Fuera de 

esto, conforme con quien hable y lo< que pida, 

hade ser el estilo ; será informe, si aspirando á 

una graciá ó dispensación usa el mismo dialecto 

que cuando promueve en justicia ó expresa una 

queja, no obstante que en todos casos ha de 

hacer alarde del respeto y -sumisión. Esta habi-

lidad no será fácil la consiga sin cursar con pro-

lija observancia las Audiencias y Tribunales su-

premos, tomando, como dechado, los escritos 

y reglas de Abogados de aquella gerarquía que 

con magisterio le puedan enseñar (4). 

44 . En el régimen de la facultad ya se ha encar-

g a d o , que ha de aparecer veraz en su dicho, justo 

en sus procedimientos, y entero en sus conse-

jos (5), no llegando jamás á incidir en la damna-

ble criminalidad de acogerse á leyes falsas, ó ex-

presamente abolidas (6). Aparte de esto ha de ser 

( 1 ) G u a c . l o e . c i t . c a p . 4 , ( 4 ) L . 2 , d e d ich . t i t . 2 2 . 

n . 5 . X a m . ubi p r o x . n . 21 y G u a c . l o e . c i t . 

2 2 ' ( 5 ) B a r b . d e o f f . E p i s c o p . 

(a") V é a s e e l c a p . X 2 , o b s . í part . 3 , e l e c . 73,11. 2 4 . 

1 1 d e esta o b r a . < 6 ) V é a s e el c a p . 5 , o b s . 

( 3 ) G u a c . et X a m . l o e . n , de esta o b r a , 

^cit. L L . p r o s . c i t . 

(3) X a m . et G u a c . l o e . 

cit, 

(4) L . 8 , de d i c h o , t . 2 2 . 
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cauto con el Juez, con su Cliente, con la parte y . 

causídico adversos, y consigp mismo. Cauto con 

el Juez , tratándole con amabilidad, dulzura y 

temor respetuoso, lejos de irritarle. Cauto con 

su Cliente , firmando los poderes suyos por bas-

tantes ( 1 ) , tomando de él , antes de incohar el 

pleito, razón por escrito ó de modo que en todo 

tiempo conste, del hecho y derecho en que ha de 

cimentarlo (2), no abandonarle en estado incon-

gruo del asunto, ni traslucir sus secretos; como 

luego se dirá. Cauto con la parte y causídico ad-

versos, conduciéndose con lisura é inflexibilidad, 

sin declinar en los extremos de injuria y vilipen-

dio , ni »de imbecilidad y revelación. Y cauto 

consigo mismo, no tomando el patrocinio de causa 

que obste á su derecho propio, ó á las acciones 

que le competen; como si le sufraga la de nuli-

dad ó falsedad de un testamento, no abogar por 

la petición del legado resultivo del mismo, á fin 

de que con este hecho no se diga haber aprobado 

el propio testamento (3). A estos cuidados se le 

agregan, el de ver los procesos por sí mismo para 

ajustar las relaciones, jurando estar conformes (4); 

el de estar suficientemente instruido en nuestro 

derecho pátrio, y en el civil general; habiendo 

(1) L . 24, l ib. 3, tit. 16, 
d e la a n t e r . ' R . 

(2) X a m . ubi p r o x . n . 3 8 

• á 45 . L . 10, tit. 32, l ib . 5 de 

• l a N o v i s . 

TOM. III. 



estudiado estos cuerpos legislativos , especial-

mente el pr imero, y los Autores clásicos, teóri-

cos y prácticos que tratan de dar á cada una de 

sus disposiciones la debida inteligencia y obser-

vancia ; el de ser siempre justo y recto : y el de 

ser en todas ocasiones fiel y leal. En epílogo, so-

bre las expresadas partes características del A b o -

gado , han de concurrir en é l , ciencia, justicia, 

y fidelidad. 

\% Ciencia: \)qy este capítulo es obligado álle-

var un estudio perene de las leyes, aprendiéndo-

las por sus mismos códigos, y por los Autores que 

las glosan y comentan, tanto en lo [que hace á la 

justicia que ha de guardarse en todos casos, como 

en lo que mira al orden de los juicios en que se 

ventila el derecho que la dispensa ( i ) ; pues la ex-

tensión de esta facultad exige esmeros continuos 

é infatigables en su desempeño. No es decir que 

el que la profesa haya de ser consumado en ella, 

ó que todas las leyes, disposiciones, dudas, opi-

niones y resoluciones haya de saber y tener pre-

sentes ; que es imposible, atendida la limitación 

del entendimiento humano , y el insondeable 

océano de aquellas; pero al menos ha de poseer 

una inteligencia completa del derecho que com-

pete en la causa que aconseja ó dirige, y uná 

ciencia regular y suficiente de todas las partes de 

( i ) L e y e s i , 2 , 3 , /t, y 1 6 . de d i c h o t. 22, y L . 3o , al l í . 
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la misma facultad, para discurrir y saber dudar en 

cualquiera punto, como dudan y'discurren los de-

mas Profesores de ordinaria ó común instruc-

ción (1). 

A 3. Justicia : en este capítulo se le recarga el 

cuidado de patrocinar únicamente la causa justa, 

^ 110 la que sabe y conoce que es injusta ó desespe-

rada ; de tal modo que aunque espere ganarla, no 

ha de insistir en ella, y si se empeña en su defen-

sa bajo el concepto de justa ó probable, ha de 

desampararlo en todo estado de su discurso que 

note esta entera falta (2) , por mas que el Cliente 

lo repugne y quiera proseguirla cargándose las 

resultas. Nunca el Abogado ha de sfir patrono de la 

iniquidad (3). A s í , por ejemplo, no podrá soste-

ner al deudor cuya deuda es exequible, y gue su 

único fin es dilatar el pago. Tampoco apelar de 

la sentencia que reconoce justa; pues irroga da-

ño á la Parte otra , é injuria al Juez que la dio. 

Tampoco pedir se lleve á afecto la pasada en juz-

gado y que puedfe ejecutarse , si la ve destituida 

de razón. Tampoco recusar al Juez y demás Curia-

les, si realmente no los tiene por sospechosos. Y 

tampoco otras varias instancias y dependencias de 

la misma injusticia ó temeridad. Por el mismo 

estilo no ha de contribuir á que la causa justa no 

( 1 ) G u a c . ibi def . 2 , c . 1 , (2)* L . 3 , de d icho t. =2. 

d i c h o t. 2 2 . G u a c . l o e . c i t . 

(3) G u a c . l o e . c i t . 



tenga progreso, traveseando la dirección en daño 

de las Partes, ó bien con dilaciones indebidas que 

apuren su paciencia, y obliguen á transigiría d 

adandonarla contra su voluntad, ó bien con fraudes 

y colusiones de igual detrimento y opresion. Esto, 

aunque los medios de que se valga tengan apoyo ó 

sean justos, y la causa injusta, ó al contrario , esta 

injusta y aquellos injustos; pues tanto el expresado 

medio como los fines deben ser puros vlégales (i); 

y basta que el designio sea malo y nocivo aunque 

aquella sea racional y fundada , estimarse de la 

expresada calidad; como si el fin no es otro que 

el de vejar ó incomodar; si el odio, venganza d 

enemiga la mueve; si con grave ofensa de la paz 

se insta ; si ocasiona notable escándalo d males de 

mayor consecuencia al pueblo d á las familias (2). 

Aun conduciéndose inmune de estos manejos dolo-

sos y fraudulentos , será responsable del expuesto 

daño , si por distracciones voluntarias , por iner-. 

cia , desidia , poltronería , cargarse mas negocios 

de los que puede despachar, d dedicarse á los su-

yos propios, las Partes lo padecen: porque el 

Abogado con el hecho de encargarse del patro-

cinio , casi contrae con el Cliente , y está tenido á 

la culpa y d a ñ o c o m o luego se explicará (3). 

4Ñ-. Dudando del derecho por cuya parte abo-

g u e , si con esta duda procede, juzgando proba, 

( 1 ) L . 3 , 8 , y í 3 , de dicho ( 2 ) G u a c . ib i def . 2, tí-.4.5. 

t. 22. G u a c . loe. cit. (3) G u a c . ib i def. 2 . . 
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ble su defensa , puede seguirla, aunque la opinion 

en que la funde sea menos probable ; porque al 

Abogado solo incumbe exponer los hechos, y ale-

gar el derecho que producen, y al Juez toca deci-

dir por lo justo y mas probable ; á no ser que la 

duda nazca de ignorancia voluntaria , crasa y 

supina, yendo contra el común y general sentir 

de los Autores, contra la absoluta decisión de 

derecho , d contra ley terminante (1). Mas citán-

dolos Autores están varios, no hay ley ú disposi-

ción de derecho que resuelva con certeza el asun-

to , d pende del dicho y aserto de los testigos , 

puede abrazar cualquiera partido aunque sea el 

menos probable (2). 

Por el Ínteres de esta proposicion conviene 

distinguir en obsequio de su debida conformidad, 

que es lícito al Abogado tomar la opinion menos 

probable, cuando la probabilidad estriba en ra-

zones de peso casi igual d de corta diferencia (no 

cuando por contra, los fundamentos son tan 

fuertes que no pueden resistirse) y cuando la 

opinion menos probable y de razón casi igual, 

merece de ordinario la adhesión de los tribuna-

les, viéndola seguir con preferencia g a r i o s Jue-

ces rectos, especialmente si milita á favor del 

reo y su defensa (3). Siendo las opiniones iguales 

(1) G u a c . l o e . cit. L e y e s "(3) L a i m . i b i . B o n a s i u 

p r o x . c it . d e dicho t. 22. disp. 4 , p- 9-

(2) L a i m a n . ubi p r o x . l ib . 

j , trac. 1 , c. i j . r 



en razón, puede dirigir la causa por cualquiera 

de ellas, y lo mismo por la que sea un poco me-

nos probable que lá otra ; y esto aunque en su 

sentir sea mas probable la contraria y proceda 

contra su propia inteligencia; pero vaya adver-

tido en este último caso, en no decir al Juez ni 

á su Cliente, qúe la opinion que sigue es la mas 

probable; porque seria faltar á la verdad, debida 

á aquel, y venir obligado á los daños de este por 

el error, engaño y mentira de su aserto (iJ. 

Si la variedad que hemos expuesto fluctúa en 

Autores teóricos y prácticos, mas bien ha de in-

clinarse á aquellos que á estos; atento que la 

práctica nace de la teórica (2); podiendo lo mis-

mo , en todo lance gobernar por la especula-

ción el órden de los asuntos judiciales, si algún 

derecho ó legítima costumbre no lo impide (3). 

En el fuero externo siempre ha de seguir la co-

mún opinion; mas en el de la conciencia puede 

la de un solo Autor , si conoce ser mas grave, 

mas sólida, ó mas bien fundamentada (4). 

Toda esta inmediata exposición es relativa al 

Abogado causídico ó director de la causa, y con 

el ú r ú c a m e l e se entiende , no con el Consultor; 

pues este ha de sugetar su dictámen á lo mas justo 

y probable, así lo de en juicio como fuera de él , 

^W' A* * ' 
r •. . ' a* ' ' y » ' . . ? . i( " 

( 1 ) G u a c . ¡bi def . 3 , c. 2. (3) G u a c . loe. cit. def . 3 , 

(2) D i a n a Irac. i 3 , p a r í . cap. 2. 

2 , resol. 5 . . (£) Gña'c. ibi c. 6 . 

( 2 ) G u a c . loe. cit. A z o r i o 

l íb . 2, c . i 3 . 
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y así ai Juez como á la persona particular. De 

consiguiente jamás ha de impartirlo contra la 

opinion suya propia, aunque la contraria sea 

mas probable; porque en este caso hace el oficio 

de Juez, y como tal ha de resolvtrse; aparte de 

que, quien pide su consejo lo exige para seguirlo 

y gobernase por él en obsequio del acierto por 

que anhela (1) . 

4 5- Dícese común opinion, la que muchos 

Autores clásicos convienen en ella*(por muchos 

se entiende el mañero lo menos de cinco, y por 

clásico aquel que comunmente se sigue en la fa-

cultad y que sus doctrinas son la pauta de la jus-

ticia y régimen de las causas judiciales) : proba-

ble , la que contesta un solo Autor docto y sen-

sato y la funda en razones sólidas y convincentes : 

más probable, la que mas Autores, y mas funda-

mentos la recomiendan: y mas segura, la que 

destierra todo peligro de errar é incurrir en 

culpa. Pero en este punto es de notar, que la 

opinion respectiva á la fe y preceptos divinos es 

preferible. L o mismo la que se conforma con la 

ley y su intención, y conviene con la costumbre 

y práctica del foro. L o mismo, en problema, 

la mas segura; en lo penal de esta calidad, la mas 

benigna; en lo piadoso y religioso la que mas 

favorece; y en punto de cánones la de Autores 

canonistas, y en la de leyes la de legistas (i). 



4 6. Los indeberes del Abogado, contravinien-

do la justicia de que hablamos, no son .siempre 

de una misma culpa y responsabilidad. Unas ve-

ces incurre en la grave ó lata, y es, cuando no 

sabe lo que dfebe saber y el menos docto sabe en 

su facultad, ó no aplica la debida y regular dili-

gencia en la expedición y dirección de los asuntos 

de su cargo. Otras incide en la leve, cuando no 

trata dichos asuntos con esmero, conato, y ma-

yor exactitud-. Y otras cae en la levísima, cuan-

do sabiendo cuanto debe saber y aplicando toda 

la diligencia que moralmente es susceptible, fal-

ta por inadvertencia. De la grave ó lata siempre 

'está tenido, tanto en el caso de conducirse de 

valde sin honorario, como en el de percibirlo : 

de la levísima nunca : y de la leve solo en el caso 

de pactarla con el Cliente, ofreciéndole el ex-

puesto conato ó extraordinaria aplicación; pues 

nadie está obligado á ser mas diligente en su 

oficio, que lo son los -demás hombres que lo pro-

fesan (i). 

S i en la consulta y consejo se porta con dolo , 

malicia ó inadvertencia crasa y voluntaria (la 

cual es capaz de cometer cuando de palabra ó por 

escrito, exabrupto, sin previo estudio ni preme-

ditación se resuelve) es reo de la misma culpa 

lata (2) , y se castiga con restitución del daño, 

costas y menoscabos, y el duplo de su importe (3). 

( 1 ) G u a c . ib i def . 3 , c . 5 . ( 3 ) L e y e s 1 , 3 , \ y 9. d e 

(2). G u a c i n . ibi d e f . 3 , c . 6 . d icho t. 22, G u a c . ubi p r o x . 
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\ 7. Fidelidad: contrayéndonos á la tercera par-

te característica del A b o g a d o , antes indicada, 

que es la fidelidad con que debe acrisolar su con-

ducta, ocupa el primer puesto el Prevaricato ; cu-

yo delito detestable come el que mas, se castiga 

con pena arbitraria (que puede extenderse á la 

de muerte) privación de oficio, infamia y resarci-

miento de daños é intereses; y se comete de va-

rios modos, reducidos á esta concisa discusión (1). 

18. Prevaricar, propiamente es abogar un mis-

mo director por. una propia causa; ó en mejor 

definición, contravenir á la fidelidad que debe 

guardar á su Cliéntulo. Así pues prevarica el 

Causídico, que revela al contrario los secretos ó 

derecho del suyo (2). En igual exceso incurren el 

Escribano y Procurador que manifiestan las escri-

turas , documentos ó especies reservadas, en daño 

de las Partes; y en el mismo, el Juez que confia 

las probanzas, testigos y demás del proceso antes 

de su publicación ; 6 el Consejero, Oidor , ó Capi-

tular trasluce lo que pasa en Sala ó Capítulo, ó 

descubre el voto ó sentencia que ha de dar ; en cu-

yos casos, sobre las notadas penas, incurren tam-

bién en la de falsedad (3). 

\ 9. Bajo la misma prohibición no puede el Abo-

gado aconsejar á uno de los contendientes y pa-
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trocinar al otro, aunque deje el patrocinio antes % 

de acabado, y lo desampare por injusto; pues á 

lo menos en este último encuentro debe abste-

nerse por honor propio y peligro de valerse de 

las confianzas que mediaron en el primero ;,y 

mas si cualquiera de ellos fué pagado, ó fué por 

escrito ( i ) . 

En este caso de desamparar la causa por injus-

ta , ha de ser tan cauto y prudente, que sin vio-

lar las citadas confianzas y secretos del Cliéntulo, 

le desengañe de su injusticia, con mónita y reser-

va ó ha de dejar su patrocinio bajo algún pretexto 

que disimule la verdadera causal (2)5 á no ser 

que de no manifestarla abiertamente se siga algún 

gran daño á tercero; que entonces debe repre-

sentarla al Juez, guardando siempre la misma cir-

cunspección (3). 

Sin quebrantar la propuesta fidelidad, podrá el 

Abogado ejercitarse por una parte despues de 

dado dictamen á la otra, sí este se le pidió con 

el fin siniestro de inhibirle (4)f y no hubo secreto , 

ni escándalo, ni en modo alguno se contravínola 

ley (5). L o mismo si dicho dictamen fué sin deli-

( 1 ) X a m . u b i p r o x . (£) X a m . loe. c i t . A c e v e d . 

( 2 ) L e y e s 3 , y 1 1 , t. 2 2 » 1 L . 1 7 , tit. 1 6 , l ib . 2. 

d é l a N o v i s . y L . 2 2 , t . 1 6 , ( 5 ) D i c h a L . 17 que es la 

l ib . 2 de la anter . R e c o p . r a de la N o v i s . R e c o p . 

(3) X a m . l o e . cit. 
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beracion ni decisión , y habiendo únicamente ofre-

cido patrocinar á una parte en vista de sus instru-

menlos ó derecho, lo hace despues por la otra ; 

con tal que la cosa fuese entera sin haber tomado 

conocimiento en ella , y fuese sin revc^kcion de se-

cretos , y sin paga (1). L o mismo cuando su pare-

cer fué negativo ; como no abuse de lo que confi-

dencialmente en la consulta se le manifestó. L o 

mismo cuando la causa es diferente y en ramo 

distinto, pudiendo ser Abogado propio en una, y 

contrario en otra; y esto aunque lo sea del Fisco; 

A m o no sea titular ó con salario público. L o 

mismo en asunto acabado, y en artículo conexo, 

independiente y de otra continencia. L o mismo si 

hubo novedad en la materia consultada, apoyando 

el patrocinio ó dictámen posterior en hechos, pro-

banzas, ó fundamentos que no residian en el pri-

mero. Y lo mismo cuando habiendo errado en el 

juicio , por error de concepto, tomado de buena 

f e ; pues de hombres es el errar y de sensatos en-

mendarse á sí mismos; pero deberá en este^aso 

resarcir el daño, midiéndolo por el grado ere cul-

pa , lata ó leve ( antes explicada ) que hubiere con-

traido. A estasérie de excepciones, obsta el honor 

y decencia que en todos lances y ocasiones ha de 

guardar por primera atención el Abogado; y así, 

en muchas de las que hemos referido , debe pres-

cindirse, cuidando con decoro no mezclarse en 

: ' . ' ' ••'•'y- r- .'•'•• •» v v * c x 

( 1 ) J o a n n e s G u l i e r . pract . -q . l ib . 1 , q. 3 , 1 1 . 1 , á 3 . 
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consultas y patrocinios de que antes por contra 
hubiere conocido (i). 

S i por olvido ó ignorancia inculpable da dicta-

men ó dirige á las dos Parles en un propio asunto 

no p r e v a r i g ni le ligan las penas ordinarias de este 

delito (2). Abogando por una parte en la primera 

instancia, no puede abogar en la segunda y en los 

demás recursos por la otra , bajo pena de suspen-

sión de oficio por diez años y pecuniaria que pre-

fija la ley (3). 

Si ocurre en causa de muchos, y en desavencion 

mueven pleito entre sí , sobre la misma cosa, n© 

ha de ayudar á alguno de ellos defendiendo el de-

recho que antes impugno. De m o d o , que según 

máxima de derecho, no es oido en juicio el Cau-

sídico, que produce proposiciones contradictorias, 

aunque sea en causas distintas ; como si en una 

pide el legado, y en otra arguye de falso ó nulo 

el testamento que lo contiene (4). 

20 Una vez encargado del patrocinio, ya no 

P u e | t dejarlo sino en caso de ser injusto, como se 

ha insinuado; y dejándolo antes de tiempo con 

ofensa del casi contrato que media entre él y el 

Cliente, ó ha de darle otro Abogado de la satis-

( 1 ) X a m . loe. c i t . 

( 2 ) X a m . l o e . c i t . n . 38 . 

A v e n d a ñ o , l ib . i , c. 2 , n ú -

m e r o 25. 

( 3 ) L . i 3 , t. 1 6 , l ib . 2, que 

es la 1 7 , t. 2 2 , l ib. 5 , de la 

N o v i s i m . R e c o p . 

( 4 ) X a m . i b i q . 4> n- 6 , 

usq. ad fin. 
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facción del mismo , ó no ha de cobrar fu justo 

honorario restituyendo el que hubiere perci-

bido (1). 

24 • Como se ha dicho y sentado por axioma en 

este discurso, otro de los principales capítulos del 

prevaricato es la revelación de secretos comuni-

cados en el patrocinio ó consulta; cuya infidencia 

puede de un modo indirecto ; así como alegando 

con sugestión contraria, abriendo los ojos á su 

adversario, poniéndole en advertencia, ó expre-

sando nulidades, tachas, defectos y excepciones 

que deben callarse para no ofender el derecho 

del suyo (2). Esto no obstante puede el Causídico 

patentizar dichos secretos sin perfidia, cuando la 

causa es de proditorio, traición , heregía, ó de 

suma gravedad ó importancia , y sabe de cierto 

bajo ciencia positiva, no por meras presunciones 

que el acusado es inocente ; pero antes de descen-

der á tan extraordinaria resolución ha de valerse 

de otros medios susceptibles que la excusen , como 

inclinará la Parte por quien abogue á que desista 

del pleito, ó abandonarlo el mismo, si es dable ha-

cerlo sin escándalo y daño suyo propio (3). Por la 

inversa, si el tal patrocinio es por el reo de 

muerte, nunca á de faltarle al sigilo que le con-

dilla t. 1 , l ib . 2, c . 5 , 

(3) B o v a d . u b i p r o x 

loe. cit. n. 5q . 



fió, ni menos ha de desamparar la causa, por mas 

que sepa que injustamente se defiende; ,á no ser 

que por ningún te'rmino pueda sostener la defensa; 

en cuyo caso puede apartarse de ella; y nada 

mas (i). 

22- Este sagrado vínculo del secreto es común 

al Abogado, Procurador, Escribano, Me'dico, 

Cirujano, Obstetriz, y otros de oficio público ; 

quienes nunca deberán romperlo por mas que con 

vivas y eficaces instancias y preceptos se les pre-

cise ó medie juramento ó conminación ó apremio 

de Juez competente, ó difamación, ó semiplena 

prueba del hecho que á su oficio y confianza se 

reservó ; á no ser en caso de necesidad grave, que 

de no descubrirlo se sigue daño entitativo á tercero 

ó á la República, y no resulta mayor al sugeto 

que en las mismas personas autorizadas lo dejó 

depositado (2). 

23. Rajo estos conocimientos puede decirse en 

res men, que el Abogado falta á su obligación en 

varios casos; los cuales analizados se reducen á es-

tos siete. I. Cyando ejerce el oficio no siendo idó-

neo. II . Cuando defiende la causa injusta, cono-

ciendo que lo es, ó én el discurso de ella advierte 

su injusticia , y no obstante la prosigue. III. 

Cuando pierde la causa, ó aconseja malamente , 

( 1 ) X a m . ibi n . 4.0 e t ^ i . ( 2 ) S . T h o m a s 2. 2 , q. 

S o t o de just. etjur. l ib . 5 , 10. X a r a m . ibi . 1 1 . 4 1 á 48. 

q . 8, art . 3. B o v a d . loe. cit. 
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por ignorancia, negligencia ó malicia. I V . Cuando 

perjudica á la misma causa, ó infiere daño á las 

Partes con nimias distracciones y dilaciones. V . 

Cuando prevarica, contraviene la debida fideli-

dad, y no patrocina á quien debe patrocinar, es-

pecialmente al pobre y desamparar la causa antes 

de tiempo. t í . Guando cobra con exceso sus dere-

chos y salarios. Y I I . Cuando conviene con su 

Cliente sobre la cuota del pleito, y el seguirlo á sus 

costas; como se deduce de las leyes y doctrinas es-

critas en este discurso. 

2 b N o se opone á la facultad nata de este ofi-

cio aun el fuero de la conciencia , desempeñar , 

Consultar, hacer pedimentos, tratar pleitos, es-

cribir ert ellos y estudiar en los diferentes puntos 

de su instituto, en dias de fiesta; porque estas 

ocupaciones respectan al alma y no se cuentan en 

las obras serviles, aunque terminan á negocios 

temporales- Bien que no han de ejercitarse en jui-

cio , en extrados, ni en la iglesia; mas fuera de 

estos lugares puede informar al Juez, versarse en 

los demás insinuados actos, servirse de escribientes 

ó amanuenses que le ayuden, y él y ellos cobrar, 

bajo la misma licitud, el respectivo salario; pues 

esta calidad no hace variar el género y naturaleza 

de la obra; salvo si estos escribientes son pura-

mente copistas ó copiantes, que entonces, como 

que su trabajo por todos conceptos es material y 

diferente del de aquellos otros que solo contri-

buyen al ejercicio mental y siguen su propia con-



dicion, no pueden dedicarse á él inmunes de 

culpa ( i ) . 

25- Siguiendo los expuestos principios, no 

puede ser Juez el Abogado , en la misma causa 

que patrocinó (2) , y él fué Juez en ella ; tampoco 

puede abogar ó dirigirla, bajo pena de suspensión 

temporal de oficio y pecuniaria; per? puede de-

fender, sin paga su sentencia, poniéndose depar-

te del Causídico que la defiende (3). 

26- Del propio modo repugna ser testigo por 

su Cliente en la causa que le ayuda ó aconseja. Con 

este supuesto solo se grangeará la debida fe su de-

posición , si á aquella se uñe la de otro testigo in-

tachable , que en todas sus partes conteste y con-

venza esta última. Produciéndole la Parte otra ó 

contraria de la que defiende, puede legítimamente 

testificar, pues cesan los motivos de sospecha en 

que funda el derecho la prohibición ; pero ha de 

cuidar de no incidir en el descubrimiento de artí-

culos y especies respectivas al secreto y patroci-

nio de la suya ; como se deja prevenido (4). 

27- La ley Real le prohibe abogar , en causa 

pendiente en Consejo ó Audiencia, que sea Juez 

su padre , hijo , yerno , ó suegro ; y en la de otros 

tribunales de un solo Juez , que lo sea , padre , 
f . • > '•' "'.'>'• í «i •>••'" . '/, , ' _ y 

( 1 ) B o n a s . t. 2, q. 1 parí . (3) L e y e s 6 , 1 7 , t. 2 2 , l i b . 

1 , n. 7 á a 5 . G u a c . loe. cit. 5 , de la N o v i s . 

(2) L . Prcetor , f f . de jur. (4) X a m . et G u a c . loe. 

o m j a d . cit. B o v a d . ubi p r o s . 
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hijo , yerno, hermano ó cuñado (1) ; y lo mismo 

en la que el propio Abogado fuere Escribano ó 

Regidor (2). 

28. Todo Causídico es obligado á firmar el car-

go que le hace el Procurador, délos procesos, es-

crituras, y otros documentos que de su mano 

recibe, así como este debe firmarlo, al Escribano 

de los que le entrega; y si encargado de ellos 

dicho Causídico, no los devuelve, está tenido al 

Ínteres y daño de la Parte (3). 

( 1 ) L . 7 de dicho t. 22. (3) L . 16 . allí. 

(2) L . 6 , allí. 

T 0 M . III . 



ADITAMENTO 

Á L A O B R A T I T U L A D A 

MATERIA CRIMINAL F O R E N S E , 

Ó- T R A T A D O U N I V E R S A L T E O R I C O Y P R A C T I C O D E LOS 

D E L I T O S Y D E L I N C U E N T E S EN G É N E R O Y E S P E C I E . 

A pesar de tanta exactitud , con que vigilante y 

cuidadoso he procurado aportar á cada tratado de 

esta obra, las leyes, pragmáticas, cédulas y órde-

nes reales, que los apoyan é ilustran me ha hecho 

ver la publicación ulterior de la Novísima reco-

pilación que no ha estado en mi mano recabar-

las todas; cuyo defecto, que fué insuperable en-

tonces, si no denigra el ser esencial de sus doctri-

nas , les defrauda la instrucción que aquellas dis-

posiciones le dispensan. Por lo mismo, deseando 

repararlo en cuanto la expuesta proporcion lo 

hace reparable, he resuelto adicionar, en aparta-

do , á cada uno de aquellos discursos las especies 

omitidas; y exponer en su analogía la novacion de 

derecho que infunden, la extensión á que defie-

ren , y las proposiciones acaso erradas, que á su 

presencia, se corrigen, bajo este método, claridad 

y distinción» 

OBSERVACION 5 . CAP. \ . TOMO. \ . 

4. A l cap. i . observ. o. tom. i . es de adicio-

nar , que la Real orden de 3 de Junio de 1787 en 



que se funda la del núm. i r. se halla derogada por 

otra posterior de 3o de Marzo de 1789. Efectiva-

mente , por esta última disposición resultan sin 

virtud ni efecto todas las anteriores, y se esta-

blece en ella y demás que la subsiguen, lo que se 

halla escrito al pie de la ley i 5 . tit. 1. lib. 4. de la 

Novísima Recopilación n. 12. á i5 . cuyo contexto 

á la letra dice así : « En otra Cédula de 3o de 

» Marzo de 1789 consiguiente á consultas resuel-

» tas de los Consejos de Castilla y G uerra se dispuso, 

» que en las competencias ocurrentes, no solo en-

» tre las justicias ordinarias y el fuero militar, sino 

» entre otras cualesquiera jurisdicciones, se obser-

>» ven las conferencias, oficios y remisión de autos 

•v en sus respectivos casos á los Consejos de Castilla y 

» G u e r r a , y á los de Indias, Inquisición, Ordenes 

» y Hacienda por los Tribunales subalternos y 

« dependientes de ellos, para que se terminen por 

» conferencia de sus Fiscales ; y en el caso de dis-

» cordar estos, avisen los consejos contendientes 

» á sus respectivas Secretarías de Estado y del Des-

» pacho, para que ponie'ndose de acuerdo en la 

»> Junta Suprema de Estado, ó bien se decidan y 

» propongan por ella los medios de cortar y re-

» solver desde luego la competencia , según la gra-

» vedad, urgencia, levedad de la causa , y sus 

» mayores, ó menores dudas, ó bien se remitan 

» en la forma ordinaria á la Junta de competen-

» cias, nombrándose quinto Ministro, según esti-

» lo y disposición de las leyes; reconociéndose, y 

» quedando sin efecto la Cédula de 3 dé Junio 1787; 

» y reduciéndose todas las demás cédulas, decre-

t o s , órdenes, y resoluciones publicadas en la 

« materia á lo contenido en esta, que se habia de 

» observar con derogación de las anteriores. Y 

» p o r otra Cédula del Consejo de i 5 de Abril de 

» dicho año de 90 consiguiente á consulta resulta, 

» y órden de 5 de Marzo se mandó á la decisión 

»de competencias tocantes al cuerpo de Milicias 

» que se sigueran , y determinarán en la misma 

» forma que las demás de los cuerpos veteranos 

» del Ejército de Marina, con arreglo á la Real 

» Cédula de 3o de Marzo de 80 , y á los decre-

» t o s , cédulas, órdenes que se citan en ella; guar-

» dando sobre el modo de juntarse los Ministros 

» d e competencias, lo determinado por la Real 

r> resolución de 3o de Enero iiltimo. 

O B S E R V ACION 5 - C A P . ^ . T O M . \ . 

2. También es de adicionar, mediante la mis-

ma ley i 5 : que está resuelto cese el método ob-

servado de dirimir las competencias entre las di-

versas jurisdicciones, y se guarde en adelante por 

punto general, el que por los Ministros de Esta-

do y del despacho á quienes correspondan los au-

tos, ó causas en que ocurran, se pidan los for-

mados por las diversas jurisdicciones, y se pa-

sen reunidas á informe del Ministro, ó ministros 

togados que se elijan para el caso, y en vista de 

lo que expongan se dé cuenta y represente á S. 



R. M . para que recaiga su soberana determina-

ción; y por la ley i6.del mismo título, y por Rea l 

orden de 20 de Febrero de 1804, extendida al 

pie de e l la , que las competencias que ocurran 

de la jurisdicción ordinaria con la militar de 

Guerra , Marina, y de la Real Hacienda, y de 

las que puedan suscitarse respectivamente entre 

estas tres últimas, se remitan los autos en dere-

chura á las vi as reservadas, correspondientes á ca-

da una de ellas, á fin de que estas dispongan se 

decidan p o r el medio de informar uno, ó dos 

Ministros, según se ha propuesto : Que las com-

petencias de los Jueces ordinarios que versen 

entre sí mismos, se hayan de dirimir con arre-

glo á lo que tienen dispuesto las leyes, y se ha 

observado hasta ahora, ya recurriendo á los tri-

bunales de las provincias, ó ya al consejo en el ca-

so que corresponda : Y que las competencias con 

el Juzgado de artillería, e'ingenieros, las decida 

el Señor Generalísimo. 

O B S E R V A C I O N 5 - C A P . N . 9 . T O M O 

3. Por lo respectivo á las competencias entre 

la jurisdicción Real ordinaria, y tribunal de San-

to Oficio de la inquisición, según se dejó escri-

to en el n. 9. del citado cap. 1 observ. 5. se 

añade para su mejor extensión: que mediante 

la ley 18. del cit. tit. 1. lib. 4. y Reales órdenes 

extendidas al pie de la misma, el nuevo me'todo 

establecido por la expresada ley 19. de este pro-

pío título, es extensiva á dichas contenciones ; 

de modo que, en tales casos, el Juez Ordina-

rio ha de remitir al Gobernador del Consejo 

los autos, y asuntos de su jurisdicción, y el del 

Santo Oficio al Inquisidor General los que hu-

biere promovido, para que entre ambos se pro-

ceda al nombramiento de Ministro que informe, 

por medio de un oficio que pasará el primero 

que reciba los autos al otro , á fin de que nom-

bre ó se conforme ; quedando al cargo del que 

interpele, de los dichos Gobernador é Inquisi-

d o r , el remitir á la Secretaria de Gracia y Jus-

ticia el dictámen del Ministro ó Ministros que 

las examinen para la soberana resolución : Que 

en todos los casos de competencia entre dichas 

jurisdicciones se admita la conferencia, sin po-

derse negar á ella unos , ni otros tribunales, en 

causas algunas aunque sean de Ministros titulados : 

Y que en el caso de pedir el Tribunal de la Inqui-

sición algún reo de f e , se ejecute como se hace 

por la Sala de Corte , que es dando recibo del 

preso, y ofreciendo su restitución ; ó en su defec-

to no entregarlo, dando cuenta al Real Consejo. 

O B S E R V . C A P . 8 . T O M O . 

Jf. Como toda la discusión del fuero de la Santa 

Inquisición que refunde el cap. 8. de la observa-

ción 4. se sacó de la disposición general de dere-

cho, y de las concordias de i 5 5 4 y i 5 6 o , respec-

tivas á los Oficiales y familiares de la del Reino 



O B S E R V A C I O N » . C A P . 3 . Y O B S E R V A C I O N 5 . C A P . \ . 

T O M . \ . 

5. Con referencias á las doctrinas del cap. 3. 

observ. 4. y cap. r. observ. 5. es muy oportuno 

recordar, que en el caso de impedir ú ocupar el 

Juez eclesiástico la jurisdicción Real; solo el Rey 

nuestro Señor puede conocer privativamente de 

este punto; á cuya suprema facultad compete el 

compeler y apremiar á los dichos eclesiásticos á 

que simplemente muestren ante su Real Persona 

el derecho que sobre la expresada jurisdicción Real 

piensen tener ; y que llegando á usurparla, entro-

metiéndose en ella, en los casos que son inhibidos 

por derecho, incurren en pena de perdimiento de 

naturaleza, temporalidades, y extrañamiento per-

petúo de estos reinos y dominios de S. M. como 

3a8 Materia criminal forense, 

de Valencia, conviene se tengan presentes estás 

otras disposiciones aquí notadas, y la Real Pro-

visión de 10 de Julio de 1749« Real resolución á 

consulta de 19 de Noviembre de 1776. transcrip-

tas en el expresado tit. 1. lib. 4. de la Novísima 

Recopilación, y las Reales deliberaciones, prag-

máticas, y concordias que comprende el tit 7. 

lib. 2. de la misma ; pues aunque algunas de ellas 

son las idénticas, que se citan en dicho discurso del 

cap. 8. observ. 4 . , especialmente en el n. 4 0 . , se 

hallan á la letra en dichos títulos de la Recopi-

lación. 

Aditamento. 329 

se contiene en las leyes 3. y 4- tit. 1. lib. 4 de la 

Novísima Recopilación. 

O B S E R V . 4 0 . C A P . 7 . P U N T O 2 - N . 5 6 . Y 6 0 - T O M . 2 , 

6. En declaración de los discursos de n. 56. 

y 6o. Punto 2. observ. 10. se advierte , que la 

pena corporal del que resiste á la Justicia es de 

vergüenza pública, y galeras; pero puede(per azo-

tes, y aun otras mas graves, si el hecho, por sus 

circunstancias, y condicion de las personas lo me-

rece , con arreglo á las leyes 4* 6. y 10. tit. 10. 

lib. 12. de la Novísima Recopilación, ó la líltima 

del tit. 22. lib. 8. del Código anterior que es la 

citada 6. A que se añade que un mismo hecho , 

sin distinta calificación en este delito, unas veces 

se estima alevosía, y como tal se castiga, y otras 

no; lo cual consiste en la dignidad y clase en que 

este constituido el Juez á quien se resiste; como 

lo contestan las referidas leyes i . 2. 4 y 5. del 

propio tit. 10. lib. 12. y la 8. tit. 10. part 7. ; á la 

manera que, según las citas del n. 48. del notado 

punto 2. cap. 7. observ. 10. en unos lances el idén-

tico hecho es parricidio, y en otros deja de serlo. 

S i la resistencia es de bandidos, salteadores, ó 

contrabandistas, y hacen f u e g o , ú opugnan con 

arma blanca á la tropa, que los capitanes ó co-

mandantes generales emplean con gefes destinados 

expresamente al objeto de perseguirlos, por sí , ó 

como auxiliantes de las jurisdicciones Reales, O r -

dinaria, ó de Rentas, tienen pena de la v ida; y si 



en algunos de ellos se verifica no haber hecho 

fuego ni resistencia con arma blanca; pero sí el 

haber concurrido con los malhechores en la fun-

ción, por solo este hecho, la tienen de diez años 

de presidio. Mas si la resistencia es hecha á las ci-

tadas jurisdicciones, aunque sean auxiliada de tro-

pas, como no preceda especial delegación y nom-

bramiento de gefe, la tienen de azotes, sin per-

juicio de la causa principal, en conformidad 'de 

la precitada ley 10. tit. 10. lib. 12. de la Noví-

sima Recopilación, y lo que se dejó escrito en 

el n. 23. cap. i3. observación 4- y observación 9. 

cap. 4. 

O B S E R V . 9 . C A P . 3 . N . \ 5. T O M . % 

7. Partiendo del indicado principio, las doc-

trinas del n. i 5 . cap. 3. observ. 9. tom. 2. van 

fundadas en las autoridades que en ellas se citan, 

haciendo lícito y procedente el remedio de pros-

cribir y encartar los reos malhechores y bandidos-

cuya común disposición de derecho la apoyan y 

establecen las especiales leyes de la materia, 1. y 7. 

tit. 17. lib. 12. de la Novísima Recop. 

OBSERV. ti. CAP. \ 3 . Y \ 7 . TOM. \ , 

8- Contrayéndome á los cap. i 3 y 17. de la ob-

servación 4- tom. r. también es de adicionar : 

que por la ley 8. tit. 14. lib. 12. de la Novísima 

Recopilación , se declara acumulativo entre las 

jurisdicciones Reales, Ordinaria, y la de Rentas 

el conocimiento de los robos cometidos á los cau-

dales del Real Erar io , hechos en tesorería gene-

ral ó particulares de cualesquiera rentas de la cc-

rona, y en arcas donde se custodian, y cuando 

se conducen desde las administraciones de parti-

dos á las capitales, con la escolta que se estima ne-

cesaria, debiendo conocer, de ambas jurisdic-

ciones, la que previerte la causa ; y que si estos 

robos se ejecutan en administraciones subalternas, 

estanquillos , ó en caudales propios de los Admi-

nistradores ó Estanqueros, al tiempo de conducir-

los de su cuenta y riesgo á las tesorerías generales, 

provinciales ó cualesquiera^raspartes, como he-

chos á personas particulares, se exceptúan de 

aquella regla; y en este caso conoce privativa-

mente la jurisdicción ordinaria; pudiendo y de-

biendo la de la Real Hacienda practicar cuantas 

diligencias estime conducentes á verificar el hecho 

del robo y reintegro de la cantidad robada , pres-

tándose para todo mutuamente ambas jurisdic-

ciones, cuantos auxilios juzguen necesarios. 

O B S E R V A C I O N 4 0 - C A P . T O M O % 

9. También son de tener delante de la vista 

para modelo de la prueba privilegiada que en va-

rios tratados de esta obra se han enseñado, los 

ejemplos que nos dan las leyes 3. tit. 14. y la n . 

tit. i5 . lib. 12. de la Novísima Recopilación; 

pues; en una y otra se halla este literal con-

texto : que para la justificación del expresado 



OBSERV. CAP. 4 3. TOM. \ . 

40- Insiguiendo el tenor de los delitos que de-

saforan al sugeto militar, apuntadas en el cap. i3 . 

de la o b s e r v . e n t r a en série el de lenocinio con 

33 a Materia criminal folíense, 

crimen de hurto en semejante caso, é imponer la 

pena capital al reo, baste la de estar probado por 

un solo testigo idóneo, aunque sea el robado, cóm-

plice de sí, y purgada su imfamia, y añadiendo 

otros dos indicios ó argumentos graves que cons-

piren al mismo fin, ó persuadan á la prudente ra-

cional credulidad de ser el delincuente. En la n. 

precitada tit. i 5 . art. 3. bastando para su com-

probación (e imposición de la pena ordinaria de 

muerte) las pruebas como son la declaración del 

robado (é dueño déla cosa incendiada) siendo de 

buena fama , acompañado de otro testigo, admi-

niculo ó indicio vehemente. En la ley 2. tit. 3o. de 

dicho Novísimo C o f f g o , se declara bastante la 

prueba de tres testigos singulares mayores de toda 

excepción, aunque cada uno de ellos deponga de 

acto particular, y diferente; ó por cuatro, aunque 

sean partícipes del delito, aunque padezcan otras 

cualesquiera tachas que no sean de enemistad ca-

pital ; ó por tres de estos aunque padezcan tachas 

en la forma dicha, y hayan sido asimismo parti-

cipantes, concurriendo indicios; ó presunciones 

que hagan verisímiles sus dichos ó asertos para im-

ponerse la pena ordinaria, en la causa de pecado 

nefando. 

arreglo á la ley 4. tit. 27. lib. 12. de la Novísima 

Recop. ; pero para llegar el efectivo caso de desa-

forarle , ha de preceder conocimiento de causa y 

formal declaración del Juez militar; como lo re-

serva y exceptúa la otra ley 5. del propio título. 

Del mismo modo desafora al militar el delito de 

bestialidad en fuerza de la ley 3. tit. 3o. lib. 12 . 

de dicha Novísima Recopilación. 

OBSERV. 10. CAP. 7. PUNT. % N. 9». Y 95. TOM. 2-

44. L a práctica de hoy ( qu ese enseñó sobre el 

n. 94. g5. cap. 7. Punto 2 observ. 10. acerca de la 

pena de los Alcahuetes y Lenones) es conforme á 

las leyes i . 2. y 3. tit. 17. lib. 12. de la Novísima 

Recopilación , y se aparta de la ley de Partida, 

que allí se cita. 

OBSERV. 4 0. CAP. 7. PUNT. 2. n. 93. TOM. % 
m 

4 2. Sobre la pena de muerte que tiene el peca-

do de sodomía y bestialidad, según la ley de Par-

tida notada al n. g3. cap. 7 Punt. 2. observ. 10. le 

impone la ley i . tit. 3o. lib. 12. precitada, la de 

conquemacion ; aparte de ser el propio delito del 

mismo privilegio en la pesquisa, acusación y prue-

ba que los de heregía y lesa Magestad. 

OBSERV. J|. CAP. 4 7 . TOM. » 

4 3. Cuando aparecen complicados el delito de 

contrabando y otros comunes, el fuero de aquel 

no impida el conocimiento de estos otros. En tal 



caso sustancia ía causa el tribunal á quien toca 

la previno, y pasa testimonio del fraude y su 

complicación al de Rentas Reales ; mediante la 

expresa ley 14. título 32. lib. 12. de la Novísima 

Recopilación. L o mismo cuando por el contrario, 

en caso de prevención, si la gana el de Rentas , 

pasa testimonio al otro fuero, y ambos sustan-

cian en ramos distintos, y la ejecución de las sen-

tencias, se actúa con arreglo á derecho, según se 

notò en el n. 36. Punto 4. cap. 7. observ. 10. y 

es de ver en la otra ley terminante i5 . del citado 

título 32. 

O B S E R V . » . C A P . \ 3 . T O M . \ . 

4 h. En extensión del cap. 13. observ. 4. es no-

table que por las leyes 18. y 19. tit.,3a. lib. 12. de 

la Novísima Recopilación, y Reales decretos escri-

tos al pie de ellas, se manda que el Consejo d ^ 

Guerra dé licencia indistintamente á los súbdi tW 

suyos para que depongan como testigos ante las 

Justicias ordinarias ; pues en esto no perjudican ; 

á su jurisdicción ; y siendo en la Corte deben es-

tos últimos hacerlo sin esperar licencia del Gefe : 

Que en este punto se eviten excusas y dilaciones 

en perjuicio de las causas criminales, su averigua-

ción y castigo de los delitos : Que los Oficiales 

deèEjército que deponen ante otros tribunales 

juren en forma en la cruz de su espada y no ba-

jo palabra de honor, pues este privilegio solo rige 

en las causas puramente militares : Que se tengan 

por declaraciones los informes, ó certificaciones 

que dieren bajo su firma los Oficiales generales, 

procesos criminales : Que el Administrador de 

Rentas debe ir al tribunal militar á rendir su de-

posicion : Que el Intendente debe contestar los 

oficios de este, por escrito, y no por medio del Es-

cribano de su juzgado : Y que en casos perento-

rias , cuyo riesgo inminente pueda aventurar la 

declaración con la demora, deben los sugetos que 

gozan el fuero privilegiado de la casa Real , hacer-

la ante el Juez Ordinario , sin aguardar licencia 

de sus G e f e s ; bien que despues ha de pasarse avi-

so á estos de lo ocurrido ; y en los demás casos 

regulares, regirse por la práctica establecida, 

acerca de los mismos sugetos, que gozan al expre-

sado fuero. 

O B S E R V . 4 0 . C A P . 7 - P ü N T . 4 N . 5 5 T O M . 2 -

4 5. E n igual extensión deln. 55. punt. i . cap. 7. 

observ. 10. cuando de la pesquisa de of ic io, ó 

mediante delación en delitos generales, ó de la 

ofensa príblica, solo se averigua el delito y no el 

autor delincuente, no se llevan derechos por el 

Juez ni Escribano, no obstante la obligación que 

tienen de hacer estas pesquisas, en virtud de la 

ley 4- tit. 33. lib. 12 . ; y que ejercitándose la ac-

ción popular, ó denunciándose el hallazgo de 

hombre muerto en algún lugar , tampoco deben 

pagarlas el actor y denunciador, por la misma 

ley. Sin agrario de esta disposición es de tener 



presente la ley 6. tit. 32. del propio lib. i a. en 

que se dispone que los salarios del que se envía 

por el tribunal superior á recibir declaraciones, 

y prender culpados, sean á costa del querellante, 

y si es de oficio á costa del fondo de penas de 

Cámara y gastos de justicia, con calidad de rein-

tegrarlos de los reos al t iempo de la sentencia; 

como asimismo son de combinar en este punto 

las leyes y especies, que ha de comprender el 

n. 17 . de este aditamento. 

O B S E R V . 4 0 . P Ü N T . 2 . C A P . 7 . N . T O M . % ¡ 

4 6. Sobre la Real Pragmática citada al n. 14. 

cap. 7. Punto 2. Observación 10. , es de refle-

xionar que la pena de mutilación de miembro se 

cambia en la de Galeras, exceptuando eLcaso en 

que el delito sea tan grave y calificado, que con-

venga á la República y á la satisfacción de las 

partes no diferir la ejecución de aquella : ley r. 

tit. 4o. lib. 1 2 . ; Que la pena ordinaria corporal , 

en el caso que buenamente haya lugar á su con-

mutación , se conmute en Galeras: ley 2. tit. 4o. 

lib. 12 y la pena arbitraria corporal se commute 

en vergüenza pública y galeras, regulándola por 

el tiempo que pareciere según la calidad del caso 

y delito: ley 3. allí: Que esta pena de Galeras se 

exequa, en cuanto al trabajo y fatigas con la de 

bombas; ley 11 . allí : Que posteriormente por 

Reales órdenes de 3 í . de Diciembre de 1784. se 

ha restablecido la de Galeras, y está mandado 

que los tribunales destinen á ellas los reos que lo 

merezcan; ley 10. allí: Que por otra Real orden 

anterior de 18 de Octubre de 1 7 4 9 , con motivo 

de haberse extinguido la escuadra de Galeras, 

resolvió S. M. que á los reos, á quienes, por sus 

delitos, se aplicaba á ellas, se les destinase á ser-

vir en las minas de Amalden, y á los de méritos 

mas leves, por Gastadores de los presidios de 

A f r i c a ; y que este último castigo se aplique 

también á aquellos qué aunque merecedores de la 

pena de minas, no pueden ser recibidos en ellas 

por exceder el número que permite su trabajo ; 

precediendo en unos y otros delincuentes la ver-

güenza pública ó azotes, y quedando á la pruden-

cia judicial el tiempo de la condena, y calidad de 

retención aun despues de cumplida; allí al pie 

de la ley io . : Que los reos de graves delitos; co-

mo escalamiento de cárcel ó presidio, que por 

su naturaleza pidan el destino de Galeras se con-

finen á ellas; y los que van sin aplicación fija por 

delitos de corta gravedad, y no hay riesgo de 

que desertando sean perjudiciales al estado, al 

pueblo en que delinquieron, personas que concur-

rieron á su justificación , ó Jueces que los senten-

ciaron á los trabajos de las plazas y sus inmedia-

ciones, ley i2. allíy prescribiendo esta Real dis-

posición el modo de gobernar esta materia por lo 

respectivo á la plaza de Málaga á que se contrae, 

con presencia de la ley 21 . allí: Que la pena de 

Galeras una vez impuesta por sentencia, no se 
T O M . I I I . 2 2 



eonmutc, ni aunen el acto de visita de cárcel; 

porque esta facultad es del Juez de la causa, ejer-

citándola en la sentencia en vista y revista; ley 6 

y 1 8 . allí : Que por solo la sentencia en vista no se 

ejecute dicha pena de"Galeras: ley 5. allí : Que 

las excepciones respectivas á la libertad, ó inap-

titud de servir los Galeotes condenados á este des-

tino , no impide su ejecución; y que el conoci-

miento de este punto no es de las Justicias "que los 

condenan , sino de los Capitanes Generales, y 

Oficiales de las Galeras : ley 5. aüí\ Que en cau-

sa de instancia de parte, habiendo perdón de es-

t a , puede ello no obstante, imponerse pena de 

Galeras, siendo el delito y delincuente de calidad, 

que puedan justamente ser considerados en pena 

corporal : ley 4- allí • Que en las condenaciones 

por causas de ociosos, mal entretenidos, y otras 

semejantes se prefije el término de ellas; y á los 

destinados, que no quebrantan su destino <5 deser-

tan , se entienda aquel, en virtud de gracia espe-

cial que hace S. M. por seis años, no conteniendo 

la cláusula de retención cumplido su término; por 

recaer de ordinario esta expresión en delincuen-

tes que merecen pena de la vida ley i 5 . allí, y 

nota al pie : Que se destinen al regimiento fijo de 

Manila, y cuerpos veteranos de las islas Filipinas 

el número de desertores de España y otros reos 

que no siendo de delitos feos, se destinan á Puer-

to-Rico , y presidios de Africa ; y que se pongan 

estos desertores y reos á disposición del Secretario 

de Estado y del Despacho de Guerra y Hacienda 

de Indias; ley i 3 allí: Que no se destinen á los 

referidos cuerpos de Filipinas los desertores de 

presidios y apóstatas de nuestra santa fe ; y que 

los riesgos y gastos de su conducción es de cuenta 

del Juez que los destina, hasta la cabeza de par-

t ido, y desde a l l í , de la Real Hacienda; ley 14 

y nota al pie de ella : Que los sentenciados al ser-

vicio de la Ffeal A r m a d a , quedando en presidio 

por falta de proporcion de servir en e l la , ó 

porque la naturaleza del delito lo resista, se les 

rebaje la mitad del término porque fueron con-

denados ; cuyos Intendentes de los Departamen-

tos den sus pasaportes á los cumplidos luego como 

queden extinguidas sus condenas; pero deben pa-

sar noticia circunstanciada al Señor Gobernador 

del Consejo, con tre§ meses de anticipación , de 

los que estuvieren para cumplir , por si acaso hay 

algún inconveniente en que se retiren á los pue-

blos de su domici l io, y en tal caso lo exponga á 

S . M . en el término prescripto: Que esta gracia 

es extensiva á los desertores de segunda vez que 

fueren aprehendidos sin iglesia, cuando no hay 

necesidad de gente en los buques ; quienes deben 

extinguir la mitad de término de su condena , 

sirviendo en los arsenales con cadenada y calceta; 

ley 16 y nota al pie: Que no se destinen á Hospi-

cios y casas de piedad las personas viciosas de 

ambos sexos , no habiendo departamento de cor-

rección ; y que cabiendo este arbitrio no se nom-



bre el hospicio, en las condenas, como destino 

de delincuente : Que no se rematen ciegos ni 

reos de esta calidad á arsenales, ley 1 9 y notas allí, 

que tampoco se haga, á presidio, siendo los reos 

personas eclesiásticas, sino por delitos de la mayor 

gravedad y consecuencia ; y en este caso , que sea 

con expresa Real licencia, con asignación de renta 

eclesiástica para su mantenimiento, y por tiempo 

determinado ; ley 20 cali : que no se condenen á 

servir en bajeles ni batallones de marina , y sí á 

los arsenales, los reos de robo , díscolos, y otros 

de causas semejantes: que en todas, á la aplica-

ción á dicho cuerpo de marina preceda examen de 

la aptitud de los sugetos destinados; y caso de no 

tenerla entonces, ó en lo sucesivo se entreguen á 
» o 

las Justicias de los departamentos en que se hallen, 

y estas lo avisen al Juez ó tribunal que los destinó, 

para que determine lo que haya lugar, á fin de 

que los delitos no queden impunes : y que en ade-

lante no se dirija reo alguno al ejército ó marina, 

sin prevenir la pena que haya de sufrir siendo 

inútil para el servicio; ley 22 y notas allí. Por 

Real órden de 1 de Marzo de 1802 , al pie de la 

ley 23 allí: en atención á que los reos que van al 

servicio de bajeles en tiempo de paz quedan sin 

aplicación , por estar estos desarmados, y solo 

sirven de grávamen á los arsenales, resolvió S . M , 

que las Justicias del Reino no les den tal destino 

hasta nueva providencia. 

\ 
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\ 7. A las doctrinas de los n. 46- 47- y pun-

to 4- cap. 7. observ. 10. tom. 2., con presencia de 

las leyes i3. i4- i5 . 16. 17. y 21. tit. 4 i . l i b . 12. 

de la Novísima Recopilación y Reales instruc-

ciones que en su discurso las exornan , es de aña-

dir, que la aplicación y distribución de las penas 

de cámara y gastos de justicia comprende también 

las multas; pues con esta individualidad se produ-

cen dichas instrucciones, contra el sentir del Doc-

tor Villadiego, en dicha doctrina; fuera de que 

nunca pueden destinarse á obras públicas, ni otros 

objetos por mas piadosos que sean, sino en el caso 

de sobrantes , bajo la limitación que luego se in-

sinuará. 

Estas sábias disposiciones previenen con provi-

dencias del mejor régimen, cuanto pueda ocurrir 

y deba observarse en este punto t tanto en el go-

bierno , administración y beneficio de las expues-

tas penas de cámara y gastos de justicia, como en 

el destino, inversión , cuenta y razón de sus efec-

tos. En ellas está acordado que estos productos se 

recauden, gobiernen y administren como los de-

mas ramos de la Real Hacienda, estimando y tra-

tándose como uno de ellos ; por ser fruto de la ju-

risdicción Real propio de la soberanía, y perte-

necer indubitadamente al Real Fisco; de modo 

que de esta regalía nadie puede usar sin privilegio 
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de S. R. M. : que los pueblos y villas del Reino 

pueden convenir con el Corregidor superinten-

dente en nombre de la Real Cámara y F isco , lo 

que han de pagar anualmente por el producto que 

tuvieron en ellas los citados efectos, ó pueden del 

propio modo dejar de encabezarse , llevando 

cuenta y razón exacta bajo las reglas y preceptos 

que las mismas instrucciones prescriben, así como 

en las ciudades y villas que hubiere Corregidor ó 

Alcalde mayor de letras podrá el subdelegado no 

admitir semejantes convenios, si tuviere por con-

veniente 110 admitirlos : que de resultas de enca-

bezamiento queda á beneficio del pueblo encabe-

zado todo el producto de las penas de Cámara, 

d e c a m p o , concejiles, de ordenanza, montes y 

aguas que se causaren en sus respectivos juzgados, 

y lo que sobrare del de gastos de justicia, hechos los 

que legítimamente se ofrecieren en ellos de los años 

que comprende el encabezamiento, sin obligación 

de dar cuenta alguna de estos ramos: que los di-

chos encabezamientos d convenios se hacen por 

las penas de cámara y gastos de justicia proceden-

tes de las condenaciones pecuniarias que impon-

gan los Jueces d Justicias, Alcaldes de la Herman-

dad , Fieles ejecutores, y demás que ejercen juris-

dicción ordinaria, d de comision, inclusas las cau-

sas civiles, criminales y mixtas, escritas, d ver-

bales, y las de riegos, campos y ordenanzas pií-

blicas de oficio, denunciación d instancia de parte; 

con advertencia que las aplicaciones en todos ca-

sos han de ser por mitad á penas de cámara y gas-

tos de justicia; pues está prevenido se resuelvan 

de este modo en toda condenación pecuniaria , 

sea la que fuere : que si las penas de cámara, en 

tierra de Señorío , pertenecen al señor territorial, 

puede hacerse el convenio por la mitad de la 

pena d multa respectiva á la aplicación de gastos 

de justicia; siendo de cargo de dicho señor de la 

jurisdicción , acreditar su pertenencia por Reales 

privilegios, d despachos del Consejo y de los se-

ñores de él : que es prohibido á los Jueces supe-

riores llevar la parte de penas que por leyes y 

Reales disposiciones se aplican á los Jueces que 

sentencian d determinan las causas en que se im-

ponen ; y que esta parte de penas, en tal caso sea 

p a r a l a Real Cámara y Fisco ; de modo que di-

chos jueces superiores, en los casos que no hubiere 

grado de apelación , d suplicación para otro supe-

rior, no han de percibir parte alguna de las enun-

ciadas penas, sin que haya novedad en esta parte, 

respecto de los inferiores; pues dichas leyes exis-

ten , en cuanto á ellos en su fuerza y vigor : que en 

virtud de la ley 5. tit. 33. del propio lib. 12. no 

puede el Juez superior, ni inferior, procediendo 

de oficio , aplicarse á sí la parte de pena que per-

tenece al denunciador, si no le hay en la causa , • 

pues ha de aplicarla á la Cámara; debiendo por 

lo mismo corregirse en esta parte la doctrina del 

expresado n. 48. punt. cap 7. observ. 10. en 

orden á aplicarse á sí el Juez el contingente res-



pectivo a dicho denunciador: que los expuestos 

encabezamientos no han de extenderse á las penas 

y multas procedentes de las ordenanzas de veda 

de pesca y caza, ni á las de transgresiones de 

montes y plantíos ; pues estas corren y deben cor-

rer en ramo y cuenta distinta y separada; pero 

podrán comprenderse, las que resulten de los gre-

mios ó hermandades seculares, bajo la distinción 

indicada de encabezarlos ó llevar rigurosa admi-

nistración, como las [demás de la pertenencia de 

la Real Cámara : que el estar encabezado , cual-

quiera pueblo, no le exime de que los Jueces y 

Escribanos noten y sienten en libro foliado y ru-

bricado por el Ayuntamiento (que deben tener) 

las expresadas penas y multas de toda calidad, 

distinguiendo las causas y motivos que las produ-

cen, el dia, cantidad y persona que ha incurrido 

en ellas; ni tampoco el ponerlas en poder del 

depositario nombrado por el Ayuntamiento , 

dando aquel correspondiente recibo, que ha de 

intervenir el Síndico Personero para revisar la 

razón que en fin de cada año ha de rendir el pri-

mero al propio Ayuntamiento : que en virtud de 

esta cuenta, el sobrante de ella , despues de pa-

gado el encabezamiento y los gastos de justicia que 

se ofrecen, se aplica al caudal de Propios, ó se 

invierte por las Justicias en asuntos de utilidad pú-

blica • siendo de cargo de dicho Procurador Sín-

dico Personero zelar sobre este punto y sobre la 

exacción y distribución de los tales efectos, por 
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razón de su oficio : que del importe de la's mul-

tas, así en causa escrita como verbal, pone testi-

monio el Escribano de ella, el que pasa al depo-

sitario para que las cobre, estando en todo á la 

vista dicho Síndico Personero, con facultad y en-

cargo de reclamar lo que note digno de remedio 

en esta parte , avisarlo á la subdelegacion de la 

provincia o á la general, y concurrir á la dación 

de cuentas que ha de recibir la Justicia cada año, 

á dicho depositario. Este ha de ser á elección del 

Ayuntamiento, como se ha dicho; pues no lo es 

nato el Mayordomo de propios : que contra el 

caudal de penas de Cámara no ha de librarse can-

tidad alguna por motivo ni pretexto, sea el que 

fuere , sin expresa Real orden para ello : que los 

expuestos Escribanos deben poner testimonios 

mensuales de todas las multas impuestas en causas 

de sus oficios, para verificarlos en la contaduría 

de Rentas, ó en poder de dicho Personero que los 

recoge , si en el pueblo no la hubiere , custodián-

dose en la Escribanía de Ayuntamiento, á fin de 

confrontar por ellas el cargo en la enarrada cuenta 

anual del depositario : que tampoco se libra ni 

puede librarse contra el fondo de gastos de justi-

cia, sino en los casos prevenidos por las citadas 

leyes i4- 17. y 21. que son, á saber para la de-

fensa de la R.eal jurisdicción, para el castigo , ó 

hacer justicia á reos (constando no tener bienes) 

portes de cartas de oficio, y de autos de caucas, 

acreditándose su insolvencia por testimonio; y aun 
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en el caso de no estar justificada, se hace con ca-

lidad de reintegro, se despacha libramiento, y se 

carga en las sucesivas cuentas, hasta que ai fin de 

las causas resulta la notada insolvencia. Asimismo 

se libra y se abonan los portes de las correspon-

dencias en estos ramos, acompañándose los sobres-

critos; esto es, el nema ó inscripción solamente 

con el correspondiente testimonio. Y asimismo se 

libra y abonan por los gastos de estrados del Con-

sejo , fiestas dotadas con estos efectos, los de la 

Secretaría de la Presidencia de Castilla , Conta-

duría del mismo Consejo, su Superintendencia , y 

el Archivo ; en cuyo defecto de estos caudales de 

gastos de justicia, se echa mano á los de penas de 

Cámara, como está prevenido en las leyes y autos 

acordados; pero siempre con intervención del 

mismo Contador, y aprobación indispensable del 

Superintendente general de la Real Hacienda, ó 

de la Contaduría de Rentas, si la hubiere, y en su 

defecto del Procurador Síndico Personero en los 

respectivos casos que se han explicado; siendo muy 

digno de notar con este motivo, que á representa-

ción del Señor Gobernador del Consejo, se dignó 

S. M . resolver en primero de Noviembre de 1791 

(al pie de la ley 21) que para la conducción de 

reos , y otros gastos de esta naturaleza en que 

pueden costearse de penas de Cámara y gastos de 

justicia tome providencia el Subdelegado general 

de «stos efectos en virtud de las órdenes comuni-

cadas por dicho Señor con calidad de reintegro de 

Jos bienes de los reos, cuando los tuvieren, ó de 

los sobrantes de propios, y arbitrios si en los 

caudales de penas de Cámara, y gastos de justi-

cia de los pueblos en que se hubiesen cometido los 

delitos, ó existiesen ios reos, no hubiese cantidades 

"bastantespara costearlas; y en 22deJuniode 1792 

se sirvió S. M. reiterar y extender esta misma so-

berana deliberación : que del propio modo (Real 

órdey al pie de la expuesta ley 2 1 . ) los gastos que 

tengan que hacer los*regimientosen las ejecuciones 

de justicia, se paguen de cuenta de la Real Ha-

cienda ; y que no habiendo los patíbulos necesarios 

en el pueblo de la ejecución , sea de cuenta de la 

Justicia ordinaria el ponerlos y quitarlos á requi-

sición del Comandante de las armas: que asimis-

mo , siempre que por cualquiera Consejo de 

Guerra fuese juzgado algún reo no militar, con-

denado á sufrir pena aflictiva , se pague al ejecu-

tor de la justicia, del caudal de penas de Cámara; 

y en el caso de no haber fondo de este ramo se 

abone de los propios de la ciudad ó villa donde se 

ejecute la sentencia : que vendiéndose bienes em-

bargados de los reos para pagar costas y gastos de 

justicia, se descuente ante todas cosas el importe 

de su manutención en la cárcel , y si se le hubiese 

asistido del fondo de gastos de justicia, con cali-

dad de reintegro se comprenda en la cuenta esta 

partida, como las demás que se hubieren librado 

bajo la misma reserva: que á las personas pudien-

tes se les impongan penas pecuniarias en lugar de 



aflictivas de cárcel , ó detención , y otras de seme-

jante naturaleza por delitos leves; y también que 

los tribunales superiores pueden conmutar las pe-

nas de presidio en pecuniarias, permitiéndolo la 

clase del delito ; atento á que, aparte de contribuir 

con ello al mayor fondo que necesita la adminis-

tración de justicia produce maypr escarmiento , y 

menos malas consecuencias, en muchas familias , 

las líltimas que las primeras citadas : que con la 

mira de evitar dispendios y motivos de consumir 

el fondo de gastos de justicia, las Salas del cri-

men no avoquen las causas y los reos, sino en 

casos muy graves y precisos que lo pida la enor-

midad de los delitos; y por la inversa, permitan, 

si no concurre esta justa calidad, que las Justicias 

ordinarias las sigan hasta sentencia definitiva y 

su consulta. Por últ imo, está mandado , que di-

chos tribunales defieran con zelo al pronto 

despacho de las propias causas, bajo el indi-

cado fin de que cuanto menos esten los reos 

en las cárceles sea menos el grávamen de man-

tenerlos. 

OBSERV. 4 0- C A P . 7 , P U N T . N. 6 . 

• '.*.•' • ">'. •* • • 'i. 

4 8. Sobre el riV 6. cap. y .punt . i . observ. 10. 

puede apostillarse la misma doctrina últimamen-

te escrita y sacada de las leyes del tit. lib. 12. 

de la Novísima Recop. , en que se ha dicho que á 

las personas pudientes se les impongan penas pecu-
r ' . -

* ; ' 

niárias en vez de aflictivas, en delitos leves : y 

que las penas de presidio pueden conmutarse en 

pecuniarias permitiéndolo la calidad del exceso. 

O B S E R V . 4 0- C A P . 7 . P U N T . 3 . n . 8-

4 9. Del propio modo es notable, insiguiendo 

el tenor del n. 8. cap. 7. punt 3. observ. 10., que 

la avocacion de las causas por las superiores Sa-

las criminales, debe solo decretarse en causas 

graves y con la circunspección que se ha advertido 

al fin del n. 17. de este aditamento. 

O B S E R V . 7 . CAP. 2 . 

20- Conviene adicionar al tratado de indultos 

cap. 2. de la observ. 7 . , que con arreglo á la ley 3. 

tit. 42. lib. 12. de la Novísima Recopilación no 

valen los perdones que dispensa el Soberano en 

que se quita el derecho á las partes de aciüar y 

pedir los bienes-que les son tomados; y que 

ellos no obstante pueden pedirse dichos bienes, 

y las Justicias conocer de este asunto, como si 

tales gracias no se hubiesen hecho : que los 

sentenciados y destinados á servicio de Galeras 

no se comprenden en indultos, ni los Conse-

jos, Audiencias y jueces ordinarios pueden in-

dultarlos; ley 6. allí: y que con ningún motivo 

ó pretexto de indulto se ponga en libertad á los 

vagos que esten destinados á las arnías, marina 

y recogimiento de hospicios ó casas de misericor-

dia para que se apliquen al t r a b a j a ley 11. allí: 

• • < . • ' ' * J 
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que el supremo Consejo de Guerra debe dar 

cumplimiento á los autos de la visita general de 

indultos, respecto de los reos de su fuero, aun-

que se halle sin orden particular para entender 

en este punto; cuyos Ministros subalternos no 

han de excusarse á la admisión de mejoras, y á 

ir á otros tribunales á hacer relación : que el mis-

mo Consejo de Guerra conoce de todo lo respec-

tivo á la declaración de indultos en los delitos y 

causas del fuero militar, ley 7. allí y Real orden 

notada al pie : que en todas las jurisdicciones se 

ejecuten los indultos por los Ministros que nom-

bra S. M. con cédula de la Real Cámara : que 

los rematados á presidio de Africa y España que 

aspiren á la gracia de que se les de' por cumpli-

dos del tiempo de sus condenas á causa de ade-

lantada edad, achaques, señalados Servicios en 

aqu<^ destino, ú otros, de la Real consideración , 

deben dirigir sus representaciones ó solicitudes al 

Consejo de Guerra derechamente, ó por medio 

del Gobernador de los mismos presidios; por ser 

estos individuos de la jurisdicción del Juez de 

Galeotes y presidiarios, y de dicho Consejo; sin 

que por esto haya facultad para indultar por si á 

persona alguna; ley 9. allí; al pie de la cual se 

hallan extendidos varios Reales decretos y órde-

nes para expedir con me'todo y debida conformi-

dad estos recursos: que al Consejo de las Orde-

nes toca ejecutar los indultos de causas y reos de 

su jurisdicción; ley 10. allí: que en semejantes 
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indultos Reales se. exprese que no son compren-

didos los reos de causas de montes y causas pura-

mente civiles; ley 11. y Real resolución allí : y 

q í e los indultos generales comprende á los de-

lincuentes eclesiásticos, en causas que estuvieren 

conociendo sus Jueces, siendo las penas que se 

les hayan de imponer, tales que puedan ser re-

mitidas por dichos indultos ; Real Cédula allí. 

O R S E R V . 9 . C A P . 7 . N . \ 3- A 2 1 - A L L Í . N . 5 7 - A 6 1 -

T O M . 2 -

21. En apoyo de las doctrinas de los n. i3. á 

2 i . cap. 7. observ. 9. y n. 57. á 61. cap. 2. allí, 

es de reportar la expresión de la ley 8. tit. 5. 

lib. 12. de la Novis. Récop. la cual dice así: el 

juramento solo queda permitido el que se hace en 

juicio, ó el que es para valor de algún contrato ú 

otra deposición, y todos los demás absolutamente 

prohibidos. 

O B S E R V . 4 0 . C A P . 7 . P U N T . % N . 7 7 - T O M . 2 -

22. También es de añadir para exornar el n. 77. 

cap. 7. Punt. 2. observ. 10. que los hurtos en la 

Corte y en las cinco leguas de su rastro y distrito, 

cometidos por sugeto mayor de diez y siete años, 

ya sea entrando en las casas, ya acometiendo en 

las calles, plazas ó caminos, ya con armas ó sin 

ellas, solo ó acompañado, y aunque no siga he-

rida ó muerte, tiene pena de la v ida, con calidad 
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de variar la ejecución en la de garrote, si el reo 

fuere noble. Siendo el delincuente menor de di-

cha edad ; pero mayor de quince años, tiene la de 

doscientos azotes, y diez años de galeras, y que 

cumplidos 110 puede salir de ellas sin Real y ex-

preso consentimiento. Los que dieren auxilio 

cooperativo á dichos hurtos, incurren en la misma 

pena ordinaria de la vida. Los que receptan ó -

encubren maliciosamente algunos bienes de los 

robados, se condenan á doscientos azotes y diez 

años de galeras; y á la misma pena de azotes y 

galeras, á aquellos que acometiendo para ejecutar 

el hurto no lo consuman por algún acaso ; y si los 

incursos en los dos líltimos citados delitos fueren 

nobles, "se destinan á diez años de presidio cerra-

do de A f r i c a , sin poder salir de e'l sin adhesión 

expresa de S. M . Para imponer la referida pena 

ordinaria capital, en este delito, es bastante la 

prueba privilegiada que ejemplifica la misma ley; 

y en su incursión pierde el fuero la persona del 

reo, por mas distinguido que sea el que goce. A 

esta pena de la ley está sujeto todo hurtovcalifi-

cado, ó no , y de poca ó mucha cantidad ; y en 

orden á la sustanciacion de sus causas, está dado 

el modo de proceder, el coto de termino en que 

han de resolverse, y las reglas y preceptos que 

han de observarse, en la ley 5 allí. También está 

mandado que esta disposición de la ley se extien-

da á la provincia de Guipuzcoa y su distrito, 

según la 4 allí; pero no se comprenden en la .. 
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ditar la causa y fines para que lo exige; al paso 

que el Comandante militar guarda la fuerza y 

tropa para destinarla cuando conviene. A este fue-

ro , como privilegiado , compete la misma acción 

que se anotó en el de Guardias de Corps y regi-

mientos de Reales Guardias Españolas de Infan-

tería y W a l o n a , de atraerá sí todos los reos de 

jurisdicción agen a en delito que hay complicado al-

gún individuo de la Brigada; como igualmente vige 

la obligación de avisar puntualmente al Comandan 

te en el caso de arresto de algún© de ellos por otro 

Juez , aun siendo la causa ó/delito de desafuero. 

E l Real Rureo ( cuya jurisdicción se ha men-

tado en estos últimos discursos) compete en virtud 

de las leyes y reglamentos que abraza el tit. 1 2 , 

lib. 3 de la Novísima Recop. á todos los sugetos 

empleados en el servicio inmediato de S. M. y Real 

Familia; habiéndose mandado unir la que servía-

la casa déla Reina á la del Rey en una sola, para 

que desempeñen unos oficios todas las 'funciones* 

y lo mismo la Caballeriza Real , con el fin de evi-

tar gastos superfinos originados de la división de 

entrambas. En todos los ramos, artículos, y de-

pendencias de la Real servidumbre entienden los 

respectivos'Gefes que tiene cerca de sí el Soberano, 

quesonel Mayordomo mayor, Sumiller de Corps, 

y Caballerizo. Para el conocimi9nto de las causa¡ 

y pleitos de los individuos y dependientes (cuyo 

número, calidades, instituto y ministerios se re-

señan en dichos reglamentos) de todas las Reales 

t o m . I I I . 
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servidumbres, se halla establecido, que los Minis-

tros togados que hasta ahora han sido Asesores 

consultivos en la Real Cámara, ambas casas y Ca-

ballerizas, sean cinco en adelante Jueces propie-

tarios, cada uno en su respectiva incumbencia; y 

que el nombramiento (que recae en Ministros del 

Consejo de Castilla) es reservado á S. M. Los ex-

puetos Gefes, cada uno en los puestos de su en-

cargo, entienden en el castigo y corrección délos 

criados y dependientes de su mando, por las cul-

pas y faltas leves contra la Real servidumbre; 

cuyas providencias suelen impartir provisional y 

gubernativamente; mas si aquellas son graves que 

requieran orden judicial, remiten las causas , con 

su aviso , al Juez propietario; y de la sentencia 

solo se apela, con permiso del mismo G e f e , á los . 

otros cuatro Ministros Asesores de la Cámara y * 

.Caballeriza, que se convocan donde dispone el 

mas graduado que hay entre ellos. En esta Junta 

ó supremo foro se ven y sentencian en revista las 

causas sin apelación ni necesidad de consulta; y 

hace de abogado fiscal el que lo es de la Real Casa. 

Compete tan alto fuero á todos los sugetos emplea-

dos en la Real servidumbre; y de los mercaderes, 

artistas, oficiales de manos, solo á los de efectivo 

ejercicio en ella, prohibiendo S. M. el conce-

der á ningún otro los honores y el fijar en sus tien-

das las armas Reales. En conformidad de estos 

reglamentos ningún Juez ordinario, ni otro T r i -

bunal alguno conoce de las expresadas causas; y si 

por acaso se ofrece reconvenir ó demandar á di-

chos individuos fuera de la Corte ó Sitios Reales 

ante los Corregidores, Alcaldes mayores ú ordi-

narios, se delega á estos últimos, por los mismos ' 

Gefes la jurisdicción correspondiente, á fin de 

que conservando su fuero los Gentiles hombres y 

demás dependientes, se eviten molestias, emba-

razos y gastos en el seguimiento de las mismas 

causas. Por Reales drdenes transcriptas al pie de 

las citadas leyes, se-declara que el conocimiento 

de una instancia de amancebamiento seguida 

contra la muger de un dependiente de las Reales 

Caballerizas, toca á la Sala de Señores Alcaldes; 

y que la de otra, formada contra la muger de un 

mozo de dichas Reales Cabellerizas, por un A l -

calde de Corte, Juez de Cuartel , sobre trato ilí-

cito , pertenece al juzgado de dichas Reales Caba-

llerizas, Aunque en las expuestas leyes, drdenes y 

reglamentos no se exceptuá causa alguna de este 

fuero ; según doctrina de Sánchez Santiago en su 

Idea elemental de los Tribunales de la Corte 

tom. 1. Bureo, n. 1 1 , y Martinez Salazar en su ' 

coleccion de Memorias y noticias del Consejo 

cap. 45, §. 2. se sacan de el los delitos de aman-

cebamiento, resistencia calificada á la justicia, 

hurto en la Corte y su rastro y distrito , tener jue-

gos de garitos, uso de armas cortas de fuego d 

blancas prohibidas, juegos vedados, contrabando 

" y f r a u d e s á l a s R e ^ s Rentas, y uso de más-
caras. 
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OBSERVACION J|.' CAP. 4 3 - T O M . 4 -

30- Con esta ocasion es de notar sobre el fuero 

de los soldados, que aquí se adiciona: que su pre-

rogativa no se extiende á los Cónsules y Yizcón-

sules de naciones mercantes en las plazas y puertos 

de estos Reinos; pues aunque esten autorizados 

para proteger las negociaciones, el comercio, y 

los de su nación, no gozan del fuero militar, ni 

sus casas son inmunes; antes las Justicias ordina-

rias pueden entrar en ellas y ejercitar sus pesquisas 

y demás funciones de su jurisdicción; pero sin 

tocar ni internarse. en sus papeles, no siendo en 

los casos exceptuados á negociantes extrangeros. 

Real órdende 24- de Octubre de 1782. 

OBSERV. C A P . 3 . N . 8- CAP. 4 3 . Y 4JÍ. DE LA 

MISMA. 

31. L o que se escribió en el n. 8. cap. 3. ob-

serv. 4- y lo que establecen las leyes 6. 12. y 16. 

tit. n . lib. 3. de la Novísima Recopilación pre-

senta algún motivo para dudar, si en la causa de 

varios reos, unos del fuero general militar ó de 

marina, según las disposiciones legales que estable-

cen los cap. i 3 . y 14. de la citada observación 4. 

y otros de otra jurisdicción no militar, deberán 

sujetarse todos en cúmulo al fuero de dichas res-

pectivas clases, en virtud de la acción atractiva, 

que compete al previlegiado; como sucede en el 

caso de ser alguno de los reos complicados indiyi-

dúo de los Reales cuerpos de Guardias de Corps, 

Guardias de Infantería Española y W a l o n a , ó 

Brigada de Carabineros Reales. En tal problema 

(sin ofensa de otro mas jurídico sentir) parece 

que lo expuesto y decidido á favor de los citados 

individuos y sus Pteales Cuerpos, se extiende al 

fuero general militar y de marina, por la misma 

razón en que se fundan aquellas justas sanciones, 

entre ellas, con expresión mas terminante, la de la 

ley 6. pues unas y otras descubren la recta in-

tención , de que en ningún caso se divida la conti-

nencia de la caqsa; que prohibe el derecho, y que 

para evitarla no se niegue al fuero privilegiado 

la facultad de atraer á sí los reos de otra juris-

dicción, cuando son cómplices ó participes del de-

lito cometido por los del suyo. Esto no obstante 

cesa esta regla en el delito de contrabando, en 

caso de venir incursos en e'l, otros comunes, ex-

traños, e'inconexos; pues según la ley i4- tit. 32, 

lib. 12. apuntada sobre el n. i3. de este aditamen-

to , cada juzgado procede en ramo distinto por la 

causa ó delito que le toca. 

O B S E R V . 4 0 , C A P . 7 . P U N T . 3 . N . 4 0 - Y 4 4 . 

T O M . 2 . 

32. La expresada división de la continencia de 

la causa no es de la propia analogía de aquella que 

se enseñó en el n. I I . Punt. 3. cap. 7. observa- -

cion i o ; respecto de que en esta de que hemos ha-



Liado se parte el conocimiento omnímodo, se 

truncan los ramos, y se sujetan unos reos á un 

fuero y tribunal, y otros á otro ; y de consiguiente 

se trata un propio asunto indivisible en piezas di-

vididas , ante Jueces diversos; lo cual no acaece en 

el caso y ocurrencias que figura la doctrina del ci-

tado n. 11, pues propiamente en ella no se divide 

la causa, sino que , sin salir del foro en que está 

radicada, en parte se suspende y en parte se pro-

sigue, como allí se demuestra. 

OBSERV. íl. CAP. TOM. 1 . 

35- A la observación 4- y tratado general y 

particular del fuero que compete á cada clase, á 

cada persona, á cada cosa, y á cada delito, es de 

adicionar alguna especialidad relativa al que go-

zan los Embajadores y demás Ministros extran-

geros , poniéndola en capítulo aparte, después 

del 19. bajo estas exquisitas disposiciones. Los 

Embajadores, en la corte que residen, represen-

tan á su soberano. Por lo mismo, sus personas y 

lugar que ocupan merecen el respeto debido á tan 

alta representación ; de modo que en, este lugar ó 

palacio, como si fuese de asilo, nadie es arres-

tado , ni las Justicias pueden entrar en él para 

este fin ni para otros de su incumbencia y minis-

terio sin adhesión ó conocimiento del propio 

Embajador; p e r o , como esta prerogativase ciñe 

á lo interior de dichos palacios, no se resiste á las 

M 

propias Justicias ejercitar sus funciones por de-

lante de ellos, y refugiándose allí algún reo, tra-

tar la ocurrencia por oficios , siempre muy aten-

tos y respetuosos , conforme á las reglas generales 

establecidas y de unánime práctica en las demás 

cortes de Europa. Esta inmunidad se guarda igual-

mente á las personas que componen su familia ó 

le sirven con salario suyo ó de su soberano; aun-

que es de advertir, que si bien el Embajador es 

exento de la jurisdicción de este Reino , no la 

tiene en él , por sí , ni en nombre de quien re-

presenta , para castigar los delitos de dichos sus 

dependientes; antes las enunciadas Justicias or-

dinarias pueden y deben reclamarles, arrestarles, 

y castigarles por las petiasy leyes del pais, bajo el 

cargo de avisar inmediatamente al propio Em-

bajador y en el momento del arresto, enterarle 

del mérito de la causa y motivos por que se detie-

nen aprisionados , como también devolverle la 

librea si fueren criados de esta clase, y tratar el 

asunto con el debido honor y circunspección, bien 

que si la causa contraída no merece mayor casti-

go , se encarga al mismo Embajador su corrección; 

pero reincidiendo el criado <5¡dependiente en sus 

excesos , las citadas Justicias lo hacen según cor-

responde , llevando delante en todos casos los mi-

ramientos que quedan encargados. Los delitos y 

ofensas contra el Embajador se agravan por razón 

de la alta dignidad de su persona y la del sobe-

rano que representa, y lo mismo las penas con 
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que se castiga á quien le ofende; mas si el propio 

Embajador abusando de la confianza de su minis-

terio , incide en excesos que turben el órden pú-

blico ó traspasen los límites de su natural ó civil 

obligación, ello no obstante se le respeta, y se 

elevan al juicio y comprencion de su Monarca ó 

soberano para que los remedie ó le castigue por su 

me'rito y circunstancias. Real orden de 3. de Abri l 

de 1770. 

ÍNDICE GENERAL 

D E L A S E S P E C I E S M A S N O T A B L E S 

C O N T E N I D A S EN E S T A O B R A 

Nota... S E E X C L U Y E N LAS B E S P E C T I V A S A L J U I C I O PRACTICO 

Q U E C O N T I E N E E L P R O N T U A R I O ALFABETICO P U E S T O AL 

P B I N C I P I O D E L A O B S E B V . 1 2 . 

A b o r t o p r o c u r a d o . V . H o m i -

ABASTECEDOR^ V . E n g a ñ p . c idio . 

A b e r t u r a á p r u e b a c o n todos A b r i r carta a g e n a , i n t e r -

c a r g o s , 6 sin esta cal idad. c e p t a r l a , fingirla ó s i m u -

V . P r u e b a y C a r g o . larla. V . C a r t a . 

A b i g e a t o ó hurto de g a n a d o s A b s o l u c i ó n ó c o n d e n a c i ó n de 

de toda especie : su ca l i f i - un r e o n o daña ni a p r o -

c a c i o n part icular y p r i v i l e - v e c h a á los d e m á s de la 

g i a d a , t o m . 3 , o b s . n , cap . propia c a u s a , obs . 1 0 , 

l 6 - c a P - 7 , P- i , n . n , 

A b o f e t e a r . V . B o f e t a d a . t. 2 . 

A b o g a d o , sos p r i v i l e g i o s y A b s o l v e r s e debe al r e o antes 

e x e n c i o n e s . Y . N o b l e . que c o n d e n a r l e , en caso 

A b o g a d o , p r e v a r i c a d o r , obs . de d u d a , a l l í , n. 1 2 . 

1 1 , cap . 5 , n. 2. V . C a u - A b s o l u c i ó n , c ó m o se e x p r e -

s í d i c o . S u s facultades y d e - s a ? Y . S e n t e n c i a , 

l i tos , obs . 11 e n el a p é n d . A c c i ó n popular á quién c o m -

A b o n o de test igos m u e r t o s p e t e , y en qué casos t iene 

ó a u s e n t e s , y tachas de los l u g a r , o b s . 6 , cap . 1 , n. 6 

que se producen para a b o - á 8 , t. 1 . 

n a r á aquel los, obs . 10 ,cap . A c c i o n e s civil y cr iminal si 

4 , n . 6 5 , t . 2. pueden m e z c l a r s e en un 
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que se castiga á quien le ofende; mas si el propio 

Embajador abusando de la confianza de su minis-

terio , incide en excesos que turben el órden pú-

blico ó traspasen los límites de su natural ó civil 

obligación, ello no obstante se le respeta, y se 

elevan al juicio y comprencion de su Monarca ó 

soberano para que los remedie ó le castigue por su 

me'rito y circunstancias. Real orden de 3. de Abri l 

de 1770. 
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C O N T E N I D A S EN E S T A O B R A 
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Q U E C O N T I E N E E L P R O N T U A R I O ALFABETICO P U E S T O AL 

P R I N C I P I O D E L A O B S E R V . 1 2 . 

A b o r t o p r o c u r a d o . V . H o m i -

ABASTECEDOR^ V . E n g a ñ o . c i d i o . 

A b e r t u r a á p r u e b a c o n t o d o s A b r i r c a r t a a g e n a , i n t e r -

c a r g o s , 6 sin e s t a c a l i d a d . c e p t a r l a , fingirla ó s i m u -

V . P r u e b a y C a r g o . lar la . V . C a r t a . 

A b i g e a t o ó h u r t o de g a n a d o s A b s o l u c i ó n ó c o n d e n a c i ó n de 

d e t o d a e s p e c i e : su c a l i f i - u n r e o n o d a ñ a ni a p r o -

c a c i o n p a r t i c u l a r y p r i v i l e - v e c h a á l o s d e m á s d e la 

g i a d a , t o m . 3 , o b s . n , c a p . p r o p i a c a u s a , o b s . 1 0 , 

l 6 - c a P - 7 , P- i , n . n , 

A b o f e t e a r . V . B o f e t a d a . t. 2 . 

A b o g a d o , sos p r i v i l e g i o s y A b s o l v e r s e d e b e al r e o a n t e s 

e x e n c i o n e s . Y . N o b l e . que c o n d e n a r l e , e n c a s o 

A b o g a d o , p r e v a r i c a d o r , o b s . d e d u d a , a l l í , n . 1 2 . 

1 1 , c a p . 5 , n. 2 . V . C a u - A b s o l u c i ó n , c ó m o se e x p r e -

s í d i c o . S u s facul tades y d e - s a ? V . S e n t e n c i a , 

l i t o s , o b s . 1 1 e n e l a p é n d . A c c i ó n p o p u l a r á q u i é n c o m -

A b o n o de t e s t i g o s m u e r t o s p e t e , y en q u é c a s o s t i e n e 

ó a u s e n t e s , y t a c b a s de los l u g a r , o b s . 6 , c a p . 1 , n . 6 

q u e se p r o d u c e n p a r a a b o - á 8 , t. 1 . 

n a r á a q u e l l o s , o b s . 1 0 , c a p . A c c i o n e s c iv i l y c r i m i n a l si 

4 , n . 6 5 , t . a . p u e d e n m e z c l a r s e e n u n 
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p r o p i o j u i c i o , aili , n. 21 

á 28. 

A c c i ó n c r i m i n a l resul t iva de 

la c i v i ! , s iendo d o l o s a n o 

se a t i e n d e , a l l í , n . 3 5 . 

A c c i ó n c r i m i n a l : si p u e d e 

cederse á o t r o ? a l l í , o b s . 

5 , c a p . 1 , n. 7 6 . 

A c c i o n e s ac t ivas y p a s i v a s 

del a c t o r y r e o m u e r t o s ; 

despues d e e m p e z a d o el 

j u i c i o , o b s . 7 , c a p . i , n . 1 7 

y . 8 , t . 1 . 

A c c i o n e s c o n t r a e l c a d á v e r 

del r e o y sus b i e n e s , y 

m o d o de tratarse estas 

c a u s a s , allí. 

A c c i o n e s de a c t o r y r e o , a m -

b a s c r i m i n a l e s : si se t r a -

tan e n un p r o p i o juicio? Y . 

Q u e r e l l a y c o n t r a q u e r e l l a . 

A c c i o n e s de m u c h o s c o n t r a 

u n o , a l l í , o b s . 6 , c a p . 1. 

A c c i o n e s p e r j u d i c i a l e s , i m -

pl icantes y c o n t r a d i c t o r i a s , 

al l í . 

A c c i ó n c r i m i n a l : si p u e d e 

v a r i a r s e , a u m e n t a r s e ó dis-

m i n u i r s e d e s p u e s d e i n s -

taurada : y si p u e d e s e n -

tenciarse ultra petitum ? V . 

Q u e r e l l a . 

A c o m p a ñ a d o J u e z , c ó m o ha 

de sentenciar j u n t o , ó s e -

p a r a d o c o n el p r i n c i p a l ? 

. 'A 
o b s . 10 , cap. 7 , p . 1 , n . 

4 g , t. 2. 

A c t o r : n o hay j u i c i o f o r e n s e 

sin él. E l oficio del J u e z 

suple sus veces . Y q u é d i -

f e r e n c i a h a y de ser r e a l á 

ser fingido el actor? obs. 6 , 

c a p . 1 , n. 1 , y a l l í , c a p . 3 , 

t . 1 . 

A c t o r m o r o s o , l e n t o ó d e -

tenido , a l l í , c a p . 1 , n. 4 

y 5. 

A c t o r y r e o q u e querel lan 

y c o n t r a q u e r e l l a n . V . Q u e -

rel la . 
* 

A c t o r e s m u l t i p l i c a d o s c o n t r a 

uu p r o p i o r e o , c ó m o se 

a d m i t e n c o n orden y p r e -

f e r e n c i a , a l l í , c a p . 1 , n . 32 

á 3 4 . 

A c t o r l e g í t i m o . V . P r o h i b i -

d o s de acusar . 

A c u m u l a c i ó n do a m o s y p r o -

c e s o s , c ó m o se hace , y e n 

q u é c a s o s tiene l u g a r , obs-

a , n . 1 0 , i i y 1 2 . S i d é l o s 

a c u m u l a d o s h a de h a c e r s e 

c a r g o al reo? o b s . 9 , c a p . 7 , 

t. 1 y 2. 

A c u s a r y r e m i t i r e l del i to á 

quien c o m p e t e c o n p r e f e -

rencia , o b s . 6 , c a p . 1 , n. 

1 2 . 

A c u s a d a r a r r e p e n t i d o , y d i -

f e r e n c i a de arrepent i rse 1 
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d e s a m p a r a r la a c u s a c i ó n , A c u s a c i ó n en f o r m a y c a r g o 

r e m i t i r l a , t r a n s i g i r , y p e r - del d e l i t o . V . C a r g o , 

d o n a r el delito , a l l í , n. 4 9 A c u s a c i ó n en f o r m a f c ó m o 

la o r d e n a n les F i s c a l e s y 

A c u s a d o r d o l o s o se c a s t i g a P r o m o t o r e s , o b s . 1 0 , c a p . 

a u n q u e p r u e b e su a c u s a - 3 . 

c ion , allí. A c u s a c i ó n en f o r m a n o es 

A c u s a d o r , d e n u n c i a d o r y d e - d e esencia del j u i c i o ; p e -

l a t o r . s u s d i ferencias y r e s - ro si lo es t i c a r g o , a l l í , 

p o n s a b i l i d a d e s . V . D e n u n - n. 1 2 , t. 2 . 

c i a d o r . A d m i n i s t r a d o r , á qué b i e n e s 

A c u s a c i ó n d e p a r t e h a c e e m b a r g a d o s se da ; y d i f e -

c e s a r el p r o c e d i m i e n t o d e . r e n c i a de é l , y el d e p o s i -

o f i c i o , y c ó m o ? a l l í , o b s . tar io , o b s . 9 , c a p . 4 , n. 

6 > c a P - J - x o o á i o 3 , t. 2. 

A c u s a c i ó n en f o r m a q u e s e a : A d m i n i s t r a d o r , R e c a u d a d o r 

y en qué difiera d é l a q u e - y E n c a r g a d o de l o s b i e -

rel la . V : D i f e r e n c i a . > nes del p ú b l i c o , que l o s 

A c u s a c i ó n , si puede m u d a r - d e f r a u d a ó d i lap ida . V . 

se , a u m e n t a r s e ó v a r i a r - P e c u l a d o , 

se , y s e n t e n c i a r s e ultra A d u l t e r i o , qué a c c i o n e s p r o -

petihim ? V . Q u e r e l l a . duce : c ó m o se instaura : 

A c u s a c i ó n de h e r i d a s si c o m - si este d e l i t o se p e r s i g u e 

p r e n d e " ó n o la de h o - de of ic io : y si la m u g e r 

m i c i d i o que s igue á ellas t iene a l g u n a p a r a r e c l a m a r 

o b s . 6 , cap. 1 , n. 7 5 , o b s . la v i d a d e s a r r e g l a d a del m a " 

1 1 , c a p . 7 , t. 1 y 3 . r i d o . D i f i c u l t a d de p r o b a r 

A c u s a c i ó n de c a p í t u l o s d i f e - el adul ter io : c u a n d o p r o -

rentes . Y . Q u e r e l l a c e d e n las p e n a s d e l e y : 

A c u s a r , si se puede á un. c ó m o la de m a t a r el m a r i d o 

' r e o ' d e j a n d o á o t r o s del á ios adúlteros : c ó m o el 

m i s m o d e l i t o ? V . C ú m u l o . J t , e z p u e d e p e r s e g u i r á 

A c u s a r y p e r d o n a r el del i to este m a t a d o r : y c ó m o 

s o n a c c i o n e s c o r r e l a t i v a s , o b r a n l o s pactos l íc i tos ó 

o b s . 7 , c a p . 3 , n . ¿ 6 , t. 1 . i ' í c i tos e n esta m a t e r i a , 
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o b s . 11 , C3p. 2 0 , t. 3 . 

A d u l t e r i o c o n a m a n c e b a -

m i e n t o : c ó m o se trata en 

juic io : y c ó m o en el c a s o 

de q u e el m a r i d o l o c o n -

s i e n t e , ó h a y c o m p l i c i d a d 

de p e r s o n a e c l e s i á s t i c a , o b s . 

1 1 , c a p . 2 3 , t . 3 . 

A g e n t e fiscal, su c r e a c i ó n , 

g e s t i o n e s y c u i d a d o s , o b s . 

6 , c a p . 2 , n . 8 á 1 0 , t. 1 . 

A j u s t i c i a r . V . E j e c u c i ó n d e 

t o d a sentencia . 

A c a h u e t e , A l c a h u e t e r í a , c o n 

l e n o c i n i o ó sin é l ; e n sus 

v a r i a s espec ies , o b s . 1 1 , 

c a p . 2 7 , t . 3 . * 

A l g u a c i l ; su instituto , o b l i -

g a c i o n e s y r e s p o n s a b i l i d a -

des y si puede ser t e s t i g o , 

o b s . 3 , c a p . 5 , p o r t o d o , 

t . 1 . • ' r . 

A l g u a c i l que dice h a b e r s ido 

i n j u r i a d o p o r el r e o , n o 

se fia la p r u e b a e n su n u d o 

d i c h o , o b s . 3 , c a p . 1 , n . 

« 4 , t . 1 . 

A l c a l d e de C a s a y C o r t e . 

Y . S a l a . 

A l c a l d e del c r i m e n . V . S a l a . 

A l c a l d e de l a H e r m a n d a d , 

n o es lo m i s m o que ' A l -

calde de c a m p o , o b s . 4 , 

c a p . 4-, t . 1 . 

A l l a n a m i e n t o de c a s i , l u g a -

res s a g r a d o s , y de la h a b i -

t a c i ó n de l o s E c l e s i á s t i c o s , 

o b s . 9 , c a p . 4 , t. 2 . 

A l e v o s í a . V . H o m i c i d i o . 

A m a n c e b a m i e n t o : c ó m o se 

trata y p r u e b a este del i^ 

to : m o d o especial de p r o -

ceder c o n secreto c u a n d o 

la m a n c e b a es c a s a d a , ó 

sol tera de h o n o r , ó h a y 

c o m p l i c a c i ó n de p e r s o n a 

eclesiást ica : c ó m o se p o -

n e n e n t e s t i m o n i o r e s e r v a -

d o l o s n o m b r e s de estos su-

g e t o s : c ó m o e n el c a s o 

d e l e n o c i n i o , y que el 

m a r i d o c o n t r i b u y e ó t o -

lera c o n c u l p a Ja a m i s t a d 

i l íc i ta : y c ó m o se d i s t i n -

g u e la m a n c e b a c o n c u b i n a 

d e la m e r e t r i z ó r a m e r a 1 

o b s . 11 , c a p . 2 5 , t . 3. 

A m o t a c e n : R e g i d o r ó D i -

p u t a d o de este m i n i s t e r i o , 

q u é facul tades g o z a , y 

Cómo se tratan sus i n f i -

dencias y f raudes c o n - los 

A b a s t e c e d o r e s . V . E n g a -

ñ o . 

A ñ o f a t a l e n causa d e r e o 

ausente , o b s . 9 , c a p . 3 , n • 

10 á 1 2 , y o b s . 1 0 , cap. 7 , 

p . 4 1 n n - 3 2 y 3 3 , t. 2. 

A n ó n i m a carta se desprecia 

en j u i c i o , e x c e p t o si v i e n e 
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p o r de lac ión g r a v e , o b s . 6 , ó resisten ; t é r m i n o s y 

c a p . 1 , n . 5 3 á 5 5 , t . 1 . d i lac iones p a r a p o n e r l a , 

A n u n c i a r d e b e n las J u s t i c i a s sacar la m e j o r a , y d e m á s 

ordinar ias á las S a l a s del t r á m i t e s de este ar t ículo : 

c r i m e n las o c u r r e n c i a s c r i - si c o n la a p e l a c i ó n h a n d e 

m i ñ o s a s , l u e g o c ó m o s u - ir l o s autos y r e o s : r e c u r -

c e d e n , o b s . 9 , c a p . 2 , n . sos y r e m e d i o s que i m p i -

2 6 , t. 2. d e n l a e j e c u c i ó n , aun da 

A h o g a d o , a h o r c a d o , s o f o - la que s e d e j o c o n s e n t i d a ; 

c a d o : c ó m o se c o l i g e si lo • si a c a b ó el J u e z á quo , 

f u é p o r h o m i c i d i o , ó p o r apelada la sentencia : y si 

s u i c i d i o , o b s . 1 1 , c a p . f , pasada e n j u z g a d o se a d -

3 . m i t e la a p e l a c i ó n p o r e l 

A p a r t a m i e n t o . V . P e r d ó n . super ior , a l l í , p . 3 , n. 2 6 

A p a r t á n d o s e e l a c t o r de la á 27' , t. 

c a u s a , el J u e z la s i g u e de A p e l a c i ó n : sus e f e c t o s s u s -

of ic io . V . D e s a m p a r a n d o . p e n s i v o y d e v o l u t i v o ; y si 

A p e l a c i ó n ó supl icac ión de a d m i t i d a , s o l o e n el d e v o -

í e n t e n c i a , ó auto c r i m i - l u t i v o , ha l u g a r á la e j e -

n a l ante el i n f e r i o r ó s u - cuc ion de la sentencia a p e -

p e r i o r , e n vista ó r e v i s t a , l a d a , a l l í , n . 25 . 

y c u a n t o p e r t e n e c e á esta A p e l a c i ó n de l o s autos ó 

m a t e r i a , o b s . 1 0 , c a p . 7 , sentencias del J u e z d e l e -

p. 3 , n . 1 9 h a s t a el fin , g a d o , o b s . 3 , c a p . 2 , n. 

t. 2 . 1 2 , t. 1 . 

A p e l a c i ó n p o r p a r t e del F i s - A p e r c i b i m i e n t o , decl ina m a s 

cal ó P r o m o t o r , c u a n d o e n p e n a que la ' m u l t a . V . 

ha l u g a r e n sentencia a b - P e n a , 

s o l u t o r i a . V . F i s c a l . A p e r c i b i m i e n t o s e n las s e n -

A p e l a c i o n , c ó m o se s i g u e tencias de dest ierro y p r e -

m u e r t o e f a p e l a n t e , o b s . i o , s idio , o b s . 1 0 , c a p . 7 , p . 1 , 

c a p . 7 , p . 3 , n. 2 5 , t. 2. n. 3 o , t. 2 . 

A p e l a c i ó n , p o r qué reg las A p l i c a c i ó n y adjudicac ión d e 

se h a de g o b e r n a r : causas penas p e c u n i a r i a s y m u l -

y del i tos q u e la a d m i t e n t a s : d is tr ibución d e las d e 

I 



o r d e n a n z a s : si parte de c e r l o !a autor idad judic ia l , 

eilas loca a! R e y ó S e ñ o r e s b a j o var ias e x c e p c i o n e s en: 

t e r r i t o r i a l e s , y qué p e n a esta r e g l a , o b s . g , c a p . 4 , 

c o r r e s p o n d e á cada del i to n . 34 á 37 , t. 2. 

en espec ie , o b s . 1 0 , c a p . 7 , A r b i t r i o prudente del J u e z , 

p. 4 , n. 4-o á 4.8. V . pena qué s e a , c ó m o se e n t i e n -

é i m p o s i c i ó n . de , y c ó m o se b a d e e jer-

A p l i c a c i o n de la cosa h u r t a - citar, o b s . 10, cap. 7 , p. 1 , 

da , a r m a s a p r e h e n d i d a s , n. 27 , t. 2 . 

y v e s t i d o s del r e o a j u s t i - A r r e p e n t i m i e n t o t e m p e s t i v o , 

c i a d o , a l l í , n. 4-g, t . 2. i n t e m p e s t i v o , v o l u n t a r i o , 

A p r e h e n s i ó n r e a l del a r m a * ó i n v o l u n t a r i o en el del i to 

p r o h i b i d a , es de esenc ia intentado. V . D e l i t o inten-

p a r a i n c u r r i r e n pena , tado . 

p u e s n o b a s t a p r o b a r el A r r e p e n t i m i e n t o del a c t o r , 

u s o . V . A r m a s . V . A c t o r . 

A p r e m i o c o n t r a el t e s t i g o A r m a s a p r e h e n d i d a s del r e o 

c o n t u m á z , o b s . g . c a p . 2 , á quién p e r t e n e c e n , o b s . g , 

n . 3 8 y s i g . V . T e s t i g o . c a p . 4 , n . 5 8 , t. 2. 

A p r e m i o á presenc ia del p o - A r m a s p r o h i b i d a s é ¡ l í c i tas : 

t r o , o b s . x o , c a p . 5 , t. 2. d i f e r e n t e s ca l idades de e l -

A p r e m i o c o n t r a el r e o c o n - las : qué se ent iende p o r 

t u m á z , b a j o la d i f e r e n - a r m a : quién p u e d e u s a r -

cia de n o q u e r e r j u r a r , y las , y c u a n t o h a y , d i s p u e s -

de 110 q u e r e r d e c l a r a r , o b s . lo en esta m a t e r i a . C a u s a 

g , cap^ 7 , n . i 3 á 2 1 , d e a p r e h e n s i ó n de a r m a s , 

t¿ 2 . es de t r a t a m i e n t o m u y e s -

A p r e m i o c o n t r a el q u e n o p c c i a l : n o b a s t a el u s o de 

quiere d e s d e c i r s e dg la i n - ellas , es prec isa l a rea l 

jur ia . V . E j e c u c i ó n . A p r e - a p r e h e n s i ó n , o b s . 1 1 , c a p . 

m i ó c r i m i n a l , su r e l a c i ó n 7 , n . 40 á 5 i . 

y f u n d a m e n t o s j u r í d i c o s , A r r a n q u e , t a l a , ó d e s t r u c -

o b s . g , c a p . 2 , n . 7 9 , c i o n de á r b o l e s , o b s . 1 1 , 

t. 2 - c a p . 10 y i 3 . P e n a s de es-

A p ¡ i s i o n a r s o l o p u e d e h a - t o s del i tos , o b s . 1 0 , c a p . 

A r r a n q u e de b u e g a s , h i l a s , 

ó m o j o n e s , o b s . n , cap. 

i 3 y a l l í , cap. 1 8 , n. u , 



p e c i a l , y n o Ies r e m u e v e 

de la causa la r e c u s a c i ó n , 

a l l í , n . 9 y a l l í , c a p . 6 , 

t. i . 

A s e s o r en l u g a r de A u d i t o r , 

obs . 3 . c a p . 3 , n . i r , 

t . i . 

A s i l o : r e o s y delitos q u e g o -

zan este d e r e c h o : c a s o s e n 

q u e se p ierde despues de 

adquir ido : iglesias y l u -

gares, á que es c o n c e d i d o : 

t p r o c e s o i n f o r m a t i v o : e x -

tracción de los reos , y su 

rest i tución al l u g a r i n m u -

n e , o b s . 9 , cap . 5 , p o r t o d o , 

t . 2 . 

A t a l a y a ó guardia de t o r r e . 

V . T o r r e r o . 

A t e n c i o n e s p r e v i a s á l a sen-

tencia y en el acto de f a -

l lar , o b s . i o , cap. 7 , p . i , 

p o r t o d o , t. 2. 

A t e n t a d o , cuándo y c ó m o se 

c o m e t e , o b s . I O , c a p . 7 , p . 

3 y obs . 5 , cap . 1 y 2 . Y . 

J u e z D e l e g a d o y R e q u i -

riólo. 

A v e r i g u a c i ó n d e l del i to . V . 

C u e r p o . 

A v e r i g u a c i ó n del d e l i n c u e n -

te : v a r i o s m o d o s a d o p t a -

dos á este fin, y la d i s c r e -

c ión en g irar los con p r e f e -

r e n c i a p o r l o s a c a s o s q u e 

o c u r r e n , o b s . 9 , cap . 2 , a . 

27 y s i g u i e n t e s , t. 2 . 

A u m e n t a r , d isminuir y per-

d o n a r la p e n a de l e y , y 

c o n m u t a r y c a m b i a r u n a 

p o r o tra , s o n di ferentes 

c o n c e p t o s . E n c u a l e s q u i e r a 

c a s o s t iene l u g a r cada u n o . 

V . J u e z . 

A u s e n t e r e o . V . R e o . 

A u t o de p r u e b a es d i ferente 

en c a u s a de r e o s presen-

t e s , y de r e o s ausentes , 

o b s . g , cap . 3 , n. 4 á 6 , 

.;• t . 2 . • .. ' • 

A u t o s , a c t o s , y d i l i g e n c i a s 

q u e h a c e el E s c r i b a n o en 

juic io , qué fe y p r u e b a 

m e r e c e n . V . P r u e b a . 

A u t o inter locutor io c o n f u e r -

za de def init ivo puede f u n -

darse , m a s n o la sentenc ia . 

Y . S e n t e n c i a . 

A u l o s y r e o s , si h a n de ir 

al s u p e r i o r c o n la causa 

a p e l a d a ó consultada. V . 

A p e l a c i ó n y consulta , o b s . 

1 0 , c a p . 7 , p . 3 , t . 2 . 

A u x i l ¡ a t o r i á , . q u é s e a ; y en 

qué casos se defiere á este 

r e c u r s o , o b s . 5 , c a p . 2 , n . 

2 4 y 2 5 , t. 1 . 

A u x i l i o s m u t u o s se prestan 

las jur isdicc iones mil itar , 

de rentas rea les y ordina-
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misma los hurtes simples de corta cantidad, y 

sin v i o l e n c i a e n t r e ellos, los de capas, mantillas, 

ú otras ropas en las calles (á cuyos ladrones lla-

man Capeadores) sin escalamiento, herida, ni 

fractura de puerta de casa, cofre, papelera, escri-

torio , ú otra cosa en que estuviese cerrada la co-

sa que se hurta, ó que se abre con llave falsa, 

ganzúa ii otro instrumento semejante; pues sin 

estas calidades se castigan dichos hurtos arbitra-

riamente por la reincidencia, entidad y valor de 

la cosa robada, condicion de las personas robada 

y delincuente, y demás prevenido por derecho; 

ley 6 allí: los robos en cuarteles de la Corte y su 

rastro los juzgan y castigan los cuerpos respec-

tivos, por considerarse dome'sticos de rigurosa 

disciplina, ley 7. allí. 

O B S E R V . 4 0 . C A P . 5 . T O M . % , - • 

23- Para recomendar las doctrinas del cap. 5. 

Observ. 10. del Tormento, tomo 2., conviene re-

petir que la calidad de purgar su infamia el testi-

go que la padece, para hacer prueba , es de ley; 

pues entre otras de su apoyo lo requiere la 3. 

tit. 14. lib. 12. de la Novís. Recop. 

O B S E R V . 4 0 . C A P . 7 . P U N T . 4 - N . 5 6 - T O M . % 

Del propio modo conviene notar aludien-

do á lo que se escribió en el n. 56. punt. 1. cap. 7. 

Observ. 10. que cuando la ley establece lo que se 

T O M . N I . 2 3 
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ha de haceFen algún caso, ó es ley nueva ? n t a k 

guna materia, rige desde su publicación; mas 

cuando declara otra ley anterior, ó decide y man-

da lo que sobre ella debia haberse observado , 

rige la anterior ó declarada, y á su establecimiento 

se retrotraen los hechos y derechos ocurridos en 

el particular; ley 18. lit. i . llb. 4. de la ISovis. Re-

cop. en la ñola al pie n. 17. 

OBSERV. 9- CAP. H. N. 5 8 - TOM. % 

95. Asimismo califica la doctrina del n. 58. 

cap. 4. observ. 9. la ley *3. tit. 22. lib. 12. de la 

Novís. Recop. pues ordena, que las armas del de-

lincuente se apliquen al Juez ó Alguacil que le 

aprehende con ellas, aunque no sea en fragante 

delito; no si le aprehende sin ellas. 

OBSERV. 6 - CAP. 3 . N. 3 Y 2 0 

26. A los números 3 y 20. cap. 3 observ. 6. 

puede contraerse la ley 8. tit. 32. lib. 1 2 . d e la 

Novísima Recopilación aunque el fin y objeto su-

yo respectan á los casos en que pueden enviarse 

Receptores, fuera de las cinco leguas, por los 

Alcaldes mayores de los adelantamientos ó tribu-

nales superiores; pues dice así; que sean tenidos 

por delitos y causas livianas, las en que conforme 

á las leyes no estuviere puesta pena corporal, ó 

de servicio de galeras, ó de destierro del reino. 

Nótese con presencia de la distinción del n. 7. 

punt. 2. Observ, 10 que la pena corporal la cons-

cribe á la corporal simple, sin extenderla á la 

corporal aflictiva. Mucho mejor puede contraerse 

á la doctrina del n. i"y 2. cap. 7. punt. 3. observ. 

10., atento á que el objeto de esta ley y el de la 

6 y 7. del propio tit. es acotar, según parece, los 

casos y delitos de que puede conocer el Juez in-

ferior fuera de las cinco leguas del distrito del tri-

bunal superior, reduciendo la facultad á los livia-

nos ó del carácter que las mismas dejan definido. 

De modo, que bajo esta legal disposición no 

consiste solo en práctica, costumbre ó permisión 

dicha facultad, como allí se di jo, sino en esta 

propia Real disposición. 

OBSERV. 4 0- C A P . H. N. HASTA JJO Y 2 2 - 2 3 . 

. , , T O M . 2. 

27. A l tratado de los términos y dilaciones 

cap. 4. observ. 10. n. i . hasta 4o. especialmente 

sobre el 22 y 23. puede decirse, que por la ley 4. 

tit. 32. lib. i2. de la Novísima Recop. están uni-

formados en todos los tribunales del Reino ; pues 

se manda que en todo foro , sea el que fuere, se 

usen los mismos que se usen en los de la Corte. 

O B S E R V . 9. CAP. N. N. • AW. TOM. 2 . 

28. Por auto circular de la Sala del crimen de 

este reino de Valencia , fecha de i3 . de Julio de 

i806. está prevenido, entre otras cosas: que las 



Justicias de su distrito y jurisdicción consulten á 

la Sala las providencias de soltura de los reos aun-

que sea b a j o fianza de los que como tales estuvieren 

presos, y no detenidos ó para diligencias, sin 

p r o c e d e r entretanto á su l ibertad; cuya ocurrencia 

puede notarse sobre el n. i i n cap. 4. observ. 9. 

tomo 2. y sobre las advertencias al ingreso del 

juicio práctico, observ. 12. tomo 4- al pie del au-

to t. de oficio cabeza de proceso. 

29. L a discusión del cap. i 3 . observ. 4. tom. 1. 

sobre el fuero de los soldados, es de extender, 

por las leyes del tit. 1 1 . 1 ib. 3. de la Novísima R e -

copilación , á los especiales y privativos que gozan 

los Guardias de la casa real ; pues en su correla-

ción , siguiendo el tenor con que fueron escritas y 

promulgadas, se halla dispuesto : que los solda-

dos de las compañías de la Real guardia de á pie 

y de á caballo, v ie ja , negra , y amaril la, tudesca 

y de archeros gocen del fuero militar en todas las 

causas criminales, conociendo en primera instan-

cia de ellas, los capitanes, y en las segundas, en 

grado de apelación, en Real Bureo, á no ser en 

los casos y delitos que exceptúa la, ley 1. allí. Los 

soldados de las tres guardias de Corps , Española 

y Alemana gozan el fuero militar en lo civil y 

criminal, como los que sirven en los Reales ejér-

citos; cuyas causas de una y otra calidad, cues-

tiones , pendencias, y otros delitos tocan á sus Ca-

pitanes , bajo las distinciones y excepciones que 

m o d i f i c a n las leyes 1. 2 . y 3. allí. L o s expuestos ca-

pitanes, como Jueces en dichas causas, se proveen 

de Asesor, debiendo, recaer precisamente la pro-

visión en un señor Alcalde de Casa y Corte : este 

sin contar con dicho su Juez, puede y debe rondar 

y proceder de oficio <5 á instancia de parte , hacer 

sumarias, recibir informaciones, prender r e o s , y 

sustanciar las causas hasta ponerlas en estado 

de sentencia; y en este punto, antes de resolver 

en ellas, ponerse de acuerdo con el propio Juez, 

y extenderlas firmadas de entrambos , expresando 

inexcusablemente, que se dan con parecer de A l -

calde de Corte; de modo que el primero citado 

no puede entrometerse en hacer causas ni conocer 

de ningún criminal por sí solo, sino que ha de de-

jarlas al mismo asesor, como está explicado. E l 

nombramiento de este último es de tanta estabi-

lidad , que no pueden revocarlo los referidos Ca-

pitanes una vez hecho; y si por muerte ó promocion 

expira la asesoría, nombran otro en propiedad, á 

diferencia de cuando cesa por ausencia ó falta de 

salud; que entonces la provision es temporal hasta 

que el propietario la desempeñe ; con advertencia 

que habiendo demora en esta parte, pueden cua-

lesquiera otros Alcaldes de Corte y las Justicias 

ordinarias, mientras se halla improvista la aseso-

r í a , continuar las causas empezadas, y hacer otras 

de nuevo conforme á derecho, para que no sienta 

atraso la expedición de aquellas; y por este estilo, 

de los soldados que van acompañando á S. M. en 

las jornadas, sin llevar sus capitanes, conoce en 



la forma referida, como asesor de cada uno de' 

ellos, el Alcalde de Corte, que fuere en servicio, 

aunque no sea el asesor; ley i . allí. Esta jurisdic-

ción es tan ámplia, absoluta y privativa que se 

extiende á tódas las causas civiles y criminales de 

dichos individuos, cabos, oficiales y soldados, asi 

demandando, como siendo demandados; é inhibe 

á los demás Tribunales en todos casos é instancias, 

así primeras como segundas, en via .de apelación, 

lí otro recurso , y en el de formar competencia, y 

oiría, si por suerte alguna de las partes ó Fiscales 

la instan ó promueven ; que es decir, ante dichos 

Capitan y Asesor han de tratarse todas las expre-

sadas causas, consultando á su Pieal Magestad los 

autos ., determinaciones y sentencias definitivas 

antes de su publicación y ejecución ; y si acaso las 

expuestas causas son en asunto 6 delito propio de 

los mismos Capitanes, las trata y juzga el mas an-

tiguo de ellos. Todas estas disposiciones y otras de 

su analogía se refunden en la ley 7 . del propio tí-

tulo , bajo el justo objeto de reglar el juzgado 

privativo y órden jurídico y forense que ha de se-

guirse en las ocurrencias de los oficiales é indivi-

duos de las Reales Guardias de Corps; pues con-

firmando algunas de dichas disposiciones, y dero-

gando otras (como la misma lo previene) ordena 

y manda sustancialmente : que las causas civiles 

y criminales de los oficiales é individuos de este 

c u e r p o , sean actores ó reos , ha de juzgarlas in-

distinta y privativamente el sargento mayor con 

acuerdo del Asesor, obrando en justicia y con-

forme á derecho , con total independencia é inhi-

bición de los demás tribunales del R e i n o ; pero 

ha de consultará S. M . para su ejecución, con re-

mesa de autos originales por la via reservada de la 

Secretaría del Despacho de Guerra , las sentencias 

y providencias con fuerza de definitivas, resul-

tando en su efecto ejecutoriadas, sin mas recurso 

que á la Real Persona : que son de este fuero pri-

vativo todos los testamentos, abintestatos , inven-

tarios y particiones de bienes muebles y raices, 

existen en cualquiera parage que fallecieren indi-

viduos del cuerpo de las citadas Reales Guardias 

de Corps; exceptuándose de esta disposición, en 

lo c ivi l , las causas sobre sucesión á mayorazgos 

así en posesion como en propiedad, y las de con-

curso de acreedores, cuentas y particiones entre 

herederos, cuando el deudor común no hubiere 

fallecido en dicho cuerpo ; y en las criminales las 

de desafío, monederos falsos, oficios ó encargos 

públicos, que voluntariamente se asumen , en lo 

que á ellos pertenece, contratos ó delitos come-

tidos antes de( entrar á servir, infracciones de las 

ordenanzas de caza y pesca, caza 6 pesca en los 

bosques Reales, sedición ó motin popular, fuera 

del cuerpo el presentarse sin uniforme, las causas 

de sanidad , las contravenciones á las ordenanzas 

de montes, respectivas visitas de cajas Reales é 

ludias, las deudas respectivas á ellas 6 bienes de 

difuntos, contrabando, y resistencia formal á Ja 



36o Materia criminalJbr'ense, 

justicia, debiéndose entender tal la hecha á los 

públicos Jueces y Magistrados que ejercen juris-

dicción; pero no á los Escribanos, Alguaciles y 

demás ministros inferiores, fuera de los lances en rJ * 

que obran á nombre del Juez y proceden con ca-

lidad prevenida en esta propia ley , para ejecutar 

alguna orden, <5 en los casos de r iña , muerte, robo 

ó fuga de reo, que les es lícito aprehender á los 

delincuentes. Si la causa ó negocio fuere de los 

Capitanes conoce con el Asesor el Sargento mayor 

como delegado especial de la Real persona. Los 

criados de los Reales Guardias con servidumbre 

actual y goce de salario, tienen este fuero en las 

causas civiles y criminales que contra ellos se mue-

ven, no siendo por deudas ó delitos anteriores. 

E l juzgado de este fuero se compone de un Asesor 

Consejero de Guerra ó de Castilla, que S. M. nom-

b r a , un Escribano y un Alguacil, precisamente 

de los de Corte , que asimismo propone á S. M. el 

Sargento mayor, avisando el Real nombramiento 

al Señor Gobernador de la Sala para que le pre-

venga la puntualidad con que debe asistir, y tam-

bién un Abogado Fiscal , con el instituto de pro-

mover la justicia, defender la jurisdicción , y ofi-

ciar cuanto corresponde á su empleo, reservándose 

S. M . la elección ó nombramiento. Ocurriendo 

cúmulo de reos de este fuero y otros, en causa 

pendiente ante otro tribunal ó justicia , atrae á si 

aquel de Guardias los autos originales con el grupo 

de todos, á petición del Asesor, quien la instruye 
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por papel dirigido al Señor Gobernador de la 

Sala, ó al Juez ó cabeza del tribunal en que se 

hallan , sin usar de suplicatorias ; cuya jurisdicción 

privilegiada los juzga, ' aunque sean de otra los 

complicados ; á fin de evitar que se divida la con-

tinencia de la causa, y á este paso se conserve 

á la primera citada la acción y privilegio de 

subyugar á-ella los demás conrreos. A la ejecución 

de las sentencias de las penas capitales y otras de 

castigo corporal, precede entrega de los reos con' 

testimonio de su condena á la Justicia ordinaria 

para que esta la mande cumplir conforme á lo 

que S. M. se digna determinar. En los arrestos de 

los individuos de este fuero se observa el presen-

tarlos á su propio referido Juez antes de las veinte 

y cuatro horas, aunque sea en los casos de desa-

fuero , para que por el Sargento mayor se dé parte 

á S. M. y se les imponga la pena que merezcan , 

devolviendo el reo á la Justicia que lo aprehendió, 

ó al que competa , luego como se le ha quitado la 

bandolera. Si la comision del delito no es en donde 

esté su cuerpo de guardias, lo arresta el Coman-

dante General ó cualquiera otro subalterno de 

guerra, dando cuenta de lo ocurrido á su respec-

tivo capitan, para que por el de cuartel sea 

S. M. sabedor, y se digne mandar lo que se debe 

hacer, manteniéndose arrestado hasta entonces di-

cho Guardia, con la distinción y tratamiento que 

merece ; y si esta ocurrencia viene estando en el 

ejército, se observa lo que manda S. M. en el ser-



vicio de Campaña. Cometiendo el propio Guardia 

falta ó delito grave se le quita privadamente la 

/ ' citada bandolera antes de entregarle á la Justicia 

ordinaria para la ejecución déla sentencia; y si fue-

re denigrativo el hecho, ó tal que le condene á ser 

despojado ptiblicamente de ella, cuando se da 

cuenta á S. M. se digna determinar como ha de eje-

cutarse. Las penas con que castigan estos excesos 

y todo delito militar de estos individuos, se sacan 

de las ordenanzas generales del ejercito , y lo que 

en estas no se halla prevenido se juzga por las leyes 

'i*del derecho común; siendo siempre de tener pre-

sente lá honra que hace esta ley y demás de la 

materia á los expresados Oficiales y Guardias, y 

la estrecha obligación y responsabilidad eii que 

lesconstituye la confianza de su instituto y ministe-

rio. La ley 8. del propio título prescribe el far-

den , preferencia, y requisitos que se guardan y 

deben guardarse en el alojamiento de los expresa-

dos reales Guardias de Corps, sin reserva ni exen-

ción de las casas de los eclesiásticos y nobles; sal-

vando únicamente las de las viudas, fuera de los 

casos de necesidad. 

L a Guardia Española de Alabarderos no tiene 

sujeción alguna al empleo de Mayordomo mayor, 

y depende solo de la Real Persona; como la de 

C o r p s : ley 9. de dicho iit. i x . lib. 3 . ; y en Real 

órden ( al pie de la misma ley) manda S. M. que 

se considere anexa á la Asesoría de los Cuerpos 

de Casa Real la de la Compañía de Alabarderos. 

Los Regimientos de la Real Guardia de Infan-

tería Española y W a l o n a gozan con justa razón 

de todo el fuero militar; cuyos Coroneles con 

acuerdo de su Asesor ejercen la jurisdicción pri-

vativa en todas las causas y negocios civiles, é in-

cidencias criminales que de ellas puedan resultar 

en que sean reos y toquen ó puedan tocar á los 

que sirven en dichos Cuerpos. Este Asesor de 

ambos Regimientos ( que es un Consejero de Cas-

tilla que nombra S. M . ) puede poner sustitutos 

en los parages donde fuere menester, y se hallan 

los Regimientos ó parte de ellos. Con acuerdo 

y parecer suyo admiten los Coroneles las instan-

cias y quejas de individuos de este fuero , conocen 

de sus causas civiles y criminales ; no siendo en jui-

cios de posesion y propiedad tocantes á la suce-

sión de mayorazgos, cuentas y particiones entre 

herederos , y otras que en lo civil y criminal están 

exceptuadas por las leyes, y se previenen en las 

Ordenanzas; lo mismo en delitos anteriores, en 

robos, armas cortas, amancebamientos, defrau-

dación de las Reales rentas, y demás que exclu-

yen las Reales pragmáticas y leyes del Reino. 

Rajo esta jurisdicción privativa civil y criminal , 

pueden dichos Coroneles, con el mismo acuer-

do de Asesor avocar, prevenir y conocer en las 

causas civiles y criminales de sus subditos y de-

pendientes : y si se hubiesen entrometido en ellas 

otros Tribunales, pueden asimismo inhibirles, 

y hacer que entreguen inmediatamente los autos 



originales, sin dejarles facultad de conocer en el-

los, ni por via de apelación, recurso, exceso, 

ni en otra forma alguna. En las causas propias 

de los Coroneles, ó que ha de ser reconvenido 

ó juzgado alguno de ellos , nombra S. M. el 

juez ó jueces á este fin que fueren de su Real 

agrado. Las sentencias de dichos Coroneles 

que acuerda el Asesor, se consultan á S. M. 

por la via reservada de la Secretaria del I)es-

* pacho de la Guerra con autos originales; sin 

que se pueda apelar de ellas, no siendo para la 

Real Persona; y en tal caso no se usa la voz 

apelación y sus efectos, sino la de recurso en 

lugar de aquella; ó por mejor decir, no se ape-

la , se recurre s í , y S. M. se digna tomar los 

informes reservados que tiene por convenientes. 

Habiendo de servir de testigo el sugeto guardia 

de infantería ante la justicia ordinaria en que 

pendiere la causa, debe prestarse á ello haciendo 

su declaración inmediatamente, sin esperar per-

miso de su gefe ; y la misma justicia ordinaria 

puede proceder en esta parte , como si los tales 

testigos estuviesen sujetos á su jurisdicción. Este 

fuero no comprende á los criados de dichos guar-

dias, E n los robos rí otros delitos que las leyes y 

disposiciones reales exceptúan del fuero militar, 

siendo cometidos en el cuartel, puede la justicia 

ordinaria que entendiere en su averiguación y 

castigo, entrar en e l , d cualquiera hora, exami-

nar testigos, y proceder á la prisión de los que 

resulten reos,sin que el oficial que estuviere de 

guardia pueda prohibir la entrada y ejercicio de 

su jurisdicción ; pero ha de dar parte dicho Juez 

al que mandare el cuartel; leyes i o y 1 1 . de dicho 

tit. 1 1 . lié. 3. de la Novísima Recop. En la ley 12. 

de dicho título con respecto al fuero y juzgado de 

dichos individuos y dependientes de los regimien-

tos de las expresadas guardias de infantería Espa-

ñola y W a l o n a , se previene, entre otras cosas 

comprendidas en las citadas leyes anteriores : que 

todos los expuestos individuos, sus mugeres, hi-

jos y criados con salario y servidumbre actual go-

zan del fuero, exenciones y preeminencias conce-, 

didas á todos los Militares en la Real ordenanza 

general: que el Asesor general ha de ser precisa-

mente el Consejero de Guerra togado mas antiguo, 

el cual con el Abogado fiscal, Escribano y Algua-

cil nombrados paralas Reales Guardias de Corps, 

compone cada Coronel en su respectivo Regi-

miento el juzgado privativo de que se ha hecho 

mérito que solo se exceptúan de esta jurisdicción 

en lo civil los juicios de sucesión á mayorazgos, 

tanto en posesion como en propiedad; y en lo 

criminal las causas de desafío, contrabando, 

amancebamiento en la Corte, resistencia á la jus-

ticia , juegos y armas cortas prohibidas verificada 

la aprehensión en las personas, y demás expre-

sado en la ordenanza general y posteriores reso-

luciones, como también las contravenciones á los 

bandos publicados por los Capitanes Generales ó 
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re leve o arbitraria, con orden del Coronel ó 

Asesor general; y si por su gravedad debe conti-

nuarse la causa, pasan los autos al dicho Asesor 

para que se sentencien, ó consulten como corres-

ponde : Que en todos los negocios, causas y expe-

dientes de este fuero se acuerdan y confieren los 

Coroneles y Comandantes con el Asesor general ó 

Subdelegado ; y es de cargo de estos Ministros con-

currir con sus dictámenes y providencias al mejor 

acierto y recta administración dé justicia, en que 

tanto interesa el Real servicio: Que estando preso 

algún individuo ó dependiente de dichos Cuerpos 

por otra jurisdicción extraña, debe esta entre-

garle, con los autos, en el término de cuarenta y 

ocho horas: en su defecto, el Coronel, coman-

dante , ó Asesor lo piden, con papel simple; y 

no entregándolo hacen recurso á S. M. por la via 

reservada de la Guerra, implorando su soberana 

y oportuna resolución. Fuera de esto, inmediata-

mente que algún Juez arresta á dichos individuos, 

debe dar cuenta al citado Coronel ó Comandante 

bajo la responsabilidad prevenida en la propia 

ley : Que habiendo complicación de reos de este 

fuero y de otro diferente, todos han de ser juzga-

dos por el primero citado, como se dijo de los 

Guardias de Corps: Y que para formar juzgado 

subalterno, ha de ser el Juez, Comandante de 

algún Ratallon lo menos; ó siéndolo de Compa-

ñias ó Partidas, inclusas las de reclutas, y delin-

que algún dependiente de la Tropa que manda, 
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Gefes de las armas, á quienes toca en este caso el 

conocimiento : Que las instancias judiciales se ha-

gan al respectivo Coronel ó Comandante; quien 

con su decreto ó papel ha de pasarlas á dicho Ase-

sor para que provea en justicia, oiga las partes, 

y sustanciadas las causas ponga las sentencias, re-

mitiéndolas firmadas al primero citado, para su 

consulta á la Real Persona, como esta explicado : 

Que si la causa se juzga por Comandante particu-

lar con el Subdelegado del Asesor, cuya senten-

cia exceda de quinientos reales de vellón , se pue-

de apelar al juzgado del Coronel y Asesor general, 

y su resolución causará ejecutoria; pero queda á 

salvo á las partes el recurso á S. Real M . : Que 

las causas criminales contra los Oficiales del Cuer-

po , deben sustanciarse con arreglo á lo prevenido 

en la ordenanza general sobre la formación de 

procesos de los Consejos de Guerra de Oficiales 

Generales; y conclusas legítimamente pasarlas al 

Coronel para que con acuerdo del Asesor gene-

ral se sentencien y consulten, como dicho es, an-

tes de notificar la sentencia : Que estas causas cri-

minales , si fueren de oficio contra los demás indi-

viduos ó dependientes de los Regimientos ( no 

siendo el caso de Consejo de Guerra de Oficiales) 

procede el Ayudante, precedida la orden del 

Coronel ó Comandante, á la formación del suma-

rio ; el que remite al Gefe, á fin de que con acuer-

do del Asesor ó Subdelegado, imponga la pena 

corrección correspondiente, ejecutándola, sifué-



ha de tomar por sí (con pre'vio aviso al Gefe de 

las armas, si lo hubiese en el parage) informa-

ción del hecho, remitiéndola al Coronel ó Co-

mandante del Batallón mas inmediato , para que 

le prevenga lo conveniente, manteniéndose en el 

ínterin arrestado el reo. A l pie de la ley \ i . se no-

ta en Real resolución, que el nuevo método esta-

blecido para dirimir las Competencias de jurisdic-

ción no comprende á los juzgados de los Cuerpos 

de Tropas de Casa R e a l , respecto de estar reser-

vado este punto á S. M . 

Despues de los Guardias de C o r p s , es el pri-

mer Cuerpo de Caballería, la Rrigada de Carabi-

neros Reales; cuyo Asesor de la Real Casa lo es 

también de la misma Rrigada sin diferencia alguna 

en las prerogativas, funciones y facultades. Dicho 

Cuerpo no hace destacamento á las Capitales ó 

Plazas, ni da escoltas, ni releva t ropa , ni cubre 

carrera; pero sí da auxilio á la Justicia ordinaria, 

aunque no lo p ida , en todos los casos de tumulto 

y alboroto ; pues debe remediar por su parte 

cuanto pueda perturbar el orden de la paz y tran-

quilidad públ ica; y también debe auxiliar á los 

Ministros de rentas Reales por el contrabando ú 

otra malversación de la Real Hacienda. N o está 

tenido á acompañar Justicias, poner en posesion 

Alcaldes ú otros Ministros, ni prestar auxilio fuera 

de los casos y ocurrencias que terminen á la tran-

quilidad referida y respeto debido á los Magistra-

dos ; en cuyo caso es de cargo del que lo pide acre-
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casa a r g u y e culpa contra 

el d u e ñ o de e l la , o b s . 9 , 

c a p . 2 , n . 2 9 . 

C a d á v e r , h u r t o de é l , d e s ú s 

m o r t a j a s ó sepul tura . V . 

I n j u r i a real . 

C a d á v e r , s u e x h u m a c i ó n , 

o b s . g , c a p . 2 , n . 21 y obs. 

1 2 , e n el í n d i c e a l f a b é t i c o . 

C a d á v e r del a j u s t i c i a d o , su 

e n t i e r r o , o b s . 10 , c a p . 7 , 

p . 4 , n . 14. , t. 2 . 

C a d á v e r del p r e s o , m u e r t o e n 

la cárcel . V . E x c a r c e r a -

c i o n . 

C a l a b o z o , en q u é c a s o s e s p e -

ciales se da , y en q u é d i -

fiere de la p r i s i ó n , o b s . g , 

c a p . 4 , 7 y i 3 . 

C a l i d a d e s del test igo para h a -

c e r p r u e b a , s o n v e r a c i d a d , 

idoneidad . y p lura l idad. 

V . P r u e b a de tes t igos . 

C a l u m n i a V . J u r a m e n t o . 

C a l u m n i a ; fianza d e esta e s -

p e c i e . Y . F i a n z a . 

C a l u m n i o s a ó fa lsa siendo la 

acusac ión , ó si las o c u r -

r e n c i a s y u l í e r i o r i d a d e s d e 

• 
C 

la causa l o son ; c ó m o se 

tratan en j u i c i o , o b s . 6 , cap. 

1 , n. 6 9 á n. 7 2 , 1 . 1 . 

C a l u m n i o s o , ó f a l s o a c u s a -

d o r , d e l a t o r , ó d e n u n c i a -

d o r . V . F a l s o . 

C a p e a d o r e s ó l a d r o n e s d e c a -

pas d e n o c h e . V . H u r t o . 

C a p i t á n G e n e r a l del R e i n o , 

su j u r i s d i c c i ó n y potestad 

c o n t e n c i o s a , m i l i t a r , p o -

l í t i c a , g u b e r n a t i v a , y e c o -

n ó m i c a , o b s . 4 , c a p . 5 , n . 

6 , y cap. i 3 , n . 4 8 , t. 1 . 

C a p i t u l a c i o n e s c o n t r a J u e c e s 

d e las re l ig iones m i l i t a r e s , 

á q u é t r ibunal c o m p e t e n ? 

o b s . 1 1 , cap. i 2 al fin. 

C a p i t u l a c i o n e s contra C o r r e 

g i d o r e s y J u e c e s i n f e r i o -

res , c ó m o se instauran y 

s i g u e n en las s u p r e m a s sa-

las , o b s . 1 1 , c a p . 1 2 , t. 3 . 

C a p í t u l o s d i ferentes de la 

querel la d e b e n p r o b a r s e 

t o d o s . V . Q u e r e l l a . 

C a p t u r a s y p r i s i o n e s de l o s 

r e o s , d is fraces y m e d i o s 

l íc i tos p a r a c o n s e g u i r l a s . 

V . P r i s i ó n . 

C a p t u r a del r e o , en órden á 

la p r e v e n c i ó n de la causa. 

Y . P r e v e n c i ó n . 

C á r c e l q u e b r a n t a d a , y f u g a 

de ella. V . F u g a . 
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C á r c e l , nadie puede tenerla 

p r i v a d a ; e x c e p t o a l g u n o s , 

o b s . 9 , cap. 4 , n . 7 3 . 

C á r c e l . V . P r i s i ó n . 

C a r c e l e r í a l a r g a suele darse 

p o r p e n a , a l l í , o b s . 9 , cap. 

4 » ' n . 7 3 , t . 2 i 

C a r c e l e r o : o b l i g a c i o n e s y res-

ponsabi l idades suyas : l i -

quidac ión de la culpa e n -

tre é l y l o s g u a r d i a s del 

p r e s o : p r e s u n c i o n e s q U e 

a r g u y e n e n e s t o s p u n t o s : 

y t r a t a m i e n t o p r o p i o d e 

s e m e j a n t e s inc idenc ias , 

obs. 9 , cap. 4 , a. 7 4 á 8 o ' 
t . 2. 

C a r e o s d e toda espec ie , y 

d iscusión en esta m a t e r i a , 

o b s . 9 , cap. 2; n. 7 4 á 7 8 , 

t. 2 . 

C o n t o d o s c a r g o s se r e c i b e á 

p r u e b a la causa de r e o s p r e -

sentes , n o la de ausentes 

y m i x t a , ni la de instancia 

de p a r t e , o b s . 9 , c a p . 3 : 

n. 4 á 6 , o b s . 1 0 , c a p . 3 y 

c a p . 4 , n . 1 á 4 o , t . 2 . 

C a r g o en la c o n f e s i o n , y car-

g o despues de t o m a d a , c ó -

m o se hace al r e o , obs . g , 

c a p . 7 , o b s . j t o , cap. 3 , 

t. 2. 

C a r g o del p r o c e s o a c u m u l a -

do , o b s . 9 , cap. 7 , t. 2 
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C a r g o j u r í d i c o , c a r g o l e g a l , 

a l l í . V . C o n f e s i o n . 

C a r g o y acusación m a s e n 

f o r m a ; y m o d o d i f e r e n t e 

de expresar el c a r g o en sus 

resultas , y a b r i r la c a u s a 

á p r u e b a , o b s : 9 , c a p . 3 . 

p o r t o d o , y obs . 10 , c a p . 

3 , t . 2 . 

C a r l a s , si es l ícito a l J u e z 

s imular las ó fingirlas e n 

n o m b r e del presunto r e o ; 

y si puede a b r i r las a g e n a s ? 

o b s . g , cap . 2, n. 3 i y 3 2 , 

t. 2. 

C a r l a . V . 

C a r t a a g e n a , en qué p e n a 

incurre quien la a b r e , o b s . 

xo , cap. 7 , p . 2 , n . 9 8 . 

"V". F a l s e d a d . 

C a s a de los Ec les iás t i cos , si 

puede al lanarse en p e r s e -

cuc ión del reo . V . E c l e -

siástico. 

C a s o de c o r l e en lo c r i m i n a l , 

o b s . 4 , c a p . 5 , n. 2 , y a l l í , 

cap . 20 , n . 2 , t. i . » 

C a s o de c o r l e , es c o n c e d i d o 

á los d e l i t o s , n o á las p e r -

s o n a s , allí. 

C a s o n o t o r i o , qué sea , y c ó -

m o se susiancia e n j u i c i o 

e x t r a o r d i n a r i o , o b s . 1 1 e n 

el preludio , t. 3. 

C a s t i g o de l o s del i tos d e b e 

c * t ff','J • , 

< ser c o n p e n a s a n á l o g a s á 

la natura leza de e s t o s , y . 

que conc i l i en los fines de 

c o r r e g i r y e s c a r m e n t a r , 

obs . 1 0 , c a p . 7 , p . x , n. 6 

á 9 , y p. 2 , n. 8 . 

C a s t i g o s i n m o d e r a d o s de los 

p a d r e s a' los h i j o s , y m a e s -

tros á sus disc ípulos , o b s . 

x i , cap . 7 ; t. 3. 

C a s t r a m i e n t o de persona h u -

m a n a . V . H o m i c i d i o . 

C a u s a , c ó m o se prev iene y 

g a n a su c o n o c i m i e n t o . Y . 

P e r v e n c i o n . 

C a u s a c r i m i n a l definida y 

a c a b a d a n o puede s u s c i -

tarse de n u e v o . E n t i é n d e s e 

b a j o c iertas e x c e p c i o n e s , 

obs . 6 , c a p . i , n . 7 3 á 7 5 , 

t. 1. ( 

C a u s a c r i m i n a l en seis casos 

puede cortarse p r e m a t u r a -

m e n t e , obs . 10, cap . 2 por 

t o d o , t . 2 . 

C a u s a c r i m i n a l rio debe q u e -

dar indecisa , obs . 1 0 , c a p . 71 

p . 1 , n . 1 0 , t. 2. 

C a u s a c r i m i n a l , no ha de 

prec ip i tarse ni demorarse 

su d e t e r m i n a c i ó n . Y que 

causas h a n de sentenciarse 

con pre ferenc ia . V . Sen-

tencia. C a u s a , cuando se 

dice estar en eslado de sen-

c 

l e n c i a , y c u a u d o e n estado 

de e j e c u c i ó n , o b s . 10, cap. 

4 , n . 40 y a l l í , cap. 7 , p . 

4 , n. 1 , t. 2. 

C a u s a y ocas ion del d e l i t o , 

b a j o lo diferencia de o b r a r 

en hecho ¡lícito ó en otro 

de la defensa é i n d i f e r e n -

cia , obs . 7 , cap . 1 , n . 

22 . 

C a u s í d i c o , A b o g a d o , ó P r o -

curador que p r e v a r i c a , ó 

p a t r o c i n a c o l u s i v a m e n t e á 

la parte a d v e r s a , o b s . 10 , 

cap. 7 , p. 2 , n. 3 5 , obs . 1 1 , 

cap . 5 y en el apéndice , 

t. 3. 

C a u c i ó n de n o o f e n d e r , o b s . 

1 1 , cap. 7 , n . 3 g , a l l í , 

cap . 9. 

C a u c i ó n . V . F i a n z a . 

C e s i ó n de las acc iones c r i m i -

nales. V . A c c i ó n . • 

C i r u j a n o ; en o r d e n á su p e -

ricia , i m p e r i c i a ó m a l i -

cia , obs. 1 1 , cap . 7 , n. 22 

á 3 6 en orden á la m a l a 

curación. V . C u r a c i ó n ; y 

en orden á est imarse r e o 

presunto p o r esta causa. V . 

C ó m p l i c e s . 

C i t a c i ó n , en estado s u m a r i o 

s i e m p r e se o m i l e , en esta-

d o plenario nunca se excu-

s a , o b s . 10, cap . 1 , t. 2 . 
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C i t a c i ó n , s í m b o l o de la d e -

f e n s a , a l l í , y cap. 6 - v 

C i t a c i o n para ver jurar los 

t e s t i g o s , y c o n o c e r l e s en 

las deposic iones y ratifi-

c a c i o n e s , allí. 

C i t a c i ó n , es inomis ib le en 

todo artículo q u e cause 

instancia ; y q u é p r o v i d e n -

cias se e jecutan c o n c i t a -

ción ó sin e l l a , a l l í , n . 4 , 

Aíy s iguientes. 

C i t a c i ó n á l o s estrados en 

causa de ausentes , obs. g , 

cap . 3 y obs . x o , cap. 4 , 

n. i 3 . 

C i t a c i ó n en causa de c ú m u -

l o de r e o s ; y c ó m o ha de 

verificarse s iendo de n ú -

m e r o d e s c o m u n a l , obs . 1 0 , 

cap. 4 , n . 1 4 , t. 2 . 

C i t a s de test igos y r e o s , c ó -

m o se atienden y e v a c ú a n , 

obs. 9 , cap . 2 , n. 2 3 á 3 7 , 

t. 2. 

C i u d a d , ó c o m u n i d a d d e l i n -

cuente. V . P u e b l o . 

Cláusulas de estilo n o las h a y 

en las escr i turas, a u t o s , y 

di l igencias del oficio del 

e s c r i b a n o , obs . 9 , ' c a p . 2 , 

n . 5 6 , t. 2 . 

C o i t o contra n u t u r a , o b s . n , 

cap. 2 1 , t, 3 . 

C o h e t e s y f u e g o s arti f iciales, 
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' , o b s . 1 1 , c a p . 7 , n . 5 i , 

t. 3 . 

C o h e c h o y b a r a t e r í a , o b s . n , 

c a p . 1 2 , n . 4 » s o b r e l¿s 

a c c i o n e s result ivas contra 

el c o h e c h a d o , sus h e r e d e -

r o s , y c o n t r a el c o h e c h a -

d o r : y m o d o de i n s t a u r a r -

l a s , p e r s e g u i r l o s d e l i t o s , 

y c a s t i g a r l o s de of ic io é 

instancia de p a r l e . 

C o m a d r e ó m a t r o n a , su fe 

c o n j u r a m e n t o , ó sin é l , 

o b s . 1 1 , c a p . z 3 , o b s . 9 , 

cap. 2. 

C o m i s i ó n , c ó m o se ent iende 

s e g ú n la e x p r e s i ó n c o n que 

se conf iere : p a r a q u é a c t o s 

judic ia les n o p u e d e d a r s e , 

y c u á n d o h a de a m p l i a r s e 

y r e s t r i n g i r s e la c o m i s i o n , 

o b s . 3 , c a p . 2 , t. i . 

C o m i s i o n , y c u a n t o respecta 

á esta m a t e r i a , allí p o r 

t o d o . 

C o m i s i o n e s secretas , c ó m o 

se d e d u c e n , y e n qué c a -

sos t ienen l u g a r , a l l í , 

n \ 4 : 
C o m i s i o n a d o y pesquis idor , 

e n qué di f ieren , allí , 

n . i . 

C o m i s i o n a d o , c ó m o h a de 

c o n d u c i r s e c o n el J u e z o r -

d i n a r i o , y c o m o és ie h a de 

c u m p l i r la c o m i s i o n , ó r e -

s is t i r la , a l l í , n. 7 á 18 . 

C o m i s i o n a d o , si d e b e dar co-

pia de la c o m i s i o n , y de 

l o s autos y p r o v i d e n c i a s , y 

si sentenciada la causa pue-

d e p r o c e d e r e n ella ? a l l í , 

p o r t o d o . 

C o m i s o , en qué c a s o s p r o -

c e d e : qué t r a t a m i e n t o se 

da á las causas d e esta n a -

turaleza : si i n c u r s o s m u -

c h o s r e o s , t o d o s lo son 

in solidum : si l o s c o n d u c -

tores de la c o s a c o m i s a d a 

ó l o s d u e ñ o s de el la : si l o s 

b a g a g e s , c a r r o , ó n a v e ; y 

si e n o t r o s var ios c a s o s de 

su a n a l o g í a ? o b s . 1 1 , c a p . 

3 r , t . 3. 

C o m i s o , e n qué difiere de la 

conf iscac ión ? a l l í , t. 3 . 

C o m p i l a c i ó n d e p r o c e s o , en 

q u é a s u n t o s judic ia les es 

p r o h i b i d a . Y . I n j u r i a v e r -

b a l . 

C o m p e t e n c i a d e f u e r o y j u -

r isdicc ión e n causa y p e r -

sonas p r i v i l e g i a d a s , o b s . 5. 

c a p . 1 . 1 . 1 . 

C o m p e t e n c i a d e jur isdicc ión 

c ó m o se instaura b a j o d i -

ferentes f ó r m u l a s y r e c u r -

sos : si se trata y decide 

de p l a n o y si d e la d c c i -

C 

«ion puede a p e l a r s e , al l í . 

C o m p e t e n c i a : R e a l junta de 

este instituto : y cuanto h a y 

dispuesto en esta m a t e r i a , 

allí. . 

C o m p l i c i d a d : capí tu los d i f e -

r e n t e s que la c i f ran : m o d o 

de c o n o c e r l o s y d i s t i n g u i r -

l o s , y de l o s que c o n s i s t e n 

e n c o n n i v e n c i a , i n a c c i ó n , 

o m i s i ó n , c o n s e j o , precep-

t o , c o n c u r s o , r e c e p t a c i ó n , 

y así o t r o s , o b s . 7 . c a p . 1. 

n . 19. á. 4 o . t. 1 . 

C ó m p l i c e , es tenido al del i to 

c ó m o el p r i n c i p a l d e l i n -

c u e n t e , a l l í , n . 38 . 

C ó m p l i c e s S a b i d o s , y c ó m -

p l i c e s presuntos de d e r e -

c h o , c o m o el test igo r e -

b e l d e , e s c r i b a n o que t r a -

v e s e a , per i to i n f i e l , y o tros 

^ s e m e j a n t e s , a l l í . 

C ó m p l i c e que disculpa á o t r o 

c ó m p l i c e , ó r e o . V . E x c u l -

p a c i ó n . 

C o m p r o b a c i o n del c u e r p o del 

de l i to . V . C u e r p o . 

C o m p r o b a c i o n del de l incuen-

te : v a n o s m e d i o s idóneos 

á este fin : y c ó m o se g i -

r a n c o n p r e f e r e n c i a , o b s . 9 . 

cap. 2. n . 2 7 . 28. y s igu ien-

tes. t . 2. 
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C o m u n i c a c i ó n , c ó m o se p r i v a 

al reo . Y . P r i s i ó n . 

C o m u n i c a c i ó n del p r o c e s o a l 

reo , o b s . 10. c a p . 1 . 1 . 2. 

C o n c u b i n a . V . A m a n c e b a -

m i e n t o . 

C o n m u t a r las p e n a s d e l o s 

r e m a t a d o s á p r e s i d i o , n o 

p u e d e n l o s Intendentes de 

l o s d e p a r t a m e n t o s , o b s . 4 . 

c a p . 1 4 . n. 8. t. 1 . 

C o n m u t a c i ó n d e las p e n a s es 

d e la p r o p i a a n a l o g í a del 

indul to , o b s . 7 . c a p . 2. n. 1. 

y 2. t. 1 . 

C o n m u t a r las p e n a s , a u m e n -

tar las , d i s m i n u i r l a s , y p e r -

d o n a r l a s , s o n d i ferentes 

c o n c e p t o s ; y ¿ c ó m o p r o -

ceden ? V . J u e z . 

C o n m u t a r las p e n a s si p u e -

den las s u p e r i o r e s s a l a s ? 

V . J u e z . 

C o n c u r s o de a c r e e d o r e s á l o s 

b ienes del a j u s t i c i a d o , y . 

O p o s i c i o n e s . 

C o n d u c c i ó n del r e o á la c á r -

c e l . V . P r i s i ó n . 

C o n d u c c i ó n del r e o al p a t í -

b u l o . V . E j e c u c i ó n . 

C o n d e n a c i ó n de un r e o , n o 

d a ñ a ni a p r o v e c h a á l o s 

d e m á s . V . A b s o l u c i ó n . 

C o n e x o del i to . V . D e l i t o . 
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C o n f e s i o n , es de esencia del 

ju ic io , y es el acto m a s ár-

duo y p e l i g r o s o de c u a n t o s 

h a y en é l , o b . g . cap. 7. t. 2. 

C o n f e s i o n , c i e r r a el s u m a r i o 

de la causa y la d e j a c o n -

testada , a l l í , n . 1 . 

C o n f e s i o n e n h e c h o p r o p i o 

del que o b r ó vira vi re -

peleado, si d e b e ser c r e i -

da , y qué p r u e b a s p r i -

v i l e g i a d a s a d m i t e , o b s . 7 . 

c a p . x. n . 3 3 . V . D e f e n s a 

natura l . 

C o n f e s i o n sin m a s p r u e b a del 

del i to q u e e l la m i s m a , qué 

e fec tos p r o d u c e ? o b s . g . 

c a p . 7 . n. 5 7 . y 6 6 . o b s . 7 . 

c a p . 1. n . 3 3 . t. 1 . y 2 . 

C o n f e s i o n , c ó m o se t o m a : 

qué equi l ibr io ha de g u a r -

dar el J u e z : si él la ha de 

t o m a r p e r s o n a l m e n t e , y 

q u é o b j e t o h a de gu iar le ? 

a l l í , t. 2. 

C o n f e s i o n , si la t o m a J u e z 

l e g o , si ha de h a c e r l o c o n 

A s e s o r ? y c ó m o en las A u -

diencias ? a l l í , n . 1 0 . 

C o n f e s i o n y d e c l a r a c i ó n d e 

inquir i r en u n p r o p i o a c -

t o , ó en d i s t i n t o s , a l l í , 

n . g . 

C o n f e s i o n se t o m a d e n u e v o 

s o b r e v i n i e n d o o t r o d e l i t o ; 

y c ó m o y c u á n d o se s u s -

p e n d e ? a l l í , n . 8. 2 4 . y 25. 

C o n f e s i o n sin E s c r i b a n o y sin 

J u e z que t e n g a l e g í t i m a 

j u r i s d i c c i ó n , a l l í , n . 1 1 . 

y 12.: 

C o n f e s i o n sin j u r a m e n t o , al l í , 

n. i 3 . á x5 . 

C o n f e s i o n q u e resiste el r e o 

c o n t u m a z , c o n qué a p r e -

m i o s y d e c l a r a c i o n e s se 

p r o c e d e b a j o la d i ferencia 

de n o q u e r e r j u r a r , á n o 

q u e r e r c o n f e s a r , allí, n . 16-

á 2 1 . 

C o n f e s i o n : c ó m o se h a c e e l 

c a r g o e n ella p a r a ser j u -

r íd ico : si l o será de c a l i -

dad m a s g r a v o s a que la 

q u e e n sí t iene el delito : 

c ó m o ha de tratarse p r o -

d u c i é n d o l a de s u v o l u n t a d 

el r e o : c ó m o de l o s p r o c e -

sos a c u m u l a d o s : c ó m o de 

l o s c ó m p l i c e s : c ó m o de 

o t r o del i to del que está 

c o m p r o b a d o e n autos ; y 

c ó m o de l o que e l r e o p r o -

d u j o e n o t r a causa c o m o 

t e s t i g o ? a l l í , n . 2 8 á 38. 

C o n f e s i o n p r e m a t u r a á la 

c o m p r o b a c i o n del d e l i t o , 

a l l í , n . 5 5 . 

C o n f e s i o n , si en ella h a n 

de m o s t r a r s e las d e p o s i c i o -

nes y n o m b r e s de l o s tes-

t i g o s al r e o , a l l í , n . 2 6 . 

Y27• . 
C o n f e s i o n capc iosa , f r a u d u -

lenta , y a m f i b o l ó g i c a ; y 

la g a n a d a p o r m e d i o s o f i -

c i o s o s ; c o m o el de p r e -

g u n t a r al r e o si c o m e t i ó 

o t r o d e l i t o , ó si antes fué 

p r o c e s a d o , a l l í , n. 3 5 . 3 g . 

y 4 o , 

C o n f e s i o n sin e s p o n t a n e i d a d 

n i l i b e r t a d , n. 3 6 . á 38. 

C o n f e s i o n p e l i g r o s a , Ate-

diante la o b l i g a c i ó n de s e -

guir el J u e z l o s c o n d u c t o s 

que abre el r e o en d e s c u -

b r i m i e n t o de la v e r d a d , 

a l l í , o b s . g . c a p . 7 . n. 4 * . 

t. 2. 

C o n f e s i o n y c a r g o de las 

a f e c c i o n e s naturales del 

r e o ; y c ó m o h a n d e c o m -

p r o b a r s e estos c a b o s antes 

de a g r a v a r l e c o n e l l o s , 

a l l í , n. 4 2 y 4 3 . 

C o n f e s i o n del m e n o r de ve in-

te y c inco a ñ o s : m u g e r 

c a s a d a : J u e z de l incuente : 

P u e b l o , C a b i l d o ó C o m u -

n i d a d : e x t r a n g e r o , c « y o 

i d i o m a n o se ent iende : 

m u d o y s o r d o : d e m e n t e , 
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y en causa de c ú m u l o d e s -

c o m u n a l de r e o s , a l l í , n . 

4 5 á 5 3 . 

C o n f e s i o n del del i to q u e n o 

c o n s t a su e x i s t e n c i a , n. 5 4 

y 5 5 . 

C o n f e s i o n del d e l i t o , si es 

o b l i g a d o el r e o á h a c e r l a 

a u n q u e sea en d e t r i m e n t o 

de su v ida y m i e m b r o s c o r -

p o r a l e s ; si n e g a n d o e l 

c a r g o d e b e dar r a z ó n d e 

¡a n e g a t i v a : y si c o n f e s á n -

dolo se le da t é r m i n o p a r a 

d e f e n d e r s e . S i la c o n f e s i o n 

t e r m i n a n í e a d m i t e p r u e b a 

e n c o n t r a r i o , y si la a d -

mite la que es c a l i f i c a d a ? 

n. 5 5 . á 57 y n . 64 á 65 . 

C o n f e s i o n , d e b e h a c e r l a el 

r e o sin t o m a r t i e m p o p a r a 

a c o n s e j a r s e , a l l í , n. 22. 

C o n f e s i o n y c a r g o del del i to 

en f r a g a n t e , y ta que n o 

t iene m a s antecedente que 

la m u d a aserc ión del r e o , 

a l l í , n . 5 7 y 66. 

C o n f e s i o n y c a r g o i n j u r í d i -

c o s , y que c o n s i s t e n e n 

p r e g u n t a s v a n a s , r i d i c u l a s , 

e x t r a v a g a n t e s , y f u n d a d a s 

en falsa c a u s a , ó falsa s u -

p o s i c i ó n , a l l í n¿ 5 8 á 6 1 . 

C o n f e s i o n b a j o ' p r o m e s a s y 

o f r e c i m i e n t o s del J u e z , qué 
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efectos p r o d u c e Fa l l í , n . 6 2 . 

C o n f e s i o n fingida, ó s u p l i -

da p o r d e r e c h o , a l l í , n. 63. 

C o n f e s i o n c o n e r r o r , t e m o r , 

e q u i v o c a c i ó n ó i g n o r a n c i a 

i n v e n c i b l e , a l l í , 6 4 y 6 5 . 

C o n f e s i o n calif icada y c o n -

d i c i o n a d a a d m i t e p r u e b a e n 

c o n t r a r i o , y á las v e c e s 

d e t e s t i g o s t a c h a b l e s y de 

m e r a p r e s u n c i ó n , a l l í , 6 6 . 

C o n f e s i o n , p u e d e aceptarse 

e n p a r t e , y en p a r t e s d e s -

e c h a r s e , b a j o c iertas m o -

di f i cac iones , a l l í , 6 6 . 

C o n f e s o , ó c o n v i c t o e l r e o , 

b a s t a l o u n o sin l o o t r o pa-

ra ser c o n d e n a d o , a l l í , 6 7 . 

C o n f e s i o n extra j u d i c i a l , y la 

h e c h a e n e s c r i t o s , l i b e l o s 

ó p r o d u c c i o n e s judic ia les , 

a l l í , n . 6 7 y 68. s 

C o n f e s i o n e n p r o c e s o u u l o , 

a l l í , n . 67 y 6 8 . 

C o n f e s i o n re ferente á a l h a j a s , 

r o p a s , i n s t r u m e n t o s , y su 

r e c o n o c i m i e n t o , a l l í , n . 69. 

C o n f e s i o n n u l a , y r e m e d i o s 

p a r a s u b s a n a r l a . Q u é d e b e 

h a c e r s e despues de la c o n -

f e s i o n l e g í t i m a , antes de 

e n t r a r e n el p l e n a r i o f n. 

7 0 á 7 3 . 

C o n f e s i o n del r e o c ó m o prue-

b a d e su c u l p a ; y m é r i t o 

C 

diferente s e g ú n la ca l idad 

v c i rcunstancias d e la p r o -

pia c o n f e s i o n , a l l í , obs . 9 , 

cap. 7 , n . 4 7 . 

C o n f e s i o n result iva d e e x p r e -

s iones y a s e r t o s ver t idos 

p o r l a s partes e n j u i c i o , 

al l í . n. 5 a . 

C o n f e s o r espir i tual . V . M é -

dico . 

C o n f i s c a c i ó n de b i e n e s , e n 

qué dif iere del c o m i s o : en 

qué del i tos t iene l u g a r : có-

m o se i m p o n e : y quien 

p u e d e i m p o n e r l a , o b s . 10. 

cap. 7.. p . 2, n . 1 2 1 , y s i -

g u i e n t e s , t. 2. 

C o n o c i m i e n t o d e causa. V . 

F u e r o y D e l i t o . 

C o n o c i m i e n t o d e l s u g e t o 

m u e r t o v i o l e n t a m e n t e ó 

p o r d e s g r a c i a . V . M u e r t o . 

C o n s e j o , c o m i s i o n , ó r d e n , ó 

p r e c e p t o d e del inquir , o b s . 

7 , cap. 1 , n . 3 4 á 3 i , t . 1 . 

C o n s p i r a c i ó n , sedic ión y r e -

s is tencia á la justicia son 

del i tos d i ferentes b a j o una 

m i s m a a n a l o g í a .• c ó m o se 

tratan en j u i c i o , y c ó m o 

v i e n e n e n cal idad de p r i n -

c i p a l e s , ó d e i n c i d e n t e s á la 

o a u s a , o b s . 1 1 . c a p . n . t . 3 . 

C o n s u l t a s de t o d a c a l i d a d ; y 

las q u e se h a c e n al R e a l 

C 

C o n s e j o , y al S o b e r a n o , 

o b s . 1 0 , c a p . 7 , p . 3. p o r 

t o d p , y e s p e c i a l e m e n t e n. 

1 8 , t. 2. 

C o n s u l t a de auto , ó sentencia : 

de p e n a c o r p o r a l , p o r el 

i n f e r i o r a l s u p e r i o r , c ó m o 

se instruye : qué g i r o suele 

darse p o r este : á qué p r o -

v i d e n c i a s def iere : y q u é 

d i s p o s i c i o n e s jur íd icas r i -

g e n esta m a t e r i a , o b s . 10 , 

cap. 7 , p . 3 . p o r t o d o , 

t 2 . 

C o n s u l t a de causa de i n s t a n -

c i a d e p a r t e , a l l í , n. 4 . 

C o n s u l t a al s u p e r i o r e n el 

inc idente de indul to , o b s . 

7 , c a p . 2 , n , 9 y 1 0 , t. 1 . 

C o n s u l t a de la sentenc ia e n 

d i s c o r d i a del J u e z princi -

pal y a c o m p a ñ a d o , o b s . 10, 

c a p . 7 , p . 3 , n. 2 3 , 

t. 2 . 

C o n s u l t a s de c a s o s árduos y 

d u d o s o s p o r los J u e c e s al 

R e y , y sus r é g i o s T r i b u -

nales , c u a n d o p r o c e d e n , 

y c o n qué t ino y f u n d a -

m e n t o d e b e n instruirse ? 

o b s . 1 1 , c a p . 1 2 , n. i 5 á 

^ *7 > t- 3 . 

C o n s u l t a al R e y , ó s u p e r i o -

res T r i b u n a l e s e n c a s o de 

de jarse de c u m p l i r sus 
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R e a l e s P r o v i s i o n e s , a l l í , 

n. 1 7 . 

C o n t i n e n c i a de la causa c r i -

m i n a l , c u a n d o y c ó m o se 

ver i f i ca , o b s . 2 , n. 9 , t . 1 . 

C o n t i n e n c i a d e la causa c r i -

m i n a l e n v a r i o s c a s o s a d -

m i t e su d i v i s i ó n , o b s . 10 , 

c a p . 7 , p . 3 , n . 1 1 , p . i , 

n . 5 o , p. 4 , n. 3 2 , t. 2. 

C o n t r a b a n d o : r é g i m e n e s -

p e c i a l que t ienen e s t a s 

causas : y p e n a s á que son 

t e n i d o s l o s c o n t r a b a n d i s -

tas , o b s . 1 1 , c a p . 3 i , t. 3 . 

C o n t u m a c i a . V . A p r e m i o . 

C o r t a r la causa c r i m i n a l a n -

tes de acabar la . Y . C a u s a . 

C o s a j u z g a d a . V . R e o a b -

sue l to . 

C o s t a s procesa les y p e r s o n a -

l e s , su i m p o s i c i ó n , a p l i c a -

c i ó n y d i s t r i b u c i ó n , o b s . 1 0 , 

c a p . 7 , p . 1 , n. ú l t i m o , y 

p- 4> 5 o y s i g . , t. 2 . 

C o s t a s , c ó m o se tasan y 

e x i g e n de l o s r e o s ó fiado-

r e s ; y c ó m o se lastan las 

cant idades p a g a d a s p o r e l -

l o s , o b s . 1 0 , c a p 7 , p . 4 , 

n . 5 o á 5 6 , t. 2. 

C o s t a s p r o c e s a l e s se c o b r a n 

c o n ante lac ión d e l o s b i e -

n e s del a j u s t i c i a d o , n o o b s -

tante el p r o g r e s o del c o n -



c u r s o de a c r e e d o r e s , a l l í , 

n . 6o. 

C o s t a s , en c a s o d e inopia 

del a c u s a d o , la suple el 

a c u s a d o r , o b s . 6 , c a p . i , 

C u l p a l a t a , l e v e y l e v í s i m a 

• p a r a , g r a d u a r e l del i to , 

o b s 7 , cap. i , n. 3 5 y 3 6 , 

C u l p a sin d o l o , qué m é r i t o 

t iene para cal i f icar e l d e -

l i t o , allí. 

C u l p a del delito , so lo el q u e 

la c o m é t e la p u r g a : n o u n o 

p o r o t r o . V . D e l i t o . 

C u m p l i r y o b e d e c e r se d e b e n 

las r e a l e s y s u p e r i o r e s ó r -

d e n e s , d e c r e t o s y p r o v i -

s i o n e s . V . C o n s u l t a s . 

C u m p l i m i e n t o á l a s c o m i s i o -

n e s , c ó m o da el J u e z o r -

d i n a r i o ? obs. 3 , cap. 2 . 

C ó m o á las s u p e r i o r e s r e -

s o l u c i o n e s : y c ó m o -los 

J u e c e s s u p r e m o s á las d e 

la R e a l P e r s o n a , o b s . 11 , 

c a p . 12 , t . 3 . 

C u m p l i m i e n t o á las r e q u i s i -

t o r i a s , c u a n d o d e b e d a r l o , 

y p u e d e n e g a r l o el J u e z 

r e q u e r i d o . Y . R e q u i s i t o -

C o s t a s , sue len c a r g a r s e a l 

r e o sin c o n d e n a r l e en otra 

p e n a a l g u n a , c u a n d o o b r a 

el justo y jur íd ico m o d o 

d e p r o c e d e r , o b s . i o , 

c a p . 7 , p. i , n. 5 5 . t. 2 . 

C o s t a s . Y . D i e t a s . 

C o t e j o y c o m p a r a c i ó n de 

l e t r a s , q u é p r u e b a h a c e ? 

o b s . 1 0 , c a p . 4 , n. 5 o . Y 

c u a l l a c o n f r o n t a c i o n , c o m -

p a r a c i ó n y r e c o n o c i m i e n -

to de a l h a j a s , o b s . 9 , c a p . 

2 , n. 20 y s i g . , t. 2. 

C o s t u m b r e c a p a z de d i s i m u -

l a r el d e l i t o , o b s . 7 , c a p . 

1 , n. 3 7 , o b s . 11 , c a p . 3 . 

C o n t r a q u e r e l l a , ó r e c o n v e n -

c i ó n á la q u e r e l l a , e n q u é 

c a s o s t iene l u g a r ? P o r 

e x c e p c i ó n se a d m i t e e n la 

i n j u r i a v e r b a l , o b s . 6 , c a p . 

1 , n . 3 o y 3 i y o b s . 1 1 , 

c a p . 9 , t. 1 y 3 . 

C u e r p o del d e l i t o , q u é sea ? 

P r e c i s i ó n de c o m p r o b a r l o 

c o m o b a s a y f u n d a m e n t o 

del juic io , o b s . 9 , cap. 2 , 

n . 5 y s i g . , t . 2 . 

C ú m u l o de r e o s d e dist intos 

f u e r o s , c ó m o se trata ? o b s . 

4- c a p . 3 , n . 6 , 8 y 1 9 , 

y o b s . 9 , c a p . 2 , n . 2 . 

C ú m u l o de r e o s e n un p r o -

p i o del i to , si p u e d e acu-

sarse so lo á u n o s d e j a n d o 

i n d e m n e s l o s d e m á s ? o b s . 

c 

7 , c a p . 1 , n. i . 4 , t. 1. 
C ú m u l o de r e o s s iendo tal 

q u e la m u c h e d u m b r e obste 

á la fácil e x p e d i c i ó n de l a 

c a u s a , qué p r o c e d e ? o b s . 

7 , cap. 1 , n. i 4 , o b s . 9 , 

cap. 7 , n. 4 9 . 

C u r a c i ó n e r r a d a p o r m a l i c i a 

ó i m p e r i c i a de l o s f a c u l t a -

t i v o s , ó de p e r s o n a s i n e x -

pertas . V . H e r i d a s . 

< * D 

D a ñ o , d e l i t o , y daño que 

d e j a d e s e r l o : d a ñ o d o l o s o 

y c a u s a l ; cu lpable é incul-

p a b l e . M o d o d e p r o c e d e r 

en estas c a u s a s ; y c ó m o 

e n el caso d e ser m u c h o s 

l o s d a ñ a d o r e s , c u y o g o l p e 

del q u e lo causó sé i g n o r a , 

o b s . 1 1 , cap. i 3 , t . 3 . 

D a ñ o o b r a n d o el d a ñ a d o r 

e n h e c h o i l ícito i n t r í n s e -

c a m e n t o m a l o , ó en puro 

ó indi ferente ; y c ó m o p o r 

• este pr inc ip io jur ídico se 

resue lven m u c h a s dudas 

de la m a t e r i a c r i m i n a l ? 

allí. 

D a ñ o de t o d a especie , c ó m o 

se e s t i m a y c o m p u t a , a l l í , 

y o b s . 1 0 , c a p . 7 , p . 4-

D a ñ o l íc i to u s a n d o el d a ñ a -
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d o r de su p r o p i o d e r e c h o , 

a l l í , o b s . 1 1 , c a p . i 3 . 

D a ñ o c o n f u e r z a p ú b l i c a ó 

p r i v a d a , a l l í . 

D a ñ o de a n i m a l e s del d o m i -

n i o del h o m b r e , c ó m o se 

p e r s i g u e n y r e s a r c e n , a l l í . r_ 

D e c l a r a c i ó n instruct iva d e 

la parte o f e n d i d a , o b s . 9 , 

c a p . 2 , n . 2 , t. 2 . 

D e c l a r a c i ó n y c o n f e s i o n del 

del i to , h e c h a p o r a q u e l 

que o b r ó u s a n d o de su d e -

r e c h o , ó c o n f u e r z a e x p e -

lió la f u e r z a o f e n s i v a , o b s . 

7 , cap. 1 , n . 3 3 y o b s . 9 , 

c a p . 4 , n. 9 y a l l í , c a p . 7 . 

D e c l a r a c i ó n d e i n q u i r i r , q u é 

sea : c ó m o se e fectúa : e n 

qué estado de la causa : 

con qué p e r e n t o r i e d a d : y 

si es d e esenc ia del ju ic io ? 

o b s . 9 , cap. 6 , t. 2. 

D e c l a r a c i ó n del m e n o r de 

veinte y c i n c o a ñ o s , al l í . 

D e c l a r a c i ó n del q u e está e n 

p r e s i d i o , perdida p o r e l 

J u e z que le remit ió , allí.' 

D e c l a r a c i ó n , que n o t iene 

m a s p r u e b a del de l i to q u e 

d e s c u b r e , q u e su p r o p i a 

c o n f e s i o n . V . C o n f e s i o n . 

D e c o c c i o n de m e r c a d e r ó c o -

m e r c i a n t e a lzado. V . Q u i e -

b r a . 
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D e c r é p i t o . Y . I n c a p a z de d e -

l inquir . 

D e f e n s a del r e o es de d e r e -

c h o n a t u r a l , y las r e g l a s 

d e d a r l a es del c i v i l , o b s . 9 , 

cap. 7 , n. 2 6 , t . 2 . 

D e f e n s a del r e o n u n c a e n 

c a s o a l g u n o h a de f a l t a r , 

a l l í , n . 26 y o b s . 10, c a p . 6 . 

p o r t o d o . 

D e f e n s a , p u e d e e n t a b l a r s e 

c o n v a r i o s y d i f e r e n t e s o b -

j e t o s : e x p l i c a c i ó n de e l l o s , 

y c u i d a d o s e s p e c i a l e s e n 

a s e g u r a r la p r o p i a d e f e n s a , 

o b s . 1 0 , c a p . 6 , t . 2 . 

D e f e n s a , sus p r i v i l e g i o s es-

pec ia les : n e c e s i d a d de dar-

la el r e o y c o n c e d e r l a el 

J u e z : partes ó e x t r e m o s de 

la causa á que p u e d e r e -

feriráe : y t i e m p o , m o d o y 

f o r m a de dar la : a l l í , 

p o r tod. e s p e c i a l m . n. 8. 

y 9-

D e f e n s a , p r i n c i p i o s e l e m e n -

tales en que se f u n d a , a l l í , 

• . i j ^ C f r ; ' 

D e f e n s a o f i c i o s a e n s o c o r r o 

del p e l i g r o a g e n o : y d e -

fensa del que es o b l i g a d o 

á darla en este c a s o o b s . 7 , 

c a p . i , n . 3 í . y s ig . D e -

fensa pedida : de fensa n o 

p e d i d a n i querida : y d e -

' D 

f e n s a pedida y excedida 

en el m o d o d e e j e r c i t a r l a , 

a l l í . 

D e f e n s a en p e l i g r o p r o p i o , 

ó défensa natura l : allí , 

o b s . 7 , c a p . i , n. 3 i y s i g . 

D e f e n s a que se f u n d a e n a c u -

s a c i ó n de o t r o del i to , o b s . 7 , 

cap. 1 , n. 4 i , t. 1 . 

D e f e n s a : r e g l a s y p r e c e p t o s 

p a r a d ir ig ir la c o n a c i e r t o 

e n t o d o s c a s o s , o b s . 1 0 , 

c a p . 6 . 

D e f e n s o r , en qué c a s o s s e 

p r o v e e en la causa : si e s -

p e c i a l m e n t e se def iere á 

este m e d i o en la d e s u i c i -

dio , y tercer ías á l o s b ienes 

del a j u s t i c i a d o : y q u é d i -

ferencia h a y de d e f e n s o r 

c u r a d o r y p r o c u r a d o r , 

o b s . 9 , cap. 5 , n . 14.. V . 

o b s . 1 2 . en el índice a l -

f a b é t i c o . 

D e g r a d a c i ó n de la p e r s o n a 

eclesiástica , qué sea : e n 

qué c a s o s t e n g a l u g a r : y 

á quién c o m p e t e la f a c u l -

tad p r i v a t i v a de d e g r a d a r , 

o b s . 4 , c a p . 3 , n . 20 y a l l í , 

c a p . 6 , t. 1 . 

D e l i t o , su e t i m o l o g í a , d e f i -

n i c i ó n , sat is facc ión y c a u -

sa m a t e r i a l , f o r m a l y final, 

o b s . 1 , t. 1 . 

D 

D e l i t o , su d iv is ión en p ú -

b l i c o y p r i v a d o , c o n e x o 

é i n c o n e x o , d iv iduo é i n -

d i v i d u o , n o m i n a d o é ¡ n o -

m i n a d o , delito y cas i 

d e l i t o , g r a v e y l e v e , a t r o z 

y a t r o c í s i m o , capita l y n o 

c a p i t a l , i n f a m a t o r i o y n o 

i n f a m a t o r i o , o b s 1 , t. 1 . 

D e l i t o y c a s o n o t o r i o , m o d o 

espec ia l d e s u s t a n c i a r l o , 

' o b s . 1 1 , en e l P r e f a c i o , 

t. 3. 

D e l i t o , c u a n d o se p r e s c r i b e . 

V . P r e s c r i p c i ó n . 

D e l i t o s p r i v i l e g i a d o s ó e x -

c e p t u a d o s , o b s . 1 , n. 1 8 , 

ob¡?. 1 0 , c a p . 4 , n . i o 4 á 

i 4 o , i 6 3 á 166 , t. i 

y 2 . 

D e l i t o , m o d o espec ia l de in-

q u i r i r , j u z g a r y c a s t i g a r 

c a d a u n o de cuantos se 

c o n t i e n e n e n la e s f e r a c r i -

m i n a l , o b s . 1 1 . p o r t o d a , 

a l l í e n el P r e f a c i o . 

D e l i t o c o m e t i d o e n un re ino , 

c u á n d o se c a s t i g a r a en o t r o 

e n que se hallé el d e l i n -

c u e n t e ? o b s . 4 , c a p . 2 0 , 

n . 8 á 1 4 , t. i . 

D e l i t o s q u e d e s a f o r a n á todo 

p r i v i l e g i a d o , o b s . 4- p o r 

t o d a . V . F u e r o . 

D e l i t o s d e l o s p r e s i d i a r i o s , 

* . D 3 9 9 

ó que f u g a n de los p r e s i -

d i o s , c o n o c e el I n t e n d e n -

te de G r a n a d a , o b s . 4 , c a p . 

1 4 . 

D e l i t o es c o m ú n v i c i o del 

g é n e r o h u m a n o , o b s . 7 , 

c a p . 1 . . 

D e l i t o i n t e n t a d o , a l l í , n . 2 1 . 

y s ig . 1 . 1 . 

D e l i t o c a s u a l , o' h e c h o i n v o -

luntar io , al l í . 

D e l i t o , 0 h e c h o c o n j u s t o 

d e r e c h o de c o m e t e r l o , a l l í . 

D e l i t o , so lo su a u t o r ¡a sat is-

f a c e , n o otro p o r é l , a l l í , 

n. 2 3 . 

D e l i t o de c o m p l i c i d a d . V . 

C o m p l i c i d a d . 

D e l i t o p o r e q u i v o c a c i ó n , que-

r i e n d o o f e n d e r a' u n o se 

o f e n d e a o t r o , a l l í , o b s . 7 , 

c a p . 1 , n . 2 2 , t. 1 . 

D e l i t o . V . H e c h o i l íc i to . 

D e l i t o de dif íc i l p r u e b a : d i -

f e r e n c i a d e h a l l a r s e es ta 

dificultad e n el del i to , e n 

el de l incuente , ó e n u n o , 

y o t r o : del i tos que d e j a n 

rastros y señales d e su c o -

m i s i ó n , y que d e s a p a r e -

cen c o n el la : q u e se p r u e -

b a n p o r su p r o p i a e x i s -

t e n c i a , p o r p r u e b a s n e g a -

t ivas y a f i rmat ivas Í y q u e 

piden r é g i m e n d i ferente 
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p o r sus varias ocurrencias , sobre la p e n a c o n qúe h a 

o b s . 9 , c a p . 2 , n . 5 á 2 o , 1 . 2 . de ser cast igado , o b s . 1 0 , 

D e l i t o y delincuente, su iden- c a p . 7, p . 1 , n. i4> t. 2 . 

tidad , inexcusablemente D e l i t o que c o m e t e el J u e z 

debe c o m p r o b a r s e , o b s . 9 , c o m o J u e z , y c o m o p e r -

cap. 2 , n . 20 , t. 2. sona particular , o b s . i r , 

D e l i t o y delincuente , á las c a p . 1 2 , t. 3 . 

v e c e s se c o m p r u e b a n s e - D e l i t o de f u e r o m i x t o , que 

p a r a d o s y distintos , y á cast igan diferentes l e y e s , 

las v e c e s se acreditan á la y que está tenido y s u j e t o 

p a r , a l l í , n . 2 5 . á v a r i o s tr ibunales , o b s . 

D e l i t o p e n a l , o b s . 9 , cap. 4 , 10 , cap. 7 , p . 1 , n . 5 6 , y 

i). 6 0 , t. 2. o b s . 4 , c a p . 7 , t. 1 y 2. 

D e l i t o s , excesos y escarr ios D e l i t o s carnales , o b s . 1 1 , 

de los ec les iást icos , c ó m o cap. 2 0 , t . 3 . 

s e tratan p o r el J u e z s e - D e l i t o , n o ha de p r o c u r a r -

c u l a r : y c ó m o para salir s e , antes ha de i m p e d i r -

a iroso en t o d o l a n c e , o b s . se y evitarse ; y ni^nca la 

4 , cap. 3 p o r t o d o , y e s - pr is ión del reo ha de c o n -

pecia lmente n . 2 6 , t . 1 . seguirse poniéndole en oca-

D e l i t o s de toda calidad gra- sion estudiosa de del inquir , 

ves y leves , de l o s ec les iás- o b s . 9 , c a p . 4 » • • 2. 

ticos piden toda c i r c u n s - D e s a m p a r a n d o el actor l a 

pecc ion del J u e z s e c u l a r , e a u s a , la sigue el J u e z 

allí , n . 8 á 19 . de o f i c i o , obs. 6 , cap. 1 , 

D e l i t o contenido en a lgún o b s . 7 , cap. 1 , n. i 4 , t . 1 . 

instrumento ó escritura pú- D e s a m p a r a r la c a u s a , n o es 

b l i c a , cómo se hace c a r g o lo m i s m o que r e m i t i r el 

al reo antes de recaer pena delito , o b s . 7 , c a p . 3 , n . 

y su e jecuc ión , o b s . 1 0 , 7 3 , t. 1 . 

cap. 4 , n. 4 g , t. 2. D e m e n t e . Y . L o c o é I n c a p a z 

D e l i t o que ha de tratarse con de delinquir. 

b e n i g n i d a d ó c o n s e v e r i - D e p o s i t a r i o secuestrador, di-

d a d ; y qué opin ion ha de ferencia del A d m i n i s t r a -

s e g u i r s e , e n caso, de duda, d o r : á q u é bienes e m b a r -

D 
g a d o s se d a este y no 

a q u e l : ob l igac iones y res-

ponsabi l idades de uno y 

otro : causas que les e x -

cusan de estos c a r g o s : y 

salario que respect ivamen-

te deben l l e v a r , o b s . g , 

c a p . 4 , n. 8g á g 2 , y 100 

á i o 3 , t. 2. 

D e p o s i t a r i o , uno , ó de 

m a n c o m ú n con otros , a l l í , 

n . 9 9 . 

D e p o s i t a r i o , su "mala e l e c -

ción es de c a r g o del J u e z . 

V . J u e z . 

D e p o s i t a r i o rebelde ó m o -

r o s o en cumpl ir las l ibran-

zas y m a n d a m i e n t o s del 

J u e z , se aprisiona y c m -

' b a r g a n sus b i e n e s , a l l í , 

n . i o 5 . 

D e p o s i t a r i o , administrador 

ó a r r e n d a d o r , que detiene 

la causa que se le c o n f i ó , 

h a c e hurto , obs. 1 1 , cap. 1 8 , 

n . 1 0 , t . 3. 

D e p o s i t a r í a fianza en virtud 

de la cual se d e s e m b a r g a n 

los b i e n e s , o b s . g , cap. 4 , 

n . 1 0 4 , t. 2. 

D e s e n t i e r r o . V . E x h u m a c i ó n . 

D e n u n c i a d o r y D e l a t o r son 

diferentes a c t o r e s , obs. 6 , 

c a p . 1 , n. 53 á 5 5 , t. 1 . 

D e n u n c i a d o r puede servir 

TOM. I I I . 
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de testigo , a l l í , n. 5 « , 

y 58. 

D e n u n c i a d o r mal ic ioso. V . 

D o l o . 

D e n u n c i a d o r , cal idades q u e 

d e b e tener, y si r e s p o n d e 

del dolo p r e s u n t o , allí. 

D e r e c h o de expeler c o n f u e r -

za la fuerza c o n t r a r i a ; y 

de la defensa en pe l igro 

p r o p i o ó a g e n o , o b s . 7 , 

cap. 4 , n . 3 i á 3 4 , t. i . 

D e r e c h o justo de p e r s e g u i r 

los del i tos el M a g i s t r a d o , 

obs. 9 , cap. 2 , n . f g . V . 

J u s t o . 

D e s a c a t o y excesos c o m e t i d o s 

en presencia del J u e z , ó 

contra su persona ó d i g n i -

dad, obs. 3 , cap. 1 , obs . 4 , 

cap. 3 y obs. 1 1 , cap. 13 . 

V . J u e z . 

D e s a f i o , c ó m o s e califica y 

cómo se p r o c e d e contra 

los desaf iados , cómpl ices 

consientes y contra el mis-

m o J u e z que lo tolera ó d i -

s imula , o b s . 11 , cap. 4 , 

t. 3. 

D e s a f u e r o . V . D e l i t o s . 

D e s e m b a r g o de b ienes , cuán-

do se p r o v e e , y cómo c u m -

ple el m a n d a m i e n t o de esta 

r a z ó n el deposi tar io , obs. 9 , 

cap. 4 , n. i o 5 , t . 2 . 
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D e s o b e d i e n c i a á la j u s t i c i a , 

desacato , s u b l e v a c i ó n , 

c o n s p i r a c i ó n y sedic ión , 

o b s . I I , c a p . I I , o b s . 3 , 

c a p . i . 

D e s o b e d e c i d o s , d e b e n ser el 

J u e z y d e m á s g e f e s en c i e r -

t o s c a s o s , o b s . 7 , c^p. 1 , 

n . 2 8 , t . 1 . 

D e s o b e d i e n c i a y r e b e l d í a del 

r e o f u g i t i v o á las v o c e s de 

la just ic ia . Y . F u g a . 

D e s o b e d i e n c i a del J u e z a l 

R e v y sus t r i b u n a l e s s u -

p e n o r e s : res is tenc ia á las 

l e y e s : r e t a r d o , m o r o s i -

dad , i n s u b o r d i n a c i ó n y 

falta de c u m p l i m i e n t o á las 

p r o v i s i o n e s r e a l e s , y c o n -

sultas y r e c u r s o s e n estos 

c a s o s , o b s . 11 , c a p . 12 , 

n . 1 1 á 1 7 , t . 3 . 

D e s e s p e r a c i ó n ó m u e r t e d e 

sí m i s m o . Y . S u i c i d i o . 

D e s d e c i r s e y h o n r a r el i n -

jur iante al i n j u r i a d o , s o n 

distintas p e n a s : y c ó m o se 

a p r e m i a al p r i m e r o e n el 

. c a s o d e r e s i s t i r l a s , o b s . 

1 1 , c a p . 9 . Y . E j e c u -

ción . 

D e s d e c i r s e n o d e b e el n o b l e , 

d o c t o r y otras p e r s o n a s 

de este p r i v i l e g i o , n i á esta 

p e n a h a n de ser c o n d e n a -

d o s , o b s . I I , c a p . g . V 

E j e c u c i ó n . 

D e s d e c i r s e , es a c t o p e r s o -

n a l í s i m o que n o p u e d e s u -

pl i r lo d e c l a r a c i ó n a l g u n a 

judic ia l . Q u é a p r e m i o s s o n 

idóneos en c a s o de n o 

q u e r e r p e r t i n a z c u m p l i r l o 

e l r e o , obs . 1 1 , c a p . g 

n. 1 0 , t. 3 . 

A desdecirse n o d e b e ser 

c o n d e n a d o el i n j u r i a n t e 

i n g e n u o y h o n r a d o , s i e n -

d o el i n j u r i a d o v i l , a l l í , 

n. i o á 1 2 . 

D e s t i n a d o y r e m a t a d o á p r e -

s idio y otras d e p o r t a c i o n e s . 

Y . E j e c u c i ó n . 

D e s t i n o d e m e n d i g o s , i n ú -

ti les , d e s e c h a d o s del s e r -

v i c i o de las a r m a s , n i -

ñ o s , n i ñ a s , n o b l e s , v a -

g o s , y as í o t r o s , o b s . 1 0 , 

c a p . 7 , p . 2 , n . g g , y o b s . 6 , 

c a p , 3 . 

D e s t i n a d o á s e r v i c i o p o r 

causa de leva , si lo q u e -

b r a n t a ? o b s . 1 0 , c a p . 7 , 

p. 2 , n . 1 0 0 , t. 2. 

D e s t i e r r o , p r e s i d i o , y p r i v a -

c i ó n de of ic io desde qué 

t i e m p o e m p i e z a n á contar-

se. V . T i e m p o . 

D e t e n c i ó n e n la cárcel antes 

de decretar e f e c t i v a p r i -

s i ó n , obs . 9 , c a p . 4 , n. 3o . D i s c o r d i a e n la sentenc ia d e 

V . P r i s i ó n . J u e c e s p r i n c i p a l y a c o m -

D e s t r u c c i o n ó tala d e á r b o - p a ñ a d o ^ ó de A s e s o r e s dis-

l e s , m i e s e s , ú edif ic ios , t intos . Y . S e n t e n c i a , 

obs . 1 1 , c a p . 1 0 , y i 3 , D i s p a r o de a r m a de f u e g o 

> en p o b l a d o , obs . 1 1 , c a p . 

D i a s c o l e n d o s , y fer iados! V . 7 , n. 5 i , t. 3. 

F e r i a d o s . . v D i s c u l p a del o f e n d i d o en o b -

D i e t a s y d e r e c h o s del c o m i - , s e q u i o de su o f e n s o r . V . 

s i o n a d o , o b s . 3 , c a p . 2 , P e r d ó n . 

D o l o y mal ic ia en el a c u s a -

D i f a m a c i o n , v o z , f a m a p ú - d o r y denunciador se c a s -

b h c a , y c o m ú n o p i n i ó n ; t igan , a u n q u e p r u e b e n su 

c ó m o se d i s t i n g u e n e n la i n s t a n c i a , o b s . 6 , c a p . 1 , 

p r u e b a ? o b s . g , c a p . 2 , n . 8 2 á 8 7 , t. 1 . 

o b s . 1 0 , c a p . 4 , p . 2. D o l o , que caracter iza el d e l i -

V . T e s t i g o s y P r i s i ó n , t o , o b s . 7 , c a p . 1 , n. 3 5 y 

*.• 3 6 , t . 1 . / 

D i f e r e n c i a entre a c u s a d o r . , S i n d o l o n o h a y d e l i t o , a u n -

d e n u n c i a d o r , y d e l a t o r , que la culpa sea l a t a , allí 

o b s . 6 , c a p . 1 , n. 5 3 á 5 6 , n . 3 5 . 

D o l o p r e s u n t o d e d e r e c h o , 

D i f e r e n c i a entre la quere l la , j u s t o , y jur íd ico m o d o de 

y a c u s a c i ó n en f o r m a , al l í , p r o c e d e r , c ó m o se e n t i e n -

n . 5 g á 63. d e n estos c o n c e p t o s , y 

D i f e r e n c i a entre e x c u s a d o r , ' c ó m o o b r a en su v ir tud el 

d iscu lpudor , d e f e n s o r , y J u e z , o b s . 1 1 , c a p . 7 , n . 

p r o c u r a d o r , o b s . 9 , c a p . 3 , 5 , 6 , > y obs. 9 , c a p . ' 2 

n - i 4 > t - 2 . n . 2 9 . 

D i l a t o r i o ó p e r e n t o r i o a r t í - D o l o m a l o , y d o l o b u e n o 

cu lo e n estado de p r u e b a , d e l J u e z e n la c o n f e s i o n 

pide de esenc ia la c i t a - del r e o , o b s . 9 , c a p . 7 , 

c ion p a r a d e f i n i t i v a , a u n - t. 2. 

que se a b r a c o n t o d o s c a r - D o l o m a l o e n el c o n t r a t o e n 

g o s . Y . A r t í c u l o s . que se c i fra el del i to de e n -



g a ñ o , o b s . i i , cap . 1 9 , d e l o s p e c a d o s p ú b l i c o s , y 

n 2 t de l g o b i e r n o p o l í t i c o d e 

D o m i c i l i o . V . F u e r o . l a s f u n c i o n e s y c o n C u r r e n -

D o n a d o R e l i g i o s o l e g o , n o c i a s d e l o s fieles á la i g l e -

g o z a d e l f u e r o r e g u l a r , s ia . V . J u e z s e c u l a r , y a l l í , 

o b s . 4 , c a p . 6 , t. x. n b s . 4 , c a p . 3 . 

D u e ñ o d e la c a s a e n q u e e s E c l e s i á s t i c o , c ó m o y c u a n d o 

b a i l a d o el c a d á v e r d e m u e r - h a l u g a r a l a l l a n a m i e n t o 

te v i o l e n t a ; e l p a t r ó n , ó d e s u c a s a ? o b s . 9 , c a p : 4 , 

m a e s t r e de la n a v e en q u e n . 4 6 , t. 2-

a p a r e c e la c a u s a v e d a d a ; e l E c l e s i á s t i c o : s u s e x c e s o s y 

q u e a n u n c i a e l c o n o c i m i e n - d e l i t o s , c ó m o l o s trata e l 

t o de a l g ú n c a d á v e r , e l J u e z s a c u l a r : c ó m o s u s e s -

M e s o n e r o , y d e m á s r e o s c á n d a l o s y a i n a n c e b a m i e n -

p r e s u n t o s d e d e r e c h o , r e s - t o s : c ó m o e n l a c a u s a d e 

p o n d e n de e s t a s y s e m e - c ú m u l o d e r e o s d e a m b o s 

j a n t e s c r i m i n a l i d a d e s q u e f u e r o s : c ó m o en la p e r n o -

j u s t a m e n t e s e l e s a t r i b u - t a c i o n f u e r a d e c l á u s u r a ; 

y e n , o b s . 1 0 , c a p . 4 » n - c ó m o e n l o s d e l i t o s c o m e -

i 8 8 á 2 9 i , o b s . 9 , c a p . 2. t i d o s a n t e s d e s e r o r d e n a -

n . 1 9 , t . 2. d o : c ó m o en e l u s o d e a r -

m a s : c ó m o e n l a s m u r -r 

E m u r a c i o n e s d e l R e y y s u 

g o b i e r n o : c ó m o en el e n -

E c l e s i á s t i c o s , p i e r d e n e l f u e - t r o m e t e r s e e n a s u n t o s p u -

r o en a l g u n o s d e l i t o s : c ó - M i c o s á g e n o s de s u i n s t i t u -

i r lo el J u e z s e c u l a r h a d e t o ; y c ó m o en l a s p e n a s 

t r a t a r e s t a s c a u s a s e s p e - q u e l e p u e d e i m p o n e r , 

c i a l m e n t e é n p u n t o á s u s o b s . 4 , c a p . 3 , t . 1 . 

a r r e s t o s , y c ó m o en el d e E c l e s i á s t i c o , s o l o e n t r e s 

d i v i d i r l a c o n t i n e n c i a , en c a s o s p u e d e a r r e s t a r s e p o r 

l a q u e h a y r e o s l e g o s , e l J u e z s e c u l a r , o b s . 9 , 

o b s . 4 , c a p . 3 . p o r t o d o y c a p . 4 , n . 4 3 , t . 2 . 

o b s . 9 , c a p . 4 , n . 4 3 á 4 5 . E c l e s i á s t i c o , s u s d e l i t o s , á 

E c l e s i á s t i c o J u e z , si c o n o c e l a s v e c e s l o s j u z g a s u p r o -

E 
p i ó J u e z , y á las v e c e s e l 

s e c u l a r , o b s . 4 > c a p . 3 , 

n . 8 y 1 9 , t. 1 . 

EcFes iás t ico , c ó m o h a d e 

p o r t a r s e e n la f u l m i n a c i ó n 

d e c e n s u r a s c o n t r a el s e c u -

l a r , y c ó m o h a de s u p e r a r 

e s t e c o n h o n o r l o s e n c u e n -

t r o s c o n a q u e l ? V . J u e z . 

E c l e s i á s t i c o , c ó m o p u e d e ser 

t e s t i g o e n c a u s a c r i m i n a l ? 

. T e s t i g o . 

E c l e s i á s t i c o f u e r o . V . F u e r o . 

E c l e s i á s t i c a s e p u l t u r a si ha 

d e n e g a r s e a l s u i c i d a , o b s . 

1 1 , c a p . 7 , t. 3 . 

E d i c t o s . V . P r e g o n e s . 

E j e c u c i ó n d e t o d a s e n t e n c i a 

d e p e n a c o r p o r a l , capi ta l 

ó n o c a p i t a l , y p e c u n i a r i a : 

su n o t o r i e d a d p r e v i a : d i -

l i g e n c i a s q u e la a n t e c e d e n 

y s u b s i g u e n : si h a d e ser 

e n e l l u g a r del d e l i t o ; á 

q u é h o r a , y q u é h o n r a s 

y d i s t i n c i o n e s se c o n c e d e n 

e n la d e la v i d a ? o b s . 1 0 , 

cap . 7 . , p . , 4 , n. 1 0 , 

t . 2 . 

E j e c u c i ó n d e p e n a de e x c u a r -

t i z a c i o n y d e c a l i d a d a f r e n -

t o s a , c o m o la de s e r a r r a s -

t r a d o , e n c u b a d o , a t e n a z a -

d o , c o n q u e m a d o , e x p u e s -

to i la v e r g ü e n z a p ú b l i c a , 

• E 4o5 
y asi o t r a s , a l l í , p . 4 , n . i 4 

á 1 8 . 

E j e c u c i ó n d e p e n a s dis t intas 

en m u c h o s r e o s en un p r o -

p i o , a c t o a l l í , u . 1 7 . 

E j e c u c i ó n d e p e n a de la v i d a 

en q u é c a s o s se s u s p e n d e ? 

a l l í , n. 20. 

E j e c u c i ó n d e p e n a d e p r e s i -

d i o , y d e m á s d e p o r t a c i o -

n e s : c a l i d a d d e q u e l o s 

r e m a t a d o s n o s a l g a n d e s u s 

d e s t i n o s : g e f e á q u e p e r t e -

n e c e la c o n s i g n a y a p l i c a -

c i ó n d e e l l o s : s i l o s g e f e s 

p u e d e n d a r l e s o t r o s d e s t i -

n o s d i s t i n t o s d e i o s d e l a 

s e n t e n c i a : d e s e r c i ó n de 

d i c h o s r e o s : c ó m o se c u m -

p l i m e n t a n p o r l o s m i s m o s 

g e f e s las p r o v i s i o n e s d e l o s 

t r i b u n a l e s q u e les d e s t i n a n : 

g a s t o s , c o s t a s , y r e s p o n s a -

b i l i d a d d e la c o n d u c c i ó n , 

y p e n a d e l r e m a t a d o q u e 

q u e b r a n t a s u d e s t i n o ? a l l í , 

n . 2 4 á 3 o . 

E j e c u c i ó n d é l a s e n t e n c i a c o n -

s u l t a d a , á q u i é n p e r t e n e c e ? 

a l l í , n . 3 4 . 

A la e j e c u c i ó n d e la s e n t e n -

cia , y á e l la m i s m a p u e -

den o p o n e r s e n u l i d a d e s . 

V . N u l i d a d e s . 

E j e c u c i ó n d e p e n a s dis t intas 
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p o r un p r o p i o J u e z , ó 

p o r d iversos , obs . 10 , 

c a p . 7 , p . 4 , n . 3 6 , 

t. 2. ' 

E j e c u c i ó n de las p e n a s de 

d e s d e c i r s e , y h o n r a r al i n -

j u r i a d o , b a j o su d i ferencia 

n o t a b l e , c o n q u é a p r e m i o 

especial se rea l izan , n o 

q u e r i e n d o c u m p l i r l a s e l i n -

j u r i a n t e ? o b s . I O , c a p . 7 , 

p . 4 , n. 37 y 38, y o b s . 

c a p . 9 , t. 2 y 3. 

E j e c u c i ó n de la sentencia en 

c a u s a d e suic idio , a l l í , 

n. 3 g . 

E j e c u t i v a s son todas las p r o -

v i d e n c i a s e n estado s u m a -

r i o de la c a u s a , o b s . 9 , 

c a p . 2 , n. 4 , t. 2. 

E j e c u c i ó n de las penas c a -

pitales , s i es e n el l u g a r 

del delito ? V . P e n a s . 

E j e c u c i ó n d e 1a sentencia en 

causa de reos ausentes y 

presentes , y que d i v i d e su 

c o n t i n e n c i a ; y de la q u e , 

t o d o s p r e s e n t e s , se e jecuta 

en u n o s y se s u s p e n d e e n 

o t r o s , o b s . i o ' , c a p . 7 , 

p . 1 , n. 5 o y p . 3 , n . 1 1 , 

• t . 2. 

Ejecútese :• qué virtud t e n g a 

en la sentencia esta expre-

s ión / a l l í , p . 3 . 

E 

E m b a r g o , de b i e n e s , o b s g f 

c a p . 4 , t. 2. 

E m b a r g o de b i e n e s del r e o 

ausentey r e b e l d e , a l ! í , f ! . i 3 . 

E m b a r g o de b ienes , es a n á -

l o g o á la pr is ión del r e o , 

y c o n i g u a l justi f icación 

se decreta. C u a n t o s b i e -

n e s se e m b a r g a n en c a d a 

causa? all í , n . 8 3 á 88. 

E m b a r g a d o s los b ienes , 110 

se v e n d e n hasta el fin de la 

causa. V . B i e n e s . 

E m b a r g o d e a l h a j a s , l i b r o s 

papeles le tras , g a n a -

d o s y o t r o s efectos . Y c ó -

m o se o b s e r v a n y a c r e d i -

tan c o n identidad p a r a la 

a v e r i g u a c i ó n de la causa, 

Y . O c u p a c i ó n . 

E m b a r g o de b i e n e s : los y e r -

r o s y culpas en esta m a t e -

ter ia s o n de c a r g o d e j 

J u e z . V . J u e z , 

E i n b a r g o de b i e n e s , r e e m -

b a r g o , y n u e v o e m b a r g o , 

a l l í , o b s . 9 , c a p 4 , 1 0 7 , 

t . 2. 

E m b a r g o d e b i e n e s , quién 

l o e jecuta ? a l l í , n . 1 0 8 . 

E m p o n z o ñ a m i e n t o . V . V e -

n e n o . 

E n c a r c e l a d o , qué f u e r o le 

c o m p e t e ? V . F u e r o . ^ 

E n g a ñ o , incide en hurto y 

E 

fa lsedad : p r o d u c e acc ión 

civi l y c r i m i n a l , y esta u l -

t i m a so lo surte e n el caso 

de ver i f i carse d o l o m a l o , 

o b s . 1 1 , c a p . i g , t. 3 . 

E n g a ñ o s , f r a u d e s , y f a l s e -

dades de l o s r e g a t o n e s , re -

v e n d e d o r e s , y o tros del 

a b a s t o p ú b l i c o , al l í . 

E n g a ñ o s , c o l u s i o n e s , i n t r i -

g a s , y v e n a l i d a d e s del 

A m o t a c e n , R e g i d o r D i -

p u t a d o ; y o t r o s del g o -

b i e r n o e n e l r a m o d e a b a s -

t o s , a l l í , n. 5 . 

E n t i e r r o del c a d á v e r a j u s t i -

c i a d o : e x p o s i c i ó n estable 

en el p a t í b u l o : escuart iza-

c i o n , y fijación de l o s 

c u a r t o s ; y o t r o s puntos de 

esta r e f e r e n c i a . V . E j e c u -

c i ó n . 

E s c a p a r de la c á r c e l , y e s -

c a p a r de las m a n o s de la 

j u s t i c i a , y d e s a t e n d e r s e á 

sus v o c e s y l l a m a m i e n t o s . 

Y . F u g a . 

E s c r i t u r a s y a c t o s judic ia les 

n o t ienen c láusulas de e s -

t i lo. V . C l á u s u l a s . 

E s c r i t u r a s y l o d o g é n e r o de 

e s c r i t o s j u d i c i a l e s , c o m o 

m e d i o p a r a inquir i r en 

s u m a r i o 5 y p a r a p r o b a r 

e n p l e n a r i o , o b s , g . c a p . 3. 

E 4 0 7 

n. 3 i , y 3 2 , y o b s . i o , ca¡¡. 

4 , n. 4 g á 5 2 , t. 2 , 

E s c r i t u r a s , autos y d i l i g e n -

cias que actúa el e s c r i b a -

n o e n j u i c i o , h a c e n p r u e -

b a , s e g ú n su d i v e r s i d a d . 

V . P r u e b a . 

E s c r i t u r a s é i n s t r u m e n t o s h a s -

ta qué e s t a d o de la c a u -

sa pueden p r e s e n t a r s e ? o b s . 

1 0 , c a p . 4 , n . i 3 , t. 2. 

E s c r i t u r a , que en el c o n t e x t o 

esta la c o n f e s i o n del d e l i -

to , ó el m i s m o del i to , c ó -

m o r e repite y l i q u i d a , o b s . 

g , c a p . 7 y o b s . 10. c a p . 4 , 

n- 4-9» 197 y *98> 1• 2-

E s c r i b a n o , su i n t e r v e n c i ó n 

e n e l j u i c i o ; su fe y c o n -

fianza p ú b l i c a : su o b l i g a -

c i ó n , y p e n a s de c o n t r a -

v e n i r l a , o b s . 2 , n . 6. y obs . 

3 , . c a p , 4 , t. 1 . 

E s c r i b a n o s p r o p i e t a r i o s d e 

los j u z g a d o s , y facultad de 

sust i tuir los, a l l í , n . 4 , á 6 . 

E s c r i b a n o es i n h i b i d o e n l a 

a c t u a c i ó n d e a l g u n o s actos 

y d i l i g e n c i a s , a l l í , n . 9 . 

E s c r i b a n o t iene r e s t r i n g i d a 

su facultad á c iertas r e g l a s 

y p r e c e p t o s , a l l í , n . 1 0 . 

y o b s . 1 0 , c a p . 4 , n. 52 . 

E s c r i b a n o , c u á n d o p u e d e 

crearse una p e r s o n a p a r t i -
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cuiar que l o sea e n a l g u n a 

c a u s a , obs. 1 0 , c a p . 4 > n . 

5a t. 2. 

E s c r i b a n o y J u e z n o puede 

serlo una m i s m a p e r s o n a , 

obs . 3 , c a p . 4 , n . x 3 , t . i . 

E s c r i b a n o que e m p e z ó á a c -

tuar la c a u s a e s p r e f e r i d o 

e n el la y e n las a c u m u l a -

b l e s . a l l í , n. 14. 

E s c r i b a n o , es r e s p o n s a b l e 

del p r o c e s o , y es o b l i g a d o 

á la sustanciac ion mater ia l 

del m i s m o , a l l í , n . i 5 . 

E s c r i b a n o de C á m a r a y O f i -

c i a l de la S a l a , su c a r g o 

m i n i s t e r i o , o b s . 4 , c a p . 5 . 

E s c r i b a n o , n o l e r e m u e v e 

de la causa la r e c u s a c i ó n ; 

e x c e p t o si la r e c u s a c i ó n 

e n t r ó a n t e s d e e m p e z a r á 

c o n o c e r y a c t u a r , o b s . 3 , 

c a p . 6 , n . 4 , t. 1 . 

E s c r i b a n o que actúa c o n d o -

l o , f r a u d e , ó t r a v e s u r a , es 

p r e s u n t o r e o del del i to . V . 

C ó m p l i c e s . 

E s c r i b a n o , c o m o p u e d e ates-

t i g u a r e n la causa que a c -

t ú a . Y . T e s t i g o s , 

E s c r i b a n o , sus escr i turas , 

a u t o s y d i l igenc ias de la 

a c t u a c i ó n son d i f e r e n t e s , 

y t a m b i é n la p r u e b a q u e 

p r o d u c e n . V . P r u e b a . 

E 

E s c r i b a n o , c o m p a r a c i ó n d e 

la f e suya c o n la del t e s t i -

g o . V . T e s t i g o . 

E s c r i b a n o , quien i m p e d i r á 

v a y a á r e c i b i r t e s t a m e n t o , 

e n qué p e n a i n c u r r e , o b s . 

1 0 , cap. 7 , p . 2 , n . 1 2 1 , 

t. 2. 

E s p o n t a n e i d a d e n la c o n f e -

sión del de l i to . V . C o n f e -

' s ion. 

E s p o n t a n e i d a d e n la a c c i ó n 

de e s t u p r o , o b s . 1 1 , c a p 2 3 . 

t . 3 . 

E s t a d o s s u m a r i o y p l e n a r i o 

de la causa c r i m i n a l , o b s . 

8. t. 2. 

E n estado s u m a r i o todas las 

p r o v i d e n c i a s s o n e j e c u t i -

v a s , o b s . g , c a p . 2 , n. 4> 

y en estado p l e n a r i o t o d a s 

son n o t i f i c a b l e s , o b s . 1 0 , 

c a p . 1 . t. 2. 

E s t e l i o n a t o , ó de l i to de v e n -

der ó e m p e ñ a r la c o s a á 

d o s ó m a s s u g e t o s , o b s . n , 

c a p . i g , t. 3 . 

E s t e r i l i d a d p r o c u r a d a . V . 

H o m i c i d i o . 

E s t r a d o s . Y . P r e g o n e s . 

E s t u p r o , su def in ic ión y c a -

l i f icación : p r u e b a s r e s p e c -

t ivas al de l i to y de l incuen-

te : p r i v i l e g i o e n esta p a r -

t e ; e x e n c i o n e s d e la e s l u -

t 

E 

p r a d a , y estuprante : f u n -

d a m e n t o s de estos p r i v i l e -

g i o s : p e n a s á que es tenido 

el e s t u p r a d o r : f ó r m u l a 

práct ica d e extender y f u l -

m i n a r estas p e n a s : c ó m o 

se r e g u l a la d o t e : c ó m o 

en c a s o d e i n o p i a , y d e 

n o q u e r e r casarse la e s t u -

p r a d a : á quién se apl ica 

d i c h a d o t e : si el padre del 

e s t r u p a d o r está tenido : á 

qué f u e r o per tenecen estas 

causas : es tuprante c a s a d o , 

c ó m o r e s p o n d e del estupro : 

c o m p e t e n c i a de j u r i s d i c -

c i ó n y l i t i spendencia e n 

estos n e g o c i o s : c o n c u r s o 

de es tupradas c o n t r a un 

m i s m o e s t u p r a d o r : la e s -

t u p r a d a n o está tenida á 

p e n a a l g u n a : al e s t u p r a -

d o r r e i n c i d e n t e se le a g r a -

v a : o b l i g a c i ó n de a l i m e n -

tar la p r o l e : p e n a s m a s 

g r a v e s p o r la c o n c u r r e n c i a 

de ca l idades e x t r a o r d i n a -

rias, y t ra tamiento p r o p i o 

d e estas causas á instancia 

de p a r t e , y á las v e c e s de 

o f ic io? o b s . n , c a p . 2 3 , t . 3 . 

E s t u p r o ó a c c e s o c o n v i u d a : 

a l l í . 

E s t u p r o c o n m o n j a , allí , 

n. 42 ¿ 4 4 . 
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E s t u p r o c o n m u g e r i n m a t u r a , 

inca p a z de d o l o , d o m é s t i c a , 

ó par iente , allí , n . 4 2 

á 4 4 5 y a l l í , c a p 24-

E s t u p r o c o n r a p t o . V . R a p t o . 

E s t u p r o c o n . v i o l e n c i a . V . 

R a p t o y f u e r z a . 

E s t u p r o intentado c o n v i o -

lencia s in h a b e r s e g u i d o 

su e f e c t o , a l l í , 11. 5 1 y 

5 2 . 

E x c a r c e r a c i o n de l o s r e o s , e n 

qué estado de la causa se 

so l ic i ta y p r o v e e , o b s . 1 0 , 

cap. 1 , t. 2. 

E x c a r c e r a c i o n , c o n qué cal i -

dad se dispensa : qué e f e c -

tos p r o d u c e á qué l i g a la 

f ianza : qué reos res i s ten 

este a l iv io : q u é m e d i o s ° 

fianzas s o n a d o p t a d a s e n 

d e r e c h o , y si la d e n e g a -

c i ó n de el las ó soltura que 

p r o m u e v e n causa instancia? 

o b s . g , c a p . 4 » n o 

á i 3 4 , t. 2. 

E x c a r c e r a c i o n c o n fianzas , 

c ó m o se d isuelve la o b l i -

g a c i ó n y r e s p o n s a b i l i d a d 

que n a c e de el la : c ó m o 

desata al fiador qué a c -

c iones le c o m p e t e n s i e n -

d o s o l o , y s iendo m a n -

c o m u n a d o : c ó m o se p r e s -

c r i b e n : y quién puede s e r 
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f iador. V . F i a n z a y fiador. 

E x c a r c e r a d o s n o deben ser 

l o s reos absueltos en p r i -

m e r a instancia n o e x p r e -

sándose en la sentencia , ó 

conteniendo la cláusula de 

ejecútese, obs. io, cap. 7, 
p. 3 , t. 2. 

E x c a r c e r a r c o n fianzas n o 

1 pueden los Jueces, D e l e g a -

d o s ; y m e n o s los que p r o -

ceden c o m o requir idos en 

virtud de requis i toria , a u n -

que t e n g a n facultad para 

apr is ionar . Y . J u e z . 

E x c e p c i o n e s perentorias y 

d i l a t o r i a s , cuándo y c ó m o 

las e jerci ta el reo en el 

juicio c r i m i n a l , o b s . 2 , 

n . 1 6 á 1 8 , t. 1 . 

E x c e p t u a d a s a lgunas c a u s a s , 

todas las d e m á s cr iminales 

pueden tratarse de oficio. 

Y . O f i c i o . 

E x c e p c i o n e s atendibles .del 

reo en la c o n f e s i o n . Y . 

C o n f e s i o n . 

E x c u l p a c i ó n del ber ido á f a -

v o r de quien le hirió. V . 

P e r d ó n , y obs. 10 , cap. 4 , 

n . 48, t. 2. 

E x c u l p a c i ó n del cómplice p o r 

o t r o cómpl ice , obs . 1 0 , 

cap. 4 , n. i 3 4 , t. 2. 

E x c u s a c i ó n justa del d e l i t o , 

< E 
, ' • v i 

ó excepciones que excusan 

del reato y de la pena , 

o b s . 7 , cap. 1 , n. 20 y s i -

g u i e n t e s , y obs. 1 0 , cap. 6. 

Y . M o v i m i e n t o p r i m e r o . 

E x e q u i b l e , cuándo se dice 

serlo la s e n t e n c i a , obs. 101 

cap. 7 , p. 3 , n . 1 2 , y s 5 

y a l l í , p. 4 , n. 1 , 2 y 5 , 

t. 2. 

E x p l o r a c i ó n ó pulsamiento 

del testigo antes de su e x a -

m e n . V . T e s t i g o . 

E x p l o r a c i ó n del o fendido sí 

quiere querellarse , all í , 

o b s . 6 , c a p . 1 , t. 1. 

E x p ó s i t o s , sus pr iv i leg ios , y 

e x e n c i o n e s , en orden á las 

* pen3s y cast igos. V . P e -

nas. 

E x p o s i c i ó n del a just ic iado e n 

el p a t í b u l o , y sus cuartos 

en l u g a r ^público. V . E j e -

cuc ión. 

E x h u m a c i ó n del cadáver para 

c o m p r o b a r el de l i to , cuán-

do p r o c e d e .con l icencia ó 

sin ella del Ec les iás t i co : si 

la inspección ha de hacerse 

fuera del l u g a r s a g r a d o : 

y qué debe esencialmente 

o b s e r v a r s e en esta m a t e -

ria , obs . g , cap. 2 , n. 2 1 , 

á 2 4 , t. 2 . 

E x h u m a c i ó n del cadáver p e r -

F 

m i t i d a , ó l icenciada por el 

Ecles iást ico no le induce, 

irregularidad , o b s . 4 , 

cap. 1 , n . 2 4 , t. 1 . 

• /. V ; F -"y*. ' < ' 

F a l s e d a d contenida en el pro-

ceso destruye el j u i c i o , ba-

jo la distinción de ser cau-

sada c o n i g n o r a n c i a , e r r o r , 

ó negl igencia , ó c o n d o -

l o , y m a l i c i a , obs. 2 , n . i g , 

t . 1. 

F a l s e d a d del proceso n o ha 

de impedir la a v e r i g u a c i ó n 

del delito y cast igo del d e -

l incuente; y c ó m o se trata 

l a c a u s a e u e s t e c a s o , o b s . 2, 

n. 2 0 , t. 1 . 

F a l s o y ca lumnioso a c u s a -

d o r , o b s . 6 , cap. 1 , n . 7 7 

y 7 8 , t . 1 . 

F a l s o y c a l u m n i o s o d e n u n -

ciador , allí , n . 79 y 80. 

F a l s o y c a l u m n i o s o delator , 

^ a l l í , n . 5 3 á 5 5 . 

F a l s e d a d , c ó m o se contrae , 

y en qué consiste su c o -

mis ión : unos falsarios me-

recen m a s pena -ue o íros : 

c ó m o se trata c.-'é delito 

en juicio o r d i n a r i o , ó e x -

traordinario cr iminal : c ó -

m o se p r u e b a : qué sea fal-

F 4 1 1 

sedad vo luntar ia , é i n v o -

luntaria , con fuerza y sin 

el la ; y qué p e n a se i m p o -

ne en este d e l i t o , obs. 1 1 , 

cap. 5 , t. 3 . 

F a l s e d a d en el j u r a m e n t o , 

que delito c a l i f i q u e , allí. 

F a l s o test igo. Y . T e s t i g o . 

F a l s e d a d , f raudes ó c o l u s i o -

nes en las cuentas de 

b ienes del F i s c o , ó del P ú -

b l i c o , ó en otras , obs . 1 1 , 

cap. 16 . V . P e c u l a d o . 

F a m i l i a r , y Of ic ia l del S a n " 

to O f i c i o . Y . F u e r o . 

F a m o s o l ibelo . Y . P a s q u i n . 

F a v o r á la J u s t i c i a , q u i é n 

debe darlo? o b s . g , cap. 4» 

n . 5 ' ' , obs . 11 , c a p . 1 1 , 

t. 2 y 3. 

F e r i a d o s , y fiestas n o i m -

piden la actuación de l a 

causa c r i m i n a l , s iendo los 

reos presentes , o b s . 2 , 

n. i 5 . 

F i a d o r e s de toda calidad : 

o b l i g a d o s á p a g a r lo j u z -

gado y sentenciado : l a s -

tos de ellos entre s í , ó 

p o r los r e o s ; y apremios 

idóneos á este fin , obs . g , 

c a p . 4 , n. 5 o á 5 j , t. 2. 

F i a d o r e s de m a n c o m ú n et 

in solidum, y unión de fia-

dores c o n fiadores, ó fia-
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dores con reos. O b l i g a d o - F i a n z a de pleito h o m e n a g e , 

nes y responsabi l idades , y a l l í , n . » 3 i . 

acc iones act ivas y p a s i v a s , F i a n z a c o n in formación de 

a l l í , n . 1 2 7 . a b o n o , all í , 1 3 3 . 

F i a d o r , puede p e r s o n a r la F i a n z a , su e lecc ión y a d m i -

defensa del r e o p o r quien slon es de cuenta del-Juez, 

fió , a l l í , n. 1 2 9 . y n o del E s c r i b a n o de la 

F i a d o r , quién puede serlo ? causa. Y . J u e z . 

a l l í , n. 129 . F i n g i r s e J u e z , y fingirse o t r o 

F i a d o r , c u á n d o paga lo j u z - sugeto de m a s h o n o r , d i s -

g a d o y sentenciado sin ex- t inción y dignidad ; es d e -

cursion de b ienes del r e o , l i t o , y g r a v e , o b s . n , 

b a j o l o s perentor ios a p r e - c a p . 1 , n. 1 , y a l l í , cap. 5 , 

m i o s de su naturaleza ; y t. 3 . 

en qué casos disuelve l a F i n g i d o p a r t o , obs. 1 1 , cap. 

fiaduría , a l l í , y o b s . 10 , 19 , y a l l í , cap. 5 . 

cap. 7, p. 4. F i s c a l de S . M . n o m b r e s y 

F i a n z a ó caución de la H a z dictados que se le dan : su 

de cárcel s e g u r a , de estar i n s t i t u t o , oficio y d i g n i -

á d e r e c h o , y de no o f e n - dad : y su facultad y o b l i -

d e r , obs. 9 , cap. 4 , n . g a c i o n e s , obs. 6 , cap. 2 , 

1 1 6 , hasta el fin. t. 2. n . 1 , 2 , 3 , t. 1 . 

F i a n z a ó caución jura lor ia , A l F i s c a l civi l tocan las i n -

a " 1 . cidencias c r i m i n o s a s en 

F k n z a de ca lumnia , obs. 6 , causa c i v i l , a l l í , n . 4. 

cap. 1. n. 8 9 , t. i . F i s c a l , no insta ni acusa sin 

F i a n z a de a b o n o en causa de delación de p a r t e , allí , 5 . 

c a p í t u l o s , a l l í , obs . 9 , F i s c a l , cuándo y c ó m o inter-

cap. 4 , n. 90. v iene en la causa instada 

F i a n z a depositaría. V . D e - por p a r t e , y e n la de o f i -

positaria. ció , a l l í , 6 y 7 . 

F i a n z a s ; cuándo y cómo se F i s c a l , asiste á Jos A c u e r d o s 

acumulan , y cuándo y c ó - y A u d i e n c i a s , y se la g.iar-

m o se disuelven. Y . F i a - dan otras honras y preroi-

d o r - gativas, a l l i , 7.; 

; ' F 

F i s c a l , es socorr ido c o n varias 

acciones y r e m e d i o s a l l í . 

F i s c a l es Ministro t o g a d o ; y 

se le da test imonio siempre 

que lo p i d e , sin l levar le 

d e r e c h o s , all í , n . 7 . 

F i s c a l , n o puede ser r e c u -

sado, aun c o n justa c a u s a , 

a l l í , n. 7. 

F i s c a l , solo lo tienen los s u -

p r e m o s T r i b u n a l e s . 

S u p r e s i ó n de todas las plazas 

de Fiscales y P r o m o t o r e s , 

a l l í , x i . 

F i s c a l , si puede apelar de las 

sentencias absolutorias de 

los reos ? obs. i o , cap. 7 , 

p. 3 , n. i 3 y i 4 , t. 2. 

F i s c a l , si le c o m p e t e rest i tu-

ción in integrum. Y . R e s -

titución. 

F i s c a l , si está tenido de la ca-

lumnia. Y . C a l u m n i a , obs. 

6 , cap. i , t. i . 

F i s c a l , cómo se pone de p a r -

te de la probidad de los 

J u e c e s d e l a t a d o s , en las 

querellas, y capitulaciones, 

con que son depr imidos ? 

o b s . 1 1 , cap. 1 2 , n. 2 1 . 

F i s c a l . V . A g e n t e F i s c a l . 

F i s c a l . V . P r o m o t o r F i s c a l . 

F r a g a n t e delito , qué sea ? 

Cómo se hace c a r g o de él 

al reo . V . C o n f e s i o n . 

F 4 . 3 

F r a g a n t e de l i to , b a j o la dis-

tinción de ser el casó n o -

torio ú o c u l t o , de fácil ó 

de difícil prueba , obs. 1 1 , 

en el P r e f a c i o ; y a l l í , cap. 

20 y 5 3 , obs. 9 , c a p . 4 o , 

n . i 3 , 28 y 29 , y cap. 7 , 

a l l í , n. 5 7 . 

F u e r o su o r i g e n , obs. 4 , cap. 1 , 

t. 1. 

F u e r o , su divis ión y clames 

que lo g o z a n , a l l í , eap. 1 

t. 1. 

F u e r o su decl inación y r e -

c l a m a c i ó n , allí. 

F u e r o , c o m o y cuando surte? 

a j l í , . 

F u e r o , él pr iv i leg io que a t r i -

b u y e cuando puede r e n u n -

ciarse , a l l í , 11. 4-

F u e r o , su d e r o g a c i ó n e n 

puntos cr iminales y de p o -

licia , a l l í , o b s . 4 , cap. 5. 

F u e r o dividido en 1 9 clases , 

c o n grac ias d i s p e n s a s , y 

p r i v i l e g i o s concedidos á 

cada uno , según se expli-

can en c a d a cap. p o r e l 

órdén que v a n puestos e n 

el exordio de la o b s . 4-

í 1 uero , surte p o r r a z ó n de l a 

cosa que sufre el del i to p o r 

r a z ó n de la persona d e -

lincuente , p o r r a z ó n del 

domici l io de e s t e , y p o r 



4»4 F 
r a z ó n del l u g a r eu q u e se 

c o m e ió el del i io , o b s . 4» 

cap. 2p , t. i . 

F u e r o , surte p o r la p e r s o n a 

o f e n d i d a so lo en a l g u n o s 

c a s o s a l l í , u . 2. 

F u e r o , del del i io se p r e f i e r e 

a l del d o m i c i l i o , a l l í , n. 

o á 7 y 2 4 y ¿ 5 , 

F u e r o de p e r s o n a p r i v i l e g i a -

da se a n t e p o n e al del l u -

g a r del de l i to , a l l í , i 5 . 

F u e r o , respecto del del i to 

p e r f e c c i o n a d o en u n a p a r -

te y c o n s u m a d o e n o t r a , y 

f u e r o e n el caso de h a b e r 

c o n t i n u a c i ó n d e l def i lo , 

a l l í , 1 6 á 18 . 

F u e r o e n el c a s o de v a r i o s 

del i tos c o m e t i d o s p o r un 

p r o p i o r è o en dist intas ju-

r i s d i c c i o n e s , a l l í , n . ' i g á 2 1 . 

F u e r o del l u g a r del de l i io se 

pref iere á el e n que a p a r e -

c e n los r e s t o s de la p e r p e -

t r a t o l i , a l l í , n. 23. 

F u e r o del d o m i c i l i o en causa 

d e instancia de parte se 

p r e f i e r e al del d e l i t o , al l í , 

o b s . 4 , c a p . 2 6 , n . 2 6 , 

t. 2 . 

F u e r o del v a g a m u n d o , a l l í , 

28. 

F u e r o , los test igos s i g u e n al 

de la c a u s a , a l l í , n. 2 9 . 

F 

F u e r o de los delitos c o m e t i -

dos e n el m a r , ó á b o r d o 

de a l g ú n n a v i o , allí , 

3 i . 

F u e r o del e n c a r c e l a d o , es e l 

del lugar d o esta la c á r c e l , 

si la pr is ión es perpetua , 

a l l í , 3 o . 

F u e r o de H i d a l g o s , n o b l e s y 

d e m á s de la n o b l e z a p e r -

petua ó p e r s o n a l , n o les 

c o m p e l e , e n causa c r i m i -

nal y e x c e p t o a lgunos . V . 

C a s o de c o r l e . 

F u g a y r o m p i m i e n t o de la 

c á r c e l , c ó m o se t r a t a ? si 

p i d e consulta del J u e z s u -

p e r i o r la i m p o s i c i ó n y e j e -

cuc ión de sus . p e n a s : c ó -

m o si hay a r r e p e n t i m i e n -

to : c ó m o el e s c a p e de las 

m a n o s de la Just ic ia .* c ó m o 

el desentenderse el r e o f u -

g a z d e las v o c e s y l l a m a -

m i e n t o s de esta : c ó m o la 

f u g a p a r a p r e s e n t a r s e a l 

s u p e r i o r , y c ó m o se p r o c e -

d e contra l o s c ó m p l i c e s y 

c o o p e r a n t e s e n e s t o s d e l i -

t o s ? obs. g , cap. 4 , n. 6 1 

á 7 0 , t. 2. 

F u e r z a c o n f u e r z a , c ó m o 

p u e d e r e p e l e r s e , y c ó m o l a 

m u g e r la que se la hace 

quer iéndola oscular ó j o -

F 

b a r l c su h o n o r , o b s . 7 , 

c a p . i , n. 3 4 , t . x. 

F u e r a a , se hace y c o m e t e d e 

v a r i o s m o d o s , que se t r a -

tan y cast igan s e g ú n su c a -

l i f i c a c i ó n , o b s . 1 1 . , c a p . 

1 0 , t. 3 . 

F u e r z a públ ica y f u e r z a p r i -

v a d a , a l l í , n. 1 . 

F u e r z a f a l s e d a d , é in jur ia 

r e a l , s o n del i tos c o r r e l a t i -

v o s , o b s . 1 , cap. 5 , 8 

y 10. 

F u e r z a en el e s t u p r o . Y . E s -

tupro y R a p t o . 

G . 

G a l e r a s ; esta p e n a está a b o -

l ida , y en su lugar se da la 

de A r s e n a l e s , o b s . 10 , 

cap. 7 , p . 2 , n. 1 4 , t. 2 . 

G a n a d o s . V . E m b a r g o y 

J u e z . 

G a n a d o s . Y . H u r t b - y A b i -

geato . 

G e f e s y G o b e r n a d o r e s de l o s 

d e p a r t a m e n t o s , p r e s i d i o s 

ó de la t r o p a , c ó m o c u m • 

p l i m e n t a n las p r o v i s i o n e s , 

d e s p a c h o s ó requis i tor ias 

de l o s t r ibunales , c u y o s 

reos r e m a t a r o n , y de otros , 

p a r a e v a c u a r c i t a s , d e c l a -

r a c i o n e s , y d e m á s fines de 

G 4 x 5 

la expedic ión de l i s causas? 

o b s . g , c a p . 6 , n. 5 . y 

o b s . 1 0 , c a p . 7 , p . 

n . 2g , t . 2, 

G o b e r n a d o r e s y G e f e s de l o s 

d e p a r t a m e n t o s y de la t r o -

pa , c ó m o cui j ip l in ientan 

las requis i tor ias de l o s 

o tros T r i b u n a l e s . V . G e -

fes. 

G r a n d e de E s p a ñ a , n o es 

l l a m a d o p o r edictos , o b s . 

9 , cap. 3 , t. 2 . 

G u a r d a s á la seguridad l o s 

p r e s o s , e lección , o b l i g a -

c i o n e s y responsabi l idades . 

V . P r i s i ó n . 

G u a r d a de torre . Y . T o r -

r e r o s . 

; H . 

H á b i l , é idóneo p a r a a c u -

sar. V . P e r s o n a y a c u s a -

c i ó n . 

H a b i l i t a c i ó n de es l rados . V . 

R e o s ausentes. 

H e c h o ilícito i n t r í n s e c a m e n -

te m a l o , v o l u n t a r i o , i n -

v o l u n t a r i o , p e n s a d o , y n o 

p e n s a d o , cóino se d i s t i n g u e 

obs. 7 , cap. 1 , n. 2 0 , y 

s iguientes , y o b s . 1 1 , c a p . 

i 3 . 

E l h e c h o caracteriza el d e l i -
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to n o l o s e f e c t o s , o b s . 7 , 

cap. 1 , n. 3 6 , y o b s . x. 

H e r i d a s de toda calidad , c ó -

m o se t r a t a n : d i l igenc ias 

que l e s son prec isas , p r u e -

b a s reales y p r e s u n t i v a s , 

p r o y c o n t r a d e l o s r e o s ; 

g r a d u a c i ó n de las her idas 

a l e v o s a s , y d e m á s c i r c u n s -

tancias que las a g r a v a n , 

y c u a n t o respecta á esta 

m a t e r i a , o b s . 11 , c a p » 7 , 

n . 7 , 12 , 28 á 3 6 , t. 3 . 

H e r i d a causada p o r m n c h o s , 

c u y o a u t o r c ier to se i g n o -

ra . V . D a ñ o . 

H e r i d a s m o r t a l e s , y n o m o r -

tales ; y e r r o s , y c u l p a de 

los p e r i t o s M é d i c o s y C i -

r u j a n o s , allí. 

H e r i d o , que disculpa á su 

a g r e s o r . V . P e r d ó n . 

H e r i d o , qué r é g i m e n d e b a 

g u a r d a r ; y q u é a c c i o n e s 

le c o m p e t e n ? a l l í . 

H e r m a n d a d . V . A l c a l d e de 

la H e r m a n d a d . 

H e r m i t a ñ o ' , su f u e r o , o b s . 4 . 

cap. 6 , t. 1 . 

H i j o q u e in jur ia al P a d r e , 

y P a d r e que i n j u r i a a l H i -

jo. V . I n j u r i a . 

H i j o que hurta b i e n e s d e su 

P a d r e . Y . H u r t o . 

H i j o , c ó m o p u e d e s e r c a s t i -

H 
g a d o p o r el P a d r e . V . H o -

m i c i d i o . 

H i j o , s iendo o f e n d i d o ó i n -

j u r i a d o , quien acusa y 

p e r d o n a el d e l i t o , é l , ó 

el P a d r e ; y á quién p e r -

tenece l o q u e g a n a p o r 

este m e d i o . V . O f e n d i d o . 

Y á quién en este c a s o h a 

de r e q u e r i r el J u e z si q u i e -

r e q u e r e l l a r s e . Y . O f e n -

d i d o . 

H i j o y M a d r e r e s p e c t i v a m e n -

te e n el d e r e c h o d e a c u -

s a r y remit i r la m u e r t e 

del P a d r e y M a r i d o . V . 

H o m i c i d i o . 

H o m i c i d i o v o l u n t a r i o é i n -

v o l u n t a r i o : h o m i c i d i o u -

s a n d o el h o m i c i d a d e su 

p r o p i o d e r e c h o : h o m i c i -

d i o d e o c a s i o n ó c a s u a l i -

dad : h o m i c i d i o s i m p l e : 

a l e v o s í a , p r o d i t o r i o y t r a i -

c ión : suicidio y ases inato : 

i n t e n t o de m a t a r sin h a b e r 

s e g u i d o el e f e c t o : h o m i -

c i d i o c o n v e n e n o : a b o r -

' to p r o c u r a d o : es ter i l idad 

p r o c u r a d a : c a s t r a m i e n t o 

de p e r s o n a h u m a n a : h o -

m i c i d i o p o r in justa s e n t e n -

c ia : c a s t i g o s i n m o d e r a -

d o s de l o s p a d r e s ó m a e s -

t r o s : y h o m i c i d i o d e o t r o s 

H 

v a r i o s m o d o s . C ó m o se 

tratan estas c a u s a s , y qué 

p e n a s se i m p o n e n á l o s h o -

m i c i d a s autores y c ó m p l i -

c e s ? o b s . 1 1 , c a p . 7 y o b s . 

7 . cap. 1 . 

H o m i c i d i o e q u i v o c a d o que 

p o r m a t a r á u n o se m a t a 

á o t r o , a l l í , t. 3 . 

H o m i c i d i o p e r p e t r a d o p o r 

m u c h o s , c u y o tiro ó h e -

rida que dió la m u e r t e se 

i g n o r a , o b s . 1 1 . c a p . 7 y 

a l l í , c a p . i 3 . 

H o m i c i d i o , t iene í n t i m a ana-

l o g í a c o n las h e r i d a s a l e -

v o s a s . V . H e r i d a s . 

H o m i c i d i o del padre ó m a -

r i d o r e s p e c t i v a m e n t e , á 

q u i é n t o c a el d e r e c h o de 

a c u s a r y r e m i t i r el delito 

al h i j o ó á la m u g e r s u -

p é r s t i t e s , o b s . 7 , c a p . 3 . 

n . 33 á 3 5 , t. 1 . 

H o m i c i d i o de la m a d r e en 

i g u a l c a s o , á quien t o c a 

á l o s h i j o s ó a l p a d r e ? 

a l l í . 

H u r t o , b a j o este n o m b r e se 

c o n t i e n e v a r i o s del i tos ; á 

s a b e r : sacr i legio , p l a g e o , 

p e c u l a d o , a b i g e a t o , r o b o , 

r a p i ñ a y u s u r a , o b s . 1 1 , 

cap. 14. , t. 3 . 

H u r t o , se d e n o m i n a p o r l o s 

TOM. III . 
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l a d r o n e s , p o r la c o s a , p o r 

el l u g a r , y p o r el t i e m -

p o , al l í . 

H u r t o : este de l i to es d e 

t r a t a m i e n t o r a r o y d i f í c i l : 

se p e r s i g u e de of ic io y á 

instancia de parte : y m e -

r e c e m u c h a s a t e n c i o n e s , 

a l l í . 

H u r t o de capas de n o c h e , y 

l a d r o n e s c a p e a d o r e s , allí. 

H u r t o de g a n a d o s , c o n qué 

p r i v i l e g i o se trata. Y . A b i -

g e a t o . 

H u r t o y r o b o , su g r a v e d i -

f e r e n c i a , o b s 1 1 , c a p i 4 ' 

y 1 7 , t o m . 3 . 

I J . f 

I d e n t i d a d del c a d á v e r m u e r -

to v i o l e n t a m e n t e , o b s . g , 

cap. 2. n. 2 1 á 2 4 , t. 2. 

I n d e n t i d a d del delit. V . D e -

l i t o , 

I n d e n t i d a d del de l incuente , 

o b s . 9 , c a p . 2, n . 2 0 , y 

s ig . 

Identidad de l o s entes ó e s -

p e c i e s p o r las cua les se 

p r u e b a el del i to y el d e -

l incuente, a l l í ; n . 20 y s ig . 

I d o n e i d a d , v e r d a d y p l u r a -

l idad e n la p r u e b a de t e s -

t i g o s Y . T e s t i g o s . 

a 7 
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I l í c i to h e c h o i n t r í n s e c a m e n -

te m a l o . Y . H e c h o . 

I m p e r i o t u e r o y m i x t o del 

J u e z ; o b s . 3 , c a p . i , 

t. i . 

I m p o s i c i ó n d e la p e n a á c a -

da delito d e b e ser c o n 

p r o p o r c i o n á la n a t u r a l e z a 

suya. V . P e n a . 

I n c a p a c e de d e l i n q u i r , y 

que se e x i m e n de las p e -

nas del delito ; c o m o el 

l o c o , b o r r a c h o , m e n o r de 

e d a d , decrépi to , m u d o , 

s o r d o y o í r o s , o b s . 7 , 

c a p . 1 , n. 7 á i 3 , t- 1 . 

I n c o b a c i o ñ de la causa p o r 

sus tres ú n i c o s m e d i o s , in-

q u i s i c i ó n , a c u s a c i ó n , y d e -

n u n c i a c i ó n , o b s 9 . cap. 2. 

t . 2 . 

I n c e s t o , o b s . 1 1 , c a p . 28 , 

t. 3. 

I n d e m n i d a d y s a l v a d a ñ o c o n 

q u e se c o m p r o m e t e el J u e z 

c o n el l i l i g a n t e V . J u e z 

I g n o r a n c i a , c u a n d o se e x -

cuse. V . T e m o r . 

l u d i d o s y p r e s u n c i o n e s de 

d e r e c h o y de h o m b r e , o b s . 

10 , cap 4 , n- 17Q » 1 9 1 1 

t. 2. y a l l í , c a p . 7 p o r 

todo. 

I n d u l t o d e los del itos. , es 

p r i v a t i v a facultad del P r í n -

• 
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9 ¡ p e , o b s . 7 , c a p . 2 , n. i 

y sig. t. 1 . 

Indulto p a r t i c u l a r del V i é r -

nes S a n t o , allí 4 n.-4. 

I n d u l t o , e x c l u y e a l g u n o s d e -

l itos , a l l í , 5. * 

I n d u l t o part icular p o r h e -

c h o s s e ñ a l a d o s , a l l í , (i. 

I n d u l t o en de l i to de p a r t e 

i n t e r e s a d a , a l l í , 7. 

I n d u l t o , si c o m p r e n d e á l o s 

dest inados á sus c o n d e -

n a c i o n e s , ausentes r e -

b e l d e s ; ,y f u g i t i v o s ; y á 

quién c o m p e t e la dec is ión 

de estos p u n t o s ? allí 

8 á 10. J , 

Indulto , c ó m o se trata , c o n -

sulta y dec ide en la c a u -

sa ? a l l í , g y 10. 

I n d u l t o p o r el m é r i t o , e x -

c e l e n c i a , h a b i l i d a d ó ser 

v i c i o s d is t inguidos de a l -

g ú n s u g e t o : rest i tución 

de h o n o r e s p e r d i d o s : y 

h a b i l i t a c i ó n de p e r s o n a s 

inhábi les , a l l í , n . 1 2 . 

I n d u l t o del q u e a p r e h e n d e o t r o 

r e o , y del q u e es p r e s e n -

tado p o r l o s p a r i e n t e s 1 

o b s 9 , cap. 4 , n . 5 7 , t. a ' 

I n d u l t o y c o n m u t a c i ó n de 

las p e n a s , obs . 7 , c a p . 2 , 

t. 1 . 

I n d u l t a d o una v e z el r e o le 

obsta á la g r a c i a de o t r o o b s . 1 1 , c a p . 1 2 , t. 3 . 

i n d u l t o , a l l í , n. 7 . I n c e n d i o m a l i c i o s o , o b s . í i , 

I n d u l t a d o el r e o , si d e b e c a p . i 3 , n. 4 y o b s . 1 0 . , 

p a g a r las c o n d e n a c i o n e s c a p . 7 , p . s , n . 20 á i o 4 , 

p e c u n i a r i a s y c o s t a s , a l l í , t. 2 y 3 . 

n . 10 y 1 1 . lrt integrum res t i tuc ión. Y . 

I n f a m i a de l e y , h e c h o y R e s t i t u c i ó n , 

d e r e c h o : sus e fec tos si p o r I n j u r i a propia , nadie h a de 

el la se p i e r d e lá n o b l e z a : vindicarla p o r sus m a n o s , 

s i s e p ierde el o f ic io ó d i - obs . 6 , cap. 1 , 11 g , t . 1 . 

g n i d a d : si la i n f a m i a p r o - I n j u r i a , ofensa , ó a g r a v i o , 

cede ipso jure, ó r e q u i e r e c ó m o y p o r qué p e r s o n a s 

d e c l a r a c i ó n judic ia l : y si se acusa y r e m i t e ? o b s , 6 

u n a v e z contra ida se d e s - c a p . 1 , o b s . 7 , c a p . 3 , 

v a n e c e , o b s . 1 0 , c a p . 7 , t. 1 . 

p . 2 , n . i o 5 á 1 1 7 , t. 2. I n j u r i a p r o p i a y de l o s s u y o s , 

I n f o r m a c i ó n ad perpetuam , p o r qué orden de i n t e r e s a -

ó á p r e c a u c i ó n p o r el reo . d o s se acusa y r e m i t e , 

V . P r u e b a . a l l í . 

I n f o r m a c i o n e s secretas , cuan- I n j u r i a v e r b a l , y adulterio 

d o p r o c e d e n , o b s . 6 , c a p . 3 , s o l o el o f e n d i d o las a c u -

n - ' 9 ' s a y r e m i t e , a l l í , 1 0 á i 2 . 

I n q u i s i c i ó n , a c u s a c i ó n ó d e - I n j u r i a r e a l y v e r b a l : h e -

n u n c i a c i o n , i o c o h a n toda c h o s que ca l i f ican la p r i -

causa c r i m i n a l , o b s . 9 , m e r a : in jur ia infer ida á 

c a p . 2 , u . i , t. 2. los m u e r t o s : i n j u r i a s q u e 

I n q u i s i c i ó n d e l S a n i o O f i c i o : n o pueden q u e r e l l a r s e : có-

f u e r o de este t r i b u n a l : y m o se tratan e s l a s causas . 

causas y p e r s o n a s á quiénes y si puede s e g u i r s e de o f i -

c o m p r e n d e , o b s . 4 , c a p . 8 , c i ó la injuria r e a l ? obs. i 1 , 

p o r t o d o , t. 1 . c a p . 8 , t. 3 . 

I n j u s t i c i a ó e r r o r , si a c a s o I n j u r i a r e a l , f u e r z a y f a l s e -

a p a r e c e en el R e s c r i p t o d a d , s o n del i los corrclati— 

del R e y , se representa y v o s , o b s . 1 1 , cap. 5 , 8 y 

consulta á S . R . P e r s o n a , 1 0 , t. 3. 



I n j u r i a v e r b a l , c ó m o se c o n -

trae : p a l a b r a s de la l e y : 

si esta causa ha de tratarse 

p o r e s c r i t o , y cuál es su 

espec ia l sustanciac ion : si 

a d m i t e n a p e l a c i ó n e s t o s 

ju ic ios : c ó m o h a de c o n -

ducirse el J u e z en e l los y 

en punto de prec isar á l a s 

partes a f iancen de no o f e n -

derse : qué p e r s o n a s n o 

pueden quere l larse , y c ó m o 

han d e ser legit imadas p a r a 

entrar en ju ic io : si el p a -

dre tiene a c c i ó n c o n t r a 

el h i j o y p o r el contrar ío : 

si la h a y c o n t r a p e r s o n a s 

de respeto y p a r e n t e s c o » 

si se a d m i t e la c o n t r a q u e -

rel la : qué c o n d e n a c i o n e s 

son a n á ' o g a s á estas c a u -

sas : qué a p r e m i o s se ha-

llan e s p e c i a l m e n t e dispues-

tos p a r a h a c e r l a s c u m p l i r 

al r e o pert inaz : qué s u g e -

tos son e x e n t o s de las p e -

n a s d e h o n r a r y d e s d e c i r -

s e : si la cer teza del d i c h o 

i n j u r i o s o excusa : qué i n -

jurias n o p r o d u c e n a c c i ó n : 

c u á n d o ha l u g a r el r e t r u é -

c a n o : y si estas causas 

pueden tratarse de of ic io , 

o b s . I I , cap. g , t. 3 . 

injusticia ó e r r o r en el 

R e s c r i p t o . V . M a n d a t o . 

I n m u n i d a d eclesiástica. V . 

A s i l o . 

I n q u i r i r el delito. V . C u e r p o . 

I n q u i r i r el de l incuente . V . 

A v e r i g u a c i ó n . 

I n s p e c c i ó n d e h e r i d a s V . 

H e r i d a s . 

I n s p e c c i ó n del c a d á v e r . Y . 

C a d á v e r . 

I n s p e c c i ó n d e t o d o del i to 

p o r el J u e z , n o p u e d e 

e x c u s a r s e , o b s . 9 , c a p . 2 , 

r n. 9 y 1 0 , t. 2. 

I n s p e c c i ó n del del i to y de 

l o s e n t e s , ó e s p e c i e s que 

l o c i f ran , p o r m e d i o de 

p e r i t o s , al l í . 

I n s p e c c i ó n d e a l h a j a s . Y . 

R e c o n o c i m i e n t o . 

I n s p e c c i ó n del c a d á v e r q u e 

se e x h u m ó , n o puede hacer-

se en l u g a r s a g r a d o , o b s . 

4 , c a p . 2 , n . 2 Í y o b s 9 , 

c a p . 2 , n. 21 á 2 4 . 

Instancia cr iminal , qué sea ? 

o b s . 2 , t. i . ; 

I n s t a n c i a , qué p r o v e í d o s la 

c a u s a n , y cuáles n o ? o b s . 

1 0 , c a p . i , n . 4 y 9 1 2. 

I n t e n d e n c i a . "V. F u e r o y j u -

r i s d i c c i ó n en l o s d i ferentes 

r a m o s que c o m p r e n d e , 

o b s . 4 , c a p . 1 7 , t. 1 . 

A l I n t e n d e n t e de G r a n a d a 

I J 4 2 ! 

J u e z , cuál es su d i g n i d a d , 

h o n r a , dist inciones y c o n -

fianzas que le c o n c e d e n 

las leyes ? a l l í , p o r todo , 

e s p e c i a l m e n t e 11. 3 1 . 

J u e z 110 p u e d e a b a n d o n a r el 

p u e b l o y j u r i s d i c c i ó n e n 

l i e m p o de p e s t e , ú ' o t r a 

c a l a m i d a d ; y l o m i s m o 

l o s M é d i c o s e s p i r i t u a l e s , 

y c o r p o r a l e s , o b s . 1 1 , 

c a p . 12. 

J u e z o b s c e n o , mal h a b l a d o , 

t r u a n , y de o t r a s m a l a s 

p r o p i e d a d e s , al l í . 

J u e z , d e b e m a n t e n e r la p a z 

y tranqui l idad defc p u e b l o , 

t o c a el c o n o c i m i e n t o de 

l o s del i tos de los p r e s i d a -

r ios , de sus f u g a s y deser-

c iones . V . D e l i t o s . 

I n t é r p r e t e . V . T e s t i g o y 

C o n f e s i o n . . 

I r r e g u l a r i d a d Canónica, qué 

s e a , y c ó m o se c o n t r a e , 

o b s . 4 , c a P - a , n. 5 á 5 5 , 

I r r e g u l a r i d a d c a n ó n i c a i m -

p o r t a al J u e z secular t e -

n e r n o c i o n e s de el la p a r a 

m a n e j a r s e c o n ac ier to e n 

las o c u r r e n c i a s f recuentes 

del ju ic io c r i m i n a l , a l i í . 

J u e g o s p r o h i b i d o s , o b s . 6 , 

cap. 3 . n . 8. t. 1 

J u e z , c ó m o ha de tratar el 

f o n d o d e penas de C á m a -

ra , ó f o n d o del F i s c o . 

V . P e n a s de C á m a r a . 

J u e z del incuente e n los v a -

r ios c a p í t u l o s á q u e p u e -

de c o n t r a v e n i r , c o m o J u e z 

y c o m o p e r s o n a part icular , 

o b s . 1 1 , c a p . 1 2 , t. 3 . 

J u e z consulente . V . C o n s u l -

J u e z , n o ha de ser m a s 

b e n i g n o , ni m a s s e v e r o 

que la l e y , a l l í . 

J u e z á r b i l r o , n o l e hay e n 

la causa c r i m i n a l , o b s . 3 , 

c a p . 1 , o b s . 1 0 , c a p . 7 , p . 

3 . n . 1 2 0 . 

J u e z i n f e r i o r , si p u e d e j u z -

g a r , sentenc iar y e j e c u -

tar las p e n a s fuera d e la 

de dest ierro ? obs. 10. c a p . 

7 , p. 3 , n. 1 , 2 , 3 y s i g . 

Y qué causas d e b e c o n s u l -

tar al super ior y c ó m o , 

J u e z i n j u r i a n t e , o b s . n , 

cap. 1 2 , n. 18 y 1 9 , t . 2. 

J u e z i n j u r i a d o , a s e c h a d o , 

o p r i m i d o , desacatado, o b s . 

1 1 , cap. 1 2 , n. 10 y o b s . 3 , 

cap. 1 , t. 3 . 

J u e z i n f e r i o r , c ó m o i n s t r u -

y e e s t a i c o n s u l t a s ; y c o -
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m o ios s u p e r i o r e s las a d -

m i t e n y g i r a n p o r sus 

c i r c u n s t a n c i a s ? C ó m o e n 

causa de instancia de p a r -

te ; y que pendiente la 

consulta nada se . h a c e sin 

atentado. V . C o n s u l t a . 

J u e z i n f e r i o r , c ó m o supl ica 

la r e l e v a c i ó n de la multa. 

V . M u l t a . 

J u e z s u p e r i o r , c ó m o a d v o -

ca la causa cr iminal p e n -

diente ante el i n f e r i o r , 

o b s . 1 0 , cap. 7 , p . 3. t. i . 

J u e z , quien . f inge ser lo sin 

t í tu lo a l g u n o c o m e t e d e -

l ito de lesa m a g e s t a d , o b s . 

i i , c a p . i* t . 2. 

J u e z q u e da in justa s e n t e n -

c ia p o r i g n o r a n c i a ó p o r 

m a l i c i a , á qué p e n a s v i e -

n e t e n i d o , e s p e c i a l m e n t e 

s iendo en cansa capital 

m a y o r , ó si m a n d a q u i -

tar la v ida á i n u g e r p r e -

ñ a d a ? obs. i i , cap. 7 y 1 2 . 

J u e z que p r o c e d e sin a s e s o r , 

ó se aparta de su c o n s e j o . 

V . A s e s o r . 

J u e z secular. , c ó m o h a de 

tratar las p e r s o n a s , c a u -

sas y del i tos de l o s e c l e -

siásticos. V . E c l e s i á s t i c o s . 

J u e z s e c u ' a r , c ó m o , y c o n 

q u é c o n o c i m i e n t o h a de 

1 J 

dar el auxi l io a l eclesiás-

tico , o b s . 4 , cap. 2 , t. i . 

J u e z secular c o n o c e de p e -

cados p ú b l i c o s , g o b i e r n o 

pol í t ico de las f u n c i o n e s 

y c o n c u r s o á la ig les ia , y 

d e m á s artículos de esta na-

t u r a l e z a , o b s . 4» c a p . 3 . 

p o r t o d o . t. i . 

J u e z n o p u e d e h a c e r a j u s -

tes , p a c t o s , ni c o m p r o m i -

sos c o n l o s l i t i g a n t e s ; y 

m e n o s p r o c e d e r en v i r t u d 

de escrituras de i n d e m n i -

dad y s a l v a d a ñ o , p o r s e r 

m e d i o s r e p r o b a d o s en d e -

r e c h o , o b s . 7 , cap. i . y 

o b s . i i , c a p . 1 2 . 

J u e z r e s p o n d e d e l o s y e r r o s 

en l o s e m b a r g o s de b i e n e s , 

, fa l ta de justo y d e b i d o r e -

c a u d o , y m a l a e l e c c i ó n de 

d e p o s i t a r i o , o b s . g , c a p . 

4 , n. 1 0 6 , t. 2. 

J u e z r e s p o n d e de la a d m i s i ó n 

d e fiador m e n o s s e g u r o , 

a u n q u e la e l e c c i ó n se c o n -

fie al E s c r i b a n o de la c a u -

sa , a l l í , n . i 3 3 . 

J u e z de legado y J u e z r e q u e -

r ido n o p u e d e n soltar el 

p r e s o , aunque t e n g a n f a -

cultad para a p r i s i o n a r l o , 

a l l í , n. i34> 

J u e z de la c a u ; a n o puede 

ser test igo e n ella. Y c ó m o 

puede certi f icar los h e c h o s ? 

V . T e s t i g o s . 

J u e z , á qué p e n a y r e s p o n -

sabi l idad está tenido p o r -

tándose i n j u r í d i c o , i n f u n -

d a d o y e x c e s i v o £¡i l o s 

c a r g o s de la c o n f e s i o n . V . 

C o n f e s i o n . 

J u e z que g a n a la c o n f e s i o n 

del r e o b a j o p r o m e s a s , 

c ó m o d e b e c u m p l i r l a s ; y 

qué e f e c t o s p r o d u c e n . V . 

C o n f e s i o n . 

J u e z s e c u l a r , de qué m e d i o s 

h a d e v a l e r s e para sa ' i r 

a i r o s o de l o s e n c u e n t r o s 

c o n el e c l e s i á s t i c o , o b s . 4 i 

cap. 3 , n. 2 6 , t. 1 . 

J u e z , á qué capí tu los se e x -

t iende su facul tad m a g i s -

t r á t i c a , y c o n o c i m i e n t o de 

o f i c i o , en orden á las c a u -

sas y d e l i t o s , y e n punto á 

las i n c i d e n c i a s y d e p e n -

dencias de a q u e l l a s ? o b s . 

6 , c a p . 3 , t. 1 . 

J u e z , da t é r m i n o al a c t o r y 

a l r e o p a r a la a c u s a c i ó n y 

defensa r e s p e c t i v a , a l l í , 

cap. 3 y o b s . 1 0 , cap. 3 

y 4. 
J u e z si ha de prefer ir la vis-

t a , e v i d e n c i a y c iencia pri-

v a d a suya , á la prueba 
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contraria de a u t o s ? Y si 

puede cast igar l o s del i tos 

que á el so lo c o n s t a n . V . 

P r u e b a . 

J u e z , c ó m o se ent iende e l 

arbi tr io que le c o n c e d e n 

las l e y e s ? y si es l i b r e , 

a b s o l u t o y d e s p ó t i c o ? V . 

A r b i t r i o . 

J u e z , si puede a u m e n t a r , 

d i s m i n u i r , indul tar , p e r -

d o n a r , c o n m u t a r y c a m -

biar la pena d e l e y ? C ó -

m o se ent ienden estos d i -

ferentes c o n c e p t o s ? o b s . 

1 0 , cap. 7 , p . 1 , n . 1 7 á 

2 6 y a l l í , 3 i á 3 6 , t. 2. 

J u e z , su o r i g e n , instituto y 

facultad en causas c i v i l e s , 

c r i m i n a l e s y m i x t a s , o b s . 

3 , c a p . 1 , t. 1 . 

J u e z n o puede c o n o c e r de 

l a s causas d e sus d e p e n -

dientes a s a l a r i a d o s : m a s 

b i e n p u e d e h a c e r l o d e l o s 

que no lo s o n , a l l í , n. 3 . 

J u e z , á qué o b l i g a c i o n e s p r i -

m e r a s d e b e atender : q u é 

d i l igencias judic ia les ha d e 

p e r s o n a r p o r s í , sin c o n -

fiarlas á o t r o : y á qué c u l -

pas , del i tos ó e x c e s o s está 

tenido c o m o J u e z y c o m o 

p e r s o n a p a r t i c u l a r ? Q u é 

facultades le c o m p e t e n c o n -



tra l o s subdi tos s u y o s y 

l o s de o t r o f u e r o : y c ó m o 

ha l u g a r la quere l la de ca-

pítulos c o n t r a el m i s m o 

J u e z ? o b s . 4 , c a p . 3 , p o r 

t o d o , o b s . 3 , c a p . i , p o r 

t o d o , y obs . n , c a p . i 3 

i l e m . 

J u e z , quien p u e d e s e r l o ? 

a l l í , o b s . 3 , c a p . i , n. 4-

J u e z n o p u e d e c o n o c e r e n 

causa de in jur ia p r o p i a : 

y c ó m o y c u a n d o de la 

i n f e r i d a á su d i g n i d a d : .y 

de la que es o c u l t a , ó el 

desacato c a r e c e de p r u e b a ? 

a l l í , 14 á i f i . 

J u e z d e l e g a d o , p e s q u i s i d o r 

y de c o m i s i ó n , su instituto 

y facul tades d i f e r e n t e s , 

o b s . 3 , cap. 2. 

J u e z , p u e d e d isent i r el dic-

t á m e n de su a s e s o r , b a j o 

c iertas r e s p o n s a b i l i d a d e s , 

o b s . 3 , c a p . 3 , n . 2 á 8 , 

t . i . 

J u e z a g e n o del l u g a r del d e -

l ito d e b e c o n t r i b u i r á la 

captura y c a s t i g o de l o s 

autores de a q u e l , o b s . 4 » 

cap. 2 0 , n. 2 7 , t. 1 . 

J u e z del lugar d e l d e l i t o , 

l u g a r ' del d o m i c i l i o , de 

la c o s a , de la c a u s a , v 

d e l a p e r s o n a , a l l í , p o r 

t o d o . 

J u e z que d e n i e g a i n d e b i d a -

m e n t e el c u m p l i m i e n t o á 

la r e q u i s i t o r i a , i n c u r r e e n 

g r a v e s p e n a s , o b s . 5 , c a p . 

2 , n. 4 , t. 1 . 

J u e z , t iene á su c a r g o c iertas 

o b l i g a c i o n e s ! q u e l e a p e r -

c i b e n las leyes : y l e c o m -

p e t e n otras h o n r a s , p r e e -

m i n e n c i a s y f a c u l t a d e s , 

o b s . 6 , c a p . 3 , n . 1 6 á 

3 4 , t. 1 . 

J u e z , si puede pulsar ó e x -

p l o r a r al test igo antes de 

e x a m i n a r l e e n ju ic io . Y . 

T e s t i g o . 

J u e z , n o puede traficar n i c o -

m e r c i a r , o b s . i i , c a p . 1 2 . 

J u e z c o h e c h a d o . V . C o h e -

c h o . 

J u e z de a b a s t o s . V . E n g a ñ o . 

J u e z , á quién ha de requir ir 

si quiere q u e r e l l a r s e , al pa-

d r e , ó al h i j o , e n o f e n s a 

infer ida á e s t e ? V . H i j o . 

J u i c i o c r i m i n a l , su o r i g e n 

i n s t i t u t o , y fin, o b s . 2 , t . 1 . 

J u i c i o c i v i l , c r i m i n a l y m i x t o , 

c ó m o se d i s t i n g u e ? all í . 

J u i c i o c r i m i n a l , sus p r i n c i -

pa les o b j e t o s , a l l í , n . 3 . 

J u i c i o c r i m i ñ a l se instaura 

p o r i n q u i s i c i ó n , d e n u n c i a -

c i o n y a c u s a c i ó n ; y se d i -

v ide e n s u m a r i o y p l e n a r i o , 

a l l í , y o b s . 6 , c a p . 1 , y 

o b s . 8, t. 1 . 

J u i c i o c r i m i n a l le c o n s t i t u -

tuyen tres p e r s o n a s , allí. 

J u i c i o c r i m i n a l o r d i n a r i o , ex-

t raordinar io y ex traordina-

r í s i m o , o b s . 9 , c a p . 1 , 

t. 2. 

J u i c i o c r i m i n a l en caso n o -

t o r i o . Y . N o t o r i o . 

J u i c i o c r i m i n a l , cuándo puede 

m u d a r s e , a l terarse y s e n -

tenc iarse ultra petltum , 

o b s . 2 , n. 8. Y cuándo ad -

m i t e la d iv is ión de su c o n -

t inencia . V . C o n t i n e n c i a . 

J u i c i o nulo . V . N u l i d a d . 

J u i c i o falso V . F a l s e d a d . 

J u i c i o : ar t ículos y o c u r r e n -

cias que le s o b r e v i e n e n . V . 

A r t í c u l o s . 

J u i c i o de t a c h a s , c o n qué d i -

v e r s i d a d se p r o m u e v e e n 

l a causa de p r u e b a c o n t o -

d o s c a r g o s , y e n la que es 

a b s o l u t o el t e r m i n o ? y 

c ó m o en la que h a y r e s t i -

t u c i ó n del m i s m o t é r m i n o ? 

o b s . 1 0 , t a p . 4 , n. 3 a , á 

3 g , t. 2. 

J u r a m e n t o e n la c o n f e s i o n 

del r e o . V . C o n f e s i o n . 

J u r a m e n t o s u p l e t o r i o , c u á n -

do tiene l u g a r en la p r u e -

b a c r i m i n a l ? o b s . 1 0 , c a p . 

4 , n. 16., á 4 6 , t . 2 . 

J u r a m e n t o fa lso . Y . P e r j u r i o 

J u r a m e n t o de c a l u m n i a es de 

esenc ia en la q u e r e l l a , ó 

a c u s a c i ó n y d e n u n c i a c i ó n , 

o b s . 6 , c a p . 1 , n. 8 8 , t. 2. 

J u r a m e n t o d e l t e s t i g o , sus 

r i tos y f o r m a l i d a d e s , y 

cuanto per tenece á la s o -

l e m n i d a d e n el e x á m e n del 

m i s m o test igo . V . T e s t i g o . 

J u r a r y a b s o l v e r p o s i c i o n e s 

n o d e b e quien n o h a c e parte 

en a u t o s , o b s . 7 , c a p . 1 , n . 

4 i , V . P e r s o n a . 

J u n t a R e a l de c o m p e t e n c i a s . 

Y . C o m p e t e n c i a s . 

J u r i s d i c c i ó n , c ó m o se d e f i e n -

de. Y . C o m p e t e n c i a s . 

J u r i s d i c c i ó n , c ó m o se p r e -

v i e n e y p r o l o g a ? o b s . 3 , 

cap. 1 , n . 6 , á 9 , t. 1 . 

J u s t o y j u r í d i c o m o d o de p r o -

ceder contra r e o s p r e s u n t o s 

de d e r e c h o . Y , R e o s y 

c o s t a s . 

J u z g a d a c o s a . V . Litis finita. 

h. -y. 

L a d r ó n p ú b l i c o , quién e s ? 

o b s . 1 1 , c a p . i 4 , t. 3 . 

L a d r ó n r a t e r o , a l l í . 



L a d r ó n d o m é s t i c o , allí. 

L a d r ó n , i n s i d i o s o , sa l teador 

de c a m i n o s ó c o n f u e r z a , 

a l l í , c a p . 1 7 . 

L a d r ó n c a p e a d o r , ó que hurta 

c a p a s d e n o c h e , a l l í , c a p . 1 7 . 

L a d r ó n incurso en c u a l q u i e -

r a g é n e r o de h u r l o , a l l í , 

c a p . i 4 , á i 8 . 

L a s t o , c a r t a , escritura ó tí*-

tu lo de t a l : e fectos que p r o -

duce entre r e o s y fiadores : 

y m o d o de e j e r c i t a r l o e n 

j u i c i o , o b s . 3 , cap. 4 , n. 

1 2 6 , y o b s . í o , c a p . 7 , p . 

4 , n . 5 4 , á 5 6 . 

L e n o c i n i o ó a lcahueter ía : 

g r a v e d a d de este del i to : 

m a l e s que causa e n la R e -

">- p ú b l i c a : g e s t i o n e s d i f e -

rentes del a lcahuete c o n 

m u g e r e s e x t r a ñ a s , ó c o n 

h i j a ó m u g e r p r o p i a : t r a -

t a m i e n t o especial de estas 

causas : y p e n a s c o n t r a 

h o m b r e s y m u g e r e s a l c a -

huetes , o b s . 1 1 , c a p . 2 7 , t. 3. 

L e s a m a g e s t a d div ina ó h u -

m a n a : h e c h o s q u e c a l i f i -

can estos del i tos : c ó m o se 
; 1 -

tratan e n ju ic io o r d i n a r i o , 

e x t r a o r d i n a r i o y e x t r a o r d i -

n a r í s i m o : si se p r o c e d e 

c o n t r a el d i funto r e o , c o n -

tra el que s a b e la c o n j u r a -

c l o n y p o la r e v e l a , y c o n -

tra el r e o a r r e p e n t i d o : si 

está en la esfera de este d e -

l ito la o fensa hecha a l S e -

ñ o r de vasal los , y a l o s 

J u e c e s ; y si l o es el fin-

g i rse u n o J u e z ? o b s . 1 1 , 

cap. 1 , t. 3. 

L e v a , c ó m o se s u s t a n c i a , y 

qué destino se da á los r e o s 

l e v a s ? o b s . 1 1 , cap. 3 o , t . 3 . 

L e v a : al r e o que se le dest ina 

p o r e l l a , si d e s e r t a , , qué 

p e n a se le d a ? o b s . 1 0 , 

c a p . 7 , p . 2 , n. 1 0 0 , t. 2. 

L e v a s . V . R e o s l e v a s . 

L e y fingida ó f a l s a m e n t e a l e -

g a d a , o b s . i i , c a p 5 , n 

1 , t. 3. 

L i b e l o f a m o s o , pasquin, p a -

p e l e s s e d i c i o s o s , p i n t u r a s , 

figuras, d ictados , y c u a n t o 

p e r t e n e c e á este del i to : 

c ó m o se tratan estas c a u -

s a s : y c ó m o á l o s s a b i d o s 

y presuntos reos , o b s . 1 1 , 

c a p . 8, t. 3 . 

L i g a s y c o n f e d e r a c i o n e s de 

a b a s t e c e d o r e s , artistas , 

t raf icantes y c o m e r c i a n t e s 

Y . M o n o p o l i b . 

Litis finita y c o s a j u z g a d a en 

l o c r i m i n a l , o b s . 10 , cap. 

7 , p . 1 , n. 3 g . V . R e o 

a b s u e l l o , t . %. 

L 

Litis p e n d e n c i a , o b s . 2 , t. 1 . 

L o c o . V . I n c a p a z de d e l i n -

quir • 

L u g a r , t i e m p o , c o s a , y per-

s o n a , ca l idades del d e l i t o , 

o b s . 1 , y o b s . g , c a p . 2 , 

n . 20, t . 2 . 

L u g a r y t i e m p o de! del i to , 

si han d e e x p r e s a r s e y pro-

b a r s e e n la q u e r e l l a . V . 

T i e m p o • 

M 

M a e s t r a n t e s , su f u e r o , o b s . 

4 , c a p . i 5 , t . 1 , 

M a l i c i a . Y . D o l o . 

M a l i c i a , h a l l á n d o s e en la i n s -

tancia c r i m i n a l , a u n q u e 

es ta se p r u e b e , se c a s t i g a . 

V . D o l o . 

M a l o s d e z m e r o s , o b s . 6 , 

c a p . 3 . 

M a l o s t r a t a m i e n t o s del m a -

r ido á la m u g e r , o b s . 1 1 , 

c a p . 7 , n . 2 7 , t . 3 . 

M a n c e b a c o n c u b i n a es d i f e -

rente de la m e r e t r i z ó r a -

m e r a , y se tratan de d i s -

t into m o d o estas c a u s a s . 

V . A m a n c e b a m i e n t o . 
1 

M a n d a t o de d e l i n q u i r . Y . 

C o n s e j o . 

M a n d a n t e y m a n d a t a r i o , 

c u a n d o resul tan tenidos 

M 4 2 7 

del del i to ? o b s . 7 , c a p . t , 

n. 23, y s i g . t . 1 . 

M a n d a t o y R e s c r i p t o del Prín-J 

c ipe c o n injust ic ia ó e r r o r , 

c o m o se o b e d e c e . , se sus-

p e n d e el c u m p l i m i e n t o , y 

se representa el m o t i v o de 

la s u s p e n s i ó n , o b s . 1 1 , 

c a p . 1 2 , t 3 . 

M a n d a m i e n t o de s o l t u r a . V . 

E j e c u c i ó n . 

M a n d a m i e n t o , de d e s e m b a r -

g o . V . D e p o s l t a r i a fianza. 

M a n c o m u n a c i o n e s de p é n a s 

pecuniar ias y c o s t a s , o b s . 

7 , cap. 1 , n . i 4 , t . 1 . 

M a n c o m u n a c i o n , si p r o c e -

de ipso jure, ó en fuerza 

d e c l a r a c i ó n j u d i c i a l ? a l l í , 

y o b s . 1 0 , c a p . 7 , p . 1 , 

n . i r . ! 

M a n c o m u n á c i o n , ella n o 

o b s t a n t e , de cada u n o -de 

l o s r e o s se e x i g e n las c o n -

d e n a c i o n e s p o r la especie 

del de l i to y su c u l p a , allí 

n . 1 1 . 

M a n c o m u n a c i o n , c u a n d o á 

su e f e c t o e j e c u t i v o ha de 

Dteceder e x c u r s i ó n de b i e -

W s ? al l í , n . 1 1 . 

M a r i d o l i b i d i n o s o , desarre-

g l a d o y v i c i o s o , qué a c -

c i ó n c o m p e t e á la m u g e r 

c o n t r a él ? V . A d u l t e r i o -



M a r i n e r o , su f u e r o , o b s . 4 , c i o n y c o n f e s i o n , o b s . g , 

cap. t. i . c a p . 6 , y 7 , t. a . 

M a r i n e r o s v a g o s , su d e s t i - M e n o r de e d a d , c o n qué 

n o > p e n a s es c a s t i g a d o , o b s . 1 0 , 

M a t a r . Y . M u e r t e y h o m i - c a p . 7 , p . 1 , t. 2. 

c i d i o - M e r c a d e r a lzado. Y . O u i e -

M a t a r al r e o p r o s c r i p t o y b r a . 

e n c a r t a d o . V . P r o s c r i p - M e r e t r i z r a m e r a . V . A r n a n -

c i o n . c e b a m i e n t o . 

M a t a r , si puede el J u e z a l E n m i n u t a n o se p o n e n Jas 

r e o f u g i t i v o ? V . R e o . d i l i g e n c i a s judic ia les . V . 

M a t a r , si p u e d e el r e o a l B o r r a d o r , 

carce lero ó g u a r d a s p a r a M i n i s t r o . Y . A l g u a c i l , 

g a l v a r su v i d a ? o b s . 9 , M i x t o f u e r o , o b s 4 , cap. 7 , 

c a p . 4 , n. 5 1 , t . 2. t. 1 . 

M é d i c o , si d e b e asistir á l o s M o h a t r a , qué sea , c o m o se 

e n f e r m o s a p e s t a d o s c o n c o n t r a e , p e r s i g u e y c a s t i -

p e l i g r o s a b i d o de su v i d a ? ga ? Y . M o n o p o l i o , 

o b s . u , c a p . 1 2 , t . 3 . M o j o n e s , m o j o n e r a s y b u e -

M é d i c o , su f e y aserto e n g a s . V . A r r a n q u e , 

causa de h e r i d a s , a b o r t o , M i x t o f u e r o . Y . F u e r o , 

e s t u p r o , v e n e n o , y o t r a s M i x t o i m p e r i o , y m e r o i m -

. d e la f ísica. V . P e r i t o s y p e r i o , obs . 3 , c a p . 1 , t. 1 . 

c ó m p l i c e s p r e s u n t o s . M i x t a causa de r e o s p r e s e n -

M é d i c o espiritual y c o r p o - tes y a u s e n i e s , o b s . 9 , 

r a l , e n orden á la o b l i g a - c a p . 3 . 

c ion de asist ir á los e n f e r - M o n e d a fa lsa : c ó m o se t r a -

m o s e n t o d o t i e m p o . V . t a , c o m p r u e b a y c a s t i g a 

J u c z - este del i to y q u é e x c e p -

M e m o r i a l sin firma, y c a r t a d o n e s c o m p e t e n á l o s reos? 

a n ó n i m a . V . P r u e ^ ^ y o b s . i x , c a p . 6 , t. 5 . 

a n ó n i m a . M o n o p o l i o , y M o h a t r a , e n 

M e n o r de e d a d . V . I n c a p a z q u é di f ieren : c ó m o se t r a -

de del inquir . tan , cuál de a m b o s d e l i -

M e n o r de e d a d , su d e c l a r a - t o s es m a s n o c i v o c o n q u é 

M 
p e n a s se c a s t i g a n , o b s . 1 1 , 

cap. » 8 , t. 3 . 

M o n j a , su e s t u p r o , y la m e -

ra tentac ión á c o m e t e r l o , 

y á v i o l a r la c lausura. V . 

E s t u p r o . 

M o n t e s y p l a n t í o s , su j u r i s -

d icc ión , o b s . 4 , c a p . i 3 , 

n . i 5 . 

M o t i n . V . S e d i c i ó n . 

M o v i m i e n t o p r i m e r o . V . T e -

m o r . 

M u l t i t u d de r e o s ; s iendo tal 

e n la causa que obste á las 

c i tac iones , c o n f e s i o n e s , y 

sustanc iac ion de a q u e l l a , 

qué t e m p e r a m e n t o se t o -

m a ? o b s . g , c a p . 7 , n . 4 5 

á 5 3 , t. 2. 

M u e r t e de v e n e n o : m u e r t e 

de sí m i s m o , ó suicidio : 

m u e r t e proditoria ¡ a l e v o s a , 

y á tra ic ión ; m u e r t e de 

a h o r c a d o , p o r autor idad 

p r i v a d a m u e r t e de a h o -

g a d o , y s o f o c a d o : a b o r t o : 

y esteri l idad p r o c u r a d a s , 

y d e m á s del H o m i c i -

dio , o b s . 1 1 , c a p . 7 , 

t . 3 . 

M u e r t e de a c t o r , ó del r e o 

e m p e z a d o el j u i c i o , c ó m o 

suceden sus h e r e d e r o s en 

las acc iones act ivas y pasi-

v a s ? o b s . 6 , cap. 1 , n . xG, 

M 429 
á 2 0 y obs. 7 , cap. 1 , n . 1 7 

y 18 . 

M u e r t e del actor , ó r e o d e s -

pues de la a p e l a c i ó n . V . 

A p e l a c i ó n . 

M u e r t e c o n a p a r i e n c i a s de 

v i o l e n c i a , c ó m o se trata 

a l d u e ñ o de la c a s a , e n 

que a c a e c i ó . Y . D u e ñ o . 

M u e r t e h e c h a p o r m u c h o s . 

V . D a ñ o . 

M u e r t o s , su c a d á v e r e s , m o r -

tajas y s e p u l t u r a s , n o p u e -

den ser o fendidas . V . I n -

juria rea l . 

M u e r t o , si es prec iso c o n s t e 

el n o m b r e y c o n o c i m i e n t o 

del que l o fué violenta-^* 

m e n t e ó p o r d e s g r a c i a ; y 

c ó m o se inquiere este e x -

t r e m o , o b s . 1 0 , cap. 4 1 

n . 190 y o b s . n , c a p . 7 t 

n. 7 . 

M u e r t o v i o l e n t a m e n t e , c ó m o 

se trata á quien dice c o -

n o c e r l e ; y c ó m o al q u e 

a v i s a la muerte d e s g r a c i a -

da , a l l í , c a p . 4 , n . x g o . 

M u d o y s o r d o . V . I n c a p a z de 

del inquir . 

M u g e r , es c a p a z de d e l i n -

quir , y le o b l i g a n las p e -

nas del del i to , o b s . 7 , 

cap. 1 , n . 5»y 6 , t . 1 . 

M u g e r , r ú s t i c o , y s o l d a d o , 
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c ó m o se e x i m e n p o r i g n o -

r a n c i a del d e r e c h o , o b s . i 

y obs . 7 , cap. i . 

M u g e r i n s u l t a d a , ó v i o l e n -

t a d a , c ó m o e x p e l e la f u e r -

za c o n fuerza ; y c ó m o p u e d e 

her i r y m a t a r al q u e , n o 

q u e r i e n d o e l l a , intenta o s -

cularla ó g o z a r l a , o b s . 7 , 

cap. x , n. 3. Y , O s c u l p , 

r a p t o , e s t u p r o . 

M u g e r p r e ñ a d a , n o h a de su-

f r i r pena de la v ida hasta 

q u e p á r a , o b s . 10 , c a p . 7 , 

p . 4 , t. 2. 

M u g e r , c ó m o p u e d e ser t e s -

t i g o e n causa c r i m i n a l ; y 

cuántas m u g e r e s h a c e n 

p r u e b a , o b s . 1 0 , cap. 4 , 

p . 2. 

M u g e r ofendida c o n la v i d a 

l i b i d i n o s a , y a m i s t a d e s ilí-

c i tás d e su m a r i d o , c o n 

qué r e m e d i o e s s o c o r r i d a . 

V . A d u l t e r i o . 

M u g e r e s m a l a s , y r a m e r a s , 

c ó m o se p e r s i g u e n , qué 

t r a t a m i e n t o m e r e c e n estas 

causas : c ó m o se p r e c a v e 

el m a l que inf ieren á la r e -

p ú b l i c a , y c ó m o se d i s t i n -

g u e n las c o n c u b i n a s , ó 

m a n c e b a s , o b s . 1 1 , cap. 26, 

t. 5 . • 

M u l t a , def iere de la p e n a , en 

M 

qué c a s o s t iene l u g a r , v 

cuáles s o n sus e f e c t o s , o b s . 

1 0 , cap. 7 , p. 2 , t . 2. 

M u l t a , puede r e c a e r sin c a r -

g o p r é v i o , a l l í , n. 44-

M u l t a s y c o r r e c c i o n e s del 

J u e z i n f e r i o r , tes t igos y 

caus íd icos n o se r e l e v a n , 

ni o y e n sus recursos , n o 

h a c i é n d o l a s antes e f e c t i v a s , 

o b s . 1 0 , c a p . 7 , p . 3 , n . 1 6 

á 1 8 , t. 2. 

¡Multas, c ó m o se instauran l o s 

r e c u r s o s de r e l e v a c i ó n , a l l í . 

M u t u o . V . U s u r a . 

N 

N a t u r a l defensa. V . D e f e n -

sa. 

N e g a t i v a de toda e s p e c i e , y 

m o d o de p r o b a r l a , o b s . 1 0 , 

c a p . 4 , n . 204 á 2 0 9 , 

t. 2. 

N e g a t i v a c o a r t a d a b a j o sus 

v a r i o s art ículos y e s p e c i e s , 

a l l í , y cap. 6 . 

N o b l e , D o c t o r , A b o g a d o y 

sus m u g e r e s , l e s c o m p e t e n 

var ias h o n r a s y p r i v i l e g i o s 

entre el los el de n o s u j e -

tarse á la pena de d e s d e -

cirse , obs . 1 1 , c a p , . g , n . 1 0 , 

1 1 y 1 2 ; p e r o n o Ies c o m -

p e t e caso de c o r t e en 

* 

lo c r imina l . V . C a s o de 

corte . 

N o m b r e á p i g r i i d a d , ó trage 

h o n r o s c n i e otro si>g - l o , es 

fa lsedad usar la . Y . F a l s e -

d a d . 

N o m b r e y c o n o c i m i e n t o de! 

s u g e t o m u e r t o . V . M u e r t o . 

N o t o r i o c a s o , ó de l i to ; có -

m o se trata e n ju ic io e x -

t r a o r d i n a r i o , o b s . 1 1 , e n 

el P r e f a c i o , t. 5. 

N u l i d a d del j u i c i o , es sus-

tancial ó accidental , r e p a -

r a b l e , ó i r r e p a r a b l e , o b s . 

2 , n. 1 6 , t. 1 . 

N u l i d a d del j u i c i o se r e p a r a 

de di ferentes m o d o s ; y 

c u a n d o ella n o o b s t a u t e se 

e j e c u t a n las p e n a s , a l l í , 

n. 1 6 , á 2 1 . 

N u l i d a d , cuándo y c o m o se 

e x c e p c i o n a p all í . . 

N u l i d a d , t n qué partes del 

p r o c e s o p u e d e res id i r , al l í . 

N u l i d a d de la c o n f e s i o n , y 

m o d o de precaver ía y r e -

mediar la , o b s . g , c a p . 7 , 

n. 7 0 , á 7 3 , t. 2. 

N u l i d a d de la causa debe r e -

m o v e r s e antes de s e n t e n -

c i a r s e , o b s . 1 0 , cap. 7 , 

p. 1 , n . i 5 , t. 2. 

N u l i d a d e s , pueden o p o n e r s e 

á la sentencia y su e j e c u -

O 4 3 i 

c i o n , o b s 10 , c a p . 7 , p . 4 » 

n . 3 5 , t- 2. 

O 

1 . O b l i g a c i o n e s r e p r o b a d a s 

e n t r e j u e z y partes. V . 

S a l v a d a ñ o s . 

2 . O b e d e c i m i e n t o de R e a l 

o r d e n . V . C o n s u l t a s . 

3 . O c u l t a c i ó n de b ienes s e -

c u e s t r a b a s , o b s . 9 , c a p . 

4 , n. g 4 , t. 2. 

4 . O c u p a c i o n e s y r e s e r v a de 

a l h a j a s , l i b r o s , papeles y 

o t r o s e fec tos c o n d u c e n t e s 

á la a v e r i g u a c i ó n de la c a u -

sa , en la f a c c i ó n de i n -

v e n t a r i o s , a l l í , n. g 5 , á 

9 8 . 

O c u p a c i ó n prévia y p r o n t a 

de las especies result iv¿s 

d e las c i tas del r e o en s u 

c o n f e s i o n , y test igo en su 

d e p o s i c i ó n , obs . g , cap. 2 , 

n. 2 0 , y a l l í , cap. 7 , t. 2 . 

A l o f e n d i d o le r e q u i e r e el 

J u e z si q u i e r e querel lar el 

d e l i t o , o b s . 6 , c a p . 1 , n. 

5 . Y s iendo h i j o de f a m i -

lia á él se h a c e semejante 

t e n t a t i v a , a l l í , y o b s . 7 , 

c a p . 3 , n. 2 2 , á 25 . 

O f e n d i d o , en i o d o estado es 

a d m i t i d o c o n p r e f e r e n c i a 
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en la c a u s a , a l l í , n. 5 , 6 . 

O f e n d i d o , s iendo h i j o de f a -

m i l i a s , á quién p e r t e n e c e 

lo qne g a n a por causa d e 

la o f e n s a ó d a ñ o , c o m o la 

estuprada ? y á quién l o 

que adquiere p o r el p e r d ó n 

del delito ? o b s . 7 , cap. 3 , 

n. 2 2 , á a 5 , f. i . 

O f e n d i d o , s iendo m t i g e r c a -

sada. Y . P e r d ó n . 

O f e . d i d o , s e g ú n fuere e l s u -

g e t o , se a g r a v a el d e l i t o , 

o b s . 1 , t. 1 . 

O f i c i o s d e J u e z á J u e z , e n 

punto de c o m p e t e n c i a d e 

jur isdicc ión , qué ritual 

g u a r d a n ? o b s . 5 , c a p . 1 , 

n. 3 . 

O f i c i o del J u e z , suple el d e -

fecto de a c t o r ; y c o n este 

título toda causa p u e d e se-

guirse de o f i c i o , e x c e p t o 

a l g u n a s p r o h i b i d a s , o b s . 6 , 

cap. 3 , n. x , á i 4 , t. 1 . 

D e o f i c i o , si p u e d e c o n o c e r 

e! J u e z en el delito c o m e -

tido p o r el h i j o contra el 

padre , p e r d o n a d o p o r e s -

te? o b s . 7 , c a p . 3 , n, 2 7 , 

y o b s . 6 , cap. 3 , t. 1 . 

D e of ic io , si p u e d e tratarse 

el del i to , r e m i t i d o p o r la 

parte ofendida ? o b s . 7 , 

cap. 3 , n . 71, y 72. 

O 
f • 

O f i c i o , e m p l e o , ó dignidad , 

c ó m o se p i e r d e . . V . P r i v a -

c i ó n de o f i c i o . ® 

O p i n i ó n c o m ú n es de m a s 

m é r i t o en la p r u e b a , q u e 

la v o z y f a m a p ú b l i c a ; y 

c ó m o se cal i f iquen e s t o s 

c o n c e p t o s ? o b s . 9 , cap. 2. 

Y . T e s t i g o . 

O p i n i ó n que ha de seguirse 

e n la duda s o b r e la pena 

del del i to . V . D e l i t o . 

O p o s i c i o n e s y tercer ías de 

t o d a cal idad á los b i e n e s 

del r e o a j u s t i c i a d o , o b s . 1 0 , 

c a p . 7 , p . 4 , n. 5 8 , t. 

2 . I ' * • 

O r d e n s u p e r i o r ; c ó m o se 

c u m p l e . V . C o n s u l t a s . 

O r d i n a r i o , e x t r a o r d i n a r i o , 

y e x t r a o r d i n a r í s i m o j u i c i o . 

Y . J u i c i o . 

O s c u l o i n v o l u n t a r i o , c ó m o 

lo resiste l í c i t a m e n t e c o n 

fuerza la i n u g e r ; y c ó m o 

se c a s t i g a ? o b s . 7 , c a p . 1 , 

n . 34 , y o b s . x o , c a p . 7 , 

p . 2 , n. 2 0 , á i o 4 , y o b s . 

1 1 , cap. 2 3 , n . 5 3 , y c a p , 

2 4 , n. 8. 

O s c u l o i n v o l u n t a r i o de la 

m u g e r , r e s e c a y ext ingue 

la acción d e i n j u r i a rea l , 

y v e r b a l d e l que quiso o s -

c u l a i l a . Y . I n j u r i a . 

P a c t o que a p o y a la r e m i s i ó n n o se l lado en que se escri-* 

del d e l i t o , y l o s que se h a - b e la causa de o f i c i o e n vir-

cen con j u r a m e n t o ; á qué tud^de reciente R e a l O r d e n 

m é r i t o se e levan en d e r e - o b s 9 , cap. 2 , n. 2 , t. 2 . 

c h o ? o b s . 7 , c a p . 3 , n. 6 5 , P a r c i a l i d a d del J u e z , o b s . 1 1 , 

á 7 ° » c a p . 1 2 , t. 3. 

P a c t o s l ícitos é i l íc itos, va l i - P a r t e , quien n o l o es en l a 

d o s é i n v á l i d o s , y cuanto causa n o d e b e a b s o l v e r p o -

p e r t e n e c e á esta m a t e r i a , sicion.es» V . J u e z y P e r -

obs. 7 , cap. 3, t. x. s o n a . 

P a c t a d a la r e m i s i ó n d e un P a r t e expulsa ó s e p a r a d a d e 

del i to , si puede s e g u i r s e de la c a u s a , nada se e n t i e n d e 

oficio? a l l í , n. 7 1 y 7 2 . c o n e l l a , o b s . 1 0 , c a p . 4 , 

P a l a b r a s l iv ianas V . I n j u r i a n. i 5 . 

v e r b a l . P a s q u í n . V . L i b e l o f a m o s o . 

P a l a b r a s t o r p e s y o b s c e n a s , P a t r ó n de la n a v e , mesonerÜtt 

c ó m o se evi tan y c o r r i g e n , y o tros ten idos c o m o r e o s 

obs. G , cap. 3 , t. x. presuntos de d e r e c h o . V 

P a l a b r a s o b s c e n a s y m a j s o - R e o p r e s u n t o , y D u e ñ o . * 

n a n t e s d e b o c a del J u e z . P a r r i c i d i o . V . H o m i c i d i o . 

V - J u e z . P a z y t ranqui l idad del p u e -

P á r r o c o , C u r a y C o n f e s o r ; b l o , c ó m o ha d e p r o p o r -

son o b l i g a d o s á a s i s t i r á d o n a r l a s el M a g i s t r a d o . V . 

l o s e n f e r m o s en t o d o t i e m - J u e z , 

p o aunque sea c o n pe l igro P e c u l a d o , qué s e a , y c ó m o 

de la v ida . V . M é d i c o . se p r u e b e y c a s t i g u e , o b s . 

P a r t o fingido ó f e t o supuesto . n , c a p . i 5 , t . 3 . 

obs . 10, cap. 7 , p . 2 , n . 3 6 , P e d r e a s y r iñas de esta c a l i -

y o b s . 1 1 , cap. 5 , t. 2. dad , o b s . 1 1 , c a p . 7 , n . 

P a d r e ; c o m o satisface las c o n - 38. 

denaciones pecuniar ias p o r P e n a s capita les , en qué l u -

del i to del h i j o , o b s . 7 , c a p . g a r se e j e c u t a n , o b s . 4 , 

1 , n . 2 3 , o b s . 1 0 , c a p . 7 , c a p . 2 0 , n. 4 , y o b s . 10 

p . 4 , y o b s . n , cap. 3 . c a p . 7 , p . 4 , t. 3 . 

P a p e l sel lado y papel c o m ú n P e n a del T a l i o n , qué sea , ] 

T O M . III 
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c o n qué t e m p e r a m e n t o r i ja 

e n el dia , obs . 6 , c a p . i , 

n . 77 y 7 8 , t. 1 . 

P e n a de la v ida so lo se i m p o -

n e c u a n d o p o r o t r o m e d i o 

n o puede satisfacerse la 

causa p ú b l i c a , o b s . 1 0 , 

c a p . 7 , p . 1 , n . 1 2 , t. 2 . 

P e n a ordinar ia y e x t r a o r d i -

naria , c o n qué p r o p o r c i o n 

se i m p o n e n respecto del 

delito , d e la p r u e b a , edad 

y c o n d i c i o n de las p e r -

s o n a s ? a l l í , n. 7 , 8 , 9 y 

27. 

P e n a , e n caso de d u d a , qué 

o p i n i o n se h a d e s e g u i r 

s o b r e su i m p o s i c i ó n ? V . 

D e l i t o . 

P e n a de l e y , c u á n d o puede 

a u m e n t a r s e , d isminuirse 

indultarse y p e r d o n a r s e ; 

y c u á n d o c o n m u t a r s e , ó 

c a m b i a r s e p o r o t r a , o b s . 

. x 1 0 , c a p . 7 , p ; I , n . 17 á 

3 6 . 

P e n a y m u l l a , su d i fereuc ia , 

y p e n a , m u l t a , y a p e r c i b i -

m i e n t o . V . M u l t a . 

P e n a p e c u n i a r i a , c ó m o se 

apl ica y d is tr ibuye ? o b s . 

10 , c a p . 7 , p. 1 , n. 5 i , 

t . 2. 

P e n a s c o m u n e s y p e n a s d e los 

so ldados , a l l í , n . 5 3 . 

P e n a s y p r i v i l e g i o s de l o s 

i lustres , const i tuidos e n 

d i g n i d a d , y e x p ó s i t o s , al l í-

P e n a c o r p o r a l , p e c u n i a r i a , 

ordinar ia ' , e x t r a o r d i n a r i a , 

c a p i t a l , m a y o r , m e d i a y 

m í n i m a , c o r p o r a l a f l i c t i -

v a , y de s a n g r e , ó m e r o 

c o r p o r a l , a f r e n t o s o , de 

i n d i g n i d a d , i n f a m i a , p r i -

v a c i ó n de o f i c i o , y c o n f i s -

cac ión de b ienes , o b s . 1 0 , 

v c a p . 7 , p . 2 , p o r t o d o , 

P e n a a s i g n a d a á cada del i to , 

a l l í , n . 20 y s iguientes . 

P e n a s u s u a l e s , y p e n a s a b o -

l idas , a l l í , n. 18 . 

P e n a d e azotes , su ef icacia 

y r e c o m e n d a c i ó n , a l l í . 

P e n a de A r s e n a l e s n o p u e d e 

e x c e d e r de 10 a ñ o s ; y c ó -

m o puede ser c o n r e t e n -

c i ó n ? a l l í , n . g . 

P e n a del ú l t i m o supl ic io , su 

cal i f icación y e j e c u c i ó n di-

f e r e n t e , a l l í , n. 5 . 

P e n a , c o n q u é ca l idades se 

a p e r c i b e su c u m p l i m i e n t o , 

e s p e c i a l m e n t e e n las de 

r e m a t a d o s á s e r v i c i o , p r e -

sidio ó dest ierro , o b s . 1 0 , 

cap. 7 , p . i , n. 3 o , t. 2 . 

P e n a , h a de g u a r d a r p r o p o r -

c i o n c o n la naturaleza del 

P 

d e l i t o , al l í , p. 1 , n. 6 á g . 

P e n a de dest ierro, y r e m a t a -

d o s á o tros d e s t i n o s , a l l í , 

p. 2 , n . g g y s iguientes . 

P e n a de e x t r a ñ a m i e n t o es d i -

f e r e n t e de la de dest ierro 

s i m p l e ; y c ó m ó y cuándo 

t iene l u g a r ? a l l í , p . 2 , n . 

1 0 . 

P e n a d e v e n g a n z a pública , 

c o n q u é t e m p e r a m e n t o ar-

b i t r a r i o se i m p o n e y e j e -

c u t a ? allí , p . 1 , n 6 á g , 

p . 2 , n . 1 8 , y p . 4 , n . 1 8 . 

P e n a d e d e s d e c i r s e , es m a s 

g r a v o s a que la de h o n r a r 

al i n j u r i a d o : qué a p r e -

\ m i o s especia les se adaptan 

e n c a s o d e n o q u e r e r c u m -

pl i r las e l i n j u r i a n t e y qué 

p e r s o n a s son exentas de 

e l l a s ? o b s . 1 1 , c a p . g , 

t, 3 . 

P e n a p e c u n i a r i a , c ó m o se 

p r e f i e r e s u apl icación á la 

parte d a m n i f i c a d a e n c o m -

p e t e n c i a c o n el F i s c o R e a l 

y d e m á s a c r e e d o r e s del r e o 

a j u s t i c i a d o , y c ó m o se t r a -

tan estas t e r c e r í a s y o p o -

s i c i o n e s ? o b s . xo . c a p . 7 , 

p . 4 , n . 4 o á 4.1, Y . A p l i -

c a c i ó n . 

P e n a s p e c u n i a r i a s y costas 

p r o c e s a l e s y p e r s o n a l e s , 

P 4 3 5 

c ó m o se e x i g e n d e los r e o s 

ó fiadores? a l l í , n . 5 o á 

54 . 

P e n a s de c á m a r a , y gastos de 

J u s t i c i a , qué f o n d o c o n s -

t i tuyen : qué apl icac ión y 

dest ino se les d a : y c ó m o 

- el J u e z ha de abstenerse d e 

darles otro del que está 

p r e s c r i p t o p o r l e y , o b s . 1 0 , 

c a p . 7 , p. n. 2 . 122. 

P e n a de p r i s i ó n , a l l í , p. 2 . 

n . 10. 

P e n a s de o r d e n a n z a , y t r a n s - ' 

g r e s i o n e s en mater ias d e 

pol í t ica y p o l i c í a , a l l í , p . 

4 , n. 4 8 , 4 9 , y s i g u i e n -

tes. 

P e n a de g a l e r a s , h o y a b o l i -

da , y sustituida o l r a , * 

a l l í , p . 2, n . 1 1 . 

P e r d ó n de la parte es resist i-

d o de a l g u n o s pactos . V -

P a c t o . 

P e r d ó n del P r í n c i p e y de la 

p a r t e , en qué e s t a d o de l a 

causa se instauran, o b s . xo# 

c a p . 1 . t. 2. 

P e r d ó n y e x c u l p a c i ó n del h e -

r i d o á f a v o r de quien l e 

hirió, o b s . 7 , c a p . 3 , n . 4 3 . 

t . 1 . 

P e r d ó n de la p a r t e , n o t o d o s 

l o s del i tos lo a d m i t e n , n i 

todas las p e r s o n a s son há 



bi les p a r a h a c e r l o , al l í , p o r P e r d o n a r , ó t rans ig ir el d e -

, 0 ( ] 0 - l i l o . si puede h a c e r l o el 

P e r d ó n del d e l i l o , c s t u p e n - s o b r e v i v i e n t e c o n s o r t e p a -

dos e f e c t o s que p r o d u c e , sarido á s e g u n d a s n u p c i a s , 

a l l í , n. 4 g á 5 3 . a l í , 3 6 . 

P e r d ó n c o n p r e m i o y sin é l , P e r e n t o r i o , ó d i l a t o r i o , m o -

su d i f e r e n c i a , a l l í , n . 5 8 . v i é n d o s e a l g ú n a r t í c u l o , 

¿ e n causa de p r u e b a c o n t o -

P e r d ó n del P r í n c i p e . V . I n - dos c a r g o s , hace var iar el 

¿| u I t 0 i s i s t e m a s u y o . Y . A r t í c u -

P e r d o n del o f e n d i d o ; p e r - los . 

sonás hábi les ó inhábi les : P e r i t o de todo arte y f a c u l -

p r e f e r e n c i a entre e l l a s ? ta<l, h a c e las v e c e s de ¡es -

p a c i o s l íc i tos é i l ícitos , y l i g o . o b s . 9 , c a p . 2 , n. 1 0 

cuest iones exquis i tas e n es- t. 2. 

ta m a t e r i a , a l í , o b s . 7 , P e r i t o s , c ó m o ' h a de e x a m i -

(•ap^ n a r l o s el J u e z p o r sí m i s -

P e r d o n de la m u g e r casada , m o p a r a ev i tar f raudes y 

c o m o a ció r a , ó c o m o r e o : e r r o r e s , a l l í . 

" p e r d ó n del h i j o de f a m i - P e r i t o s y t e s t i g o s n o han de 

l ias del p r o p i o m o d o : á j u z g a r de los h e c h e s , s i n o 

quién pertenece lo qué g a - so lo d e p o n e r l o s . Y . T e s -

u a n p o r e s t o s m e d i o s ? si l i g o , 

el p e r d ó n p u e d e o t o r g a r s e P e r i t o s i n f i d e n t e s , y test igos 

p o r P r o c u r a d o r ; y si el c o n t u m a c e s , son c ó m p l i c e s 

p o d e r dura despues d e p r e s u n t o s e n el de l i to q u e 

m u e r t o el o t o r g a n t e ? all í- se traía. V . C ó m p l i c e s . 

P e r d ó n de p e r s o n a s o p e e h o s a P e r j u r i o , c ó m o se a v e r i g u a , 

se r e p e l e , a l l í , n. 3 7 , y j u z g a y c a s t i g a , o b s . ÍT, 

38. cap. 5 . p o r t o d o . 

P e r d ó n o t o r g a d o e n el zrticur P e r j u r i o c o m e t i d o p o r perso-

lo de la m u e r t e ; y si h e - 11a de otro f u e r o , o b s . 4-

cho de las her idas se e n - c a p . 2 á 1 9 , e n el que l o c a 

t iende del h o m i c i d i o ? a l l í , á cada u n o ; y si es del s o l -

n /2_ d a d o entre el J u e * R e a l 

P 

allí , c a p . i 3 , n. 26 á 

28. 

P e r s o n a o f e n d i d a c o n el d e -

l ito n o hace surtir el fue-

r o , e x c e p t o en a lgunos c a -

sos . V . F u e r o . 

P e r s o n a hábi l ó inhábi l p a r a 

acusar y remit i r l o s d e l i -

t o s ; y orden que se g u a r -

da en este p u n t o , o b s 6. 

c a p . i , y o b s . 7 , c a p . 1 , 

t. 1 . 

P e r s o n a s que e s e n c i a l m e n t e 

c o n s t i t u y e n el juic io , o b s . 

6 , cap. 1 , n. 1 , t. 1. 

P e r s o n a que hace par le en 

a u t o s , qué actos puede y 

d e b e e j e r c i t a r ? a l l í , n. 5 a . 

P e r s o n a s c a p a c e s de del inquir 

son todas la del g é n e r o 

h u m a n o , o b s . 7 , c a p . 1 , 1 . 1 . 

P e r s o n a que d e b e ser creida 

p o r su ú n i c o a s e r t o , o b s . 

1 0 , c a p . 4 , n. i 4 4 , t. 2. 

P e r s e c u c i ó n de m a l h e c h o r e s 

es s o c o r r i d a m ú l u a m e n t e 

p o r las j u s t i c i a s , t r o p a s , y 

m i n i s t r o s de R e n t a s R e a -

les. Y . A u x i l i o s . 

P e s o s y m e d i d a s f a l s a s , c ó m o 

se r e m e d i a n y castigan , 

o b s . i i , c a p 5 y 19. t. 3. 

P e s q u i s a genera l y p a r t i c u -

l a r , o b s . 9 , cap. 2 , n G y 

obs. 3 , c a p 6 , t. 2. 
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P e s q u i s i d o r J u e z , o b s . 3 . 

c a p . 2. 

P l a g i o , quá s e a , y c ó m o se 

p r u e b e y c a s t i g u e ? o b s . 1 1 , 

c a p . 1 4 , t- 3 . 

P l a z a , c ó m o se e x p l o r a al 

r e o si quiere t o m a r l a de 

so ldado antes de s e n t e n -

ciar le e n del i to f e o . V . 

R e o . 

P l e n a r i o y s u m a r i o estado de 

la causa c r i m i n a l , o b s . 8. 

P l e n a r i o e s t a d o de la c a u s a , 

s u b s i g u e á la c o n f e s i o n , y 

se d e c o r a c o n trámites m u y 

di ferentes del s u m a r i o , al l í , 

y o b s . 1 0 , cap. 1 , t. 2. 

P l u r a l i d a d necesar ia d e t e s t i -

g o s para h a c e r p r u e b a ; y si 

el a s e r i o de a l g u n a p e r s o n a 

sola d e b e ser cre ido. V -

P e r s o n a . 

P o l i g a m i a , o b s . 11 , c a p . 29 , 

t. 3. 

P r e f e r e n c i a eu el d e r e c h o de 

p e r d o n a r y remit i r los d e -

l itos , o b s . ^ , cap. 1 , n. 1 , 

á 4 6 , t . i . 

P r e f e r e n c i a en el de a c u s a r -

los. Y . A c u s a r . 

P r e f e r e n c i a en la ac tuac ión de 

la causa. Y . E s c r i b a n o . 

P r e g o n a d o , r e o m a l h e c h o r . 

V . P r o s c r i p c i ó n . 

P r e g o n e s y edictos para h a -
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bi l i tar los e s t r a d o s , obs . 9 , 

c a p . 3 , t . 2. 

P r e g o n e s y edictos p r o s c r i -

b i e n d o al r e o , a l l í ; n . 1 4 . 

P r e m i o s y p r o m e s a s p a r a f a -

ci l i tar la captura del r e o , 

o b s . 9 , cap. 4 , n . 5 4 , á 5 6 , 

t. 2. 

P r e s i d i a r i o s , quién c o n o c e de 

sus c a u s a s , d e l i t o s , y d e -

s e r c i o n e s ? V . D e l i t o s . 

P r e d i c a d o r , q u e injuria re-

p r e n d i e n d o las p e r s o n a s e n 

v e z de h a c e r l o de l o s v i -

c i o s , obs . i i , cap. 9 ; n. 8 , 

t . 3 . 

P r e s c r i p c i ó n de c a d a d e l i t o , 

g e g u n su n a t u r a l e z a y cal i -

d a d , o b s . 1 , a . 1 8 , t. 1 . 

P r e s c r i p t o , a u n q u e n o esté 

e l d e l i t o , m i n o r a la p e n a 

el t ranscurso de t i e m p o sin 

c a s t i g a r l o ? a l l í , n. 1 9 . 

P r e s o , d e qué b ienes d e b e 

m a n t e n e r s e ? o b s . g , c a p . 4 , 

n . 8 1 , t . 2 . 

P r e s u n c i ó n d e ¿ e r e c h o , de 

h o m b r e , v e h e m e n t e , p r o -

b a b l e , l e v e , p r ó x i m a , r e -

m o t a , f u n d a d a , y t e m e r a -

r i a : p r i n c i p i o s naturales 

q u e a p o y a n la p r e s u n c i ó n : 

m o d o s y m e d i o s d e p r o -

b a r l a : y c ó m o se e n t i e n d e 

el a r b i t r i o prudente del 

P 
J u e z en esta parte? o b s . 1 0 , 

c a p . 4 , n . 1 7 0 , á 1 9 1 , t. 3 . 

P r e s u n t o r e o de d e r e c h o . Y * 

R e o . 

P r e s u n t o c ó m p l i c e de d e r e -

c h o . V . C ó m p l i c e . 

P r e v a r i c a t o . V . C a u s í d i c o . 

P r e v e n c i ó n de la c a u s a , c ó -

m o se g a n a , o b s . 5 , c a p . J , 

n. 1 0 , á i 3 , t. i . 

P r í n c i p e s o b e r a n o , r e s u e l v e 

las causas p o r su p r o p i a 

c o n c i e n c i a , sin p r o c e s o y 

y o m i s a toda o t r a f o r m a l i -

dad , o b s g , c a p . 1 , t. 2. 

P r í n c i p e s o b e r a n o , d e b e n ser 

o b e d e c i d a s y c u m p l i d a s sus 

y u s i o n e s y p r e c e p t o s de pa-

l a b r a y p o r e s c r i t o ; y c ó m o 

ha de instaurarse la c o n -

sulta e n caso d e s u s p e n d e r s e 

e l c u m p l i m i e n t o ? V . C o n -

sultas , y D e s o b e d i e n c i a . 

P r i s i ó n d e p e r s o n a s de a l t a 

d i g n i d a d , g e f e s y c a b e z a s 

de p a r t i d o , n o se d e c r e t a n 

sin l icencia d e S . R . M . 

o b s . 4 , cap. 5 , y o b s . g , 

c a p . 4 , n. 5 . 

P r i s i ó n del r e o c r i m i n a l , su 

a p o y o j u r í d i c o , a l l í , n. 1 . 

P r i s i o n e s de p e r s o n a s de o t r o 

f u e r o , o b s . 4> cap. 3 , y i 3 } 

y o b s . 9 , cap. 4. 

P r i s i ó n del r e o , cuál es su 

P 
o b j e t o ? obs. 9 , c a p . 4 ? n. 

1 , y 2 , t. 2 . 

P r i s i ó n dist inguida p o r la ca-

l idad y s e x o del r e o , y si 

p u e d e r e n u n c i a r s e este p r i -

v i l e g i o , a l l í , n . 3 , y 4 . 

P r i s i ó n d e J u e c e s i n f e r i o r e s 

p o r l o s s u p r e m o s t r i b u n a -

l e s : c o m o l o s R e g i d o r e s 

p o r el J u e z o r d i n a r i o , y 

c o m o el J u e z p o r el D e l e -

g a d o ? a l l í , n. 6 . 

P r i s i ó n , q u é l u g a r se entien-

d e s e r l o ? qué se e n t i e n d e 

p o r c a l a b o z o ? y en qué 

c a s o se d e c r e t a u n o y o t r o ? 

a l l í , n . y i 3 . 

P r i s i ó n , c ó m o es c o n d u c i d o 

el r e o á e l la? a l l í , n. 8. 

P r i s i ó n , c ó m o se asegura c o n 

g u a r d a s : c ó m o se c o n s t i -

t u y e n : y c ó m o r e s p o n d e n 

d e la f u g a del p r e s o ? a l l í , 

n . g , á 1 1 . 

P r i s i ó n , c ó m o se da al r e o , 

y se le p r i v a d e c o m u n i c a -

c i ó n ? a l l í , n . 1 2 . 

7 P r i s i o n d e r e o s p r i n c i p a l e s , 

c ó m p l i c e s , s o s p e c h o s o s , 

r e c e p t a d o r e s , her idos y 

o t r o s , a l l í , n . i 4 , y i 5 . 

P r i s i ó n p r o c e d e n t e é i m p r o -

c e d e n t e , antes ó despues 

de just i f icado el delito : del 

h a l l a d o e n f r a g a n t e , y del 
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r e o presunto de d e r e c h o . 

V . R e o . 

P r i s i o n e s y a r r e s t o s p r o h i b i -

d o s e n t o d a causa l e v e y 

g r a v e , a l l í , n . 2 1 , á 2 7 . 

P r i s i ó n ó rec lus ión interina 

sin ca l i f icac ión antes d e 

a v e r i g u a r la causa de e l l a , 

a l l í , 3 o , á 3 2 . 

P r i s i ó n del t e s t i g o s o s p e c h o -

so de c ó m p l i c e ó d e l i n -

c u e n t e , a l l í , 3 i á 32. 

P r i s i ó n , detenc ión y o c u p a -

c l o n de todas las p e r s o n a s 

d e una casa ó c a l l e , c u a n -

do a c a e c e el h e c h o c r i m i -

n o s o e n e l l a s , a l l í , n. 3 2 . 

P r i s i ó n injusta en t o d o t i e m -

p o se a p e l a , a l l í , obs . g , 

c a p . 4 , u. 3 3 . 

P r i s i ó n , s o l o el J u e z puede 

dar la al reo . V . A p r i s i o -

nar . 

P r i s i ó n , fórmulas y requisi-

t o s del m a n d a m i e n t o , a l l í , 

n. 38. 

P r i s i ó n de p e r s o n a s e c l e s i á s -

ticas p o r el J u e z R e a l so lo 

p r o c e d e n en tres c a s o s , y 

c ó m o las de l e g o s p o r el 

ec les iást ico? a l l í , 4 3 á 4 5 . 

P r i s i o n e s y capturas m e d i a n -

te dis fraces y m e d i o s l í c i -

t o s , o b s . g , c a p . 4 , n. 47 

á 4 8 , t . 2. 
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P r i s i ó n q u e b r a n t a d a , f u g a 

de e l l a , y e s c a p e de l a s 

m a n o s del J u e z , y d e s o b e -

diencia á sus voces y l l a -

m a m i e n t o s , c u a n d o le d i -

c e : tente al Rey. Y . F u g a . 

P r i s i o n e s y p r o v i d e n c i a s o p r e -

s i v a s , v i o l e n t a s ó v e r g o n -

z o s a s ; p o r qué m e d i o s se 

p r e c a v e n ó e v i t a n ? o b s . g , 

cap- 4 ? n - 6 6 , t. a . 

P r i s i ó n , nadie es .obl igado á 

veri f icar la de otra p e r s o -

n a , n i aun el padre la 

del h i j o , a l l í , n. 7 1 . 

P r i s i ó n de m u c h o t i e m p o . V . ' 

C a r c e l e r í a . 

P r i s i ó n ó a p r e h e n s i ó n del r e o 

p o n i é n d o l e en o c a s i o n d e 

del inquir , e s p e r a n d o que 

d e l i n q u a , o b s . 9 , cap. 4 , 

n . 4 8 , t . 3. 

P r i v a c i ó n de o f i c i o , o b s . 1 0 , 

cap. 7 , p a g . a , n. 1 1 7 y s i -

g u i e n t e s , !. 3. 

P r i v a c i ó n de of ic io t e m p o r a l , 

de qué t i e m p o se c u e n t a ? 

Y . T i e m p o . 

P r i v i l e g i o de f u e r o , s o b r e -

v i n i e n d o á la c a u s a , e n qué 

casos la d e s a r r a i g a n , o b s . 

4 , c a p . 2 0 , n. 22. P r i v i l e -

g io . Y . F u e r o . 

P r i v i l e g i o d e n o serv i r de 

test igo sin l icencia del r e s -

< P 
p e c t i v o g e f e , c o m p e t e a l 

M i l i t a r y o t r o s ; c u y a e x e n -

c i ó n h a d e t o m a r s e del 

f u e r o d e c a d a u n o en l o s 

r e s p e c t i v o s cap. de la o b s . 

P r i v i l e g i o s espec ia les que g o -

za el r e o c r i m i n a l , o b s . 7 , 

c a p . 1 , n. 4 i , t. 1 . 

P r o c e s o , quién r e s p o n d e d e 

su ex is tencia y e n t e r e z a , 

o b s . 1 0 , cap. 7 , p . 2 , n . 

6 8 y o b s . 3 , c a p . 4> 2 . 

P r o c e s o , c ó m o se c o n f i a al 

a c t o r y al r e o : á cuál de 

e l los p r i m e r o : y si al ú l -

t i m o se le e n t r e g a l o d o , ó 

p a r l e de é l ? o b s . 1 0 , c a p . 

1 y 4 , n . 22 y 2 3 , t . 2 . 

P r o c e s o , c u á n d o y c ó m o se 

c o n f i a a l r e o antes d e r a -

t i f icarse l o s t e s t i g o s ? o b s . 

1 0 , c a p . 3 , n. 8 , t. 1 . 

P r o c u r a d o r del que acusa y 

p r o m u e v e la c a u s a , o b s . 6 , 

c a p . 1 , n . i 5 , t. 1 . 

P r o c u r a d o r del r e o , o b s . 1 0 , 

c a p . 1 , t. 2. 

P r o c u r a d o r , n o puede s e r l o , 

ni aun a g e n t e de n e g o c i o s 

la p e r s o n a eclesiást ica. 

T a m p o c o p u e d e ser p r o -

c u r a d o r la m u g e r , o b s . 1 0 , 

c a p . 1 , t. 2. 

P r o c u r a d o r y d e f e n s o r , su 

P 
d i f e r e n c i a , o b s . g , c a p . 3 , 

n . i 4 , t. 2. 

P r o d i t o r i o . V . H o m i c i d i o y 

heridas." 

P r o m o t o r F i s c a l : t i e m p o , 

m o d o y f o r m a de c r e a r l o 

e n la c a u s a : e n qué p e r -

s o n a p u e d e r e c a e r este 

c a r g o : qnién es e x e n t o de 

s e r v i r l o : qué facul tades le 

c o m p e t e n , y qué d i f e r e n -

c ia hay entre él y el F i s c a l 

R e a l , o b s . 6 , cap. 2 , n. 

12 á 1 8 , y o b s . 1 0 , cap. 

1 , t. 1 . 

P r o p o s i c i o n e s sentadas e n 

l o s l i b e l o s , ú o t r o s autos ,' 

h a c e n p r u e b a contra el 

p r o d u c e n t e . Y . C o n f e s i o n . 

P r o r o g a c i o n de t é r m i n o pro-

b a t o r i o , c ó m o se p i d e , 

c o n c e d e y c u e n t a ? v qué 

r e m e d i o s c o m p e t e n en su 

c o n c e s i ó n y d e n e g a c i ó n , 

o b s . 1 0 , cap. 4 , n - 5 á 7 , 

t . 2 . 

P r o r o g a c i o n de j u r i s d i c -

c i ó n . V . J u r i s d i c c i ó n . 

Proscr ipc ionJ , r e o e n c a r t a d o , 

b a n i d o ó p r e g o n a d o , c u á n -

d o p r o c e d e : c ó m o se t r a -

ta este incidente en la cau-

sa : c ó m o se decreta la f a -

cultad de h e r i r , m a l a r y 

presentar v i v o ó m u e r t o 
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al r e o r e b e l d e : c ó m o el 

p r o h i b i r su r e c e p t a c i ó n , 

auxi l io y f a v o r c ó m o el 

dec larar la p e r t e n e n c i a del 

p r e m i o que se o f r e c e : y 

c ó m o los d e m á s i n t e r e s a n -

tes puntos de esla m a t e r i a ? 

o b s . g , c a p . 3 , n. i 5 , t. 2 . 

P r o v e i d o s que d ir igen y o r -

denan la causa y los q u e 

c a u s a n instancia , o b s . 1 0 , 

c a p . 1 , t. 2. 

P r o v i d e n c i a s y autos i r j t e r -

l o c u t o r i o s de t o d a c a l i d a d , 

o b s 1 0 , c a p . 1 , t. 2. 

P r o v i d e n c i a s en art ículos del 

í n t e r i n , c o n p e n a s g r a v o -

sas n o se defiere á el las , 

ni á su e j e c u c i ó n sin p r é - , 

v i o c a r g o y defensa del 

r e o , o b s , 9 , c a p . 7 , y o b s . 

10, c a p . 7 , p. i , y 4 , t. 2. 

P r o v i d e n c i a ó auto c o n fuer*-

za , y sentencia ; de un^ 

m o d o y de o t r o se resue lve 

en definit iva la causa c r i -

m i n a l , o b s . 1 0 , c a p . 7 , 

p . 1 , n. i , y 2 , t. 2. 

P r o v i d e n c i a s re lat ivas al des-

t i n o y r e c o g i m i e n t o de 

m e n d i g o s , i n ú t i l e s , d e s -

e c h a d o s del real s e r v i c i o , 

n i ñ o s , niña«, j ó v e n e s , v ie-

j o s , n o b l e s , v a g o s y o t r o s ; 

o b s . 6 , cap. 3 , y o b s . 1 0 , 
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cap. 7 , p . i , n. 9 9 , y s i -

gu ientes . 

P r o v i d e n c i a s o p r e s i v a s y d e 

arrestos injustos . V . P r i -

s i o n e s . 

P r o v i s i o n e s reales. V . C o n -

sultas. 

P r u e b a de test igos d o m é s t i -

c o s , y la de o tros m e d i o s 

t a c h a b l e s , es i d ó n e a , cuan-

d o con fuerza se r e p e l e la 

f u e r z a , o b s . 7 ; cap. 1 , 

n . 33. 

P r u e b a , e n orden al t i e m p o , 

m o d o y f o r m a de d a r l a , 

y en órden al m é r i t o , y 

sustancia de e l l a , o b s . 10. 

c a p . 4. p o r t o d o , t . 2. 

P r u e b a c o n t o d o s c a r g o s , y 

sin esta c a l i d a d , c ó m o se 

c a m b i a n estos p r o v e í d o s 

p o r las c i rcunstancias de 

la c a u s a , o b s . 1 0 , c a p . 3 , 

y 4-, 1 , i 4o, t. 2 . 
P r u e b a rec ibida c o n t o d o s 

c a r g o s , e n su discurso se 

a lega p r u e b a , y tachan l o s 

tes t igos a d v e r s o s p o r parte 

d e l r e o , a l l í , n . 2 2 , y 

23. 

P r u e b a c o n t o d o s c a r g o s , 

l o s traslados que se dan de 

p a r l e , s i e m p r e se dice que 

se ent iendan con e l l a , a l l í , 

n. 4o. 

P 

P r u e b a , r é g i m e n di ferente 

d e la que h a y j u i c i o de t a -

chas á la que n o le h a y . Y . 

J u i c i o . 

P r u e b a , cuándo , y c ó m o 

despues de su l é r m i n o y de 

la sentencia puede darse y 

a d m i t i r s e , y cuándo el r e o 

antes de i n c o h a r s e la c a u -

s a , y en todo su discurso 

p u e d e dar la á precauc ión , 

o b s . 10 , c a p . 4 , n. 2 7 . 

P r u e b a p o r vista y ev idencia 

del del i to . S i el J u e z d e b e 

ceder á la p r u e b a de autos 

c o n t r a su ev idenc ia y c i e n -

cia p r o p i a ; y si p u e d e c a s -

t i g a r los del i tos que á él 

s o l o c o n s t a n ? o b s . 10, c a p . 

4 , n . 4 3 ; á 4 5 . 

P r u e b a p o r c o n f e s i o n del 

r e o , Y . C o n f e s i o n . 

P r u e b a que estr iba e n e x c u l -

p a c i ó n del h e r i d o á f a v o r 

del r e o , o b s . 1 0 , c a p . 4 , 

n. 48. 
P r u e b a de escr i turas é instro-

m e n t o s , b a j o d i ferentes 

requis i tos . Y qué d e las 

cartas a n ó n i m a s y m e m o -

riales sin firma? a l l í , 4 g , 

á 5 i . 

P r u e b a de l o s a c t o s , d i l i g e n -

cias , escr i tos y p r o d u c c i o -

nes que verifica el e s c r í -

P 

b a n ^ a c t u a r i o e n la c a u s a , 

allí , 5 2 . 

P r u e b a de e s c r i t o s y p r o p o -

s ic iones q u e p r o d u c e n las 

partes e n l o s l i b e l o s , y 

o tros actos judic ia les , allí, 

52 . ' 

P r u e b a d e - t e s t i g o s . V . T e s -

t i g o s . 

P r u e b a que c i f ra la v e r a c i -

d a d , i d o n e i d a d y p l u r a l i -

dad de t e s t i g o s , Jobs. 1 0 , 

c a p . 4 , n . 70 , á 1 6 9 , t. 2 . 

P r u e b a p a r a i n q u i r i r , a p r i -

s i o n a r , y c o n d e n a r , a l l í , 

n . 4 o , y s i g u i e n t e s . 

P r u e b a c i e r t a , y p l e n a ; y 

s e m i p l e n a , a l l í , n. 1 9 2 , á 

2 0 2 . 

P r u e b a , p o r qué r e g l a s se 

g r a d ú a el m é r i t o s u y o p a r a 

r e s o l v e r en justicia la c a u -

sa ? allí , i g g , á 2 o 3 . 

P r u e b a d e i n d i c i o s y p r e s u n -

c iones . V . P r e s u n c i ó n . 

P r u e b a de indic ios p l e n a , y 

que la a d m i t e e n c o n t r a r i o , 

a l l í , 1 7 0 , á 1 9 1 . 

P r u e b a que consis te e n d o s 

s e m i p l e n a s , n o r e d u n d a 

p l e n a e n la c a u s a c r i m i n a l , 

a l l í , 1 9 2 , á 2 0 2 . 

P r u e b a p o r n e g a t i v a de toda 

e s p e c i e , entre ellas la c o -

artada. V . N e g a t i v a . 

P 4 4 3 

P r u e b a hasta qué e s t a d o de 

la causa puede d a r s e ? c ó -

m o p a r a acredi tar ser o t r o 

el r e o ? Y p a r e c i e n d o , c ó -

m o h a de tratarse á e s t e , 

é i n d e m n i z a r á a q u e l ? o b s . 

1 0 , c a p . 7 , p. 1 , n. i 5 , y 

1 6 . 

P r u e b a d a d a en una causa 

t r a n s i g i d a , ó a c a b a d a p u e -

de serv i r en otra , o b s . 1 0 , 

c a p . 4 , n. 2 1 0 , t. 2 . 

P r o b a r s e d e b e n t o d o s l o s a r -

t ículos y partes d e la q u e -

r e l l a , s iendo i n c o n e x a s . Y . 

Q u e r e l l a . 

P u b l i c i d a d de h e c h o y d e de-

r e c h o qué s e a , o b s 1 1 , 

cap. 1 8 , n. 4* 

P ú b l i c o y n o t o r i o , p ú b l i c a 

v o z y f a m a , o b s . 9 , cap. 

2 , n. 3 3 , á 6 g . 

P ú b l i c o y n o t o r i o , p ú b l i c a 

v o z y f a m a n o h a d e e x -

p r e s a r s e en la d i s p o s i c i ó n , 

n o atestándolo el test igo , 

a l l í ; n . 5 6 . 

P ú b l i c a v o z y f a m a , en q u é 

dif iere de la c o m ú n o p i -

n i o n . Y . D i f a m a c i ó n . 

P u e b l o , c iudad ó c o m u n i d a d 

d e l i n c u e n t e , o b s . 7 , cap. 1 , 

n . 5 , y 6 , i . 1 . 

Q 

Q u a s i d e l i t o . Y . D e l i t o . 
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Q u e r e l l a y c o n t r a q u e r e l l a . V . 

C o n t r a q u e r e l l a . 

Q u e r e l l a y acusación , si p u e -

d e a u m e n t a r s e , v a r i a r s e , 

y fa l larse ultra petitúm , 

oLs. 6 , c a p . i , n . 6 9 á 7 2 , 

t. 1 
Q u e r e l l a de capí tu los d i f e -

rentes d e b e n p r o b a r s e t o -

d o s , al l í , 8 o y 8r 

Q u e r e l l a de capítulos c o n t r a 

el J u e z . Y . C a p i t u l a c i o -

nes . 

Q u e r e l l a , q u é eláusulas y ex-

p r e s i o n e s esencia les d e b e 

t e n e r ? a l l í . 

Q u e r e l l a , y acusación e n f o r -

m a , su d i f e r e n c i a ? a l l í , 

c a p . 1 . 

Q u e r e l l a r n o p u e d e n a l g u n a s 

p e r s o n a s , y otras no d e b e n 

sufr i r quere l las ni a c u s a -

c i o n e s , o b s . 6 , C ip . 1 , y 

o b s . 1 1 , c a p . g , t . 1 y 3 -

Q u e r e l l a r n o puede el t e s t i -

g o la t a c h a q u e se l e p o -

n e , o b s . 1 0 , c a p . 4-, n . 

1 6 6 , t . 2 . 

Q u e r e l l a n t e a c t o r en q u e r e l l a 

de capí tu los contra el J u e z , 

á qué d e b e a t e n d e r antes 

de p o n e r l a ? o b s . 1 1 , c a p . 

1 2 , n . 2 1 , t . 3 . 

Q u i e b r a de M e r c a d e r a l z a -

do , c o m o se calif ica , q u é 

R 

cal idades d e b e n c o n c u r r i r , 

y c o m o se tratan estás c a u -

s a s ? o b s . 1 1 , c a p . 1 9 , n. 

4 , t . 3 . 

R . 

R a d i c a d a la causa en un t r i -

b u n a l n o h a d e pasar á 

o t r o a u n q u e s o b r e v e n g a 

a l g ú n p r i v i l e g i o á la par te , 

o b s . 6 , c a p . i , n . i 5 , y 

o b s . 4 , c a p . 20, t- 1 . 

R a p i ñ a . Y . R o b o . 

R a p t o , y f u e r z a : g r a v e d a d 

de a m b o s del i tos : c o m o se 

e q u i p á r a n , cal i f ican y p r u e -

b a n : qué t r a t a m i e n t o e s -

pecial se les d a : si la m u -

g e r l o c o m e t e c o n t r a el 

h o m b r e : si los casados : si 

l o s e s p o s o s de futuro : si 

e n la t rasportac ión c o n 

e n g a ñ o , p e r o s in fuerza : 

y si el o s c u l o v i o l e n t o 

t iene igual g r a d u a c i ó n que 

el d i c h o r a p t o ó f u e r z a ? 

o b s . 1 1 , cap. 2 4 , t . 3 . 

R a m e r a , ó m e r e t r i z : c o m o se 

p e r s i g u e ; c o m o se trata 

en ju ic io : y c o m o c o n d i -

f e r e n c i a de la causa de 

a m a n c e b a m i e n t o ? o b s . n , 

c a p . 5 6 , t. 3 . 

R a t i f i c a c i ó n de tes t igos , y 

r e o s , y c ó m p l i c e s c o m o 

R 

t e s t i g o s , o b s . 1 0 , c a p . 4» 

n . 5 5 y s iguientes , t . 

2 . 

R a t i f i c a c i ó n d e todo sugeto 

que h a c e las veces de t e s -

t i g o en a u t o s , b a j o las e x -

c e p c i o n e s , dist inciones y 

r e g l a s que r i g e n e n esta 

m a t e r i a , allí -

R a t i f i c a c i ó n , en qué c a s o s 

puede e x c u s a r s e ; y c o n 

qué requis i tos se actúa ? 

a l l í , n . 5 6 y s iguientes . 

R a t i f i c a c i ó n , h a d e preceder 

i n e x c u s a b l e m e n t e al entre -

gO de l o s autos al reo , al l í , 

n . 22 y a 3 . 

R a t i f i c a c i ó n se suple c o n tes-

t i g o s que a b o n a n al test igo 

m u e r t o , a ü í , n. 65 . 

R a t i f i c a c i ó n de tes t igos en s u -

m a r i a , y del n o puesto en 

capi l la p a r a ser a j u s t i c i a d o , 

a l l í . n. 6 6 . 

R a t i f i c a c i ó n . V . T o r m e n t o . 

R e c e p t a c i ó n , cuando es colpa-

ble ? obs . 7 , cap. 1. n. 3 8 , 

t 1 . 

R e c i b i r la causa á p r u e b a c o n 

t o d o s c a r g o s , e n qué casos 

p r o c e d e . V . P r u e b a . 

R e c u s a c i ó n del J u e z y A s e -

sor , c ó m o se trata s e g ú n 

l a ca l idad de estas perso-

n a s , y c i r c u n s t a n c i a s de la 
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causa ? o b s . 3 , c a p . 6 , 

t. 1 . 

R e c u s a c i ó n ; r e m u e v e e n t -

r á m e n l e de la causa a l E s -

c r i b a n o , e n t r a n d o aquel la 

antes de h a b e r este e m p e -

z a d o á c o n o c e r en la m i s -

m a ; al c o n t r a r i o si y a h a b i a 

t o m a d o algnn c o n o c i m i e n -

to , ó ac tuac ión e n el la , 

allí. 

R e c u s a c i ó n tempest iva , i n -

t e m p e s t i v a , m a l i c i o s a , y le-

g í t i m a , v a g a , hecha .en el 

acto de la c o n f e s i o n , t o r -

m e n t o , es tando eu c o n -

sulta la c a n s í , ó en o t r o 

estado u r g e n t e de e l la , al l í . 

R e c u s a c i ó n del J u e z d e l e g a -

do , a l l í , n. 3. 

R e c u s a c i ó n , c o n qué r e q u i -

si tos ha de ser puesta p a r a 

admit irse ó r e p e l e r s e , a l l í , 

n . 5 . 

R e c u s a c i ó n v e r b a l ó de pala-

b r a , a l l í , n. 5 . 

R e c u s a c i ó n de l o s S e ñ o r e s 

M i n i s t r o s t o g a d o s , y de 

l o s F i s c a l e s de S . M . , allí, 

n. 6 . 

R e c u r s o para ev i tar ó p r e c a -

v e r p r i s i o n e s y p r o v i d e n -

cias o p i e s i v a s , v i o l e n t a s , 

y v e r g o n z o s a s . V . P r i s i o -

nes . 
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R e c u r s o s y r e m e d i o s que Im-

piden la e j e c u c i ó n de la 

s e n t e n c i a , o b s . 1 0 , cap. 7 , 

p . 3 , n. 4.7, t. 2 . 

R e c u r s o de f u e r z a , o b s 4-, c a p . 

5 , e n t o d o su d i s c u r s o , y 

o b s . 1 0 , c a p . 7 , p . 3 , n . 4 7 . 

R e c u r s o á la R e a l P e r s o n a 

p a r a la rev is ta de causas 

s e n t e n c i a d a s y e j e c u t o r i a -

das las p e n a s , o b s . 1 0 , cap. 

7 , p . 3 , n . 1 8 , t. 2. 

R e c o g i m i e n t o de p o b r e s , y 

g e n t e o c i o s a é inúti l . V . 

D e s t i n o . 

R c e m b a r g o d e b i e n e s . V . E m -

b a r g o . 

R e i n c i d e n c i a , c o s t u m b r e , y 

há b i to de del inquir , son di-

ferentes c o n c e p t o s , obs . 1 , 

n . g . 

R e g i d o r e s , sus f r a u d e s , y c o -

lus iones e n l o s abastos . V . 

E n g a ñ o . 

R e g i d o r e s . Y . P r i s i ó n . 

R e g i d o r e s . Y . D e s t i n o d e p o -

b r e s , y g e n t e inútil . 

R e g l a s p a r a g r a d u a r el m é r i -

to de la p r u e b a , o b s . 1 0 , 

c a p . 4 , n . 1 9 9 , á 2 o 3 , 

t . 2 . 

R e l i g i o s o ó E c l e s i á s t i c o r e -

g u l a r , p r o f e s o , n o v i c i o , 

l e g o , f á m u l o , p r e t e n d i e n -

t e , y d e m á s d e este insti— 
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t u t o , o b s . 4 , c a p . 6 , t. I . 

R e m a t a d o á pres idio , s e r v i -

c io de las a r m a s , y o t r o s 

destinos. V . E j e c u c i ó n y 

p e n a . 

R e m e s a de autos y reos s u e -

le ser de n e c e s i d a d , de 

o b l i g a c i ó n y de m e r a a t e n -

c i ó n , obs . 5 , cap. 3 , n . 5 , 

y 6 , t . 1 . 

R e m e s a de r e o s , si d e b e ser 

c o n l o s a u t o s ? a l l í , n. 2 , 

y 3 . 

R e m e s a de autos y reos á 

r e i n o s y p r o v i n c i a s di fe-

r e n t e s , allí!, n . i 3 , á i 5 . 

R e m e s a de a u t o i y r e o s d e un 

j u e z á o t r o ; y de quién es 

el gasto y r i e s g o s de la c o n -

d u c c i ó n , a l i í , n . 1 6 . 

R e m e s a de autos , r e o s 

d o c u m e n t o s y o t r a s d i l i -

g e n c i a s que se o frecen p e -

dir á t r ibunal s u p e r i o r , las 

i m p l o r a el J u e z i n f e r i o r c o n 

supl icatoria en f o r m a . V . 

S u p l i c a t o r i a . 

R e n u n c i a del t é r m i n o d e 

p r u e b a , rat i f icación de tes>-

t i g o s y defensas , c ó m o se 

p r o p o n e , en qué c a s o s se 

a d m i t e , con qué ritual se 

a c t ú a , y qué e f e c t o s p r o -

d u c e ? o b s . 1 0 , cap. 4 , n , 

1 7 , á 2 1 , t. 2. 

R 

R e n u n c i a del d e r e c h o de ape-

lar y de la m i s m a a p e l a -

c i ó n , allí. 

R e n u n c i a del d e r e c h o de a c u -

s a r , o b s . 6 , c a p . 1 , y o b s . 

7 , cap. 3 , t. 1 . 

R e o m u e r t o , e m p e z a d o el j u i -

c io . V . M u e r t e del a c t o r . 

R e o a b s u e l l o ú c o n d e n a d o e n 

definit iva , n o puede ser 

a c u s a d o n i p r o c e s a d o d e 

n u e v o p o r e l m i s m o d e -

l ito, e x c e p t o e n a lgún c a s o , 

o b s . 6 , cap. 1 , n. y 3 , 

á 7 5 , y o b s . 7 , c a p . 1 , 

n. i 5 . 

R e o , es la tercera p e r s o n a 

consti tut iva del j u i c i o , obs-

7 , c a p . 1 , n . 1 , y 2. t. 1 . 

R e o s de dist intos f u e r o s , c ó -

m o se tratan ? V . C ú m u l o . 

R e o cr iminal es a g r a c i a d o c o n 

var ios p r i v i l e g i o s . Y . P r i -

v i l e g i o s . 

R e o s ausentes y r e o s p r e s e n -

tes , c ó m o se tratan ; y 

c ó m o c u a n d o la causa es 

m i x t a de u n o s y o tros ? o b s . 

g , c a p . p o r t o d o , t. 2. 

R e o en t o d o t i e m p o puede 

p r o b a r ser o t r o el autor del 

del i to . C ó m o se trata este 

inc idente? V . P r u e b a . 

R e o de t r a n s g r e s i ó n f e a , 

c ó m o se le e x p l o r a si quiere 
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t o m a r p l a z a de so ldado an-

tes de h a c e r p r o g r e s i v a l a 

c a u s a ? o b s . 10. cap. 7 , p . 

1 , n. 5 2 , t. 2. 

R e o sujeto á var ios t r i b u n a -

l e s , y que s u del i to c a s t i -

g a n var ias l e y e s . V . D e -

l i to . 

R e o p r i n c i p a l , y r e o c ó m -

plice , o b s . 7 , c a p . 1 , p o r 

t o d o . 

R e o c o n t u m a z . V . A p r e m i o . 

R e o , c ó m o se le int ima la 

s e n t e n c i a , c ó m o se a j u s t i -

c i a , y c ó m o se r e m a t a 4 

p r e s i d i o y d e m á s c o n d e n a -

c i o n e s ? V . E j e c u c i ó n . 

R e o c o n d e n a d o á m u e r t e si 

p u e d e o t o r g a r t e s t a m e n t o , 

contratar y suceder á h e -

r e n c i a , o b s . 1 0 , c a p . 7 , p . 

4 , n. 8 , t. 2 . 

R e o s levas su destino « y 

c ó m o se Ies a g r a v a si l o 

quebranta ? o b s . 10, c a p . 7 , 

p . 2 , n . 1 0 0 y o b s . 1 1 , 

c a p . 3 i , t. 2 y 3 . 

R e o s , si d e b e n ir al t r i b u -

nal s u p e r i o r c o n la a p e -

l a c i ó n ó consul ta de la sen-

tencia? V . A u t o s . 

R e o s , s iendo m u c h o s , é i g -

n o r á n d o s e cual de e l los 

b i r i ó ó m a t ó , qué p r o -

c e d e en d e r e c h o ? V . D a ñ o 
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R e o ausente c o m e l i e n d o otro 

del i to durante su a u s e n -

cia se le hace n u e v o c a r -

g o , ó n u e v o l l a m a m i e n t o 

p o r edictos y p r e g o n e s , 

o b s . g , c a p . 3 , n. 8 , t. 2 . 

R e o p r e g o n a d o con p r e m i o 

y facultad de her ir le ó 

m a t a r l e . Y . P r o s c r i p c i ó n . 

R e o f u g i t i v o , si es l ícito he-

r ir le ó m a t a r l e ? o b s . 9 , 

cap. 4., n. 4 9 y 5 o , t. 2. 

R e o s presuntos de d e r e c h o : 

j u s t o y jur íd ico m o d o de 

proceder : y t ino y c i r -

c u n s p e c c i ó n que piden las 

causas en que se p r o c e d e 

p o r estos m e d i o s , o b s . 9 , 

cap. 2 , n. 29 y obs. i o , 

cap. 4 , n . 1 8 8 á i g i , y 

o b s . 10 , cap. 7 , p . 1 , 

n. 5 5 . 

R e o , si es o b l i g a d o á c o n -

fesar el c a r g o justo y j u -

r íd ico en d e t r i m e n t o de 

su v i d a y m i e m b r o s . V . 

C o n f e s i o n . 

R e o c o n f e s o . V . C o n f e -

á 

7 » 

R e o que del inque en un r e i -

n o ó p r o v i n c i a , y e m i g r a 

á o t r o , o b s 5 , c a p . 2, t. 1 . 

R e q u i s i t o r i a , m e d i o p r e c i s o 

p a r a e x p e d i r la causa c r i -

m i n a l ; y el instituto y 

fines di ferentes p a r a q u e 

se usa y p r o m u e v e , o b s . 5 , 

cap. 2 , n. 1 , 20 á 2 1 , t. 1 . 

R e q u i s i t o r i a , c u y o c u m p l i -

m i e n t o se d e n i e g a ó c o n -

c e d e , allí , n . 4 á l a , 

y 28. 

R e q u i s i t o r i a , puede supl irse 

p o r cartas ú of ic ios en c i e r -

tos c a s o s , a l l í , n . 26 y 

o b s . 9 , c a p . 4 , n. 4 i . 

R e q u i s i t o r i a s . d e s p a c h o s y 

p r o v i s i o n e s , c ó m o se c u m -

p l i m e n t a n p o r l o s g e f e s 

de los c u e r p o s mil i tares , 

pres idios y d e p a r t a m e n t o s . 

V . G e f e s . 

R e s i s t e n c i a á la just ic ia , 

b a j o los capí tu los d e d e s o -

bediencia , d e s a c a t o y r e -

sistencia , c ó m o se c a l i -

fica y p r u e b a ? qué d e f e n -

sas y e x c e p c i o n e s c o m p e -

ten ; qué o b l i g a c i ó n de 

t o d o vasa l lo de auxi l iar a l 

J u e z y acudir á sus v o c e s 

y l l a m a m i e n t o s ; qué e f e c -

tos causan estos delitos ; 

y c ó m o se tratan y pri— 

R 

v a t i r a m e n t e se cast igan ? 

o b s . 1 1 , cap. 1 1 , t . 3 . 

R e s i s t e n c i a a' la j u s t i c i a , s e 

apl ican los r e o s al f u e r o 

q u e prescr iben las leyes , 

o b s . 4 « cap- i 3 , n. 20 á 

2 3 , t . 1 . 

R e s p o n s a b i l i d a d del delito , 

s o l o es del d e l i n c u e n t e , 

y n o de otro a l g u n o , o b s , 

7 , cap. 1 , n. 2 3 , t. 1 . 

R e s t i t u c i ó n in integrum, có -

m o la p ide y se c o n c e d e 

al m e n o r de ve inte y c inco 

a ñ o s de la lesión resultiva 

d e la c o n f e s i o n . V . C o n -

f e s i o n . 

R e s t i t u c i ó n in integrum del 

lapso del t é r m i n o de p r u e -

b a : d i ferencia de p r o v e e r l a 

de of ic io , y á pet ic ión de 

p a r l e , si se dispensa al 

a c t o r pr iv i leg iado , c o m o 

a l r e o que l o es : si la g o z a 

e l F i s c a l : y las acc iones 

y r e m e d i o s que o b r a n e n 

esta m a t e r i a , o b s . 1 0 , 

cap. 4 , n. 3 o á 3 9 , t. £ 

R e s t i t u c i ó n in integrum h a 

de ser distinto el t é r m i n o 

de su c o n c e s i o n , del p r i n -

c ipal de p r u e b a y p r o r o -

g a c i o n e s , s in s u b r o g a r s e 

e l u n o e n l u g a r del o t r o . 

Y c ó m o se p r o m u e v e el 

T O M . I I I . 

R - 4 4 9 

juicio de t a c h a s e n la c a u -

sa que la h u b o ? a l l í , n. 3 8 

* 3 9 . 

R e s t i t u c i ó n in integrum del 

t ranscurso del t é r m i n o d e 

a p e l a r , obs . 1 0 , cap. 7 , 

p. 3 , n. 4 6 , t. 2 . 

R e t e n c i ó n de la c o s a dada 

en d e p ó s i t o , c o m o d a t o ó 

a r r i e n d o , es h u r t o , o b s . 1 1 , 

c a p . 1 8 , n. i o . 

R e t e n e r y a v o c a r la c a u s a 

el J u e z s u p e r i o r , o b s . i o , 

c a p . 7 , p. 2 , n. 8 , t. 2. 

R e s c r i p t o R e a l . Y . C o n s u l -

tas. 

R e y . Y . P r í n c i p e s o b e r a -

n o . 

R i e p t o . V . D e s a f i o . 

R i ñ a s y p e n d e n c i a s c o n h e -

ridas ó sin e l l a s , obs . 1 1 , 

cap. 7. n. 12 á 3 5 , t. 3. 

R i ñ a s de p a l a b r a s , o b s . 1 1 , 

cap. 9 y o b s . 6 , cap. 3 , 

t . 3. 

R o b o , en qué difiere del 

h u r t o , y c o n qué p r i v i -

l e g i o se tratan las causas 

s u y a s ? obs. 1 1 , cap. 1 7 , 

t . 3 . 

R o m p i m i e n t o d e cárce l . V . 

F u g a . 

R u e d a de p r e s o s , o b s . g , c a p . 

2 , n . 70 á 7 3 , t. 2. # 

R ú s t i c o , m u g e r y s o l d a d o e n 
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la i g n o r a n c i a del d e r e -

r e c h o . V . M u g e r . 

s * 

S a c r i l e g i o , c ó m o s e c o n -

trae ; c ó m o se t r a t a , y á 

qué f u e r o pertenece ? obs. 

I I , cap. 2 , t. 3. 

S a l a de S e ñ o r e s A l c a l d e s de 

C a s a y C o r t e , su f u e r o , 

facultades y jur isdicc ión 

en c o m ú n y en p a r t i c u -

lar , o b s . 1 0 , cap. 7 , p. 5 , 

n, 1 8 , t. 2. 

S a l a ó junta R e a l de c o m -

petencias . V . C o m p e t e n -

cía. 

S a l a del c r i m e n de las A u -

d i e n c i a s , su i n s t i t u t o , g o -

b i e r n o y j u r i s d i c c i ó n , o b s . 

4 , cap. 5 , t. i . 

S a l a c o m p l e t a , e x i g e n las 

sentenc ias de p e n a c o r p o -

ra l afl ictiva : cuántos v o -

S a l a s u p r e m a del c r i m e n , 

c ó m o se resue lve en las 

causas c o n s u l t a d a s : c ó m o 

Jas a v o c a , y r e t i e n e ; y 

c ó m o e n las c o r r e c c i o n e s 

s 
y multas de l o s s u b a l t e r -

n o s ? a l l í , n . 16 y 1 7 . 

S a l a r i o del d e p o s i t a r i o . V . 

D e p o s i t a r i o . 

S a l a r i o del J u e z d e l e g a d o . 

V . D i e t a s . 

S a l t e a d o r e s de c a m i n o s y 

l a d r o n e s de c a p a s ; c ó m o 

se t r a t a n ; y c ó m o s i g u i é n -

dose muerte a l r o b o ? o b s . 

1 1 , c a p . 1 7 . 

S a l v a d a ñ c ^ y o b l i g a c i ó n de 

i n d e m n i d a d que o t o r g a n 

las partes á f a v o r del 

J u e z , obs . 1 1 , c S p , 1 2 , 

t. 3. 

S a t i s f a c c i ó n de la v i n d i c t a 

p ú b l i c a y p r i v a d a . Y . Y i n -

dicta. 

S e c r e t a s i n f o r m a c i o n e s . V . 

I n f o r m a c i o n e s . 

S e c r e t a s c o m i s i o n e s , c ó m o 

se dan y c u m p l i m e n t a n , 

obs.. 3 , cap. 2 , t . 1 

S e c r e t o h a de g u a r d a r el 

t e s t i g o . Y . T e s t i g o . 

S e c r e t o ha d e g u a r d a r el 

» E s c r i b a n o , ob,s. 3 , c a p . 4-, 

V . C ó m p l i c e s presuntos . 

S e d i c i ó n , m o t i n ó a s o n a d a , 

c ó m o se d i s t i n g u e de otros 

del i tos tumultuario^ : c ó -

m o se p r u e b a y calif ica : 

qué defensas admite : c o n 

qué p e n a s se c a s t i g a : c o n 

qué c i rcunspecc ión se i m -

p o n e n y e jecutan : y qué 

ze lo y d i l igencia d e b e pres-

t a r el J u e z R e a l e n su 

o c u r r e n c i a ? o b s . 1 1 , cap. 

1 t , n. 3 , t. 3 . 

S e d i c i ó n desafora á t o d o r e o , 

allí. 

S e m a n e r o J u e z , su o f i c i o , 

cuidados y f a c u l t a d e s , o b s . 

4 , cap. 5 , n . 8 , t. 1 . 

S e n t e n c i a , p u e d e ser ultra 

pelitum en la causa c r i m i -

n a l , o b s . 6 , c a p . 1 , n. 6 g 

4 7 2 , y o b s . 1 0 , c a p . 7 , 

p. 1. 
S e n t e n c i a , r e c a e en l a causa 

l u e g o c o m o es pasado el 

t é r m i n o de p r u e b a , c o n 

l o d o s c a r g o s , sin otra 

f o r m a l i d a d , o b s . 1 0 , c a p . 

4 , n. 22 , a 3 y 4 o , t. 2. 

S e n t e n c i a : c u a n d o se dice 

estar la causa en estado 

de a d m i t i r ! a ? o b s . 1 0 , c a p . 

7 , p . 1 , n. 1 , y a l l í , c a p . 4 , 

n . 4 o , t. 2. 

S e n t e n c i a , n o se da p o r d e -

l e g a c i ó n , ni esta facultad 

p u e d e d e l e g a r s e , a l l í , cap. 

7 , p . 1 , n. 1 . 

S e n t e n c i a en f o r m a de t a l , 

y c o m o auto e n fuerza de 

def ini t ivo ^plh'. 

S e n t e n c i a , a tenc iones que la 

p r e c e d e n ; y cuál es su 

o b j e t o ? a l l í , n. 2 á 4-

S e n t e n c i a h a de recaer p r e -

c i samente e n la c a u s a , sin 

d e j a r l a indecisa . V . C a u -

sa. 

S e n t e n c i a abso lutor ia y c o n -

d e n a t o r i a , qué l ino y 

juic io e x i g e ? a l l í , n. 1 1 , 

t. 2. 

S e n t e n c i a , n o h a de d i l a t a r -

se ni p r e c i p i t a r s e ; y qué 

causas se sentenc ian c o n 

p r e f e r e n c i a ? o b s . 1 0 , c a p . 

7 , p . 1 , n. i 3 , t . 2. 

S e n t e n c i a , c ó m o ha de p r o -

n u n c i a r s e c o n respecto á 

l a s part icu lar idades a n á -

l o g a s á la c a u s a ; así c o -

m o la sanidad de her idas 
V - , 

rest i tuc ión d e la cosa h u r -

tada , r e p a r o de d a ñ o s , 

e n m i e n d a de de fec tos p r o -

c e s a l e s , y otras s e m e j a n -

t e s ? a l l í , n . 2 y 3 , 4 i y 

4 a . 

S e n t e n c i a , c o n qué pena ha 

d e c o n d e n a r c a d a d e l i t o ? 

a l l í , n . 6 ¿ g . 

S e n t e n c i a de p e n a c o r p o r a l , 

p e c u n i a r i a , conf iscac ión y 

p r i v a c i ó n de o f i c i o ; y qué 

a p e r c i b i m i e n t o s se han de 

i m p o n e r al c o n d e n a d o á 

p r e s i d i o ó destierro' si lo 
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q u e b r a n t a , a l l í , n . 2 9 y 

3 o . 

S e n t e n c i a , en orden á a u -

m e n t a r , d i sminuir , i n -

d u l t a r , p e r d o n a r , c o n m u -

tar ó c a m b i a r la p e n a de 

l e y , ó u n a p o r o t r a . V . 

P e n a . 

S e n t e n c i a a b s o l u t o r i a , q u é 

e x p r e s i ó n ha dé t e n e r p a -

ra q u e d a r quieto el r e o ? 

Y si a b s u e l t o , se o y e á 

a l g ú n t e r c e r o que s a l e á 

la causa ? o b s . 10 , c a p . 7 , 

p . i , n. 37 á 3 9 , t. 2 . 

S e n t e n c i a , q u é c láusulas y 

requis i tos h a de t e n e r ? 

a l l í , n. 4 o . 

S e n t e n c i a ha de ser escr i ta y 

n o d e p a l a b r a p a r a que 

o b l i g u e , a l l í , n. 4 o . 

S e n t e n c i a , n o se f u n d a , al 

c o n t r a r i o el a u t o , a l l í , 4-3. 

S e n t e n c i a c o n t r a m u c h o s , 

allí , n. 4 4 . 

S e n t e n c i a , n o ha de e x c e d e r 

. dee los c a r g o s q u e se le 

h i c i e r o n al r e o e n la c o n -

f e s i ó n ; excepto c u a n d o 

la pena es r e d u c i d a á s i m -

ple multa , a l l í , n. 44» 

S e n t e n c i a , c ó m o se f u l m i n a 

en causa d e test igos v a -

r i o s , f a l s o s ó r e b e l d e s , 

a l l í , n. 4 5 . 

S . 

S e n t e n c i a d i s c o r d e , p r o n u n -

ciada p o r d o s ó m a s J u e -

ces pr inc ipa les a c o m p a ñ a -

d o s , a l l í , n. 4 9 , y p . 3 , 

n . 1 1 . 

S e n t e n c i a en causa m i x t a d e 

r e o s ausentes y presentes ; y 

su e j e c u c i ó n d i f e r e n t e , a l l í , 

n . 5 o . 

S e n t e n c i a q u e d i v i d e la c o n -

t inencia de la c a u s a , a l l í , 

n. 5 o . 

S e n t e n c i a y auto a p e l a b l e s 

"6 inape lab les , o b s . 1 0 , c a p . 

7 , p. 3 , n. 1 9 , y s i g , 

t. 2. 

S e n t e n c i a y auto exequib le ó 

i n e x e q u i b l e . V . E x e q u i -

b l e . 

S e n t e n c i a e n sala s u p r e m a , 

de cuántos v o t o s , ha d e 

c o n s t a r ? y si f a l t a n d o 

a l g u n o es i n e x é q u i b l e ? V . 

Y o t o s . 

S i n g u l a r i d a d de la p e r s o n a , 

ó d i c h o del t e s t i g o . V . 

T e s t i g o . 

S i n g u l a r , s i e n d o el a s e r t o , 

de qué p e r s o n a s h a c e prue-

b a , ó d e b e ser c r e i d o ? V . 

P e r s o n a . 

S o b o r n o de t e s t i g o . V . T e s -

t i g o . 

S o b o r n a d o r d ^ t e s t i g o s q u e 

i m p i d e d e c l a r e n c o n f r a n -

s 

q u e z a , ó les c o r r o m p e , 

p e r v i e r t e ó induce d decir 

fa lso t e s t i m o n i o , o b s . 1 1 , 

c a p . 5 , y o b s 1 0 , c a p . 4 i 

y cap. 7 , p . 2 , n . 3 7 , t. 2 

y 3 . 

S o d o m í a , bestial idad y coi to 

c o n t r a n a t u r a , o b s . 1 1 , 

c a p . 21 , t. 3 . 

S o l d a d o , su i g n o r a n c i a en 

el d e r e c h o . V . M u g e r . 

S o l d a d o , sus penas c o m u n e s 

y militares. V . P e n a s . 

S o l d a d o , su fuero y p r i v i l e -

gios . V . F u e r o . 

S o l e m n i d a d en la presenta-

c i ó n y e x á m e n del test igo , 

o b s . 9 , cap. 2. Y v e r a c i -

d a d , idoneidad y p l u r a -

l idad en su depos ic ión . V . 

T e s t i g o . 

S o l t u r a de presos . Y . E x c a r -

c e l a c i ó n . 

S u i c i d i o , c ó m o se trata y 

c o m p r u e b a b a j o sus d i f e -

rentes cal idades : c ó m o 

c o n t r a el c a d á v e r y sus 

. b i e n e s <|cómo c o n t r a sus 

h e r e d e r o s ó c o n t r a d e f e n -

s o r c r e a d o : c ó m o e n el 

d a r sepultura ec les iást ica 

a l que se desesperó : y c ó -

m o en las d i l igenc ias y r e -

cursos de esta m a t e r i a ? o b s . 

i i , c a p . 7 , n . 1 1 , t. 2. 

s 4 5 3 

S u m a r i o y p l e n a r i o estado 

de la causa cr iminal ; y si 

e n el p r i m e r o puede c o r -

tarse s o b r e s e y e n d o en e l la? 

o b s . 8 , y obs . 1 0 , c a p . 2, 

t . 2 . 

S u p l i c a c i ó n . V . A p e l a c i ó n . 

S u p l i c a t o r i a ordinar ia , q u é 

sea? si este m e d i o se s u -

b r o g a en el de la r e q u i s i -

tor ia : c ó m o se instaura : 

y e n qué c a s o s t iene l u -

g a r ? o b s . 5 , c a p . 2, n. 2 2 , 

y s ig . t. 1 . 

S u p l i c a t o r i a ordinar ia es el 

c o n d u c t o p o r d o n d e se i m -

p e t r a la auxi l iator ia , al l í . 

S u s p e n s i ó n del t é r m i n o pro-

b a t o r i o , c ó m o se c o n c e -

d e b a j o la d i ferencia de 

p r o v e e r s e de o f i c i o , á p e -

t ic ion del a c t o r ó del r e o . 

A sol ic i tud de este n u n c a 

se d i s p e n s a , obs . 1 0 , cap. 

4 , n. 8, t. 3. 

S u s p e n s i ó n de la s e n t e n c i a , 

espec ia lmente en la de pe-

na capital m a y o r , en qué 

casos p r o c e d e , o b s , 1 0 , 

c a p . 7 , p . 4 , 11. 20, t. 2 . 

T 

T a c h a s , j u i c i o de esta natu-

r a l e z a , c ó m o se p r o m u e -
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v e b a j o sus v a r i a s d i f e -

r e n c i a s . V . J u i c i o d e t a -

c l ias . 

T a c h a s d e los t e s t i g o s r e s i -

den en v a r i o s a r t í c u l o s , 

o b s . i o , c a p . 4 , n . i G 3 , 

á i 6 g , t. 2 . 

T a c h a s , en d e l i t o s o c u l t o s 

y e x c e p t u a d o s s o n p o c o ó 

n a d a a t e n d i d a s , a l l í , n . 

1 6 6 . 

T a c h a s , si las ha d e p o n e r 

Ja p a r t e i n t e r e s a d a , ó p u e -

d e e l J u e z d e o f i c i o r e p e -

l e r a l t e s t i g o i n h á b i l ; y 

c u á n d o la p a r t e p u e d e i m -

p e d i r s u e x a m e n al t i e m p o 

d e la p r e s e n t a c i ó n ó e x a -

m e n ? a l l í , n . 1 6 7 , á 1 6 9 . 

T a c h a s d e l o s t e s t i g o s p r o -

d u c i d o s p a r a a b o n a r m u e r -

t o s ó a u s e n t e s V . A b o n o . 

T a l i o n . Y . P e n a . 

T a s a c i ó n d e c o s t a s , o b s . 1 0 , 

c a p . 7 , p . 4 , y p. 1 , n . 4.1, 

y 4 2 » t. 2 . 

T a s a c i ó n d e d a ñ o s y p e r j u i -

c i o s p o r p e r i t o s , ó j u r a -

m e n t o d e la p a r l e ; y c ó m o 

s e fal lan y e x p r e s a n en la 

s e n t e n c i a de f in i t iva , o b s . 

1 0 , c a p . 7 , p . i , n. 4 , y , 

4 2 , 1 . 2 . 

T e m o r j u s t o ; e r r o r , ignor-

r a n c i a i n v e n c i b l e , y m o -

T 
v i m i e n t o p r i m e r o , c u á n d o 

e x c u s e n del d e l i t o ? y c u a n -

d o la i g n o r a n c i a del h e c h o 

y del d e r e c h o ? o b s . 6 , 

c a p . 1 , n . 2 0 , y 2 1 . V . 

M u g e r . 

T é r m i n o d e p r u e b a l o d a y 

l i m i t a el J u e z : c ó m o s e 

c u e n t a s i e n d o s u e l t o , ó c o n 

p r o r o g a c i o n e s : c ó m o l a 

s u s p e n s i ó n : y c ó m o si e s 

c o n t o d o s c a r g o s d e p u b l i -

c a c i ó n , c o n c l u s i ó n y c i t a -

c i ó n p a r a d e f i n i t i v a ? o b s . 

x o , c a p . 4 , p- 1 , n . 1 . á 

4 o , t. 2 . 

T é r m i n o d e p r u e b a c o n t o -

d o s c a r g o s , h a c e n v a r i a r 

su c a l i d a d l o s a r t í c u l o s y 

n o v e d a d e s q u e o c u r r e n e n 

su d i s c u r s o , o b s . 1 0 , 

c a p . 4 , a i 2 , á 2 1 5 , 

t . 2 . . \ 
T é r m i n o de p r u e b a , c ó m o 

s e p r o r o g a e n c a u s a d e 

a u s e n t e s , o b s . 9 , c a p . 3 , 

o b s . 1 0 , cap . 4 , n. 1 , á.¿ to7 

t. 2 . ' • • 

T é r m i n o d e p r u e b a , c o m o s e 

d e j a c o r r e r r e n u n c i á n d o l o 

e l r e o . Y . R e n u n c i a . 

T é r m i n o d e p r u e b a c o n t o -

d o s c a r g d s , s i e n d o d e c u r -

s o , se s e n t e n c i a l a c a u s a 

sin m a s r e q u i s i t o n i ' f e r -

T 
m a l i d a d , o b s . 1 0 , c a p . 4 i 

ñ . 2 2 , 2 3 , y 4 ° ? 2 . 

T é r m i n o d e p r u e b a p u e d e ser 

t a n c o r t o , q u e s e c u e n t e 

p o r h o r a s , y e n l a n c e s se 

s u p r i m e t o d o , a l l í , c a p . 

4 , n . 6 . 

T é r m i n o d e p r u e b a , e n su 

d i s c u r s o se e x a m i n a n l o s 

t e s t i g o s , ó al m e n o s se j u -

r a m e n t a n p a r a ser v á l i d a s 

sus d e p o s i c i o n e s , a l l í . 

T é r m i n o d e p r u e b a c o n t o -

d o s c a r g o s , e n Su d i s c u r -

s o y n o d e s p u e s d e v e n c i -

d o , se p r u e b a , tacha y 

a l e g a en " r e s o l u t o r i o , a l l í , 

n. 2 2 , á -¿4. 

T é r m i n o de p r u e b a c o n t o -

d o s c a r g o s - , l o s t r a s l a d o s , 

q u e d u r a n t e él se dan , s e 

d i c e e n t e n d e r s e c o n la 

p r u e b a , a l l í , n. 4 o . 

T é r m i n o s , t r a s l a d o s y d i l a -

c i o n e s en l a c a u s a c r i m i -

n a l , s o n de d is t inta c a l i -

d a d y u r g e n c i a q u e e n l a 

c i v i l , a l l í , n . 27,, á 4 o -

T é r m i n o q u e 3 a é l J u e z a l 

a c t o r y al r e o , p a r a a c u s a r 

y d e f e n d e r s e r e s p e c t i v a ^ 

m e n t e , o b s . j o , c a p , 3 , y 

o b s . 6 , cap . 1 . 

T e s t a m e n t o , p u e d e o t o r g a r -

l o e l c o n d e n a d o á m u e r t e ; 
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Y s u c e d e r á h e r e n c i a , o b s . 

10 , c a p . 7 , p. 4 , t- 5. 

T e s t a m e n t o , n o p u e d e i m p e -

dirse s u o t o r g a m i e n t o , y 

r e c e p c i ó n , b a j o c i e r t a s 

p e n a s . V . E s c r i b a n o . 

T e s t i g o , q u é p e r s o n a puedd 

s e r l o , y cua l es p r o h i b i -

d a ? o b s . 1 0 , c a p . 4 i n . 102, 

á 1 4 2 , y i G 3 , á 1 6 9 , t. 2 . 

T e s t i g o en o r d e n á su p r e s e n -

t a c i ó n , e x a m e n , j u r a m e n -

t o , r i tos y f o r m a l i d a d e s ; ci-

tas y a p r e m i o s : y c u a n t o 

p e r t e n e c e á la s o l e m n i d a d 

d e p r e s e n t a r l o , e x a m i n a r -

l o , y e x t e n d e r su d e p o s i -

c i ó n , o b s . 9 , c a p . 2 , n . 3 3 , á 

6 9 , t. 2. 

T e s t i g o s c o n t u m a c e s , p e r i -

t o s inf identes y cur ia les , 

q u e t r a v e s e a n la c a u s a , s o n 

r e o s p r c s u Q t o s d e d e r e c h o . 

V . C ó m p l i c e s . 

T e s t i g o s , s i g u e n e l f u e r o d e 

la c a u s a . V . F u e r o . 

T e s t i g o s o b o r n a d o . V . S o -

b o r n a d o r . 

T e s t i g o m e n o r d e e d a d , si 

es tá en la q u e es c a p a z d e 

d e l i n q u i r , t a m b i é n l o es 

p a r a d e p o n e r , o b s . 9 , c a p . 

2 , y o b s . i o , cap . 4» 

1 0 6 , y 1 0 7 , t . 2 . 
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T e s t i g o s o s p e c h o s o , cómpl i -

c e ó d e l i n c u e n t e , c ó m o se 

apr is iona. Y . P r i s i ó n . 

T e s t i g o , c ó m o h a de a p r i -

s i o n a r s e , a f i a n z a r s e , d e t e -

n e r s e ó a s e g u r a r s e si se 

t e m e ausencia l a r g a , ó es 

s o s p e c h o s o , o b s . 9 , c a p . 2 , 

n. 5 o , t. 2. 

T e s t i g o , su edad i d ó n e a ; y 

si el que n o la tiene p u e -

de s e r l o , y c ó m o ? a l l í , n . 

6 0 , y 6 2 . 

T e s t i g o puesto tras puerta ó 

cort ina c o n a c e c h o , en qué 

c a s o s hace p r u e b a ? o b s . 1 0 , 

c a p . 4 , n . 1 0 6 , á 1 4 2 , t. 2, 

T e s t i g o eclesiást ico en causa 

de l e g o s , c ó m o se i m p e t r a 

la l icencia y h a b i l i t a c i ó n ; y 

ante qué J u e z ha d e d e p o -

n e r obtenida aquel la ? allí. 

T e s t i g o que hace f e sin j u r a -

m e n t o , o b s . 9 , c a p . 3 , n. 

5 7 , y s ig . 1. 2 . 

T e s t i g o s , c u á n t o s pueden 

d a r s e e n la c a u s a ? Y . T a -

chas . 

T e s t i g o , c ó m o p u e d e ser p u l -

sado ó e x p l o r a d o a n t e s de 

su e x á m e n , o b s . g , c a p . 2 , 

n . 3 3 , t. 2. 

T e s t i g o , d e b e g u a r d a r s e c r e -

t o , o b s . g , c a p . 2 , n . 3 6 , 

t. 2. 

T 

T e s t i g o s de f u e r o p r i v i l e g i a -

do , n o d e p o n e n sin l i c e n -

cia de sus g e f e s , a l l í , n . 4.1. 

T e s t i g o i l u s t r e , n o b l e , d o c -

tor y o t r o s de esta c l a s e , 

n o d e p o n e n en sus c a s a s , 

s ino en el f o r o , c u a n d o la 

causa es c r i m i n a l , a l l í , n . 

4 2 , t. 2. 

T e s t i g o v i c i o s o ó t a c h a b l e , se 

d is imulan sus d e f e c t o s e n 

a l g u n a s c a u s a s , o b s . 1 0 , 

c a p . 4 , n. 1 0 2 , í , 4 i , y 
i 6 3 , á 1 6 6 , t. 2. 

T e s t i g o s , cuántos h a c e n p r u e -

b a , a l l í , n . 1 4 2 , y 1 4 3 . 

T e s t i g o ó p e r s o n a const i tuida 

e n a l g ú n e m p l e o que h a c e 

p r u e b a c o n su ú n i c o a s e r t o , 

a l l í , n . 1 4 4 . 

T e s t i g o s i n g u l a r , m e d i a n t e 

las distintas s i n g u l a r i d a d e s 

^ de l e y , a l l í , n. 1^2 , á >46. 

T e s t i g o m a y o r de t o d a e x c e p -

ción , idóneo , t a c h a b l e , 

conteste , s i n g u l a r , de c ier ta 

c i e n c i a , c r e d u l i d a d , de o i -

das , de o p i n i ó n , v o z y f a m a 

p ú b l i c a , a l l í , n . i $ 7 , á 

1 6 2 . 

T e s t i g o s , analis is s o b r e la 

p r u e b a de esta e s p e c i e , ali í , 

n. 5 4 , á i 6 g . 

T e s t i g o , su r a t i f i c a c i ó n , b a j o 

las f o r m a l i d a d e s q u e se 

T 

guardan en su e fecto . V . 

R a t i f i c a c i ó n . 

A l test igo que se ratifica se le 

h a c e n otras p r e g u n t a s , obs . 

1 0 , c a p . 4 , n . 5 7 , á 6 1 , y 

s ig . t. 2 . 

T e s t i g o s , pueden servir p a r a 

a m b a s p a r t e s , a l l í , n. 6 2 . 

T e s t i g o que ad ic iona su d i -

c h o en la r a t i f i c a c i ó n , a l l í , 

n. 63. 

T e s t i g o v a r i o contrar io á su 

d icho , y el que lo e n m i e n -

d a ; c ó m o se tratan en j u i -

c i o ; y c ó m o la entidad y 

sustancia de la v a r i a c i ó n , 

e s p e c i a l m e n t e si l l e g a á p e r -

j u r i o ? a l l í , 6 3 , y 6 4 . 

T e s t i g o s de a b o n o de m u e r -

t o s ó ausentes p u e d e n ser 

t a c h a d o s , a l l í , 6 3 . 

T e s t i g o s e n orden á la s o l e m -

nidad de su presentac ión y 

e x a m e n , o b s . 9 , c a p . 2 , y 

e n órden á la v e r a c i d a d , 

i d o n e i d a d y p lural idad en 

sus d ichos y d e p o s i c i o n e s , 

o b s . 1 0 , cap. 4 , n . 7 0 , 

á i 6 g . 

T e s t i g o , n o debe j u z g a r de los 

h e c h o s s ino s o l o d e p o n e r -

l o s ; y lo m i s m o el p e r i t o , 

a l l í , n . 7 6 . 

T e s t i g o f a l s o , s o b o r n a d o , 

p e r v e r t i d o , v a r i o y contra-

T 4 5 7 

r io á su d i c h o , p o r qué m e -

d i o s se l iquida su v a r i a c i ó n , 

fa lsedad ó e n m i e n d a ; c ó m o 

se e j e r c i t a n l o s a p r e m i o s 

idóneos á este fin ; y c ó m o 

se es t ima la f e del E s c r i -

b a n o a c t u a r i o , y la de l o s 

test igos que la o p u g n a n y 

c o n t r a d i c e n , o b s . 1 0 , c a p . 

4 , n . 7 7 , á g 2 , y o b s . U , 

cap. 5 , y 1 0 , t . 2. 

T e s t i g o r e b e l d e , f u g a z y p e r -

t inaz : s u g e t o s o b l i g a d o s á 

testif icar : c o a c c i o n y apre-

m i o contra e l los : y e x p o s i -

c i ó n de l o s q u e n o p u e d e n 

ser a p r e m i a d o s , a l l í , g 3 , 

á 1 0 1 , t . 2. 

T e s t i m o n i o s , a u t o s , ac tos y 

d i l igenc ias q u e p r o d u c e el 

J f c c r i b a n o en la c a u s a , q u é 

p r u e b a h a c e n s e g ú n su dis-

tinta c a l i d a d , o b s . 1 0 , cap» 

4 , y c ó m o los l i b r a c o n 

autor idad y p r e c e p t o d e 

J u e z ? o b s . 3 , cap. 4 . 

T e s t i m o n i o s , escrituras y a c -

t o s judic ia les n o t ienen 

cláusulas de est i lo . V . C láu-

sulas. 

T e s t i m o n i o del c u e r p o del 

del i to . V . F e de her idas e n 

la o b s . 1 2 , y obs . g , c a p . 

2 , n . 3 , y s ig . 

T e s t i m o n i o p a r a a n u n c i a r á 
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s u p e r i o r el c a s o c r i m i n o s o , 

o b s . 1 2 , e n el í n d i c e , o b s . 

9 , c a p . 2. 

T e s t i m o n i o p a r a div idir la 

c o n t i n e n c i a de la c a u s a , 

e n la de r e o s de d i s t i n -

t o s f u e r o s , o b s . c a p . 3 , 

n . 8 á 1 9 , y o b s . 1 2 . en el 

í n d i c e . 

T e s t i m o n i o r e s e r v a d o y apar-

tado , que c o n t i e n e el n o m -

b r e del s u g e t o que n o debe 

s o n a r ni aparecer e n a u t o s , 

o b s . 1 1 , c a p . 2 5 , n. 3 , o b s . 

6 , c a p . 3 , y o b s . 1 2 , e n el 

í n d i c e . 

T e s t i m o n i o s d i v e r s o s p a r a 

expedir la causa c r i m i n a l 

c o n respecto á l o s h e c b o s , 

h a l l a z g o s y del i tos de su 

o c u r r e n c i a , o b s . 1 2 , e n el 

í n d i c e . 

T i e m p o de la p r i v a c i ó n de 

olicio y d e s t i e r r o , si se 

cuenta desde el dia de la 

p r i s i ó n del r e o ? o b s . 9 . 

c a p . 4 . n . j 3 , t. 2. 

T i e m p o y lugar del d e l i t o , 

si h a de e x p r e s a r s e e n la 

querel la ó a c u s a d o ^ o b s . 

6 , c a p . 1 , n. 6 4 á 6 8 , t. 1 . 

T i e m p o , l u g a r y p e r s o n a 

del incuente cali f ican la d e -

p o s i c i ó n conteste del tes t i -

go. Y . T e s t i g o . 

T i e m p o , l u g a r y persona 

del incuente p a r á es t imar 

la c o n e x i d a d del de l i to . V -

D e l i t o . 

T i r o de a r m a de f u e g o e n 

p o b l a d o . Y . D i s p a r o . 

T o r m e n t o , si es ú t i l , p r e -

ciso , y c o n v e n i e n t e el u s o 

s u y o en la causa c r i m i n a l , 

o b s . 10, cap. 5. n. 1 , 2 , y 

3. t. 2. 

T o r m e n t o , en qué causas y 

del i tos se d e c r e t a , c o n t r a 

qué p e r s o n a s , y c o n qué 

p r u e b a s ? al l í p o r t o d o . 

T o r r e r o s , a t a l a y a s ó g u a r -

das de t o r r e , qué f u e r o 

g o z a n ? o b s . 4- c a P -

t . 1 . 

T r a i c i ó n c o n t r a el R e y , r e i -

n o , p e r s o n a s R e a l e s ó 

m i n i s t r o s de la m a s alta 

g e r a r q u í a , o b s . 1 1 , cap. 1 . 

y o b s . 1 0 , c a p . 7 . p a g . 2 , 

11. 2 4 . 

T r a i c i ó n , a l e v o s í a , p r o d i -

t o r i o y h o m i c i d i o s i m p l e , 

su d i f e r e n c i a , o b s . 1 1 . 

cap. 7 , 8 , y s i g . t. 5 . 

T r a n s c u r s o l a r g o de t i e m p o 

m i n o r a la p e n a del d e l i -

to . Y . P r o s c r i p t o . 

T r a n s i g i r el de l i to . V . P e r -

don. 

T r a n s a c c i ó n del delito n o 

o b s t a , e n m u c h o s l a n c e s , 

á l a p r o s e c u c i ó n d e la 

casa de o f i c i o , o b s . 7 , c a p . 

1 , n . 1 6 , t. 1 . 

T r a n s l i m i t a r , ó p a s a r un 

J u e z al terr i tor io d e o t r o , 

en qué c a s o s c e s a la prt>-

h i b i c i o n d e d e r e c h o , y 

se dispensa esta facul tad 

p o r las s u p r e m a s s a l a s ? 

o b s . 9 , c a p . 4 , n . 3 g , 

á 4 2 , t. 2 . 

T r a t a m i e n t o s m a l o s del m a -

r ido á la m u g e r , o b s . 1 1 . 

cap. 7 , n. 2 7 , t. 3 . 

U 

Usuria lucratoria , m e n t a l , 

dudosa , c o m p e n s a t o r i a , 

p e n a l , l í c i t a , d i s i m u l a -

b l e é i l ícita. D i f i c u l t a d de 

p r o b a r este delito : m e -

d i o s y m o d o s p a r a i n q u i -

r ir lo de o f i c i o ; y si h a l u -

g a r la p e s q u i s a g e n e r a l 

s o b i % é l ? o b s . i i , c a p . 1 8 , 

t. 3 . 

U s u r a , es del i to de dif íc i l 

p r u e b a , p r i v i l e g i a d o , y 

que a d m i t e tes t igos s i n -

g u l a r e s . E n qué c a s o s y 

c o n t r a t o s se h a l l á ; y si 

p u e d e perseguirse de o f i -

c i o ? allí. 

V a g a m u n d o , sin l u g a r n i 

d o m i c i l i o fijo, o b s . 4- c a P * 

20, t. 1 . 

V a g o , V . L e v a s . 

V e n e n o , m u e r t e de esta c a -

l i d a d ; en causa de h o m i c i -

dio ó de s u i c i d i o , c ó m o se 

tratan una y o t r a ; y q u é 

c i r c u n s p e c c i ó n e x i g e n e s -

tas ocurrenc ias ? o b s . 1 1 , 

c a p . 7 , n. 1 2 , t . 3 . 

V e n e n o - , , su d a c i ó n ó pos i -

c i ó n , p o i q u é s e ñ a l e s físicas 

se c o n o c e ; y c ó m o h a d e 

e o n á u e i r s e el M a g i s t r a d o 

e n tales acasos . al l í . 

V e n e n o , e n f u e n t e s , p o z o s , 

b a l s a s , p a n y o t r o s c o -

m e s t i b l e s , a l l í , n. 1 2 , y 

s i g . 

V e n d e r y dar g é n e r o s v e n e -

• n o s o s , a l l í , n . i 3 . 

V e n d e r , n o se p u e d e n l o s 

b i e n e s e m b a r g a d o s del 

r e o hasta la e j e c u c i ó n de 

la sentencia . V . R i e n e s . 

V e r d a d , i d o n e i d a d y p lu-

r a l i d a d , son tres c a l i d a -

des prec isas q u e c o n s t i t u -

y e n la p r u e b a de test igos . 

V . T e s t i g o . 

V e r d u g o , su o f ic io y o b l i -

g a c i ó n ; c ó m o se le a p l i -

can las r o p a s del a j u s t i -

c i a d o ; c ó m o 'se p r o v e e 
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o t r o en su d e f e c t o ; y 

c ó m o n o h a b i é n d o l o en el 

t r i b u n a l se a c u d e al s u -

p e r i o r p a r a su p r o v i s i o n . 

o b s . i o . c a p . 7 , p . 4. y o b s . 

1 2 . e n el í n d i c e t . 2 . 

V e r g ü e n z a p ú b l i c a , c ó m o 

se decreta y e j e c u t a , Y . 

P e n a de v e r g ü e n z a . 

V i n d i c t a p ú b l i c a , d e b e s a -

t is facerse n o o b s t a n t e que 

lo esté la p r i v a d a , o b s . 6 , 

cap. i y o b s . 1 0 , c a p . 7 , 

p . 1, n . 28. 

A ,n" . : , • 

u 

V i s i t a de c á r c e l , obs . 4 , cap. 

5 y o b s . 9 , cap. 4 ? n . 

109 . 

V i u d a , su a c c e s o carnal . V . 

E s t u p r o . 

V o t o s , cuántos hacen s e n -

t e n c i a e x e q u i b l e ; y si f a l -

t a n d o a l g u n o i m p i d e la 

e j e c u c i ó n d e la m i s m a 

s e n t e n c i a ? obs. 1 0 , cap. 7,-

p. 3 , n . 12 á i 5 , t. 2 . 

V o z y f a m a públ ica . V . D i -

f a m a c i ó n . 

• 
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